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los cinco fragmentos de Alara han sido mundos separados desde 


hace siglos. En cada uno fluían exclusivamente tres colores de maná. 
Sus mundos y culturas evolucionaron cada uno por su lado: Bant era 
un mundo luminoso y amante del orden; Esper, una oligarquía de 
magos y esfinges; Grixis, un mundo infernal infestado de muertos 
vivientes; Jund, una tierra primitiva gobernada por dragones; y Naya, 
un paraíso cubierto por espesos bosques. 


Sin embargo, ahora los cinco mundos se han convertido en uno y los 
cinco colores de maná vuelven a fluir por este plano. Olas de puro 
poder se estrellan contra las antiguas fronteras de los planos, 
arrastrando consigo antiguas magias olvidadas que se filtran por 
todos los fragmentos y causan una perturbación sin precedentes. 


Y mientras las fronteras entre fragmentos se difuminan, las culturas 
chocan entre sí desencadenando guerras. 


Las fuerzas de Esper invaden los otros planos buscando carmot, el 
elemento necesario para reabastecer sus menguantes reservas de 
eterium. Las hordas de los muertos vivientes de Grixis organizan 
asaltos para mutilar, esclavizar y succionar la energía vital de los 
otros fragmentos. Los guerreros de Jund han decidido aplicar sus 
“cazas vitales” a un nuevo juego al que se entregan por los vastos 
territorios de caza de Alara. Las fuerzas de Naya siguen los decretos 
de los elfos y abandonan la selva, buscando una respuesta a las 
visiones proféticas del Ánima. Y los ejércitos de Bant se enfrentan 
contra los horrores que invaden sus fronteras, defendiendo el país en 
nombre de sus ángeles guardianes. 


Desde cada uno de los frentes, las legiones de los fragmentos se 
enfrentan unas a otras con magias poderosas y despliegan todos los 
hechizos que conocen para obtener la victoria. 


Alara vuelve a ser un solo plano. 


Un cuento de eterilum 


L. Confluencia ha juntado los fragmentos en una violenta colisión, 


una colisión que ha sacudido no sólo los planos físicos sino las 
culturas y las ideologías dentro de ellos. Hoy vamos a echar un 
vistazo a cómo la Confluencia ha afectado la lucha de un fragmento 
para sobrevivir y adaptarse. 


Interior, cámaras de Sharuum. Xorin, archimago humano de la secta 
de hechiceros conocida como los Arquitectos de Voluntad, habla a 
Sharuum, esfinge sabia y Hegemon de todo Esper. 


Xorin: Hegemon, 
es un desastre. 
¡Nuestro mundo 
está... 
mezclándose con 
estos mundos 
inferiores! 
¡Nosotros 
estamos perdidos 
si no ponemos fin 
a esto! ¡Maldito 
sea ese Crucius 
cuyo desquiciado 
trabajo llevó a 
todo esto! 


Sharuum: Xorin, 
tus palabras contienen una contradicción. 


Xorin: ¿A si? Lo siento, Hegemon. 
Sharuum: Que esto no sea un patrón. 


Un explorador humano entra. 


Explorador: Hegemon, señor, tengo noticias del frente. 
Sharuum: Informe. 

Explorador: Hemos perdido otra torre. Portalmarino. 
Xorin: (disgustado) ¿Otra? ¿Cuántos esta vez? 


Explorador: Veintisiete desaparecidos. Humanos y  vedalken, 
incluyendo un oficial de los Etereados. Además varios homúnculos. 


Sharuum: Dime, explorador. ¿Cuánto eterium hemos perdido? 


Explorador: El metalúrgico estima que se ha perdido un equivalente 
a más de 20.000 varillas de eterium. 


Sharuum: Tanto... 


Explorador: Sí, 
Hegemon. Y 
quince 
cuadrículas del 
Mar Pozo de 
Tinta han sido 
subsumidas en 
la unión planar. 


Xorin:  Reúnan 
un pelotón de 
invasión. Si los 
otros planos 
consideran que 
pueden 
quitarnos 
vidas... 


Sharuum: Incorrecto. Primero consultaremos los armilares. 


Xorin: Pero Hegemon, tenemos poco tiempo. Cuanto más esperamos, 
más gente de Esper perdemos. 


Sharuum: Recuerda los Textos de Eterium. “Hay patrones en el 
aliento de las estrellas.” ¿O es que tú crees que las fuerzas de la 
Confluencia fueron aleatorias? Nosotros podemos encontrar lo que 
hemos perdido. 


Xorin: (haciendo una breve reverencia) Como desees, Hegemon. 
Explorador, busque a un adivino. 
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Sharuum: Y traiga al representante de los Buscadores. 


Explorador: Con todo respeto, señores, haré algo mejor. 


E E ES 


La confluencia significó diferentes cosas para cada uno de los 
fragmentos de Alara y sus habitantes. Para Esper es un desastre 
perder tanta tierra y personal, pero la verdadera pérdida es su 
precioso eterium. Enormes cantidades del metal infundido con 
eterium están disminuyendo, lo que ha comenzado a afectar no sólo 
al Noble Trabajo de los Etereados para perfeccionar la vida de Esper 
con el meta, sino también a los prosaicos. Los prosaicos son 
Esperitas que no pueden manipular magia, en definitiva ciudadanos 
de segunda clase en un mundo que venera la magia. Muchos de los 
prosaicos ciudadanos de Esper se ganan la vida buscando eterium en 
las asquerosas zonas cloacales del plano, como lo hizo el padre de 
Tezzeret. Aún aquellos que optan por no separar el eterium de la 
chatarra tienen sus vidas inextricablemente ligadas al metal, y a la 
invasión que este inspira. 


E E ES 


Portalmarino, la 
torre que 
desapareció por 
la introducción 
de otra zona, ha 
emergido en la 
costa de Jhess, 
una nación de 
Bant. En. la 
cima de la 
torre, sobre las 
olas del mar de 
Bant, están dos 


hermanas: 
Agatha, soldado 
prosaica, y 


Callio, oficial de 
los Etereados. 


Agatha: Los bosques son tan verdes. La costa se ve como esmeraldas 
desde aquí. 


Callio: Agatha, agacha la cabeza. Carga tu ballesta. Ayúdame a 
atrapar a esos que flotan. 


Agatha: Callio, ¿cómo puedes ser tan insensible? Ellos están 
muertos. 
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Callio: Los necesito por su eterium. Este mamparo es demasiado 
sólido como para que yo lo pueda cortar... necesito su filigrana más 
ligera. 


Agatha: Nosotras ni siquiera estamos en Esper. ¿Acaso no puedes 
pensar en nada aparte del eterium? Los otros están muertos. 
Portalmarino ha.... viajado. Ahora es parte de este mundo y nosotros 
también. 


Callio: Calla. Eso es traición. 


Agatha: (riendo amargamente) ¿Y eso cómo lo sabes? Ninguno de los 
Textos predijo algo como esto. Y tú eres la que quiere disparar a 
nuestros propios muertos. 


Callio: Sólo se momentáneamente práctica por un momento, 
¿quieres? Nosotras estamos varadas en una tierra más allá de 
nuestro mundo, a miles de cuadrículas de casa. Mi séquito y tu apoyo 
de homúnculos fueron aplastados cuando el agua de mar inundó los 
niveles inferiores. Lo que nosotras necesitamos hacer es hacerle 
señales a alguien en Esper para avisarles que estamos vivas... y para 
eso necesitamos eterium salvable. 


Agatha: Bien. 


Agatha carga su ballesta con una flecha atada a un largo cordón. La 
apunta a uno de los cuerpos flotando en el mar. 


Callio: Apunta a una pierna o algo... no dañes la filigrana del cuello. 
Agatha: Entendido. 


Agatha dispara. 


E E ES 


Los últimos años 
han visto un 
aumento en la 
popularidad de 
los Buscadores 
de Carmot, la 
secta de magos 


dedicados a 
encontrar la 
piedra roja 
necesaria para 
crear nuevo 


eterium. Su 


dogma es claro: enviar emisarios a los otros fragmentos, buscar esa 
piedra a cualquier precio. Algunos magos tienen dudas sobre el celo 
y la obstinación de los Buscadores, y desconfían profundamente de 
sus ansias por irse de Esper después de la convergencia de los 
fragmentos. Lo cierto es que la mayoría de los Buscadores no tienen 
idea de que su búsqueda ha sido motivada por el dragón caminante 
de planos Nicol Bolas. 


E E ES 


Las habitaciones de Sharuum. Un mago vedalken de piel azul, 
Travius, está de pie delante de Sharuum y Xorin. Una gran esfera 
armilar se halla en el centro de la cámara: un modelo parcial de 
Alara. Motas brillantes de energía flotan en complicadas órbitas 
dentro de la esfera. 


Sharuum: Travius, ¿verdad? 
Travius: Sí, Hegemon. Yo soy un mago de rango Magíster. 
Xorin: (sospechosamente) Tu eres un Buscador. 


Travius: Por supuesto. Yo busco la finalización de la Noble Trabajo a 
través del descubrimiento de los elementos constitutivos del eterium. 


Sharuum: ¿Y tú puedes practicar la adivinación con una armilar? 


Travius: Los caminos de estas esferas han sido grabados en nuestra 
mente. Nosotros ya hemos infiltrado varios agentes en los mundos 
adyacentes, trazando las trayectorias de las masas de tierra 
cambiando y fundiéndose de Esper, y los armilares son cruciales 
para nuestro trabajo. 


Sharuum le echa una mirada significativa a Xorin. 
Travius: Usted busca la torre de Portalmarino, ¿verdad? 
Sharuum: Sí. Proceda. 

Travius asiente 
y Observa la 


esfera  armilar 
durante varios 


momentos. 

Xorin apenas 
oculta su 
desdén. Una 


mota azul de 
energía flota a 
lo largo de la 


parte superior de la esfera y Travius traza su camino con un dedo 
azul-gris. 


Travius: Portalmarino. Está allí, más allá del Pozo de Tinta, más allá 
de la frontera de Esper. Está muy lejos pero nosotros podríamos 
guiar a un pelotón... 


Xorin: Haz que suceda. 


Travius: No habría problema aunque yo... ¿podría yo sugerir otra 
estrategia? 


E E ES 


Esper tiene a Bant y Grixis invadiendo sus flancos planares. Grixis 
definitivamente se ve como un infierno para aquellos Esperitas que 
lo han visto pero, desde su perspectiva, ni siquiera Bant es un 
paraíso. Aunque Esper comparte dos colores de maná con Bant las 
criaturas extrañas y fuertes de voluntad son desconcertantes. De 
hecho, la mayoría de los Esperitas que tienen experiencia con las 
criaturas de Bant son parte de una particular secta de magos. 


E E ES 


De vuelta con las dos hermanas en la torre perdida de Portalmarino. 
Callio está cosechando eterium de un camarada caido, un asunto 
espantoso. 

Agatha: (en voz baja) Nada que valga la pena. 


Hay un grito en la distancia. Un aven de Bant, explorando la 
ubicación de la torre. 


Agatha: Callio, mira. ¿Que es eso? 


Callio: (mirando hacia arriba) Nos ha visto. Vas a tener que 
derribarlo. 


Agatha: Está 
cayendo en 
picada hacia 
nosotros, hacia 
la torre. ¡Tal vez 
nos pueda 
ayudar! 


Callio: (severamente) Viene hacia nosotras. Dispárale. 

Agatha: Pero... no. Tú lo vas a mejorar. 

Callio: ¿Acaso quieres que una horda de ellos vuelva en busca de 
nosotros y nos arranque los ojos a picotazos? Ellos son aún más 
salvajes que nuestras criaturas no mejoradas de Esper. Dispara a esa 
cosa, ahora. 

Agatha: Tú ya has visto esto antes. Tú conoces este mundo. 

Callio: Yo... sí. 

Agatha: (dándose cuenta) Tú eres una Buscadora. 

Callio: Dame esa cosa. 

Callio toma la ballesta de las manos de Agatha. Antes de que su 
hermana pueda reaccionar Callio dispara al explorador aven, 
perforándolo en el corazón. El aven cae al mar, arrastrando una 


larga cuerda hacia la torre, y a las manos de Callio. 


Agatha: ¡Yo pensé que eras una Etereada! ¿Cuánto tiempo llevas con 
esos embusteros? 


Callio: (con su rostro duro como el hielo) Desde... Jaria. 
Agatha: ¿Tanto? Callio, Jaria... ella no fue tu culpa. 


Callio atrae el cuerpo del aven lentamente hacia ella, sus palabras 
llanas y cuidadosamente elegidas. 


Callio: Por supuesto que es culpa mía. Agatha, nosotros somos 
personas imperfectas. Necesitamos ese metal y necesitaremos 
mucho más de lo que creen los Etereados. Mi hija fue sólo uno de los 
errores... errores que se extenderán a través de Esper. 


Agatha: Pero... mira a nuestro alrededor. Todo este mundo funciona 
sin eterium. Esta criatura que has matado. Escúchate a ti misma. 
Callio, eres una fanática. 

Callio: ¡Y tú una tonta! Este mundo no tiene otro valor que no sea 
esa piedra roja y su servicio a nuestra misión. La misión será exitosa 
o nuestra forma de vivir morirá. 

Agatha: ¿Qué... qué misión? 


E E ES 
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Aunque los 
buscadores no han 
encontrado ningún 
carmot en Bant o 
Grixis los 
encuentros con los 
extravagantes e 
indomables 
habitantes de esos 
fragmentos sólo ha 
aumentado su 
devoción a su causa. 
Aunque muchos 
maldicen el nombre 
de Crucius el Loco - 
la brillante esfinge 
cuyo don con el eterium hizo nacer monstruosidades excesivamente 
recelosas como los liches de eterium- ellos son los soldados 
definitivos de su causa. Que Bolas se haya unido a su misión para sus 
propios fines no cambia su celo. 


E E ES 


Las habitaciones de Sharuum. 
Xorin: ¿Acaso estás proponiendo que no hagamos nada? 


Travius: Yo no he dicho eso. Solo que la misión siga su curso. 
Nosotros hemos invertido mucho en ella. 


Sharuum: Ya veo. Invertido mucho en eterium... 
Travius: Pero al servicio de ser capaces de crear mucho más. 


Xorin: Espere un minuto. ¿Está sugiriendo que la pérdida de 
Portalmarino fue planeada? 


Travius: No de Portalmarino en particular. Ni con los armilares 
nosotros podemos predecir qué áreas seguirán siendo parte de Esper 
y cuales perderemos en los otros mundos. Decenas de las torres 
periféricas están en riesgo en todo momento. 

Sharuum: Así que cada una de ellas tiene un Buscador. 


Travius: Sí. Alguien que se asegure de que el desastre se pueda 
convertir en una oportunidad. 


Xorin: (enojado) Veintisiete, Buscador. Faltan veintisiete personas, 
presuntamente muertas. 
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Travius: Eso es desafortunado. Pero es minúsculo en comparación 
con las pérdidas que enfrentamos si Esper se queda sin eterium. Una 
vez que nuestro agente envíe una señal de su estado entonces 
nosotros podremos dirigirla en su misión. 


Xorin: Hegemon, ¿seguramente no va a permitir esto? 


La Hegemon Sharuum cruza sus enormes zarpas delanteras. Su 
mirada salta de una claraboya a otra en el techo, como si tratara de 
captar en lo alto el ojo de otra esfinge que una vez conoció. Pero él 
se ha ido. Su expresión cambia y ella vuelve a mirar a los otros. Ha 
tomado su decisión. 


E E ES 


En el fervor que rodea a los Buscadores de Carmot hay miles de 
civiles, algunos de los cuales sienten poca o ninguna lealtad a la 
causa de los Buscadores, pero quienes, al ser parte de la cultura de 
Esper, son concientes de las preocupaciones sobre el suministro de 
eterium del plano. Para bien o para mal la vida en Esper significa 
una vida con eterium. 


E E ES 


Callio está usando un hechizo para integrar parte del eterium 
recuperado en el aven muerto de Bant. Su torso y parte de su 
columna vertebral han sido reemplazados por un elegante tejido de 
eterium, que ha sido empapado en la sangre del aven. Agatha mira 
con horror. 


Agatha: Tú... tú pusiste en peligro la vida de decenas de personas. 
Por no hablar de nosotras. ¡Me has puesto en peligro! 


Callio: Es la Confluencia la que nos pone en peligro. Los otros 
mundos nos ponen en peligro. Todos en estas torres periféricas 
conocían el riesgo. Yo simplemente me preparé para el peligro. Ven 
aquí... ayúdame a sostener la cabeza de esta cosa. 

Agatha: Yo no te voy a ayudar a hacer nada. 


Callio: Tú quieres volver a casa, ¿no? ¿Quieres mandarle una señal a 
Esper de que estamos vivas? 


Agatha: No... no si eso significa esto. No si eso significa que todas 
estas personas mueran por sus planes. 


Agatha toma la ballesta y coloca una flecha en ella, cargándola en un 
instante. La apunta hacia Callio. 
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Callio: Este mundo ya ha hundido sus garras en ti, hermana. Las 
emociones nublan tu visión. 


Agatha: Te equivocas. Yo ahora lo veo todo mejor que antes. 

Callio: Tú haces que el eterium de tu cuerpo no valga para nada. 
Agatha dispara. La flecha choca contra el pecho de Callio. Callio 
jadea, agarrando el extremo de la flecha, tosiendo sangre. Da unas 
pocas bocanadas ahogadas y muere. 

Agatha toca la pálida mejilla de su hermana. Luego respira hondo y 


se zambulle en el mar de Bant. Nada hacia las costas de Jhess, 
dejando atrás su arma. 


E E ES 


La deserción, 
aunque rara, ha 
afectado a las 
poblaciones de 
cada fragmento 
de  Alara. Allí 
donde fluye el 
maná también lo 


hace una 
corriente de 
nuevas 
ILexperiencias y 
perspectivas. 
Para un pequeño 
puñado de 
Alaranes esto 


representa una 
oportunidad de un nuevo comienzo más que una causa para la 
guerra. 


E SE ES 


Habitaciones de Sharuum, cuatro días después. Sharuum le ofrece a 
Travius otra audiencia. 


Sharuum: Veo las noticias en los patrones de tu rostro. Ninguna 
noticia de Portalmarino. 


Travius: No, Hegemon. Es decepcionante. Nuestra tasa de éxito es 
baja. 


Sharuum: Pero... ¿esta es la mejor forma de llevar las cosas? 
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Travius: Esta es la única forma. 


Sharuum asiente, un poco triste. Travius se inclina y sale. 
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Encuentro en la 
necrópolis 


L, necrópolis de Unx era el cadáver de una ciudad. La piedra 


de sus paredes exteriores se desmoronaba día a día y zombis 
esclavos remendaban los agujeros con los muertos. Las almenas 
estaba formadas de costillas de algún enorme animal muerto, una 
especie casi olvidada en Grixis, algo que alguna vez había respirado 
lenguas de fuego. Los huesos de la bestia sobresalían a través de la 
pared, almenas blanqueadas, como si este llevara a la ciudad de Unx 
como su piel podrida. 

En la masa de huesos frente a la necrópolis esperaba una joven 
humana. La piel de Eliza era pálida, su cuello con manchas de un 
sutil púrpura, pero esta conservaba la tensa flexibilidad de la 
juventud. Ella era una de las pocas personas vivientes que quedaban 
en Grixis y estaba decidida a permanecer así. 

Mientras otros de su especie se acobardaban en remotas 
ermitas, acurrucándose en sus nidos como si fueran ratas asustadas 
antes de morir ante las hordas vagabundas de los no-muertos, ella 
había decidido ser una líder. No había duda que la vida como 
baronesa nigromante era penosa pero sólo con tal poder de su parte 
ella podía esperar frustrar los caprichos de los señores liches y 
príncipes demoníacos cuyos dominios se extendían de horizonte a 
horizonte. Sus ejércitos de esqueletos y zombis no eran iguales a los 
de ellos pero ella se aferraba a una estrecha ventaja: estaba viva. 

El cerebro de Eliza todavía se alimentaba de sangre fresca. Sus 
pulmones aún respiraban hondo. Su cuerpo corría con la veloz 
rapidez que sólo un alma intacta podía proporcionar. Y como su 
cuerpo aún vivía su mente también era vigorosa. Ella no había 
sucumbido al poder sin sentido de los liches o al desesperado 
hambre de los vampiros. Llevaba un collar de protección y empuñaba 
una espada de fuego pero, a fin de cuentas, estas no eran más que 
chucherías. Todo lo que ella había hecho lo había hecho para 
proteger los latidos de su corazón y la vitalidad de su mente. Estas 
eran sus posesiones más preciadas y sus armas más poderosas. 

Un explorador kathari se posó sobre una pila de huesos 
cercanos, sus plumas negras desgarradas e irregulares. El aven 
parecido a un buitre inclinó su cuello para mirar a Eliza de costado. 
"Le traigo noticias, baronesa, cuaak," graznó la criatura. 

"¿El guardián se ha marchado? preguntó Eliza. 
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"Por ahora," dijo 
cuaak." | 

Ella le había 
dado al gobernante 
actual de Unx, un 
enorme demonio de 
corazón negro, 
información que le 
dejaría derrotar a las 
guardas de una de las 
remotas ermitas 
humanas. Había sido 
un peso cruel, con 
muchas vidas en 
juego, aquello podía 
resultar en decenas 
de muertes inútiles y no ayudaría a la posición de Eliza si ella tan 
solo añadía una ermita más al dominio del demonio. Pero lo más 
probable era que el archidemonio y sus fuerzas se hubieran 
encontrado con el ejército de Malfegor, a quien ella había dado la 
misma información. Corazón vivo, inteligencia viva. 

"Pero la necrópolis no está indefensa," continuó el explorador 
kathari. "Existe otra amenaza, cuaak." 

Eliza lo supo antes de que el explorador le dijera. "Otro 
ejército." 

"Así es, cuaak. Ellos se han reunido en el lado opuesto de Unx." 

Era una jugada inteligente, aprovechando el truco de Eliza 
para trasladarse a la necrópolis casi vacante. No era justo en lo más 
mínimo. Y era exactamente lo que ella habría hecho. 

"Entonces es él," dijo ella. Sólo una mente podía estar detrás 
del otro ejército, pensó: un rey liche tan antiguo que algunos decía 
que su ascendencia venía de Vithia. "Así que él ha venido a robarme 
mi reclamación. ¿Cuál es su postura?" 

"Agresiva, cuaak, pero ellos aún no han atacado." 

"Entonces él sabe que nosotros estamos aquí." Eliza se quitó el 
collar de protección y se lo dio a la garra del kathari. "Entrégale 
esto. Dile que quiero conocerlo." 

"Esta es una poderosa protección," dijo el kathari. "¿Por qué la 
entregas, Ccuaak?" El buitre aven la miró de arriba abajo, 
parpadeando rápidamente, midiéndola. "Oh, ya veo," dijo señalando 
a la espada de su cadera. "¿Estás ofreciendo un bonito testimonio 
para que el rey liche acepte encontrarte cara a cara, cuaak? ¿Para 
que puedas traspasarle con tu espada de fuego?" 

"Algo así," dijo Eliza. "Ve. Y si te veo huir con eso te mataré 
desde aquí." 

"Sí, Baronesa." El kathari despegó con el collar, sus alas 
enfermizas haciendo llover polvo y ceniza mientras aleteó en el aire 
hacia el ejército contrario. 

Esta noticia era desconcertante. Eliza volvió a mirar a sus 
secuaces muertos vivientes, un confuso regimiento de bestias 
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esqueléticas y siluetas sombrías. Ellos nunca podrían enfrentarse al 
poder de los súbditos de su enemigo pero la retirada no era una 
opción. Ella necesitaba Unx. Sin un suministro constante de maná no 
podría mantener su control sobre su ejército, o alimentar sus voraces 
apetitos. Eliza necesitaba expandir constantemente sus posesiones 
situadas a lo largo del Escorial, de costa a costa, para alimentar su 
necromancia y mantener su pequeña baronía. Mientras ella pudiera 
retener a sus secuaces, estaría protegida. Y mientras ella estuviera 


Uno de sus 
secuaces bolsas 
de carne llegó 
corriendo a su 
lado, sus dos 
bocas gruñendo 
y babeando icor 
rojo. Rodó sus 
muchos ojos 
hacia ella y 
Eliza le asintió 
casi tiernamente. 
Tenía hambre: su 
cuerpo 
necesitaba carne 
de reemplazo, y 
sus hinchados 
intestinos necesitaban ser llenados de almas para seguir 
moviéndose. Ella necesitaba un plan para tomar Unx y, con espada 
encantada o no, estaba bastante segura de que atacar directamente 
al Rey Traidor no era parte de este. Los ojos del muerto viviente 
giraron expectantes y ella le dijo lo que este quería oír. 

"Prepara a los demás," le dijo Eliza. "Que se pongan en 
formación para la batalla." 

El ser se alejó tambaleándose, su boca tosiendo con algo que se 
acercó al regocijo. 

Una cd se acercó as la neblina gus que onduló a lo 
largo del Escorial, de 
Había vagones 


tirados por 
enormes 

desgarradores de 
escoria. Había 


bandadas de 
kathari, vivos y 
no-muertos, 
dando vueltas en 
lo alto. Había 
gigantes 
zombificados 
portando 


espadas aserradas hechas de dientes. El ejército de su enemigo 
emitió sonidos crujientes hasta que detuvo su progreso en los huesos 
situados delante de ella. 

Titánicas puertas se abrieron en el vagón más grande y de la 
oscuridad se desplegó un zarcillo de carne similar a una lengua que 
se extendió desde la puerta hasta el suelo. La gigantesca figura del 
Rey Traidor apareció en la puerta del carruaje y caminó hacia ella 
por el carnoso apéndice. 

Se detuvo delante de Eliza pero su presencia flotó como un 
perfume. El olía a muerte y poder, el hedor de miles de almas 
consumidas en una campaña de dominación que había abarcado 
miles de años. Su porte la envolvió como un manto de cuchillos. Eliza 
se sintió diminuta. Sus rodillas quisieron curvarse pero ella las obligó 
a quedarse rectas. 

"Sedris," dijo Eliza sin temblar. 

El liche sostuvo su collar en una garra huesuda y luego habló. 
Su mandíbula se movió de arriba a abajo en una burla del habla y su 
voz retumbó extrañamente, como la voz de un ser vivo que hubiera 
reverberado por un largo túnel. 

"Eliza, querida, dijo Sedris. "Yo tengo tu regalo. Pero tú te ves 
cansada, hija. ¿Confío en que estás dispuesta a unir fuerzas para 
asolar juntos esta necrópolis?" 

"No," dijo Eliza. "Te agradezco pero mis ejércitos se 
mantendrán separados. Aún así nosotros tenemos que negociar este 
asalto." 

"Querida, creo que no lo entendiste." Si Sedris alguna vez 
había sido humano ahora no había nada que le contaminara. Sus 
enormes cuernos se acercaron hacia ella mientras su voz muerta 
resonó. "Te estoy diciendo que tu liderazgo ha terminado. Dale a tus 
siervos la orden de servirme. Es una orden." 

"Tú no puedes ordenarme, Sedris. No tienes poder para 
esclavizar a los vivos." 

El liche se tomó un momento para hacer un gesto imperioso a 
uno de los guardias zombis detrás de él y estos avanzaron hacia ella. 
Eliza retrocedió y puso una mano en su espada. 


"Vamos, no 
hay necesidad 
de violencia," 
dijo el rey liche 
sonriendo. 

"¿Acaso 
crees que yo no 
sabría cómo 
terminaría esto? 
¿Crees que no 
he oído tus 
historias, 
traidor?" se 
jacto Eliza 


"Eso es suficiente, hija. Ven aquí. Yo sólo espero que tu sangre 
alivie el dolor que tus 


Sedris 
palabras me han causado." 

Al oír esto Eliza sacó su espada. El arma dejó la vaina y estalló 
en llamas; aunque no el parpadeo sin vida detrás de los ojos del liche 
sino un verdadero fuego, hecho de furia y salvajismo. 

La sonrisa maliciosa de Sedris reveló todos sus dientes 
puntiagudos. Su voz fue como la brisa de una cueva glacial. "Ahora 
vemos tu verdadero espíritu. Estoy muy contento de verlo ya que es 
exactamente lo que yo esperaba. Ven entonces." Sedris dejó caer su 
enorme garrote de guerra, aplastando a un secuaz esquelético a su 
lado. "Estoy desarmado. Dame lo peor de ti." 

Eliza sabía que la espada, aún con su fogosa llama, apenas 
arañaría al antiguo liche, y un ataque sólo la atraería lo suficiente 
como para que él la derrotara, la ahogara y consumiera su alma. Así 
que en vez de eso ella echó su brazo atrás y, con toda su fuerza, 
arrojó la espada hacia la necrópolis. 

La risa de Sedris rebotó en su cuerpo y salió por el orificio de 
su nariz, sus dientes apretados. "Tus tácticas de negociación dejan 
mucho que desear," dijo de algún modo, sin mover la mandíbula. 

La espada voló por el aire y golpeó de punta contra la pared 
de la necrópolis, hundiéndose en la piedra desmoronándose entre 
dos enormes almenares de costillas. La empuñadura del arma ardió 
con vigor. 

Eliza invocó lo último que le quedaba de su reserva de maná y 
pronunció su más poderoso hechizo de necromancia. 

La llama se extendió desde la espada como un incendio 
forestal, cubriendo rápidamente a la necrópolis con una luz roja. Un 
latido más tarde la piedra de la pared de la necrópolis estalló, 
cayendo como cenizas. Lo que quedó detrás fue un esqueleto de mil 
quinientos metros de largo, sus huesos repentinamente exentos de 
cemento. Entonces la llama cubrió los huesos, extendiéndose a 
través de ellos, llenando los espacios entre ellos, conjurando la forma 
de un ser que alguna vez se había parado con toda su fuerza. 

"Aquí está mi negociación, Sedris," dijo Eliza con voz tensa. 
Ella sostuvo sus brazos alzados sobre su cabeza, bloqueada en los 
codos como si estuviera cd una pesada carga. "Vete ahora 
de Unx y yo no la cqn 
de cenizas." 

La sonrisa de 
Sedris se convirtió 
en un ceño 
fruncido mientras 
observó a la pared 
de esqueleto 
inundarse de 
llamas. La silueta 
llameante de un 


cuerpo de reptil se formó alrededor del enorme esqueleto y la 
criatura comenzó a moverse. 

"Tú no harías esto," dijo Sedris. "Necesitas tanto a Unx como... 
No hagas esto." 

"Preferiría vernos perecer a los dos hoy aquí que verte llevarte 
lo que es mío," dijo Eliza. Ahora sus ojos parecían más profundos que 
un momento antes, huecos de sombra. 

El esquelético dragón de fuego se desenvolvió alrededor de la 
necrópolis y se irguió con toda la furia. Extendió alas huesudas que 
resplandecieron con la magia de la espada de fuego. Las órbitas de 
sus ojos se centraron en Sedris, fijáandolo con la misma mirada que la 
joven nigromante. 

"¡Los destruiré a todos!" gritó el Rey Traidor de rabia. 

Un fantasma del ejército de Sedris llegó volando para posarse 
junto a su cabeza y le susurró algo. El lo miró. La cosa asintió y se 
marchó. Sedris se volvió hacia Eliza. 

Eliza mantuvo el hechizo de necromancia lo mejor que pudo. 
Sus brazos empezaron a temblar. 

"Me iré," dijo Sedris. "Me dicen que no me sirve de nada seguir 
aquí, no con tu 
pequeño amigo 
ardiente. Pero no 
importa. Tú vas a 
desperdiciar tus 
recursos tomando 
Unx y peleando 
contra el 
archidemonio 
cuando este regrese 
y entonces estarás 
madura para que yo 
te coseche." 

"Entonces 
espero con ansias 
nuestro próximo 
encuentro," respondió Eliza. "O tal vez te vea en Sedraxis." 

Sedris hizo una mueca de desprecio y el agujero de su nariz 
emitió un ruido inhumano pero se volvió. 

El dragón de fuego esquelético rugió, enviando una llamarada 
al enfermizo aire de Grixis. Siguió rugiendo intermitentemente 
mientras las tropas de Sedris se marcharon hacia la distante neblina. 

Eliza dejó caer el hechizo. Los huesos carbonizados del dragón 
volvieron a caer al suelo alrededor de Unx. Ella también hizo lo 
mismo, resoplando de cansancio. 
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El explorador kathari volvió y se posó en uno de los huesos 
como lo había hecho antes. "Lo lograste, cuaak," dijo. 
"Eso 
parece," dijo 
Eliza con un 
suspiro. "¿Me 
haces un favor, 

explorador?" 

"¿SÍ, 
baronesa?" 

"Toma 
este collar." 
Ella sacó otro 
collar de 
protección, 
idéntico al que 
ahora estaba en 
posesión de 
Sedris. "Te - 
ayudará a seguir a su gemelo. Encuentra el camino que Sedris usa 
para entrar en su guarida e infórmamelo." 

"¿Vuelvo a la Fortaleza, al Portal Ilsun, cuaak?" 

"No. Vuelve aquí," dijo Eliza. "Ahora yo soy la baronesa de Unx. 
Tropas fórmense para la batalla." 

El corazón de Eliza palpitaba por la tensión y el esfuerzo de su 
anterior hechizo pero al menos seguía latiendo. 


La matapledras 


26 


E, guijarro era de un verde nebuloso, como el ojo de un pez 


muerto. Como los ojos de la chica en la aldea de ayer. 

"Alfeñique," había dicho la chica de ojos verdes. Lía, al 
principio, no supo a quién le estaba hablando. Y entonces ella vio 
aquellos ojos de pescado mirando directamente a los suyos. 
"Alfeñique inútil." 

Incluso chicas a las que ella había tenido como amigas se 
unieron para burlarse de Lía: "Nadie te quiere aquí... tus dedos son 
monstruosos... ¿Eres estúpida y deforme?" 

Era verdad, sus dedos eran curvos como garras. Por más que 
intentara Lía no podría enderezarlos completamente. Incluso su 
madre, que era la sanadora de al aldea, no podía arreglarlos. A Lía 
nunca le había importado, al menos no hasta ayer. Ella equilibró el 
guijarro en su nudillo. Ni siquiera sabía quién era la chica de ojos 
verdes. Ella solo había preguntado si podía unirse a su juego. 
Estúpidos dedos. Estúpida alfeñique. 

Lía hundió sus dedos en la ribera arenosa y miró fijamente el 
río. Ese día era la primera vez que sus padres la habían dejado jugar 
sola cerca del 


agua. Su 
padre y su 
hermano 


mayor estaban 
algo más allá 
en la colina en 
el campo pero 
ella no podía 
verlos así que 
se sintió sola. 
Lía se quedó 
mirando el 
guijarro. Haz 
que la niña de 
ojos verdes 
desaparezca. En su lugar hubo un ruido de estallido y el guijarro se 
hizo pedazos en su nudillo. Lía sonrió involuntariamente mientras el 
polvo verde formó un remolino en la cálida brisa del verano. 

Por desgracia ella no tenía el poder para hacer desaparecer a 
la niña. Podía hacer que las rocas se hicieran pedazos y eso era todo. 
Los magos eran raros en su aldea y ninguno de los otros niños tenía 
ninguna capacidad para lanzar hechizos. Su madre le había dicho 
que aquello era un don. Lía no estaba segura; no era como si el 
mundo necesitase más polvo. Pero su madre había insistido en que 
ella era especial. Todos los grandes magos comienzan en alguna 
parte y los guijarros son un lugar tan bueno como cualquier otro. 

La aldea estaba a un kilómetro y medio de distancia de la 
granja de la familia de Lía y ese día, como era usual, su madre 
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estaba atendiendo allí a la gente Por lo general Lía iba con ella pero 
no después de lo que había pasado con las chicas el día anterior. 
Nunca volveré a ir allí. La aldea era una colección desorganizada de 
casas y tiendas construidas entre las ruinas de un castillo. Antes de 
que la Confluencia viniera y rehiciera el paisaje el castillo había sido 
una de las joyas de Bant. 

Lía era demasiado joven para recordar los infernales años de 
tormento y guerra que siguieron a la fusión de Alara pero a menudo 
deseaba haber visto el castillo en sus días de gloria. Todo lo que 
quedaba era su alta torre y las cuatro esquinas de su muro exterior. 
Los ancianos decían que se sentían bendecidos porque la aldea 
estaba en una región que era muy parecida al viejo Bant. Sólo el 
horizonte meridional había cambiado durante el trastorno. Una 
cordillera poco natural había salido de la tierra y bloqueado para 


bermosa tierra de 
castillos 
flotantes, mares 
de hierba 
exuberante, y los 
cielos más 
azules que uno 
hubiera podido 
imaginar. A Lía 
le encantaban 
las historias de 
los ancianos 
sobre el viejo 
Bant, 
especialmente 
aquellas sobre 
valientes 
caballeros que 
luchaban contra hordas de monstruos no-muertos. De repente ella 
decidió no perder más tiempo pensando en la chica de ojos verdes. 
En su lugar se puso de pie de un salto y buscó palos que pudieran 
servir como hordas de Grixis. Lía, con un puñado de ramitas, recitó 
la historia en su mente: Fue en un fresco día otoñal cuando el 
Castillo Eos fue asediado por criaturas demasiado horribles para 
imaginar. 

Lía hizo un castillo con arena amontonada y luego lo rompió 
con el puño. ¡Las hordas de paltos se derramaron en el patio central! 
¡Atravesaron la pared! ¡El caballero Aran luchó valerosamente 
encima de su caballo! Ella estaba a punto de disparar la balista 
cuando algo se movió en uno de los árboles al otro lado del río. La 
luz del sol que brillaba en el agua la hizo entrecerrar los ojos pero 
ella vislumbró a alguien encaramado en una rama del árbol, 
escondido entre las hojas. Justo entonces una ráfaga de viento 
sacudió las ramas y Lía vio al observador. Su cuerpo estaba cubierto 
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de pelos con manchas. Orejas puntiagudas salían de su cabeza y su 
rostro era más animal que humano. 

"¡Mami!" gritó Lía aunque su madre estaba lejos. Cuando Lía 
volvió a mirar la criatura se había ido. 


E E ES 


Por lo general la familia de Lía comía junta y luego contaba 
historias hasta la hora de acostarse. Pero dos de los cazadores de la 
aldea estaban desaparecidos y su padre y su hermano se habían 
unido a una partida de búsqueda. Lía comió su guiso sola en el 
pequeño taburete junto a la estufa de hierro mientras su madre 
consolaba a la joven esposa de uno de los cazadores desaparecidos. 

Lía sabía que lo mejor era no interrumpir aunque quería 
desesperadamente contarle a alguien lo que había visto en el árbol. 

" signos extraños en el camino a las montañas," le estaba 
diciendo su madre a GCele mientras la joven se  retorcía 
nerviosamente el extremo de su trenza. 

"Ellos estaban 
rastreando a un rebaño 
por ese camino," dijo 
Cele con sus ojos 
llenos de lágrimas. 
"Quizás subieron a las 
tierras medias." 

Su madre notó 
que Lía las estaba 
observando y le hizo 
señas. Mientras la luz 
del fuego bailaba a 
través de las vigas su 
madre deslizó un brazo 
alrededor de ella y la acerco. 

"¿Te divertiste en el río hoy?" preguntó su madre. "Ha sido un 
día muy bonito." 

Lía asintió. "¿Mami, existen gatos que caminan como 
personas?" 

Su madre frunció el ceño. "En otras tierras Lía, ¿Por qué 
preguntas?" 

"Yo vi una cosa que tenía rostro de gato pero un cuerpo como 
nosotros," dijo Lía, medio esperando que su madre no le creyera. "En 
los árboles situados a lo largo del río." 

Los ojos de Cele se hicieron enormes y de repente su madre 
estaba diciendo lo tarde que se estaba haciendo y acostando a Lía en 
la cama. ¿Y tal vez ellos podrían tener pan dulce para el desayuno? 
Lía se quedó dormida y soñó con niñas con guijarros por ojos y 
castillos de arena flotantes. 

A la mañana siguiente, los ojos de su padre estaban hundidos 
de cansancio. Abrazó a Lía y quiso escuchar su historia del día 
anterior. La gente estaba tratando de actuar normal pero Lía se dio 


29 


cuenta que algo estaba muy mal. Los rostros de todos parecían 
demasiado preocupados y ella los oyó susurrar sobre los cazadores 
desaparecidos. 

A mediodía la madre de Lía la mandó afuera después de que 
ella prometiera no vagar más allá de la sombra de la cabaña. Pero 
ella se cansó de jugar sola bajo los aleros y decidió correr en círculos 
alrededor de la casa. El águila sobrevoló el castillo de Eos... Lía, con 
los brazos extendidos como alas, dobló corriendo la esquina y se 
chocó con algo. Cayó hacia atrás pero antes de tocar el suelo fue 
atrapada por manos fuertes. Cuando una bolsa oscura cayó sobre sus 
ojos ella vislumbró un rostro felino. Ellos la habían estado esperando 
detrás de la cabaña, donde no había ventanas ni puertas y nadie que 
la viera desaparecer. 

Esa noche el demonio vino a la aldea. 

Vino mientras las esposas de los cazadores lloraban por sus 
maridos. Vino mientras los padres de Lía buscaban frenéticamente a 
su hija. El demonio pareció materializarse en el cielo estrellado justo 
cuando el sol carmesí desapareció detrás de las montañas 
antinaturales. Su presencia afligió inmediatamente a los aldeanos. 
Ellos se volvieron débiles y enfermos y cayeron de rodillas. Un 
círculo de sirvientes vestidos de negro rodeó la aldea y mientras esta 
se cerró ninguno tuvo la fuerza para levantar sus manos en defensa. 

Por la mañana un viento enfermizo sopló a través de la puerta 
abierta de la cabaña de Lía que estaba tan vacía como el resto de la 
aldea. 


KK kk xk ok 


El escultor examinó su obra con un ojo crítico. Para los no 
iniciados aquello debe parecerse al caos. Pero para él cada tintineo y 
crujido de hueso era una perfecta armonía con la respiración de su 
amo, Nefarox, que dormía en los túneles debajo de la arena. 

Era temprano por la mañana, los criados todavía estaban en 
sus jaulas. Diecisiete minutos para el amanecer y entonces los 
supervisores tendrían que volver a trabajar. Pero por unos preciosos 
momentos el mundo fue maravillosamente pacífico. El zumbido de 
las langostas en los árboles de las crestas que rodeaban el lugar de 
trabajo era el sonido más fuerte. Por una vez no hubo gritos, ni 
lamentos, ni el 


raspado de 
carne 
ensangrentada 
arranca del 
hueso. 

Su sitio de 
trabajo había 
sido una enorme 
arena Matca 
donde los 


humanos de 


Naya luchaban por deporte. Todo el mundo en Alara tenía una vida 
anterior. Incluso él. El había esculpido cuerpos de eterium en Esper 
antes de darse cuenta de que su trabajo había sido una pervertida 
mentira. El Escultor suspiró, enojado por su malgastada juventud. 
Ahora él era un anciano pero al menos el amo le había dado un 
propósito, una razón para seguir viviendo. 

Respiró hondo y colocó un pie en el peldaño inferior de la 
escalera. Es hora de contar las señales. El ritual sólo podía comenzar 
cuando los números estuvieran alineados. Si algo no estaba 
controlado el proyecto fallaría. El Escultor sintió una oleada de 
pánico ante la idea de decepcionar a su amo. Si él fallaba sería mejor 
que se cortara su propia garganta antes que enfrentar el castigo. 

El Escultor contó los peldaños mientras subió. Setenta y seis 
escalones y él estuvo en la cima. Desde ese punto de vista él podría 
evaluar cómo estaba progresando su gran obra desde una vista de 
pájaro. Meses atrás el Escultor había quitado los bancos de piedra 
que rodeaban la arena, quinientos sesenta y seis bancos. Los siervos 
cavaron pozos profundos que sostuvieran los cadáveres antes de que 
fueran desollados. Ciento cuarenta y dos hoyos. Ahora la mayoría 
estaban llenos de carne desechada. 

Noventa y dos. El número de golpes de cuchillo para desollar a 
un gigante. 

El Escultor, sintiéndose como parte de una realeza, bajó a la 
pasarela, que crujió y se movió bajo su peso. Había sido construida 
con los huesos de un infernal que el amo había matado en las 
montañas más altas. El hermoso cadáver del dragón había hecho 
llorar al Escultor. De hecho aquello había sido la semilla de 
inspiración para todo el proyecto. El eterium no tiene vida dentro de 
ella. ¿Pero el hueso? El hueso estaba imbuido de sangre y poder; 
energía que él utilizaría para su amo. 

Los sirvientes habían llevado el esqueleto por los precarios 
caminos de las montañas. Una vez instalado las costillas se 
ramificaron hacia fuera y hacia abajo para formar una jaula 
alrededor del suelo de la arena. La columna vertebral era la pasarela 
en la que se encontraba ahora. Cuando él se agachó y tocó los 
huesos todavía pudo sentir el inmenso poder del infernal latiendo a 
través de la médula. 

Ciento doce. El número de manos totales necesarias para 
mover el 
cadáver del 
infernal. Tres 
dedos perdidos. 


El 
Escultor 
disfrutó de una 
ráfaga de 
viento. Esta 


trajo un olor a 
madreselva de 
las doradas 


tierras bajas. El aire caliente sacudió los huesos que colgaban de 
cuerdas bajo sus pies. Setecientos sesenta y nueve cuerdas de seda. 
Setecientos sesenta y nueve huesos. A veces él deseaba ser un 
maestro titiritero y poder hacer bailar esos huesos como marionetas. 
Pero ese sería el placer del amo. ¿Y todo el poder derivado del ritual? 
Esa sería la recompensa del amo. 

Un abrasivo chirrido metálico sacó al Escultor de su ensueño. 
La puerta de metal retorcido se abrió y los nuevos reclutas entraron 
en la arena. Humanos de las praderas de Bant, probablemente de ese 
miserable pequeño pueblo cerca del castillo en ruinas. Estaban 
unidos con una cuerda y el Escultor los contó cuidadosamente 
mientras pasaron bajo la espina dorsal del infernal. 

Cuarenta y siete cuerpos. Además de los dos cazadores que 
habían atrapado espiándolos antes. Cuarenta y nueve cuerpos. 

La respiración del Escultor se aceleró. Frenéticamente, volvió a 
anotar las cifras de su mente. ¿Acaso era posible? Sí, todos los 
números alineados. 

Era perfecto. Y después de una espera tan larga... sería esa 
noche. 

El Escultor clavó las uñas en las costillas del infernal y rezó 
para que al amo le gustara su regalo. 
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Lía mordió la mano que le sacó la bolsa de la cabeza. Algo gritó 
pero no la golpeó. En su lugar la colocó gentilmente en el suelo y 
retrocedió. 

"Soy Nira," dijo la cosa con tranquilidad. "Y siento que 
tuviéramos que conocernos de esta manera." 

Lía levantó su mirada para encontrarse con una persona felina 
y decidió que era una niña. Tres más de la gente gato se hallaban de 
pie cautelosamente lejos, como si se sintieran amenazados por la 
pequeña niña mirando furiosamente hacia ellos. Chicos, decidió ella. 
Ellos tenían melenas. 
"¡Quiero irme a 


Casa!" gritó Lía 
asustándolos a todos. 
"¿Has visto 


alguna vez las ruinas 
en la ladera de la 
montaña?" preguntó 
Nira. Su pelaje 


dorado estaba 
decorado con 
manchas negras. 


Joyas de piedras 
azules colgaban de 
sus orejas 
puntiagudas. Y los bigotes alrededor de su nariz rosada temblaron 
incluso cuando ella no estuvo hablando. 
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"¿Que son?" preguntó Lía mirando a su alrededor. Parecían 
estar dentro de una cueva. Antorchas colgaban de la pared y mantas 
habían sido colocadas sobre el suelo de tierra roja. 

"¿No has visto antes un nacatl?" Nira pareció sorprendida. 
"Nosotros somos Golpeasol, nuestra manada es leal al gran maestro 
Ajani. En su nombre mantenemos sus tierras seguras." 

"Estas no son sus tierras," dijo Lia petulantemente. 

"El demonio que vive en las ruinas es una amenaza para todos 
nosotros sin importar lo que nosotros llamemos hogar," respondió 
Nira. 

"¿Por favor?" dijo Lía. "Quiero volver a casa." 

La Golpeasol miró por encima de su hombro, como si esperara 
que sus compañeros pudieran hacer eso más fácil. Ellos no dijeron 
nada. "El demonio está cosechando huesos de criaturas para un 
ritual..." 

"¿Ritual?" preguntó Lía con confusión. 

"Está matando a innumerables criaturas sólo para darse más 
poder," explicó Nira. "Nosotros lo hemos estado cazando durante 
mucho tiempo. Muchos de nuestra manada han muerto, incluyendo a 
la mayoría de nuestros magos. El se ha apoderado de tu aldea lo cual 
yo no esperaba que ocurriera tan rápido." 

"¿A dónde se los han llevado?" Lía se preguntó si el demonio 
tenía a la niña de ojos verdes y luego se sintió culpable por pensarlo. 

"A las ruinas de las montañas," le contó Nira. "Si tú no nos 
ayudas ellos morirán. Habría deseado que no tuvieras que oír eso 
pero es la verdad." 

Lía pensó en su padre y en lo alto que era. No pudo imaginar 
nada que pudiera hacerle daño. "Vayamos a ver a mi padre. Y mi 
madre es una maga. Ella ayuda a la gente todo el tiempo." 

La Golpeasol se mostró triste. "Tú tienes que ayudarla. Tu 
familia también está en las ruinas." 

Lía se abrazó sus rodillas y se preguntó por qué no sentía nada. 
Todo esto parecía ser parte de una historia para irse a dormir. Un 
gato que podía hablar. Un demonio en las montañas. Seguramente 
Nira estaba equivocada. Su familia estaba a salvo en la cabaña, 
esperándola. 

"Nosotros debemos atacar antes de que el demonio complete el 
ritual," dijo Nira. "Para que mi plan funcione necesitamos un 
matapiedras y todos los nuestros han sido asesinados." 

"¿Qué es un matapiedras?" preguntó Lía. 

"Lo que eres tú," replicó ella. "Yo te he visto en el río. Algún día 
serás una poderosa hechicera." 

"Romper guijarros no es muy útil," dijo Lia dubitativamente. 

"Hoy romperás guijarros. Mañana romperás murallas. Algún 
día castillos se derrumbarán a tu paso." 

Lía la miró con asombro. Lía galopó junto a su caballo blanco y 
el Castillo Eos se derrumbó. 

Nira desenvainó su espada. Con la punta de la hoja dibujo 
apresuradamente en la tierra roja. Lía la miró con curiosidad. 
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"Como tú, un dragón tiene una espina dorsal," le dijo Nira. 
"Pero a diferencia de ti algunos dragones tienen una gran placa que 
se conecta a cada costilla. Es también donde están unidas las alas. 
Nosotros la llamamos la piedra angular." 

"¿Piedra angular?" preguntó Lía. 

"La piedra angular significa algo importante," dijo Nira. "Si tú 
destruyes esta placa el esqueleto caerá. Y entonces el ritual no 
puede ser terminado." 

"¿Quieres que mate un dragón?" susurró Lía. No quería que 
Nira pensara que era débil pero tampoco quería decepcionarla. 

Nira, en lugar de contestar, enfundó su espada y tomó las 
diminutas manos de Lía en la suya. "¿Puedes escalar?" preguntó 
gentilmente inspeccionando los dedos torcidos de Lía. 

"Mejor que los otros niños," le prometió ella. 

"¿Cómo te llamas?" preguntó Nira. 

"Lía," respondió ella. 

"Entre mi gente una guerrera recibe un nuevo nombre antes de 
su primera (y 
batalla," dijo 22M 
Nira. "¿Puedo |[W E > E. 
darte el tuyo?" a NE 

Lía 
asintió. No 
podía creer lo 
que estaba 
oyendo. ¿Ella 
una guerrera? 


"En mi 
lenguaje “kaa' 
significa 


“poder”," dijo 
Nira. "Ahora 
tú eres una 
guerrera, Kaa-lia. 
Kaalia 

y traerás a tu familia a casa." 


al 
y LI 


matarás 


la 


Tú piedra angular 


E E ES 


Justo antes del atardecer, Kaalia yacía debajo de un árbol 
muerto en la cresta que daba a la arena. Excepto por Nira la 
desigual banda de Golpeasol ya había desaparecido entre los árboles. 
Ellos darían la vuelta alrededor y lanzarían su asalto desde una 
dirección diferente. Kaalia miró fijamente la frenética escena del 
valle. Trató de ensayar las instrucciones de Nira pero sus 
pensamientos parecieron moverse demasiado rápido. 

La inútil matanza de inocentes debe llegar a su fin. 

El esqueleto del infernal era como una casa horrible. 

Mata la piedra angular, destruye el esqueleto. 
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Los huesos colgantes se balancearon en la brisa e hicieron una 
música hueca y ruidosa. 

Destruye el esqueleto, detén al demonio. 

Kaalia gimió pero Nira no se movió. Estaba observando 
atentamente la escena por debajo. 

Detén al demonio, trae a tu familia a casa. 

Cuando el sol desapareció detrás de las montañas oscuras una 
línea de gente vestida de negro entró silenciosamente en la arena. 
Tiras de tela negra se entrecruzaban alrededor de sus gargantas. 
Kaalia no vio a su familia ni tampoco a nadie de la aldea. 

"Esos son sus sirvientes," susurró Nira. 

"¿Ellos quieren estar aquí?" Kaalia estaba horrorizada. Podía 
oler un horrible hedor que venía de las ruinas. ¿Cómo podría alguien 
querer estar allí? 

"Puede ser que estén siendo controlados," dijo Nira mientras 
un destello de luz roja parpadeó desde la cresta del valle. 

"Esa es nuestra señal," susurró Nira. Agarró la mano de Kaalia 
y las dos bajaron a escondidas por la ladera cubierta con matorrales, 
a través de un hueco en la pared desmoronándose, y se agacharon 
detrás de una de las enormes costillas. Ambas estaban a sólo unos 
metros del piso principal y Kaalia se dio cuenta de que sus dientes 
castañeaban de miedo. Apretó la ia mientras los siervos 
olgagntes. Luego estos 
se arrodillaron y 
extendieron las 
manos con las 
palmas abiertas 
hacia el cielo 
nocturno. Un 
hombre calvo y 
demacrado 
envuelto en 
pieles andrajosas 
caminó a toda 
prisa hacia una 
plataforma en el 
extremo norte. 
Estaba sonriendo 
pero con una sonrisa despiadada y perversa que hizo que Kaalia se 
estremeciera. 

Nira, durante una misión de reconocimiento anterior, había 
descubierto asideros a lo largo de la curva exterior de la costilla que 
les permitirían subirla y permanecer fuera de la vista del suelo. Pero 
justo cuando Kaalia puso el pie en el primer hueco el suelo este se 
arqueó violentamente. Los sirvientes gritaron de júbilo y el sonido de 
sus risas hizo que Kaalia se sintiera enferma de miedo. 

"Vamos," dijo Nira. "Tenemos que apresurarnos." 
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Mientras Kaalia subió la superficie rugosa le raspó las manos. 
Los cantos de los siervos se hacían cada vez más exigentes. Un 
atronador 
estrépito sacudió 
la tierra y los 
siervos  Chillaron 
de dolor. Sus 
palmas se habían 
abierto 
simultáneamente. 
Gotas de sangre 
comenzaron a 
subir hacia el 
cielo. Kaalia miró 
a Nira con horror. 
La piel no podía 
abrirse por sí sola. 
La sangre no caía hacia arriba. 

"Si destruyes la piedra angular los huesos caerán," le animó 
Nira. "Toda esta locura terminará." 

Nira, situada en la parte superior de la costilla, saltó primero 
sobre la columna vertebral y luego ayudó a Kaalia. Un fuerte viento 
pareció precipitarse desde todos lados y los huesos se balancearon 
precariamente bajo sus pies. Ante la orden de Nira ellas se 
aplastaron contra el pasillo mientras enfermizos humos comenzaban 
a elevarse desde abajo. 

Los huesos fueron afilados contra el vientre de Kaalia mientras 
ella avanzó centímetro a centímetro hacia la piedra angular. Por el 
rabillo del ojo vio a los otros Golpeasol luchando para pasar a través 
de una multitud de hombres armados en dirección al hombre calvo 
en la plataforma. El hombre calvo, en su prisa por escapar de los 
Golpeasol, subió una escalera que daba a la pasarela. Cuando llegó a 
la parte superior los vio y aulló de rabia. Nira se paró de un salto. 

La nacatl sacó su espada. "¡Hazlo ahora!" le ordenó a Kaalia. 

Kaalia se agachó frente a la piedra angular. Sus pies 
continuaron resbalando entre los huecos en la columna vertebral. Me 
voy a Caer. Los huesos colgantes a pocos centímetros de ella 
ondularon con una magia que ella no pudo comprender, 
fusionándose y luego desmoronándose. Aquello fue hipnotizador. 
Kaalia no quiso apartar la mirada. Si miro hacia otro lado caeré. 

"¡Kaalia!" gritó Nira. Ella se abalanzó sobre el hombre calvo 
pero él esquivó su ataque y contrarrestó. Nira levantó la espada para 
bloquear pero la fuerza del golpe del hombre casi la hizo caer de la 
pasarela. Para ser un hombre tan huesudo él era antinaturalmente 
fuerte. 

Kaalia apartó los ojos de la masa de huesos debajo de ella pero 
se sintió nerviosa, aterrorizada. ¿Cómo podía tranquilizar su mente? 
Ella necesitaba hacerlo como lo hacía cuando rompía guijarros. 

"¡Acalla al mundo!" gritó Nira. "¡Finge que estás en otro 
lugar!" 
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Kaalia apretó la mano contra la lisa piedra angular, cerró los 
ojos y deseó volver a estar junto al río. Bant había sido un enorme 
reino. Una hermosa tierra de castillos flotantes, mares de hierba, y 
los cielos más azules que uno pudiera imaginar. Bajo sus dedos la 
piedra angular se calentó. Fue un fresco día otoñal cuando el Castillo 
Eos fue sitiado por horribles criaturas. Kaalia se imaginó el 
burbujeante río corriendo por sus dedos desnudos. ¡Ellos 
atravesaron la pared! Hubo un sonido ondulante y entonces sus 
dedos sólo sintieron el vacío. Lía galopó junto a su caballo blanco y el 
Castillo Eos se derrumbó. Cuando Kaalia abrió los ojos la piedra 
angular había desaparecido y un agujero abierto casi dividía en dos 
la columna vertebral. 

Ella, triunfante, llamó a Nira, pero unas manos ásperas la 
sacaron de la pasarela. El hombre calvo la estaba sacudiendo y 
gritando en su rostro. Nira, situada detrás de él, se puso en pie. 
Sangre enmarañaba el pelaje en la cabeza de la Golpeasol. 

"¡Tu rata!" gritó el hombre. "¡Tú eres el número final! ¡Tu 
sangre encenderá el fusible!" 

Y entonces él la tiró por el costado. 

Nira, con la gracia de un felino, saltó tras ella. En medio del 
aire rodeó a Kaalia en sus brazos y las dos cayeron juntas. La nacatl 
retorció su cuerpo justo antes de aterrizar para amortiguar la caída 
de Kaalia. En lo alto hubo un fuerte crujido cuando la columna 
vertebral se rompió. El hombre calvo quedó un momento colgado 
antes de que la caja torácica del infernal se partiera por la mitad y se 
derrumbara. Su cuerpo chocó contra el suelo con un ruido sordo. 
Huesos cayeron al suelo, lloviendo sobre Kaalia mientras ella trató 
desesperadamente de atender a Nira. La visión de Kaalia giró 
peligrosamente. 

"¡Nira!" dijo Kaalia sollozando. "¡Lo detuvimos! El esqueleto se 
hizo pedazos." 

"Bien hecho, pequeña guerrera," susurró Nira. "Ahora huye de 
aquí. El resto de nosotros está perdido." 

Una explosión de energía irradió fuera de la tierra, que se 
abrió y dejó una 
cicatriz dentada 
a través de la 
arena. Huesos y 
cuerpos volaron 
como plumas en 
el viento. Kaalia 
golpeó contra la 
pared de la 
arena, 
protegiéndose 
frenéticamente 
su rostro de los 
escombros que 
cayeron .a su 
alrededor. La criatura 


Sus alas crujieron y azotaron 


Nefarox 
mientras el ser ascendió lentamente hacia el cielo nocturno. 

Fue como si el mundo entero se hubiera estrechado a un solo 
punto: él. Él azotó el aire con su espada y los gritos de los 
moribundos retumbaron a través del valle. Kaalia, esforzándose por 
recobrar la conciencia, vislumbró una imagen del rostro de la 
Golpeasol arremolinándose en el humo sobre ella y entonces el 
mundo se puso negro. 

Cuando Kaalia despertó un débil sol se alzaba en el este 
proyectando una blanca cortina sobre la devastación que la rodeaba. 
Nada se movía entre los restos. No había ningún sonido excepto el 
lejano zumbido de las langostas. Los cadáveres esparcidos entre los 
restos estaban tan carbonizados que no se los podía reconocer. La 
mitad de la cadena montañosa situada al otro lado del valle había 
desaparecido, dejando sólo un cráter humeando en su lugar. El 
demonio había escapado. 

Ella se arrodilló junto al último lugar donde había yacido Nira. 
Kaalia se sintió vacía. Como si le hubieran arrancado sus entrañas 
desde el interior y ahora sólo hubiera sombras en su lugar. Mataré al 
demonio. Aún no sé cómo pero encontraré una manera de hacerlo 
sufrir. En el yermo sin fin sería donde ella encontraría su venganza. 
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Todos los túmulos de 
Jjund 


Esa de Zendikar se encuentra el mundo de Alara. Hace muchas 


eras Alara se dividió en cinco fragmentos independientes que 
desarrollaron sus propias culturas, formas de vida y tipos de magia. 
En el plano-fragmento de Jund, dominado por los dragones, los 
chamanes y los guerreros se aventuraban en los pozos de alquitrán y 
las junglas para tratar de sobrevivir en medio de un ciclo infinito de 
depredación. La nigromancia no existía en Jund ya que solo se había 
desarrollado en el fragmento infernal de Grixis. 


Sin embargo, todo eso ha cambiado con la llegada de la Confluencia 


y la reunificación de los fragmentos. La magia de la muerte ha 
llegado a Jund... con ansias de venganza. 
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El olor punzante del azufre le abrasó las fosas nasales. Bajo sus 
pies, la hierba puntiaguda y reseca rozaba sus botas desgastadas 
mientras una ráfaga de aire caliente soplaba por el valle. "Salvaje. 
Primitivo. Fuego". Las palabras acudieron a su mente cuando 
observó el horizonte y examinó el paisaje indómito de Jund. El latido 
salvaje de la tierra resonaba por todo en aquel lugar. Retumbaba 
bajo los cascos de grandes bestias con piel dura y colmillos afilados. 
Resonaba en los 
rugidos de los 
dragones en la 
lejanía. 
Reverberaba en 
los temblores 
de las cumbres 
volcánicas que 
amenazaban 
con entrar en 
erupción... y 
que en más de 
una Ocasión, 
según 
recordaba ella, había 

Dos palabras etaan abrirse paso Snte sus pensamientos, 
reptando desde los recovecos ocultos de su memoria. Se 
atragantaron en su garganta y se engancharon en su corazón, y ella 
las arrancó de su mente, las ignoró como a una sombra pasajera de 
una llama antaño brillante. 

"Mi hogar.” 

Avanzó unos pasos y dejó atrás las palabras, como si fueran un 
hueso devorado por carroñeros de pensamientos oscuros. 

Aquello no era su hogar. Ya no. 
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"Es tan... verde”. 

Miró el vial que tenía delante, cuyo contenido latía con un 
extraño brillo fosforescente. La sabia y anciana chamán que lo 
sostenía le devolvió la mirada, con sus escasos cabellos canosos 
danzando salvajemente al viento. 

—Meren, hija de la piedra, la sangre y el hueso, el Círculo de 
Nel Toth te consagra con el Brebaje de Fuegonírico. 

Las manos de la anciana temblaron ligeramente cuando le 
ofreció el frasco. Los dedos de la joven se tocaron con otros 
arrugados y llenos de manchas surgidas con la edad cuando aceptó 
el recipiente. La mirada de Meren pasó de la pócima a los chamanes 
que la rodeaban. Observó los rostros familiares del Círculo y 
encontró a su maestro, Kael, que la miraba atentamente, erguido y 
orgulloso. 

Ella se irguió un poco más para estar a su altura. 

—Bebe y prepárate. 
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Las dudas royeron sus pensamientos. Toda su vida la había 
conducido a aquel momento, a aquella prueba con la que 
demostraría ser digna del título de chamán. Sin embargo, siempre 
había tenido dificultades, siempre había perseguido las sombras de 
sus compañeros, que parecían superarla a toda velocidad durante su 
formación. Los hechizos que los otros jóvenes dominaban con 
facilidad la abrumaban. Ellos parecían utilizar la magia de la vida de 
forma intuitiva, mientras que ella luchaba solo para escuchar y 
encontrar el pulso vital, y mucho más para canalizarlo y moldearlo. 

Céntrate. 

La palabra resonó en su mente y volvió a mirar instintivamente 
a Kael. Su maestro tenía una expresión neutra, pero sus ojos estaban 
fijos en los de ella y brillaban con orgullo y esperanza. Kael creía en 
ella a pesar de las dificultades. 

No eres débil. Eres Meren, aprendiz de chamán de los Nel 
Toth. Eres una canalizadora de la magia viviente, una maestra de la 
sangre y el hueso. Estás a punto de cumplir tu decimosegundo año 
de vida y tienes un largo camino por delante, pero te he visto luchar 
para sobrevivir. Céntrate, Meren. Prospera. Triunfa. 

Respiró hondo. Sería una de los aprendices que completarían 
la prueba... o moriría en el intento. 

Trató de no pensar en los numerosos aprendices de chamán 
que, de hecho, morían en el intento. 

Ya no había vuelta atrás. 

Se llevó el recipiente a los labios y bebió todo el contenido. 
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Su obra estaba completa. 

Le había llevado toda la mañana. Había sido un trabajo lento y 
la magia que había utilizado todavía era nueva para ella, pero 
acababa de labrar una hoja de obsidiana, cuyo peso seguía 
resultando extraño en su mano de guerrera. 

Sin embargo, sería un arma mucho más mortífera que una 
espada. 

Meren había trabajado lenta y metódicamente. Aunque seguía 
faltándole experiencia la magia había fluido de forma natural a 
través de ella, con un ritmo casi subconsciente. Ya no era la niña que 
tenía que luchar para dominar un poder que escapaba torpemente de 
sus manos. El hechizo que había lanzado, aunque era nuevo para 
ella, le pareció antiguo y poderoso, y supo que lo había hecho bien 
incluso antes de terminarlo. En los alrededores, el lodo de la ciénaga 
se había alejado formando riachuelos, empujado por la fuerza pura 
del maná que se había acumulado en torno a Meren. El agua del 
pantano y los sedimentos se habían apartado mientras el arma 
cobraba forma, reconstruida y extraída de los eones que habían 
cubierto su filo antaño poderoso. 

Meren admiró su belleza y su perfección antigua. Sabía que 
había grandes fuerzas durmientes como aquella por todo Jund, 
esperando a que volviesen a descubrirlas. Contempló su forma: era 
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un elegante instrumento de muerte que había recuperado su antigua 
gloria... No, que ahora era superior gracias a ella. Estaba segura de 
que había tenido un nombre en el pasado; un nombre que se había 
perdido con el paso de los siglos. Ella le daría un nuevo significado. 

—Skaal Kesh. 

Su voz retumbó con un tono cavernoso que la sorprendió. No 
había reparado hasta entonces en todo el tiempo que había pasado 
desde la última vez que usó la voz. 

—Eres Skaal Kesh. Desenterrada y vinculada a mí. 

Cuando volvió a hablar, su voz cobró fuerza y sus manos 
realizaron gestos intuitivos que vincularon el arma a su magia y su 
voluntad mientras una única palabra resonaba en su mente: 

"Venganza". 
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Sus entrañas ardieron. 

Meren entendió al instante de dónde procedía el nombre del 
Brebaje de Fuegonírico. Los delirios y las náuseas se apoderaron de 
ella, como un sólido muro de vértigo que arrasaba su consciencia y 
amenazaba con derribarla al suelo. Era como si un maestro chamán 
hubiese incinerado sus entrañas con fuego devastador: un dolor 
inexplicable y abrasador sacudió su cuerpo. El frasco cayó al suelo, 
pero ni siquiera fue consciente de ello. 

Veneno. 

La palabra acudió a su mente y supo que era cierta. Entonces 
lo comprendió: sin intervención, el Brebaje de Fuegonírico acabaría 
con su vida. Intentó respirar sumida en el dolor, intentó controlar los 
músculos que se contraían espasmódicamente para luchar contra la 
ponzoña que recorría sus vísceras. 

Al mismo tiempo, Meren oyó un murmullo de voces que 
cobraban y perdían intensidad, cuyos tonos se superponían formando 
un ritmo palpitante. Se dio cuenta de que el Círculo estaba 
realizando un cántico, elaborando un hechizo en conjunto. 

Entonces levantó la vista. 

Ante ella, un enorme elemental surgió de la tierra. Una maraña 
de plantas se enredó entre 
las rocas y las unió unas a 
otras, formando unas 
extremidades gruesas y 
extrañas. Meren se fijó en 
aquella monstruosidad. 
Medía más de cuatro 
metros y su silueta proyectó 
una sombra sobre ella. Con 
un crujido, la gran roca que 
formaba su cabeza se abrió 
y reveló unas fauces 
afiladas. Unos rayos 
estáticos destellaron por 
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sus colmillos de roca y saltaron hacia arriba, prendiendo lo que 
parecían dos ojos. 

El elemental se inclinó hacia atrás, sus brazos gruesos como 
las patas de un uro se extendieron a ambos lados y sus fauces 
prorrumpieron en un rugido primigenio. Entonces estampó los 
brazos contra el suelo, causando un temblor de tierra mientras sus 
ojos relampagueantes se posaban en la pequeña, frágil e 
insignificante Meren. 

— ¡Entra en comunión con el espíritu, niña!, gritó la anciana 
chamán en medio de los aullidos del viento con una voz 
sorprendentemente nítida —¡Átalo a tu voluntad! 

Claro. Aquella era la prueba. Entrar en comunión. Vincularlo. 
Atarlo. Dominarlo. 

Centró toda su atención en el elemental, levantó las manos con 
esfuerzo y un cántico ya familiar acudió torpemente a sus labios. El 
Brebaje de Fuegonírico ardía en su interior y ella se percató de que 
no era un simple veneno: la pócima aguzaba sus sentidos e incluso 
había despertado otros nuevos. Podía entrever las energías 
elementales que se extendían más allá de la forma física de la 
criatura. Podía sentir los latidos de maná que alimentaban su 
existencia. 

Lo único que le costaba era su fuerza vital. 

Así era el chamanismo de Nel Toth: la sangre y la carne se 
sacrificaban como materias primas a cambio de un poder salvaje. 
Supo que tenía que someter al elemental, y pronto. Con su poder 
quizá lograse purgar el veneno antes de que la consumiera por 
dentro... O antes de que el propio elemental, aún descontrolado, la 
consumiera por fuera. 

Empezó a comprender por qué tan pocos aprendices de 
chamán progresaban en el Círculo. 

Extendió un zarcillo de su propia energía hacia el elemental. El 
primer contacto. El saludo. Apretó los dientes y se mantuvo firme a 
pesar del ardor que sentía en sus entrañas, del azote de los vientos y 
del intenso murmullo del cántico incesante del Círculo. 

"Hola." 


E E ES 


Avistó a los cazadores de los Nel Toth mucho antes de que la 
viesen a ella. Dos guerreros y una chamán se abrían camino entre la 
maleza. Los vigiló mientras avanzaban por aquel terreno difícil y se 
acercaban a su escondite. Las vestimentas de tonos marrones, las 
formas familiares de sus armas... Sintió un hormigueo en la espalda. 
Ha pasado mucho tiempo. Todo le parecía familiar y desconocido a la 
vez; las cosas que antes eran cercanas se habían vuelto extrañas por 
el paso de los años. Verlos otra vez allí, en persona, le pareció 
increíble, casi irreal. La tribu aún sobrevivía. 

Pero eso estaba a punto de cambiar. 

El primer guerrero murió antes de comprender lo sucedido. 
Unas llamas verdes e intensas estallaron en su pecho. En pocos 
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segundos todo su cuerpo fue pasto de las llamas y se derrumbó antes 
de llegar siquiera a gritar. El segundo guerrero gritó, saltó hacia 
atrás y desenvainó su espada; su mirada buscó desesperadamente al 
enemigo. En vez de eso lo que encontró fue un puñal de hueso 
perforando su torso. Meren cargó su peso contra la espalda de su 
víctima y presionó para hundir el arma en el esternón. 

Una llamarada rugió hacia ella y Meren giró sobre sí, 
interponiendo al guerrero para bloquear el torrente de fuego. 
Cuando las llamas se apagaron, extrajo el puñal y empujó el cadáver 
calcinado al suelo. Levantó la vista justo para ver a la chamán 
cargando contra ella con un grito de furia y blandiendo su bastón 
para invocar a dos elementales espinoides: veloces, salvajes y 
afilados. 

Meren vio la acometida y retrocedió mientras pasaba un dedo 
por la sangre del puñal de hueso. Se dibujó un glifo en la muñeca con 
la que sostenía el arma y lo terminó justo cuando los espinoides 
saltaron sobre ella. Con un gesto veloz de las manos, los dos 
elementales fueron pasto de las llamas verdes y quedaron reducidos 
a cenizas que se dispersaron en el viento. 

La chamán rugió sin aminorar el paso, echó hacia atrás su 
bastón y las lla 
los huesos que 
colgaban en el 
extremo... Una 
mano 
carbonizada se 
movió y la 
agarró 
repentinamente 
por el tobillo. 
La chamán 
tropezó, su 
bastón salió 
volando y ella 
se estrelló ) 
contra el suelo con tanta fuerza que la muñeca se le partió con e 
impacto. 

Miró atrás, horrorizada, y vio los ojos chamuscados e 
inexpresivos del guerrero muerto que brillaban con el mismo tono 
verde pútrido de las llamas que habían devorado a sus elementales. 
El cadáver le aferró una pierna con la otra mano y los huesos de los 
dedos abrasados se clavaron y perforaron la piel, provocando un 
grito de terror. 

Meren, entretanto, se acercó y observó a la horrorizada 
chamán con un desprecio frío. Un fuerte pisotón en su mano herida 
causó otro crujido espeluznante. La víctima chilló de dolor y se 
retorció para tratar de liberarse hasta que la hoja de hueso se apoyó 
en su garganta. 

—¿Dónde están? 
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—¡Abominación! —siseó la chamán al cruzar su mirada con 
unos ojos grises, fríos y carentes de emoción—. ¿Qué magia infame 
has...? 

Las palabras de la chamán se convirtieron en un gorgoteo 
cuando la sangre brotó de su boca y del corte limpio que el puñal de 
hueso le hizo en la garganta. 

Meren se levantó y volvió a pasar un dedo por la sangre del 
arma. Hizo un gesto para ordenar al guerrero muerto que soltase a 
la chamán y se pusiera en pie. Luego dibujó otro glifo con el dedo 
ensangrentado en el dorso de la mano homicida pero este fue mucho 
más complejo. Cuando terminó de trazar el patrón un brillo verdoso 
se extendió por el cadáver de la chamán. La muerta se levantó del 
suelo con movimientos torpes y bruscos. Unos ojos sin vida y ahora 
con un matiz verde observaron a Meren. 

—¿Dónde están? —preguntó de nuevo—. ¿Dónde están las 
nuevas cuevas donde se reúne el Círculo? 

La chamán hizo un ruido que pareció un intento de habla pero 
lo único que se oyó fue un ligero silbido. Unas gotas de sangre 
brotaron de la garganta rajada. 

—Señala, ordenó Meren. 

La chamán no reaccionó por un instante. Luego, muy 
lentamente, levantó una mano y un dedo cubierto de tierra y sangre 
apuntó hacia el este. 

—Guíame. La muerta echó a andar lentamente. 

—Espera. Ella se detuvo. 

—Recoge tu arma, ordenó Meren señalando el bastón que 
había en el suelo. 

La chamán se agachó y se esforzó para levantar el bastón con 
su única mano. 

Meren la observó unos segundos, divertida, y luego volvió la 
vista hacia el otro guerrero. El fuego verde había consumido casi 
toda la carne pero algunos tendones y jirones de piel seguían 
pegados a los huesos. Meren se encogió de hombros. Nada se 
desperdicia. 

Levantó una mano y usó la magia que corría por sus venas. 
Comparado con haber labrado el arma aquella mañana y con los 
vínculos de sangre que acababa de usar, animar un esqueleto fue 
fácil. Ni siquiera necesitó vísceras para lanzar aquel hechizo. 

El esqueleto se levantó cuando la chamán por fin consiguió 
recoger su bastón. La comitiva, con un gesto, emprendió la marcha, 
con la chamán al frente flanqueada por los dos guerreros. Meren los 
siguió unos pasos por detrás y envainó el puñal. 

La venganza comienza. 


E E ES 


Esto es el fin. 

Ella escupió sangre y se pasó una mano por los labios, 
respirando con dificultad. Tenía un ojo hinchado y un brazo colgaba 
inútil y roto. Apenas podía ver; todo había quedado reducido a 
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siluetas borrosas. Su cuerpo sufría un dolor indescriptible, sentía sus 
entrañas como si fuesen un lodo ardiente y sospechaba que el único 
motivo por el que seguía consciente era la propia sustancia que la 
estaba matando por dentro. 

El intento de dominar al elemental no había ido demasiado 
bien. 

Por decirlo suavemente. 

El saludo, el zarcillo de maná para establecer el contacto 
inicial, no había tenido el efecto que ella había esperado. Ella nunca 
había sido hábil invocando o formando vínculos con elementales pero 
jamás había visto a uno reaccionar con la furia de aquel. 

En cuanto entraron en contacto, el elemental se sacudió con un 
rugido y le asestó un golpetazo con una extremidad gruesa como las 
patas de un uro. El ataque la cogió por sorpresa y, cuando ella 
levantó un brazo para protegerse, la fuerza del impacto se lo rompió 
al instante. Lo único bueno era que el nuevo dolor le hizo olvidar 
momentáneamente el ardor constante del veneno. 

Se había levantado con esfuerzo; le faltaba el aire, tosía y 
miraba desesperada al Círculo para que le dijesen qué hacer. Las 
miradas perplejas de muchos no la tranquilizaron. Se fijó en Kael. Su 
rostro seguía igual de estoico que siempre pero sus puños apretados 
delataban su estado. Un sonoro rugido hizo que volviera a fijarse en 
el elemental que se preparaba para otro ataque. Meren intentó 
respirar y centrarse pero un nuevo dolor agudo le dijo que algunas 
costillas se habían fracturado, o incluso roto. 

Que no te entre el pánico. Céntrate. Si no puedes formar un 
vínculo de mutuo acuerdo debes forjar una cadena por la fuerza. 

Daba igual que ella nunca hubiera conseguido dominar a un 
elemental contra su voluntad, y menos todavía a uno de semejante 
tamaño. Ella tenía que conseguirlo. Ella iba a conseguirlo. No iba a 
morir de aquella forma. 

Unos treinta minutos después parecía que se había equivocado: 
Meren iba a morir de aquella forma. Solo su fuerza de voluntad y una 
dosis generosa de buena suerte la habían mantenido con vida. Los 
pocos rituales que conocía no tenían ni por asomo el poder necesario 
para someter al elemental desbocado, ni siquiera con sus habilidades 
aumentadas por el Brebaje de Fuegonírico. En ese momento ella 
estaba encogida de miedo bajo una cúpula de piedra que había 
levantado a su alrededor, mientras que el elemental rugía y la 
aporreaba desde fuera. Una lluvia de trozos de piedra caía sobre ella 
con cada golpe y supo que el refugio no aguantaría mucho más. Y 
aunque lo hiciese... Otra punzada de dolor en el vientre le recordó 
que también tenía que luchar contra otra cosa. Sin embargo parecía 
que el iracundo elemental iba a acabar con ella antes que el veneno 
que había ingerido voluntariamente. 

A pesar de todo, la proximidad de la muerte no era lo que a ella 
más la horrorizaba sino su pésima actuación ante el Círculo. Meren 
no había conseguido formar un vínculo con el elemental y todos sus 
hechizos y rituales chamánicos eran torpes y débiles. Incluso con el 
Brebaje de Fuegonírico recorriendo su cuerpo seguía teniendo 
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dificultades para oír el pulso de Jund, el latido de la magia de la vida 
que se suponía que debía dominar. El refugio de piedra había sido su 
hechizo más eficaz pero solo porque ella había derramado su propia 
sangre para aumentar su poder. 

Tú no eres débil. 

La desesperación y la ira bullían en el fondo de su estómago. Al 
parecer Kael se había equivocado. 

Con el siguiente golpetazo un rayo de luz entró en la cúpula. El 
fin estaba cerca. 

Pero aún no la había alcanzado. 

Meren respiró y llenó de aire sus maltrechos pulmones, 
ignorando las protestas de su caja torácica. Respiró, se centró en el 
latido acelerado de su propio corazón para encontrar un latido más 
profundo: el pulso de la vida, del fuego de Jund. Respiró y el tiempo 
pareció ralentizarse cuando se esforzó para escuchar, para aferrarse 
al esquivo ritmo, para recurrir al pulso de magia e intentar por 
última vez... hacer algo; lo que fuese. Escuchó, entró en tensión, 
buscó el poder, buscó el origen. 

Un torrente, luego silencio. Un torrente, luego silencio. 

Frunció el ceño y su frente se arrugó. Siempre había luchado 
para encontrar ese torrente, el origen de la fuerza vital al que todos 
los chamanes recurrían para utilizar su poder. Siempre había 
fracasado al tratar de armonizar sus palabras y sus gestos con el 
pulso, cuyo ritmo le parecía extraño e inalcanzable. Pero en aquel 
instante, mientras escuchaba, mientras sentía que su propia vida se 
consumía, los momentos de silencio entre el torrente la llamaron. La 
falta de sonido y el vacío infinito tiraron de ella. Nunca había 
percibido como entonces aquel espacio, la silenciosa oscuridad 
siempre presente. Se dio cuenta de que sus dominios parecían 
mayores, que tenían más presencia que los del torrente: ocupaban 
todos los espacios que no eran del latido, que no eran de la vida. 

Un estruendo lejano y el crujido de la roca le recordaron que el 
tiempo seguía fluyendo fuera de ella misma. La sensación 
sobrenatural del aire caliente y la luz solar de Jund en la piel le dijo 
que se le agotaba el tiempo. Tenía que hacer algo de inmediato. 

Meren hundió una mano en la oscuridad y tiró. 


E E ES 


Los chamanes del Círculo creían que estaban presenciando 
otra prueba que terminaría en fracaso; un estrepitoso fracaso a decir 
verdad. Por algún motivo la joven había enfurecido al elemental con 
el que debía formar un vínculo, lo que resultaba bastante inusual. Se 
suponía que la prueba no debía ser un combate sino una carrera 
contrarreloj. No obstante aquella prueba se había convertido en una 
lucha entre una niña y un colérico elemental de la avalancha. 

Cuando la niña levantó un refugio de piedra utilizando su 
propia sangre como medio para potenciar su hechizo algunos 
chamanes se habían inclinado hacia delante, intrigados. Unos pocos 
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rumores recorrieron el Círculo comentando su tenacidad y su 
ingenio. 

Nadie estaba preparado para lo que sucedió después. 

Cuando el elemental arrancó gran parte de la cúpula de piedra 
un destello verdoso surgió del interior. Un segundo después un pilar 
de llamas esmeraldas estalló hacia a cielo. La inmensa columna de 
fuego titiló salvajemente 


ardiente, no 
crepitaba, no 
procedía del 
pulso. El 
Círculo 
contempló 
horrorizado 
aquel fuego 


antinatural. El 
elemental de la 
avalancha 
retrocedió, 
observando 
también las 
llamas. 
Entonces dio media vuelta e intentó huir. 


Meren 

Las llamas perdieron intensidad y de ellas surgió la silueta de 
una niña oculta tras un aura de fuego verde. El Círculo vio unas 
manos que se levantaban... y una llamarada voló hacia el elemental. 
Algunos chamanes afirmarían más tarde que vieron las llamas 
adoptando la forma de calaveras mientras volaban por el aire hasta 
alcanzar al elemental. 

El elemental prorrumpió en un alarido atormentado cuando las 
llamas lo alcanzaron. Se retorció, inmerso en una luz jade, y comenzó 
a marchitarse. Todo acabó en cuestión de segundos. Las rocas y la 
piedra se desplomaron en una montaña de escombros. El fuego había 
devorado la maraña de plantas, el relámpago, el maná... Todo lo que 
tenía vida. No quedó nada salvo una pila de rocas partidas. 

Todas las miradas se volvieron hacia la niña justo cuando sus 
rodillas cedieron y se desplomó. 


E E ES 


Unas voces apagadas resonaron en la cabeza de Meren y unos 
remolinos de colores sin sentido flotaron ante sus ojos. Nadó 
desesperadamente hacia la superficie, luchando contra el 
agotamiento y el delirio, luchando por recuperar la consciencia. 
Había intentado canalizar un hechizo de fuego tal como le había 
enseñado Kael solo que recurriendo al vacío en vez de al pulso. No 
tenía ni idea de cuál había sido el resultado pero ella todavía seguía 
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pensando. Así que estaba viva y eso tenía que significar que todo 
había terminado bien. 

Céntrate. CENTRATE. Abre los ojos. 

Su cuerpo respondió muy, muy lentamente. Sus párpados se 
abrieron poco a poco, pesados y aletargados. 

La escena que se encontró fue... confusa. 

Dos chamanes del Círculo estaban de pie junto a ella, 
observándola con dureza y apuntándola con sus bastones. Detrás de 
ellos vio las siluetas borrosas de los demás, enzarzados en un 
acalorado debate. Las palabras aún eran ininteligibles, como una 
mezcla confusa de sílabas. Pidió a su cerebro que diferenciase las 
palabras y agitó la cabeza para intentar despejar el aturdimiento del 
Brebaje de Fuegonírico. 

—NOo te muevas. 

Miró hacia el extremo del bastón, confusa. El chamán que 
sostenía el arma la miraba con furia; también vio la desconfianza en 
sus ojos... junto con un destello de miedo. 

El debate concluyó y sintió sobre ella la mirada onerosa del 
Círculo. 

—Deberíamos matarla ahora mismo. 

Las palabras de una voz desconocida le llegaron con claridad y 
disiparon su aturdimiento. 

—Ella ha utilizado... No sé qué ha utilizado pero no hay duda 
de que no era magia de vida. 

—Sin embargo su poder es innegable —replicó otra voz. 

—¡Ella ha destruido al elemental! —intervino una tercera voz—. 
No lo ha desconvocado ni lo ha derrotado: lo ha aniquilado. 

—¿Os fijasteis cómo rechazó el vínculo inicial? 

—El elemental lo sabía. 

—Esta niña es inestable. 

—Peligrosa. 

—Pero poderosa, volvió a hablar la segunda voz, esta vez más 
apremiante. ¿Alguna vez habíais visto algo así? Podría convertirse en 
una gran chamán y... 

—Ella no es una chamán. 

Esa última voz... ella reconoció esa voz. 

Era Kael. 

—Nosotros estamos unidos a la vida. Defendemos el equilibrio. 
Ese fuego no era de naturaleza chamánica. 

Ella giró la cabeza para buscarle pero el chamán que la 
vigilaba le presionó la garganta con el bastón y detuvo sus 
movimientos. 

—Ella es una abominación. Jamás será una chamán. 

Todos guardaron silencio y solo se oyeron el agudo silbido del 
viento y la voz retumbante de Kael. Vio a los chamanes apartarse 
mientras él avanzaba entre la multitud y entraba en su campo de 
visión. Sus ojos la miraron, intransigentes, inflexibles y fríos. Unas 
gotas húmedas llegaron a sus manos y ella se dio cuenta de que 
estaba llorando. 

—Tenemos que matarla. 
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Un murmullo de consenso se propagó entre los miembros del 
Círculo. 

Kael levantó su bastón y ella bajó la mirada. Incluso cuando 
creyó haber triunfado, había fracasado. Y allí estaba Meren, 
traicionada por el único que creía en ella, por el único que la 
consideraba digna y fuerte incluso cuando ella no creía en sí misma. 

—Ustedes no pueden matarla. 

Todas las cabezas del Círculo se giraron hacia el origen de 
aquella intervención inesperada. Era la chamán anciana, la que le 
había entregado el Brebaje de Fuegonírico. Estaba apoyada en su 
bastón con los cabellos meciéndose tan salvajemente como siempre. 

—La prueba aún no ha terminado. 

—Ella ha destruido al elemental. La prueba ha concluido, 
objetó Kael. 

—La prueba no termina hasta que los jóvenes purgan el 
Brebaje de Fuegonírico o sucumben al sueño eterno. Las palabras de 
la anciana fueron sencillas pero reverberaron con la importancia 
mágica de un ritual antiguo. 

—Ella es una anomalía. Es peligrosa, insistió Kael. 

—Nosotros no dejaremos que ella transgreda nuestras 
tradiciones y rompa nuestros juramentos. Tú no mancillarás tus 
manos. La anciana sostuvo la mirada de Kael hasta que él la desvió. 

—Además a ella no le queda mucho tiempo entre los vivos. 

El Círculo volvió a girarse hacia ella y Meren bajó la vista hacia 
el suelo de piedra, odiando que su respiración entrecortada e 
irregular la traicionara y confirmase las palabras de la anciana. 

—Dejad que termine la prueba en solitario, dijo extendiendo los 
brazos para dirigirse a todo el Círculo. Que el brebaje devore su 
mente y las crías de dragón devoren su carne al igual que su fuego 
devoró al elemental. 

La anciana sostuvo su bastón en alto. Lentamente, uno a uno, 
los miembros del Círculo imitaron el gesto y se mostraron de 
acuerdo. 

Al final el bastón de Kael fue el único que siguió en contacto 
con el suelo. 

La anciana asintió para reconocer el voto discordante de Kael y 
se giró para marcharse. Uno a uno, los chamanes del Círculo la 
siguieron hasta que solo Kael permaneció junto a Meren. 

Ella volvió a levantar la vista hacia él, esperando que le 
sonriese como él lo había hecho tiempo atrás, cuando había sido el 
primero en elegirla, el primero en atisbar la llama de potencial 
mágico en su interior. Kael le devolvió la mirada sin cambiar de 
expresión. 

—Muere Meren. Muere en silencio y sola. 

Kael le dio la espalda y se marchó. 


E E ES 


Meren no murió. 
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Aquello habría sido fácil. Tumbada en aquel lecho de roca, el 
veneno recorrió sus entrañas y devoró lo que le quedaba de vida. 
Rechazada, quebrada y sola, abandonada por todo lo que conocía. 

Pero algo había despertado en su interior. Meren había 
encontrado un poder. Había encontrado fuerza. 

Había encontrado un propósito. 

En el silencioso espacio entre medias. En el vacío oscuro y 
susurrante. Ella la había encontrad, una fuerza tan natural como 
respirar. Meren, al igual que los demás chamanes para quienes era 
fácil recurrir al poder del pulso, por fin había encontrado su 
auténtica habilidad en medio de su prueba. 

Y ellos la habían abandonado para que muriese por ello. 

No, ella no murió. Ella no se acobardó ni se quebró. Ella se 
negó a hacerlo. 

Aquel día ella ya no tuvo que luchar para comportarse según 
las normas del Círculo. Kael se había equivocado. Ella era una 
chamán. 

Simplemente que ella era una chamán que los Nel Toth jamás 
habían visto. 

Meren no murió ya que aquel día ella había conseguido 
dominar a la misma muerte. La había blandido como un arma y la 
había manifestado como una llama. Y luego la había utilizado como 
soporte para su propia vida, modificando los tejidos maltrechos entre 
latido y latido. Aquel día, ella cerró los ojos para volver al espacio del 
silencio infinito y recurrir a la fría oscuridad, utilizando su nueva 
fuente de poder para extinguir el Fuegonírico que ardía en su 
interior. 

Meren arrastró su cuerpo roto y magullado hasta un refugio y 
comenzó un lento proceso de sanación. Cuando las gélidas garras de 
la muerte trataron de alcanzarla ella no tuvo miedo ni luchó como 
habría hecho un chamán de la vida. Meren acarició la mano de la 
Muerte con la suya y se familiarizó con el abrazo de la Muerte. 
Cuando alguna bestia la amenazó ella recurrió a la Muerte como si 
fuese una vieja amiga, abatiendo presas que en su antigua vida solo 
habría soñado con cazar, y todo con pensamientos y gestos simples. 

Y cuando sus heridas físicas sanaron lo suficientes como para 
caminar ella se marchó. 

Abandonó las tierras altas y las cumbres volcánicas. Caminó 
por los densos matorrales de las tierras bajas. Recorrió las ciénagas 
pantanosas hasta que lo dejó todo atrás. 

Continuó avanzando por la ciénaga, siguiendo la llamada de la 
oscuridad. En ella encontró determinación. Encontró un propósito: 
Hazte fuerte. Acepta el poder. Busca la venganza. 

Jund era demasiado ruidoso. El pulso siempre presente, el 
latido que ella tanto se había esforzado por escuchar ahora era una 
palpitante molestia, una incesante cacofonía que interrumpía la 
grata y silenciosa oscuridad. Buscó un lugar tranquilo, un rincón 
tenebroso del mundo; un lugar sin seres vivos. 
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Su viaje fue lento. Meren tardó años en encontrarlo pero, 
finalmente, los susurros de las extrañas regiones yermas empezaron 
a llevarla hacia lugares donde unos entrópicos vendavales de muerte 
sustituían a los Menos Jan años y donde nous neStn ri 
podido sobrevivi : 


volvían a 
caminar, 
surgiendo de 
pozos de 
alquitrán y 
alejándose a 
rastras de las 
profundidades 
de los 
pantanos. La 
primera vez 
que ella 
encontró un 


lugar así, un 
pequeño pantano donde el suelo parecía más bien carne putrefacta 
que tierra natural, Meren supo que había dado con su vínculo. 
Aquella imperfección que invadía su mundo era la morada de la 
oscuridad, un refugio silencioso entre el estruendo de Jund. Sus 
hechizos florecieron allí y ella buscó más lugares como aquel: 
extensiones mayores de tierra muerta, lugares donde los demonios 
sustituían a los dragones como señores de sus territorios. 

Durante sus viajes conoció a otros como ella, magos que 
recurrían a la oscuridad y utilizaban otro título (nigromantes) y 
llamaban a la tierra con otro nombre extraño: Grixis. Aprendió sus 
habilidades y derrotó a sus muertos vivientes porque ella tenía algo 
de lo que carecían los demás: conocimientos sobre los seres vivos. 
Mientras que los otros animaban los cadáveres de los muertos para 
que fuesen sus soldados y sus armas ella aprendió a revitalizar a los 
fallecidos. A pedir Prestados a los individuos a la Muerte misma. 

Y ahora, dos años después, ella había regresado. Meren había 
vuelto a Jund desde los confines de Grixis con un único propósito. 
Ahora, tres de sus Prestados la guiaban hacia la morada actual de los 
chamanes del clan Nel Toth. 

Ahora ella traía la muerte a aquellos que habían tratado de 
darle muerte a ella. 

Vengarse es 
demasiado fácil, pensó 
mientras caminó por el 
campamento. Los dos 
guerreros prestados 
habían despachado al 
joven chamán que 
montaba guardia, 
evitando que diese la 
alarma, mientras que 


su Chamán prestada había convocado a sus propios elementales 
espinoides para asaltar el Círculo. El resultado fue un baño de 
sangre. Los chamanes Nel Toth salieron en desbandada, atacados 
por sus propios amigos muertos y los elementales salvajes que ellos 
pensaban que eran aliados. Sus filas crecieron con cada chamán que 
cayó y el caos y el pánico aumentó. Ella solo tuvo que seguir alzando 
a los cadáveres. 

Meren, en medio de la locura, buscó un rostro en particular. 
Quería asegurarse de que él no encontrase la muerte en las manos 
desconocidas de un Prestado. Quería ver su rostro, ser testigo de su 
miedo y hacer que lo lamentase. 

No tuvo que molestarse en buscarlo. 

Tres grandes 
torrentes de fuego 
barrieron sus filas, 
derritiendo tanto carne 
como hueso. Meren se 
protegió los ojos a la vez 
que se rodeó con una 
sombra protectora y 
ordenó a los Prestados 
que volvieran a 
levantarse. 

Sin embargo las 
llamas persistieron, calcinando tendones y reduciendo los huesos a 
una masa inanimada. 

Meren sonrió. Solo un maestro de los Nel Toth podía mantener 
encendidas unas llamas tan intensas. 

En efecto, entre el fuego aparecieron dos ancianos que 
portaban bastones recargados con colmillos de dragones y garras de 
thrinax. Los ancianos flanqueaban a una persona alta, estoica y 
severa. Algunas mechas canosas surcaban su pelo y su rostro tenía 
más arrugas de las que ella recordaba pero, por lo demás, Kael tenía 
el mismo aspecto. 

—¡Tu invasión termina aquí, maga de la muerte! —rugió 
Kael—. El clan Nel Toth no caerá ante la escoria de Grixis. Los tuyos 
se han arrastrado otras veces por nuestras tierras y han quedado 
reducidos a sangre y cenizas. 

—Kael, me decepciona que no me reconozcas. Ella bajó su 
oscura barrera y mostró su rostro. Observó cómo él frunció el ceño. 
Disfrutó con el lento proceso de asimilación y saboreó los destellos 
pasajeros de 
asombro en sus 
ojos. 

Kael levantó 
las manos para 
lanzar un hechizo 
pero ella fue más 
rápida. Dos 
calaveras aullantes 


de fuego verde surgieron de sus palmas y se estrellaron contra los 
ancianos que protegían a Kael, inmolándolos en columnas de llamas. 
Meren sonrió maliciosamente al verlos arder pero su satisfacción se 
transformó en asombro cuando se dio cuenta de que los dos 
chamanes parecieron ignorar las llamas y empezaron a correr hacia 
ella. Se centró en los dos e intensificó el fuego que aún les quemaba 
la carne pero ambos siguieron avanzando impávidos y sus siluetas 
humanas se convirtieron en bestias. De pronto ella se encontró 
enfrentándose a un oso inmenso y a un thrinax con largos colmillos, 
los dos ardiendo con llamas que deberían haberlos matado con solo 
alcanzarlos. 

El oso lanzó un zarpazo y el thrinax intentó roerle las piernas. 
Ella se agachó para evitar el primer golpe pero las fuertes fauces 
lograron atraparla por la pantorrilla y los colmillos se clavaron en su 
carne provocando un grito de dolor. 

Antes de que la bestia pudiera apartarse Meren extendió los 
brazos hacia ella y le agarró los colmillos con ambas manos. La 
corrupción negra se extendió por su carne y la bestia liberó su 
pierna. La combinación del fuego y la corrupción por fin la abatieron. 

Meren se revolvió justo cuando el chamán-oso volvió a lanzar 
un zarpazo que la hirió a lo largo del hombro. Apretó los dientes, se 
giró y bañó a la bestia en ráfagas constantes de fuego esmeralda. La 
bestia al fin se derrumbó a sus pies como una mole humeante. 

El chisporroteo del relámpago y el retumbo de la roca le 
dijeron que había tardado demasiado en despachar a los dos 
ancianos. Un breve vistazo a Kael confirmaron sus temores: tres 
grandes elementales de la avalancha cobraron forma a su alrededor; 
sus ojos centelleantes se volvieron hacia ella y las extremidades de 
plantas y piedra se agitaron preparadas para aplastarla. Unas nubes 
de tormenta se acumularon en el cielo, cargadas con la energía pura 
de los elementales. Meren reavivó apresuradamente a los dos 
chamanes que tenía delante aunque sus cuerpos estaban casi 
inservibles después de los hechizos que ella había desatado contra 
ellos. 

Miró a Kael, con los puños listos y cubiertos de fuego 
esmeralda, y entonces dudó. Kael también la miró pero ella, en vez 
de ver la furia o la determinación que había esperado atrapar en su 
rostro, solo encontró una expresión pensativa y triste. El aire 
chisporroteó con la carga estática de los elementales pero Kael no 
los envió al ataque. 

—Tendrías que haber muerto Meren. 

—Tendrías que haberme matado Kael —se bufó ella— Como 
quisiste hacerlo. 

—Tienes razón. Tendría que haberlo hecho para que no te 
convirtieras en esto. 

—Tú me dijiste que dominaría la sangre y el hueso. Ella soltó 
una risa vacía y carente de júbilo. Ahora yo he conseguido eso y 
mucho más. 
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—NOo de esta forma, respondió Kael negando con la cabeza. Tú 
no eres una canalizadora de vida solo una herramienta de la muerte. 
Una marioneta. 

—Te equivocas. Yo he sometido a la muerte. 

Kael suspiró. En el pasado a ella eso le habría parecido un 
gesto paternal pero en ese momento Meren no vio en ello nada más 
que desdén. 

—Si tú insistes... Regresa a la tierra, Meren Sometemuerte. 

Kael la señaló y los tres inmensos elementales cargaron contra 
ella; sus rugidos llenaron el aire y sus pesados pasos hicieron 
temblar la tierra. 

Meren sonrió mientras observó los dos cadáveres Casi 
destruidos que la defendían. La sonrisa se convirtió en una carcajada 
demencial y estridente mientras los elementales se acercaron cada 
vez más. 

Ella, con un gesto repentino, arrancó las chispas vitales de los 
dos Prestados, levantó las manos y envió las chispas hacia el cielo. 

—Skaal Kesh, ataca. 

Meren, más que verla, sintió a su arma perfecta descendiendo 
del cielo. Una colosal silueta oscura cayó a una vertiginosa 
velocidad, dejando a su paso una estela de nubes y levantando una 
ráfaga de viento en el lugar donde aterrizó. Los tres elementales se 
desmoronaron en plena acometida; sus vínculos al plano se habían 
roto cuando el instrumento de venganza de Meren golpeó a Kael. 
Ella se agachó para esquivar las rocas gigantes que rodaron hacia 
donde estaba parada y se hizo a un lado cuando estas se estrellaron 
y provocaron lluvias de pedruscos y polvo. 

Cuando las rocas dejaron de moverse, miró hacia donde había 
estado Kael. Un enorme dragón oscuro estaba agachado allí y 
sostenía el cuerpo quebrado de Kael empalado entre sus garras, Los 


ojos del 
dragón 
tenían un 
brillo verde 
y una 
humareda 
putrefacta 


surgía de sus 
fauces. Sus 
músculos se 
tensaron 
cuando 
cambió de 
posición y su 
larga cola 
barrió la piedra, enviando pequeñas chispas al cielo. "Skaal Kesh". El 
Azote de la Garra. 

Para su sorpresa Kael seguía consciente a pesar de las garras 
perforándole el abdomen y sosteniéndolo en el aire. El chamán bajó 
la vista mientras ella se acercó. 
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—Tú... has domado... a un dragón... No es posible... masculló. 

—Yo he reforjado a un dragón, le corrigió ella. 

Un sonido silbante escapó de la boca de Kael y ella intuyó que 
se trataba de una risa. 

—AsíÍ que yo al final tenía razón... Tú eres fuerte, Meren. 

Ella se quedó mirándolo; su rostro una máscara de piedra. 

—Devora, Skaal Kesh. 

El espantoso crujido de los dientes rasgando la carne y el 
hueso resonó por las estepas. La sangre brotó a chorros cuando el 
dragón consumió en dos bocados los últimos recuerdos del pasado de 
Meren. Ella había cumplido su venganza. 

Pero no estaba satisfecha. 

Meren giró y miró al horizonte, hacia los paisajes indómitos de 
Jund. Oyó vagamente el pulso salvaje de la tierra, un pulso al que 
antes había tratado de dominar. Un pulso al que ahora quería 
destruir. 

Su venganza continuaría. Ella silenciaría el ritmo palpitante de 
aquella tierra. Ella le mostraría la belleza de la oscuridad y la 
serenidad de la muerte. 

Ella era Meren, la última del clan Nel Toth. 

Y no se detendría hasta que todos los túmulos de Jund se 
derrumbasen. 
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El rostro de la guerra 


los rumores se extendieron por la tierra como una 


enfermedad. Él viene. Un caballero oscuro de las puertas infernales 
de Grixis. Un guerrero muerto incapaz de sentir lástima o 
remordimiento. Un asesino sin igual. No toma ningún partido y no 
codicia ningún reino; el acto de la guerra es un placer en sí mismo. 
Con hordas de muertos vivientes siguiéndolo como un mesías caído 
esculpe una franja de destrucción a través del nuevo paisaje de 
Alara. La muerte misma acecha la tierra. El viene... Thraximundar. 


Valle de la Grieta, anteriormente de Jund 


El Clan Tol Breot estaba perdido en una tierra desconocida. 
Habían estado acampados en un enclave rocoso en el Valle de la 
grieta cuando de repente el mundo se estremeció, retorció, y luego 
los arrojó a ese fétido paisaje infernal. La mitad de su clan había 
desaparecido. En la confusión que siguió inmediatamente al cambio 
unos ogros de piel podrida los asaltaron y mataron a varios más 
antes de que los guerreros acabaran con ellos. 

Ahora estaban rodeados de tierra gris y carnosa donde nada 
crecía. Parecía 
que no había 
criaturas de 
ningún tipo salvo 
esas bolsas de 
huesos caminantes 
que pasaban 
arrastrando sus 
pies por allí, 
fácilmente 
matadas, pero sin 
proveer Carne. El 
jefe del clan, 
Breot, no les 
permitiría comer 
los ogros muertos 
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a Causa de las llagas que cubrían sus cadáveres. Muy pronto el 
hambre sería su enemigo. 

Breot envió un grupo de cazadores a buscar puntos de 
referencia familiares pero para cuando regresaron la mitad del clan 
había caído enfermo con una horrible varicela. Si ellos todavía 
estuvieran en Jund habrían abandonado a los enfermos para hacer 
más fácil que los sanos sobrevivieran. Pero Breot tomó la inesperada 
decisión de mantener a todos los sobrevivientes juntos y cuidar a los 
enfermos. Nadie lo cuestionó. Esa tierra era demasiado ominosa y 
miserable para dejar a cualquier moribundo. Allí ni siquiera había 
madera para construir una pira en donde honrar a los que habían 
sido asesinados. El clan, con un creciente sentimiento de inquietud, 
se quedó cerca del campamento, observó el cielo en busca de 
dragones y se preguntó cómo podrían volver al mundo que conocían. 

Nubes grises y negras rodaban por el horizonte cuando un 
chico de cabello negro apareció en su campamento. Parecía apenas 
humano: el muchacho más flacucho que cualquiera de los que ellos 
había visto jamás. Una de las madres jóvenes tuvo compasión de él y 
le ofreció algunas de sus nueces tukatongue que le quedaban. Sus 
labios secos se agrietaron y sangraron en su esfuerzo por masticar la 
dura corteza. 

"¿De dónde eres?" preguntó Sonara al niño, aferrando a su 
propio bebé contra su pecho y pasándole un recipiente de agua 
rancia. 

"De Luzantorcha," dijo él. Cuando nadie respondió él terminó 
de masticar y limpió la sangre de su barbilla blanca como el hueso. 
Observó asombrado en torno al círculo de fuego a través de ojos que 
parecían mucho más viejos de lo que deberían y proclamó: "Ustedes 
deben huir. Y rápido." 

"El Clan Grieta no huye," informó Breot al niño extraño, que le 
devolvió la mirada al imponente jefe sin mostrar miedo. 

"Entonces ellos les arrancarán su corazón de su cuerpo 
profanado," respondió el muchacho. 

Si ellos hubieran estado en casa en Jund Breot habría matado 
al niño al instante por tal insulto. Pero el pálido niño parecía casi 
como una aparición y su voz fue tan desconcertantemente calmada 
que Breot vaciló, con la mano en la empuñadura de su espada de 
Obsidiana. 

bd luego 
ellos las 
escucharon. Una 
ráfaga de voces 
desesperadas y 
miserables azotó 
como el viento a 


través del 
campamento 
mientras unos 
pasos 


atronadores 


sacudieron el suelo. Los miembros del clan se pararon temblando. El 
Clan Grieta, curtido y feroz, era ajeno a la muerte o el sufrimiento. 
Habían visto a sus parientes siendo asesinados por dientes, garras, y 
espadas. Pero lo que apareció sobre la cresta estuvo fuera de su 
ámbito de conocimiento. Aquello era el terror en carne y hueso, lleno 
de picos y alzándose a más de dos metros de altura. Thraximundar. 
Liderando a la multitud de muertos vivientes bajó cargando por la 
colina y acabó con Breot antes de que el jefe pudiera levantar su 
espada o pronunciar una sola palabra. Mientras los muertos 
vivientes rodeaban al clan el muchacho se escabulló en la oscuridad, 
difundiendo noticias de la carnicería como una plaga sobre la tierra. 


Thraximundar 


Valeron, Bant 


Él no puede morir. Él no puede ser detenido. El viene. 
Aterradores cuentos pasan a través de la línea de los refugiados que 
obstruyen los caminos hacia Corte Soleada. ¿Dónde están los 
Caballeros Capitanes? ¿Qué será de nosotros? ¿Acaso nadie nos 
ayudará? Los refugiados, cansados y asustados, siguen penosamente 
adelante porque no saben qué más hacer. Una tarde, un embarrado 
regimiento de batalla de caballeros galopa a través de la corriente de 
refugiados. Uno de ellos proclama las buenas noticias de la Batalla 
de la Torre Estela. ¡Una maga guerrera ha diezmado a todo un 
ejército de los invasores infernales! Ella matará a Thraximundar. 
¡Nuestras fronteras volverán a ser seguras! 

A última hora de la tarde una caravana de Aplicabálsamos 
proveniente de Topa 
llega a los refugiados 
con alimentos y 
sanadores. Esa 
noche el nombre de 
Elspeth se habla 
alrededor de fogatas 
y dentro de tiendas 
de campaña de 
curación. Ella es tan 
poderosa como los 
ángeles. Ella liderará 
a Bant en su tiempo 
de necesidad. 

Al día siguiente 
aparece un 
muchacho de cabello oscuro. El niño se mueve entre las familias, 
pidiendo un bocado para comer y compartiendo cuentos 
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desgarradores de monstruos carnívoros y nigromantes capaces de 
retorcer cuerpos. En voz baja les advierte de la llegada de 
Thraximundar: Lo mejor será que se corten sus propias gargantas en 
vez de convertirse en uno de sus esbirros no-muertos. Cada muerte 
sólo lo hace más fuerte. 

Esa tarde él comparte sopa con un herrero y su familia quienes 
habían escapado de las ruinas de Torres Doradas. 

"La Caballero Elspeth estará en Corte Soleada," le dice el 
herrero a su esposa con entusiasmo. "Ella está trayendo un ejército 
de elfos y pueblo felino. Ellos asaltarán a Thraximundar antes de que 
él llegue a Valeron." 

"Benditos sean los ángeles," murmuró su esposa seguida por 
un coro de voces de sus hijos, "Benditos sean los ángeles." 

Sin embargo el pequeño muchacho estrechó sus ojos. "No 
alberguen falsas esperanzas," les dijo en voz baja. "Yo estuve en la 
Batalla de la Torre Estela y Elspeth no los salvará." 

"Elspeth nos salvará," le insistió el herrero. "Ella es la 
esperanza de nuestras naciones." 

"Elspeth se ha ido," respondió el chico con una ligera mueca de 
desprecio en sus labios. "Salvó Torre Estela pero ha cometido un 
crimen atroz en el proceso. La muerte era el único curso de acción 
honorable." 

"Habla claramente, muchacho," exclamo el herrero mirando a 
los profundos pozos de oscuridad que eran los ojos del niño. "¿Qué 
estás diciendo?" 

"Ella se arrojó en una pira y dispersó su esencia a los vientos," 
respondió el muchacho. "Yo mismo lo vi." 

El herrero se volvió hacia su mujer, que cayó al suelo y se tapó 
la cara con las manos. 

"Deberían informárselo a todos," dijo sabiamente el niño. 
"Antes de que ellos también alberguen falsas esperanzas en sus 
corazones." 


Ciudad Antoris, anteriormente de Esper 


Dragons itiaban la ] Antoris. Era una situación 
irritante pero no 
una que los 
mecanicistas y 


magos no 
pudieran 

manejar, al 
menos hasta 


ahora. Durante 
todo el día 
habían 
mantenido un 
hechizo-muro 
alrededor de la 
ciudad, que 


había alejado a los viashino merodeadores de los relucientes edificios 
y monumentos. Pero el cielo era más difícil de proteger y una madre 
de camada y sus jóvenes crías había descubierto que había una presa 
fácil en prístinas avenidas. Los Esperitas se vieron obligados a 
quedarse en sus casas durante el día. Por la noche se alistaron 
barqueros del Distrito Alcancenocturno para limpiar sangre y 
escombros de las calles. Pero la mayor parte de los ciudadanos 
simplemente pretendieron que su ciudad no había aparecido en el 
costado de un volcán y siguieron con sus vidas como de costumbre. 

Lifris, al ser un arcanista, era más adecuado para la biblioteca 
que en ese servicio de guardia. Pero se requería de todos los magos 
para sostener el hechizo-muro, así que hizo lo que se esperaba de él. 
Caminó de un lado a otro a lo largo de su sección, preguntándose si 
el consejo de magos había avanzado más allá de la discusión a la 
acción. Alguien tenía que encontrar la manera de poner a Antoris de 
vuelta en Esper donde pertenecía y lejos de ese terrible pozo de lava. 
Aún así, el consejo era mejor que nada. Los magos nunca habían 
acordado trabajar juntos antes. Incluso ellos habían acumulado sus 
recursos de eterium. Aquello de verdad era bastante notable. A pesar 
de la difícil situación el pueblo de Antoris cooperó de una manera 
que Lifris nunca había esperado. 

Algo se movió fuera de la pared etérea. Al principio Lifris 
pensó que era una cucaracha grande; había visto insectos del 
tamaño de peñascos correteando por ahí. Pero esta criatura no 
correteó, se arrastró sobre sus manos y rodillas. Entonces vio la piel 
pálida, el cabello negro, y los pequeños ojos tristes de un niño. 

Lifris debería haber consultado con alguien antes de permitir 
que el niño entrara pero él tenía una debilidad por los niños y no 
habría querido ver que cualquier cosa sufriera el mundo sucio y 
bestial que rodeaba Antoris. 

"Reúne a todos los magos,” le dijo el chico. "Algo malvado está 
por venir. Su muro no será suficiente para detenerlo." 

Lifris se quedó mirando al niño, que parecía lamentable pero 
que había hablado en tales tonos dulces. Tiene sentido, pensó Lifris. 
Lifris, repentinamente temeroso, corrió hacia la torre de los magos 
olvidando por completo el hechizo-muro. Cuando se hubo ido el 
muchacho le dio un golpecito a la pared con su sucio dedo y una 
pequeña grieta se abrió en la brillante barrera. Para el instante en 
que alguien se dio cuenta de la ruptura del muro los magos ya 
estaban demasiado embrollados en discusiones como para prestar 
atención a los 


sn a y 
barqueros OSM J 
quienes SOS Lg os 
intentaron ay 
advertirles. 

El niño 


observó desde 
la colina hasta 
que el humo 
que salía de la 


ciudad bloqueó su punto de vista de la destrucción. Con cada vida 
tomada él pudo sentir el Remolino expandiéndose con más energía, 
justo como él quería. Por supuesto, habrían habido maneras más 
fáciles de lograr tal destrucción pero no habrían sido igual de 
caprichosas. Además, Thraximundar era una creación tan hermosa, 
tan perfectamente adaptado a la carnicería sin sentido que a Nicol 
Bolas no le importó dejarlo libre a su antojo, con sólo un pequeño 
empujoncito en la dirección correcta. El dragón hizo que la ilusión 
del niño pequeño se evaporara en el aire acre y volvió a su forma 
natural. La caminante de planos Elspeth no estaba de verdad muerta 
pero ella ya no le causaría más problemas a él en Alara. Con Antoris 
convertida en una ruina humeante detrás de él y Thraximundar 
dirigiéndose hacia las verdes selvas de Naya, Bolas extendió sus alas 
y se elevó en el cielo oscuro. 
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El día que explotó un 
vedalken 


E, vedalken Keimon frunció el ceño al observar los 


engranajes y brazos de eterium del planetario de viento y trató de 
mantener la calma. De veintitrés vientos de Esper nueve habían ido 
muy mal. Para su ojo de atraetormentas la dinámica del viento 
situado en el interior del artefacto se parecía a enojadas y brillantes 
serpientes, formas de aire retorciéndose y golpeándose las unas a las 
otras. La intrusión de un maná ajeno estaba deformando los patrones 
de ráfagas en todo Esper. 

Y luego estaban los behemots. 

Los pisotones de las enormes bestias de Naya sonaban como 
truenos fuera del santuario de su maestro, excepto que los truenos 
no rasgaban metal y eterium como si fueran telarañas. En sólo unos 
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momentos los monstruos destrozarían las paredes del santuario y 
aplastarían a Keimon y a su maestro, el archimago vedalken. 

"Maestro Drathus, si me lo pide moriré aquí,” dijo Keimon. 
"Pero por favor... no me lo pida." 

El Archimago Drathus terminó un encantamiento brutalmente 
largo y cerró una cápsula de hechizo. 

"Hecho," dijo con una mirada de seca certidumbre en sus 
azules rasgos de vedalken. "Vámonos." El archimago metió la 
cápsula dentro de sus costillas de eterium. 

Keimon corrió hacia la puerta del santuario pero una enorme 
garra abrió una nueva salida en el costado del santuario del mago, el 
metal chirriando. Modelos de viento y delicados instrumentos de 
filigrana se 
estrellaron contra el 
suelo y Keimon oyó 
gemir al edificio 
mismo. El 
archimago Drathus 
y sus aprendices 
habían pasado miles 
de horas 
investigando la 
realidad een ese 
santuario y en 
segundos Keimon lo 
vio convertido en 
chatarra. 

Keimon vio el 
rostro del primer 
behemot de Naya: un rugido esculpido en músculos y dientes. Su 
mole se alzó sobre el agujero que había abierto de tal manera que 
Keimon apenas pudo ver al segundo behemot detrás de este. Les 
habían cortado el paso, la única salida era a través de las bestias. 


E E ES 


"Maestro, la cápsula, ¡úsela en los behemots!" gritó Keimon. 

"¡No, aquí no!" dijo Drathus apretando los dientes. "Nos 
llevaríamos a la mitad de Palandius con nosotros. Debemos llevarla a 
su destino." 

Keimon apenas tuvo unos segundos para traer una tormenta. El 
atraetormentas no disfrutaba de una magia así de improvisada pero 
las circunstancias rechinaron en su mente como los engranajes de su 
planetario. Vientos se arremolinaron a su alrededor y a través del 
agujero en el edificio él pudo ver nubes cortadas en rejilla formando 
tornados tras tornados. Pudo sentir las corrientes, la fricción iónica 
de las nubes girando una contra otra, la creciente energía. En unos 
instantes habría un relámpago mortal a las órdenes de Keimon. 

Pero el hechizo no se estaba formando lo suficientemente 
rápido. El primer behemot acometió con su garra dentro del edificio, 
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golpeando al Archimago Drathus y arrojando al vedalken a través del 
cuarto como si fuera una muñeca de trapo. El anciano vedalken se 
agarró su pecho cuando se detuvo y quedó hecho un ovillo. 

Keimon gritó ininteligiblemente cuando el relámpago brotó de 


£ 


él. 


E E ES 


Mientras el día se desvanecía en noche Keimon ayudó a su 
maestro herido a atravesar el paisaje de Esper, las luces de 
Palandius retrocediendo detrás de ellos. El primer behemot había 
sucumbido bajo la electricidad color zafiro de Keimon pero su magia 
no había afectado a la segunda bestia en absoluto, ni siquiera en las 
ráfagas más feroces y gigantes que él pudo lanzar. Tal vez esas 
bestias se habían adaptado -una piel resistente a la magia- o eran 

e ee DIan 


UNO esne AAZIZD: enLe a a 


antes. De cualquier manera aquello era una mala señal para Esper. 

Ellos habían escapado volando, un viaje desagradable. Los 
vientos eran salvajes y crepitantes, silbando en un lenguaje que 
Keimon ya no podía entender. Keimon sostuvo a su amo tan 
delicadamente como pudo mientras cabalgaba los vientos, planeando 
sobre las cabezas de los behemots tanto tiempo como se atrevió. 
Desde el aire pudo ver la devastación que habían dejado las bestias; 
estas sólo eran la vanguardia del ataque pues otras criaturas seguían 
sus pasos. Viashinos dando risitas lanzaban hechizos de fuego sobre 
homúnculos correteando. Keimon vio por lo menos una esfinge, 
derribada e indefensa, siendo devorada por una multitud de los 
desgraciados. 

"Naya," dijo Drathus respirando con dificultad, ahora 
desplomado sobre el hombro de Keimon mientras ellos se abrían 
paso a través del desierto de polvo de vidrio. "Debemos entregar la 
cápsula en lo más profundo de Naya." 

Humo cubría las estrellas en el cielo rejilla, dificultando el 
sentido de dirección de Keimon. El simplemente trató de mantener a 
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los atacantes en cada uno de sus flancos y de viajar dentro de Esper 
tanto tiempo como pudo. Pero delante de él vio una especie de faro - 
un resplandor parpadeante en el horizonte, extrañamente alegre 
ante la oscuridad cada vez mayor. 


E E ES 


Keimon se quedó sin palabras. Ellos habían alcanzado el borde 
de una amplia cuenca donde el suelo estaba desgarrado y giraba en 
espiral sobre sí mismo, como un tornado moldeado en tierra. Había 
un iracundo chubasco de luz y energía acunado en la garganta -algo 
que él nunca había visto en toda su carrera como atraetormentas. Su 
maná prismático parpadeó en los ojos de Keimon y danzó a lo largo 
de sus filigranas de eterium. El viento aquí era ensordecedor pero 
Keimon sintió que oía voces profundas en sus caóticos ritmos, 
indicios de secretos que apenas pudo comprender. Fue embriagador. 

Cuando el elemental atacó Keimon apenas pudo oír la 
advertencia de su débil maestro. 

La criatura parecía estar hecha de las formas combinadas de 
cinco biomas diferentes pero caminó erguida como un vedalken. Se 
lanzó sobre Keimon y bDrathus con miembros como torres, 
separándolos con su golpe y agarrando a Drathus en una gran mano. 
La bestia apretó su presa y rugió hacia el cielo, iluminado por el 
resplandor de la tormenta de maná. 

Keimon no 
tuvo ni idea de a 
que le estaba 
gritando pero 
llamó la atención 
de la criatura. Se 
volvió hacia él y 
soltó a su maestro, 
que cayó en dos 
pedazos, el 
eterium de su 
cuerpo doblado de 
una asquerosa 
forma. Keimon 
apretó los puños. 
Sintió el crujido 
del maná y se 


regocijó en su rabia. 

Keimon se apoyó en los lazos de maná que conocía pero sintió 
la fuerza del remolino alimentando su hechizo, como apéndices 
adentrándose en su alma. En el aire sobre él creció una nube gris 
esférica, girando y silbando con movimiento interno, y dentro de ella 
él volvió a oír voces, como las susurrantes sílabas de mil murmullos. 
No había tiempo para reflexionar, el elemental avanzó hacia él. 

Antes de aquel día el nunca había invocado nada más que una 
tormenta pero en lugar de relámpagos y viento una gran esfinge 
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salió de su esfera de invocación, extendiendo sus alas como un draco 
recién nacido. El rostro de la esfinge era sabio y poderoso e hizo que 
el caótico elemental se detuviera. 

El siguiente pensamiento de Keimon fue correr hacia su 
maestro pero él no logró moverse. La tormenta de maná latió a 
través de él, introduciendo sus apéndices más profundamente en su 
mente. Sus manos se movieron involuntariamente, tallando signos 
extraños en el aire... y él se encontró volviendo a lanzar un hechizo. 

El aire resplandeció y un enorme monstruo parecido a una 
serpiente cayó del éter, chillando. Antes de que Keimon pudiera 
comprender el significado de esto el maná volvió a surgir a través de 
su ser y él atacó al elemental de la fusión con un pulso de extraña 
energía etérica. La enorme criatura se desvaneció ante sus ojos, 
transformándose en un penacho de humo y evaporándose dentro del 
Remolino. 

Keimon no pudo detener la inundación de hechizos. El maná 
formó remolinos a través de él en violentas olas, arrancando su 
magia directamente de su alma. Estaba lanzando hechizos que nunca 
había visto antes, incontrolablemente, en convulsiones. 

Se acercó como pudo al cuerpo de Drathus, oyendo como los 
susurros se volvían cada vez más fuertes en su mente. Se las arregló 
para quitar la cápsula del interior de la cámara del pecho de su amo. 
Esto se detendría. Todo esto se detendría... ahora. 

El vedalken continuó lanzando hechizos violentamente, las 
voces volviéndose febriles, las magias saliendo de su ser en un 
diluvio sin interrupción. Invocó una especie de sorprendido elfo de 
cabello trenzado. Sintió un momentáneo bálsamo de luz. Luego, ya 
desesperado, se 
estiró hacia el 
detonador de la 


cápsula del 
hechizo... 

Pero 
entonces, cuando 
Keimon acabó 


consigo mismo, no 
hubo más nada. 

El Remolino 
desgarró toda 
evidencia de que 
él había estado 
allí: la esfinge, la 
sierpe, el elfo y los 
cuerpos de los vedalken. Los vientos arrebataron la cápsula del 
hechizo y esta cayó en el centro del nexo. Allí se desintegró con un 
inofensivo estallido, sus magias devoradas por la voraz tormenta, 
hasta su sonido se vio ahogado por los aullantes vendavales. 
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Circunnavegación 


La partida del caballero 


E, nunca había elegido marcharse de Jund... se vio obligado. 


Era un orgulloso miembro de uno de los clanes guerreros 
humanos, posiblemente del clan Tol Antaga, liderado por el campeón 
guerrero Kresh, el Trenzas Sangrientas, pero nunca había salido a la 
carga con ese clan hacia la guarida de un infernal, donde muchos de 
ellos murieron. Puede que haya conocido a Rakka Mar, la chamán 
elementalista, pero nunca escuchó sus incitantes palabras junto al 
fuego para difundir las Cazas Vitales de los guerreros en los 
fragmentos extranjeros, la propaganda secreta del dragón Nicol 
Bolas. Puede que haya escalado hasta el lago de lava conocido como 
el Caldero Abrasador o explorado las profundidades cavernosas del 
Salón Sangriento pero nunca sacó una gota de maná de la riqueza de 
esos lugares. 

El era razonable con un arma de asta. Era pasable cabalgando 
un  espaldalagarto. 
Disfrutaba 
entrenarse de vez 
en cuando con sus 
compañeros de clan, 
dos guerreros de 
gran habilidad y 
excelente amistad. 
Nunca pensó que 
vería lo que había 
más allá de las 
fronteras de su 
propio mundo, y 


mucho menos los contornos de otros cuatro desde ese punto de vista 
en su desgastada silla de cuero escamada. 

Cuando llegó la Confluencia esta trajo truenos con ella. El 
caballero, al ser un habitante de Jund, había sentido antes temblores 
en la corteza terrestre pero esto fue diferente. Los campos se 
rompieron con salpicaduras de lava. Inquietantes torres negras 
emergieron de la tierra, inundando Jund con criaturas que parecían 
más muertas que vivas. Peludos behemots se arrastraron a lo largo 
de las trincheras montañosas, triturando la depredadora red de Jund 
sin consideración alguna. Las tierras de Jund se deslizaron por los 
bordes, introduciéndose en nuevos mundos adyacentes, y grandes 
placas de esos otros mundos se abrieron paso hacia su tierra natal. 

El caballero estaba cazando cocodrilos de alquitrán cuando el 
terremoto de fragmentos atacó su parte de Jund, las tierras bajas 
cubiertas de jungla. El ya había oído hablar del fenómeno que 
afectaba a su mundo así que supo exactamente qué hacer cuando 
sintió la tierra sacudirse. Dirigió su corcel iguana hacia sus dos fieles 
compañeros de clan, saltando a través del follaje tan rápido como el 
lagarto se lo permitió, listo para llevar a sus dos camaradas de armas 
a un lugar seguro. 

Los encontró flotando en el aire, sus almas mortales saliendo 
de sus cuerpos. 

Otra fuerza se había trasladado a Jund aún más rápida que la 
Confluencia, el ejército de Zarratha, un señor liche de la necrópolis 
de Unx, el fragmento de Grixis. Las almas de los miembros del clan 
del caballero se convirtieron en combustible para las fuerzas no- 
muertas del liche, cosechadas como simple trigo. A medida que los 
cuerpos de sus compañeros caían al suelo dos impulsos 
contradictorios le vinieron en mente: bajar su arma de asta hacia la 
forma difusa del liche y cargar, o huir. La elección que tomó salvó su 
vida. 


Escape a través de mundos 


Los magos del tiempo de la Confluencia tienen una idea de lo 
que está pasando. A medida que los límites de sus tierras cambian 
ellos pueden sentir el nuevo sabor místico en el aire, el aroma 
psíquico de (para ellos) nuevos tipos de maná. El caballero nunca 
había tenido ningún entrenamiento chamánico, y no tenía tal 
percepción mística para ayudarle a entender lo que vio mientras 
huía. 

Dondequiera que cabalgó observó las fuerzas de Grixis. 
Vampiros acechaban y rodeaban como dragones codiciosos. Barones 
de la necropotencia y sus monstruosidades cosidas aporreaban a los 
viashinos locales, recolectando sus robustas pieles para 
necromancias adicionales. Enfermizos kathari de plumas negras se 
recortaban en grandes bandadas contra el cielo volcánico de Jund, 
dejando sin alimento a los propios dracos carroñeros, escogiendo a 
los trasgos más débiles de las cumbres montañosas. 
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Grixis estaba en todas partes. Así que el caballero huyó en la 
otra dirección. 

El caballero sintió algo extraño al cruzar a las tierras que 
llegaría a conocer como Naya. A pesar de no ser un mago pudo ver 
evidencias de cambios en el paisaje de maná, una experiencia aún 
más extraña que ver la flora y fauna exótica de las selvas de Naya. 
Jund nunca había estado al corriente del poder del maná blanco pero 
él pudo verlo con sus propios ojos. 

Lo vio en los estilos de lucha del pueblo leonino de Nacatl y fue 
testigo de su poder para proteger las tiendas de sol en las copas de 
los árboles donde vivían los elfos. Nunca había visto hechizos que 
pudieran crear energía vital propia o unir a una manada de 
guerreros leones en una sola y eficiente arma de caza. 

Al principio fue desalentador pero también extrañamente 
emocionante. Algo dentro de él lo estimuló, la misma sensación que 
había tenido cuando había visto bandadas de dragones alzando el 
vuelo y arqueándose a través de los cielos, sus alientos tallando 
cicatrices rojas en el ceniciento tumulto. Confundió el sentimiento 
con la nostalgia. 


Las costas más lejanas 


El caballero siguió adelante, impulsado por la muerte y la 
locura que dejaba detrás de él. Probablemente pensó que se dirigía 
en una dirección lineal, alejándose más y más de su nativo Jund 
mientras cruzaba las fronteras, pero en realidad se había embarcado 
en un largo y lento viaje de ida y vuelta. Cuando dejó a los behemots, 
a los elfos Cylianos y a los nobles leoninos, encontró caballeros 
montados en felinos, enormes rhoxs y una raza de hombres-pájaro. 
La influencia del maná blanco era aún más poderosa allí. Y encontró 
maná azul. 
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Lo volvió a embargar esa sensación. Recordó lo que le había 
sucedido un par de años atrás, cuando su clan había conocido a un 
hombre llamado Sarkhan Vol, un chamán extrañamente vestido que 
parecía conocer las mentes de los dragones. Vol sólo se quedó 
brevemente con su clan pero el caballero se había sentido 
identificado con este hombre, que se movía solo a través de las 
tierras salvajes de Jund y compartía la ira de los infernales. Ahora el 


caballero sintió, ante la presencia de tan diverso maná, que tenía una 
nueva perspectiva de ese hombre. 

Comenzó a tener sueños extraños. Terrores nocturnos en los 
que su cuerpo se desgarraba, revelando un dragón saliendo de su 
interior, una cría que estiró sus alas y voló hacia el cielo, arrastrando 
la propia sangre del caballero. Siempre se despertaba gritando, se 
despertaba en presencia de los extraños olores de los prados de Bant 
y el mar. 

El caballero se encaminó hacia Esper, donde la llamada del 
maná azul era lo más fuerte, y donde vio maravillas que nunca pudo 
explicar. Allí nunca se había sentido tan lejos de su hogar y pasiones 
desconocidas lucharon en su pecho. Ahora tenía los sueños todas las 
noches. Todo lo que supo hacer fue seguir adelante. ¿Qué secretos le 
mostraría el mundo siguiente? ¿Cómo podría ser más extraño que el 
anterior? Apenas podía imaginarlo. 


Los ojos del enemigo 


Tal vez el ligero penacho de humo del gigantesco faro en Naya 
debió haber sido una pista. Tal vez los murmullos de los habitantes 
del Remolino le hubieran hecho comprender lo que vería a 
continuación, o la sorprendente mirada comprensiva de un caballero 
errante de Bant, cuyo escudo estaba adornado con un patrón 
prismático que parecía extrañamente familiar. 
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Pero todavía se sorprendió cuando entró en Grixis. Su montura 
lagarto se encabritó, alterado por primera vez ante el hedor de una 
tierra extranjera. El reconoció el mundo natal que había engendrado 
Zarratha, el liche que había cosechado las almas de sus compañeros 
de clan. 

Los fuegos en su interior se vieron avivados. 

El caballero cabalgó audazmente a través de Grixis, su arma de 
asta abriéndose camino a través de muchos cadáveres trémulos, las 
garras de su montura ea pegajosas con el icor arrancado ee 
los condenados. 
sueños fueron 
tan horribles 
como siempre, 
sus fantasías 
del sangriento 
nacimiento del 
dragón 
mezclándose 
con la realidad 
del mundo 
muerto que lo 
rodeaba. Su 
iguanar no supo 
detenerse. Los 
dos se 
dirigieron en 
línea recta, 
apuntando a los famosos penachos volcánicos en el horizonte. 


Zarratha 

Entonces él los vio. 

Sus compañeros de clan. ¿Allí en Grixis? ¿Vueltos a la vida? 

No. Muertos. Formando las líneas del frente para el liche 
Zarratha. 

Y esa es la historia de cómo el Caballero Alma de Dragón, un 
guerrero sin precedentes de Jund, tocó las cinco esquinas de Alara y 
usó mana que nunca entendió para desatar un furioso poder dentro 
de él. Es la historia de cómo el liche Zarratha pereció bajo un asedio 
de fuego de dragón, y la historia de cómo un caballero finalmente 
cremó a sus amigos caídos, y regresó a casa para comenzar un nuevo 
clan guerrero y una nueva vida. 
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Ergamon 


Ergamon es un plano pequeño. Roreca lo describe como con "picos 
colosales y fauna exótica". La planeswalker Worzel se batió a duelo 
con Thomil por lo menos una vez en este plano. Una localización 
conocida en Ergamon es la Selva Truga. 
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Introducción 


Weorze: sintió el escozor revelador en la parte posterior de su 


cuello: ¡su dominio estaba siendo desafiado! Es alguien viejo, pensó. 
Alguien que conozco... ¡Thomil! Hacía mucho que él no la desafiaba 
así que ella llamó rápidamente a sus vasallos a la acción. Necesitaría 
mucho maná para este duelo, de verdad que mucho. 

La última vez que Worzel había luchado con Thomil él se había 
centrado en la magia destructiva de las montañas. Había sido una 
pelea cerrada; ella todavía veía en sus pesadillas la brigada de 
lanzallamas que la había llevado al borde de la sumisión. Desde 
entonces Worzel había aprendido de un especialista en magia blanca 
que había formas de protegerse de las fuerzas primarias que amaba 
Thomil. Por desgracia el mago blanco no había estado dispuesto a 
desprenderse de los conocimientos a cambio del artefacto que ella le 
había ofrecido. Así que Worzel se había visto obligada a utilizar otras 
formas más violentas para tomarlos. Le tomó un tiempo pero ella se 
había transformado en una duelista mucho más experimentada que 
él y entonces él se había visto obligado a ceder lo que ella buscaba. 

Worzel pronto descubrió que le iba a ser difícil reunir el maná 
adecuado para sus hechizos protectores. Necesitaba el maná del 
campo y alteraciones en el éter le estaban impidiendo crear los lazos 
psíquicos necesarios a cualquiera de esas tierras. Ella tenía muy 
poco a lo que recurrir en primer lugar por lo que podría tomar un 
tiempo antes de que lograra obtener un enlace con las llanuras. El 
sólo hecho de tener los conocimientos necesarios para protegerte a tí 
mismo no es suficiente. Pensó. Bueno, vamos a ver si en el ínterin lo 
puedo detener con mis amigos del bosque. 

Worzel resistió la tentación de rodearse a sí misma de magia 
azul en caso de que el rumor de que Thomil invocara serpientes 
tuviera algo de verdad. En ese 
momento ella comenzó a lamentar 
la pérdida de los Anteojos de Urza, 
lo que podría haberle dado alguna 
pista de donde se concentraría su 
ataque. 

Thomil  contrarrestó sus 
criaturas con una legión de||**% 


muertos vivientes. Magia negra, pensó ella. ¡Thomil! Yo no había 
esperado eso de ti. Thomil siempre había disfrutado de 
demostraciones de puro poder pero ella le había considerado como 
un luchador relativamente limpio. A/ menos más limpio que la 
mayoría. 

Una repentina sensación de terror se apoderó de Worzel 
cuando sintió una gran fuga del maná del plano, una enorme fuga, 
acompañada de un olor a azufre y tumba. Algo grande se acercaba. 

¿Aprendiste algunos trucos nuevos desde la última vez que nos 
vimos, eh? masculló Worzel en voz baja. Bueno, yo también querido 
Thomil, yo también. 

Iba a ser una dura pelea. 
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La historia de Roreca 


E; plano Ergamon no la impresionó con sus picos colosales y 


fauna exótica. Por supuesto, palabras como "colosal" y "exótico" 
apenas tenían significado 
para Worzel, porque ellos 
presuponen que todo en 
Dominaria es "promedio" o 
"normal", las cuales no eran 
suposiciones que hiciese 
Worzel por ahora. De modo 
que no era una sorpresa 
que ella no estuviera 
impresionada. Sin embargo 
yo lo estaba. 

Ergamon es un 
pequeño y escondido plano. 
Por lo menos es lo que 
Worzel me había dicho, a pesar de que parecía tan inmenso como 
cualquier otro lugar que ya hubiera visitado. No tengo ni idea de lo 
que ella entiende por escondido. Para mi escondido es una taberna 
de mala muerte en la cual pueda escapar de las atenciones, o un 
mundo de árboles con una gruta oscurecida por el bosque que la 
rodea. Para alguien que tiene diferentes formas de ver y viajar entre 
mundos como Worzel, tal vez los planos pueden estar "escondidos" 
de algún modo. ¿Pero qué puede oscurecer la visión de un mago que 
puede ver entre los planos? ¿Algún tipo de plano boscoso? Pensar en 
el significado que Worzel le da a las cosas suele hacer que me duela 
la cabeza así que he aprendido a dejar de preocuparme por ello. 


O Wizards Of The Coast 
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En ese momento nosotros nos encontrábamos en el fondo de un 
barranco entre dos de las montañas de Ergamon. La brisa era seca y 
estaba sutilmente perfumada. La base de la montaña se unía el 
barranco con una ladera negra resbalosa con surcos de arroyos 
goteantes. A unos cien metros del barranco podíamos ver la 
formación de un río. 

Worzel estaba examinando las ruinas de una estructura 
construida con brillantes rocas negras. Cada piedra era tan grande 
como un caballo. Ocasionalmente murmuraba alguna clase de 
conjuro o hacía aparecer algún extraño instrumento en el aire con el 
que ¡inspeccionaba la roca. Cuando quedaba satisfecha el 
instrumento desaparecía. Los Caminantes de Planos viajan ligero. 

Nosotros habíamos venido a Ergamon para buscar lazos. Los 
magos usan lazos para conectarse con las tierras de los planos, de 
las cuales extraen la mayoría de su poder. En cuanto encontrábamos 
un lazo Worzel establecía un vínculo con él y entonces ella podía 
extraer maná de ese lazo. Encontrar esos lazos es mi trabajo. Y soy 
bueno en ello; creo que es porque suelo mantener los pies en el 
suelo. 

Ocasionalmente nos topamos con algo que a ella le interesó, 
como un dispositivo, un lugar o tal vez una criatura de algún tipo. O 
una pila de piedras negras. Yo nunca puedo predecir qué cosas van a 
interesarla ni qué se pasará por alto. En ocasiones ella se pasa días 
examinando algo y luego lo abandona sin comentario alguno. Otras 
veces pega un grito y me muestra un caleidoscopio de colores 
emitiendo desde su mano, o un charco de un líquido chispeante, o 
incluso a veces algo que ni siquiera puedo ver. Ella dice que estas 
cosas tienen lazos como los de las tierras, y que también se une a 
ellos. Ya nunca suelo preguntarle qué hacen esos lazos por ella. Hay 
veces en que entiendo su respuesta pero la mayoría asiento y muevo 
mi cola mientras ella intenta expresar algo que no puedo 
comprender. Otras veces me despacha con una explicación ligera. 
Sospecho que ni siquiera ella sabe del todo que hacen los lazos. 

Yo me estaba echando un sueñecito, junto a un montón de 
piedras, y Worzel estaba sentada junto a mi leyendo un pergamino 
que había sacado de ninguna parte, cuando mi pelaje comenzó a 
erizarse. Me sobresalté de sorpresa, su campo de alarma acababa de 
activarse. Eso solía significar que otro mago andaba cerca, lo cual 
significaba que iba a haber problemas. 

Tengo una teoría sobre por qué los magos pelean tanto. Los 
cachorros pelean cuando están juntos. Nosotros lo llamamos jugar a 
pelear pero puede volverse bastante serio. La cosa es que no pueden 
herirse de gravedad el uno al otro. Su segundo par de dientes aún no 
les ha salido, los sacos de ácido de los machos aún contienen agua y 
las hembras no han alcanzado su crecimiento álgido. Yo creo que los 
magos pelean tanto porque tampoco pueden herirse demasiado el 
uno al otro. Con una infinidad de lugares a los que huir y su magia 
personal para protegerlos, los magos no pueden sufrir mucho daño 
directo. 
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Worzel, sin embargo, probablemente diría que ella lucha para 
proteger su dominio. Sus preciosos lazos están amenazados por otros 
Caminantes de Planos. Ella también diría que pelea porque la atacan. 
Eso es cierto, y ella los ataca en anticipación a esto. Los Caminantes 
de Planos se hacen amigos pero los caminos de esas amistades son 
como los caminos de los planos; inestables y a menudo violentos. Los 
mejores amigos de Worzel son antiguos oponentes de duelo. 

Para ese entonces yo solo había estado en unos pocos duelos y 
Worzel me había contado que si no permanecía cerca de ella era 
posible que no pudiera protegerme o llevarme con ella si se veía 
obligada a retirarse. También me había dicho que si me rezagaba 
constantemente sería ella misma quien me arrojaría a un lado, a 
pesar de que mi peso es tres veces mucho mayor que el de ella. De 
modo que yo no estaba seguro de a qué distancia mantenerme de 
ella en ese momento. 

Ella hizo un gesto y sacó un pedazo de tierra lleno de líquenes 
de la nada. El terrón de mugre goteaba y el liquen parecía árboles en 
miniatura, sobre los cuales colgaba un diminuto arcoíris. Yo miré 
hacia arriba y vi un arcoíris real en la distancia. Alcé mi cabeza para 
ver con mayor claridad: un mapa del tamaño de su mano mostraba 
ríos corriendo entre sus dedos, y pequeños lagos de montaña 
reflejando nubes. Ella suspiró "Thomil". Su suspiro me hizo tiritar. 
Sabía que Thomil era otro Caminante de Planos, y que se trataba de 
uno poderoso por lo que contaba Worzel. 

Miré más de cerca al terrón, intentando ver a Thomil. Worzel 
me miró y sopló sobre la parte superior del mapa, elevando una nube 
de polvo que me hizo apartarme estornudando. Esperó a que la nube 
de disipara y comenzó a rebuscar frente a ella con ambas manos, 
como si se estuviera preparando para tocar un harpa invisible. Yo ya 
había visto esto antes: ella estaba reuniendo sus lazos para la 
batalla. Uno lo podía decir por la forma en que sus manos y dedos 
desaparecían y reaparecían, con un destello. En seguida logré ver 
algunos de los lazos de las tierras en sus manos. Ella tomó algunas 
de las líneas y comenzó a trenzarlas. En ese momento yo pude ver 
por qué los magos no mantienen sus lazos trenzados para poder 
extraer su poder de ellos en cualquier momento. Las energías que 
crepitan a través de los lazos son inmensas, incluso para aquellos 
que se mantienen cerca, y eso por no hablar del mago que las 
mantiene en su mano. La cosa sería como dejar una tetera siempre 
hirviendo para que pudieras hacer té en cualquier momento. A 
excepción de que el mago es la tetera. 

Worzel tiró del aire como si se 
tratara de una cuerda invisible. Hubo 
un estruendo y del aire aparecieron 
media docena de seres alados. Hadas, 
pensé, y me hice a un lado. Estas 
tocaron el suelo y se quitaron el polvo 
de encima, zumbando de manera 
furiosa entre ellas. La empalagosa 
fragancia de aquellas maravillas 
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ligeramente entradas en años colmó el aire. Una de las hadas apuntó 
hacia mi y dijo "Kawa buje nor Ro-ree-ka Kamf,” pronunciando las 
erres como lo hacen las hadas, y todas rieron. No estoy seguro de lo 
que significó pero así fue como me llamaron; "Roreca Kamf," que 
significa el Felpudo de Roreca. No me gustan las hadas; una vez 
varias de ellas me robaron un pedazo de pellejo de mi espalda para 
hacerse una manta. Worzel lo arregló pero la cosa dolió como un 
millar de agujas y dado que su magia curativa no es tan buena como 
lo pudiera ser ahora tengo un tatuaje en lugar de piel. Worzel 
chasqueó sus dedos y apareció una luciérnaga. Las hadas aún reían 
escandalosamente pero Worzel les echo una mirada fulminante y se 
calmaron. Worzel ondeó su mano y la luciérnaga se fue a toda 
velocidad con las hadas siguiéndola. La luciérnaga guiaría a las 
hadas a donde Worzel quisiera enviarlas. Yo deseé que no 
regresaran, las hadas raramente lo hacían. 

Worzel volvió a tirar del aire con la mano y esta vez apareció 
un oso de ninguna parte, 
trayendo consigo el frío y 
húmedo aroma de los 
profundo del bosque. Se 
levantó brevemente sobre 
dos patas, volvió a posarse 
y sacudió su hocico ante 
nosotros. Tras eso apareció 
de repente otro oso. Los 
osos siguieron a Sus 
propias luciérnagas. No 
hay ni osos ni hadas 
nativos de Ergamon pero 
dado que Worzel no tenía 
lazos con las criaturas 
locales debía llamarlas desde otros planos. 

Yo me di cuenta de que Worzel tenía un lazo azul en su mano 
que aún no había tejido. Deseé que no lo hiciera. En el último duelo 
nosotros habíamos sido asediados por enormes serpientes marinas, 
las cuales, según Worzel, habían ganado el acceso al plano que 
habíamos ocupado a través del mismo lazo con la tierra. Todo lo que 
se es que ella trenzó el lazo y de repente el mundo se convirtió en 
titánicos dientes y escamas y un frío ojo negro tan grande como yo 
mismo. Yo observé los lazos de las tierras que ella había trenzado: 
varios lazos verdes y uno rojo. Los lazos verdes eran de donde habían 
venido las hadas y los osos. El lazo rojo podría explicar los truenos y 
rayos que se vieron en la distancia. Entonces yo observé como el lazo 
rojo se tornó más oscuro y cómo se volvió cada vez más brillante al 
compás del sonido de los truenos, como una arteria llenándose de 
sangre. 

Me estaba preguntando que estaría haciendo ese Thomil 
cuando Worzel pegó un agudo suspiro. "Magia negra," la escuché 
murmurar con una mezcla de sorpresa y decepción. Entonces se oyó 
el sonido de un estallido procedente del peñasco más cercano, un 
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gemido que me hizo tiritar acobardado: el lamento de un oso 
muriendo de terror. Me vi a mi mismo aullando antes de recobrar la 
compostura. Worzel parecía sombría pero no articuló palabra alguna 
pues estaba concentrada en sus lazos. 

Yo pude olerlo antes de que apareciera a la vista en el 
barranco, algo podrido. Hasta 


Worzel pareció ahogarse 
durante un momento por el olor. 
Criaturas comenzaron a 


arrastrarse por la ladera hacia 
el claro en el cual nos 
encontrábamos. Yo no pude 
asegurar de si alguna vez 
habían marchado a dos o cuatro 
patas, O tal vez tres; lo único 
que pude dar por seguro fue que 
aquellas bestias ya no estaban 
vivas, simplemente se movían. 
Avanzaron con paso cada vez más paulatino hasta que se detuvieron. 
Los muertos vivientes rechinaron los dientes y clavaron sus garras 
en las barreras invisibles que los mantenían a raya. Worzel no pudo 
contener los signos del dolor cuando ellos se esforzaron por 
acercarse más; le costó mucho repeler aquellas cosas decadentes por 
si sola. 

"¿Dónde estás Condado Cabralin?," oí que dijo con un tono de 
queja en su voz, mientras continuaba tejiendo. Cabralin era el lugar 
donde habíamos estado poco antes de llegar a Ergamon, un plano 
pacífico lleno de colinas rocosas y llanuras. El condado había sido el 
lugar donde yo había encontrado un lazo blanco. Yo me percaté de 
que ella había trenzado el lazo azul y miré con nerviosismo a mi 
alrededor en busca de 
serpientes. Ella hizo un 
gesto hacia el cielo, 
nubarrones negros 
comenzaron a 
arremolinarse y el viento 
comenzó a soplar con más 
vehemencia. Worzel señaló 
a los muertos que seguían 
forcejeando en subir por la 
colina y estos comenzaron 
a elevarse hacia el cielo 
dejando tras de sí una fina 
lluvia de telas rasgadas y 
trozos de dientes. Yo los vi 
ser engullidos por la tormenta ahora desatada en el cielo. "Lo siento, 
mis pequeñas hadas," murmuró Worzel. Yo supuse que ellas también 
habían sido succionadas por la tormenta. 

La tormenta comenzó a disminuir y eso me tranquilizó un poco. 
El viento había despejado el hedor de la tumba y el sol volvió a salir. 
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Me pregunté si los osos también habían perecido o solamente aquel 
al que escuché bramar. Worzel aún continuaba murmurando sobre el 
lazo blanco que le faltaba y acerca de la protección que obtendría si 
lo encontraba cuando de pronto se detuvo como si estuviera 
congelada. Miró en la distancia y comenzó a ponerse pálida. Observó 
ansiosa el terrón flotante y volvió a trenzar con esfuerzos redoblados. 
Yo estaba aterrorizado. Miré en el mapa y vi una sombra oscura 
acechando en un costado. El aire comenzó a apestar otra vez, no tan 
fuerte como con los muertos vivientes pero mucho más corrupto. Y 
sospeché que la fuente del olor se encontraba aún lejos. 

Un farfulleo salvaje resonó desde el fondo del barranco y desde 
la colina se aproximó corriendo una figura humana algo larguirucha 
y encorvada. Parecía que Worzel ni siquiera le estaba prestando 
atención. Al principio yo me sentí aliviado de que la amenaza fuese 
tan pequeña. Pero el aroma de la cosa humana no fue el mismo que 
el olor corrupto que venía de las montañas. De hecho, el olor en ese 
momento fue tan fuerte que yo casi no pude sentir a la criatura que 
desgarraba las protecciones de Worzel. Worzel tiró de una de sus 
cuerdas invisibles y de la nada aparecieron más hadas. No oculté mi 
desaprobación. Ella creó otra luciérnaga para que éstas la siguieran 
y las envió hacia la montaña, confirmando mi temor de que la 
amenaza real aún no había llegado. 

El sol fue borrado mientras una sólida oscuridad se expandió 
viniendo de las montañas. El olor fue insoportable. Los gemidos de la 
cosa humana fueron ahogados en el batir de enormes alas. Cuando la 
oscuridad aterrizó el impacto fue tan grande que las rocas de la cima 
se partieron y cayeron a nuestro alrededor. La criatura se posó en el 
cauce del río colina abajo pero su cabeza se halló al mismo nivel que 
nosotros. Se trataba de algún tipo de demonio, con la piel 
ennegrecida y llena de zonas de llamas. De sus enormes puños con 
uñas tan grandes como guadañas cayeron los restos de las hadas 
carbonizadas. 

El calor me golpeó a medida que el demonio se acercó por la 
colina; árboles pequeños y arbustos se prendieron llamas a su paso. 
La cosa humana aún gritaba y arañaba ante nosotros, intimidado por 
este nuevo peligro. El demonio, aplastado a la bestia con su mano 
izquierda, destrozó el cuerEO inerte con sus dientes. Bueno, ese es 
un problema menos, ; 
estúpido!" gritó 
Worzel. "¡Un Señor 
del Abismo! No 
puedo creer que 
hayas sido tan 
estúpido." El demonio 
alzó ambos puños 
sobre su cabeza con 
los restos de la cosa 
humana colgando de 
su boca. Los bajó con 
tanta fuerza hacia 


nosotros que Worzel cayó al suelo incluso estando bajo la protección 
de los escudos. Yo la escuché gritar de dolor y aullé. Ella, jadeando, 
se ¡incorporó sobre sus rodillas y comenzó a  gesticular 
frenéticamente. Yo cerré los ojos y me tiré al suelo. Tal vez el Señor 
del Abismo no se fijaría en mi. Tampoco es que importara; si Worzel 
moría yo sería tan útil como si me hubiera muerto de cualquier otra 
forma. Me pregunté a cuál de nosotros se comería primero el Señor 
del Abismo. 

Pude escuchar a Worzel tras de mi, mientras murmuraba algo 
en un último y desesperado intento de luchar contra el demonio. Las 
pisadas del Señor del Abismo hicieron temblar el suelo y su fetidez 
fue paralizadora. Worzel gritó; yo quise correr pero el miedo me 
había paralizado. Me llevó un tiempo darme cuenta de que en 
realidad ella se estaba riendo. "¡Thomil, estúpido, maravillosamente 
estúpido!” Abrí los ojos y la vi sonriendo y mirando hacia la palma de 
sus manos. Algunos de sus lazos con la tierra estaban cambiando de 
color, desvaneciéndose del rosa al blanco. "¿Lo arrastraste hasta 
aquí para negarme el poder de las montañas, Thomil? Supongo que 
no sabías que había estado puliendo mi magia blanca." Dijo ella y 
giró en círculo sobre si misma mientras el Señor del Abismo bajaba 
nuevamente los puños. Esta vez estos chocaron contra un muro de 
llamas blancas que se había formado sobre nuestras cabezas. El 
Señor del Abismo aulló de sorpresa y dolor. El calor se apagó, el 
sonido se apaciguó e incluso el hedor se desvaneció mientras se 
formó una reluciente membrana de luz que nos rodeó. Yo pude 
escuchar al Señor del Abismo rugiendo afuera pero no sentí el menor 
temblor mientras clavó sus garras en la superficie de la esfera de luz. 
Donde quiera que la cosa tocó la esfera chispas volaron y llamas 
blancas sisearon. 

El Señor del Abismo bramó pero pareció distante. Worzel lo 
observó intensamente mientras trenzaba los lazos de las tierras con 
sus dedos. La enorme bestia, frustrada por la impenetrable luz que 
nos rodeaba, pronto abandonó su ataque. El demonio, expandiendo 
sus enormes alas, se lanzó hacia las alturas y se marchó volando 
sobre la montaña. Worzel parecía complacida consigo misma. Volvió 
a reparar en el terrón aún flotante y observó mientras la zona de 
oscuridad se movió desde el centro hacia uno de los bordes. "Pobre 
Thomil. Debiste tener más cuidado con lo que jugabas." 

Entonces yo supuse que el duelo había acabado y que Worzel 
había ganado. El brillo se desvaneció y Worzel salió trastabillando 
del barranco. Yo la seguí de mala gana, sin la esfera para 
protegernos no estaba seguro de que el Señor del Abismo no 
regresara. Worzel se dio cuenta de que me retrasaba y sonrió. "No te 
preocupes, Roreca," y volvió a sonreír. "No pasará mucho tiempo 
antes de que Thomil se vea obligado a abandonar este plano y estoy 
segura de que el pasará siglos curándose. Mientras tanto es hora de 
reclamar nuestros botines de guerra." Yo supe lo que significaba eso. 
A menudo, cuando un mago era desterrado de un plano en el calor 
de la batalla, este dejaba lazos sin atender. Nosotros empezamos a 
trepar por las montañas hacia la última localización de Thomil. 
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Pudimos haber llegado allí mucho más rápido si Worzel hubiera 
utilizado magia pero ella pareció disfrutar de la escalada. Ella estaba 
pensando en algo, algo que la excitaba. 

El Señor del Abismo se enfureció por un momento pero con el 
tiempo acabó cansándose de descargar su furia sobre la fauna y flora 
de Ergamon: cuando yo miré el mapa de Worzel unas horas más 
tarde el punto negro había desaparecido. Un fino humo aceitoso flotó 
en el aire durante lo que quedó del día. Cuando nosotros llegamos al 
lugar en el que había estado Thomil lo único que vimos fue un 
humeante cráter silbante. Yo no pude encontrar ningún lazo de 
tierra. Seguro que algo más que la derrota de Thomil debió haber 
ocurrido en el duelo porque Worzel ni siquiera pareció decepcionada. 
"Roreca, creo que es hora de otro viaje a Cabralin," dijo ella. 


Kamigawa 


AAA está compuesto por dos reinos: el material y el 


espiritual. Desde hace siglos, los mortales veneraban pacíficamente a 
los espíritus. Y de repente, sin aviso previo, los espíritus los 
atacaron... 


Durante muchos siglos, los habitantes de Kamigawa habían venerado 
pacíficamente a los espíritus de su mundo. De repente, sus dioses 
atacaron y sumieron el país en una guerra sangrienta. 


Inspirado en la era sengoku de Japón, este plano se compone de dos 
mundos simbióticos: el utsushiyo, o mundo material, y el kakuriyo o 
mundo de los espíritus (kami). Todo kami era una divinidad: el 
camino a la felicidad consistía en honrar a estos dioses y vivir bajo 
sus mandatos. Los habitantes de Kamigawa estaban satisfechos con 
esta vida de devoción. Entonces ocurrió lo impensable: los dioses se 
volvieron contra ellos. 


Lentamente al principio, los kami comenzaron a manifestarse en el 
mundo material. Algunos eruditos creyeron que se trataba de un 
mensaje o una advertencia. Con todo, su aspecto era tan extraño y 
surrealista que era imposible discernir el verdadero significado. 


Mientras tanto, el señor de la guerra más poderoso del plano, el 
daimyo Takeshi Konda, gobernaba las Llanuras de Konda desde su 
fortaleza de FEiganjo. A medida que sus ejércitos y samuráis 
ocupaban más territorios en su nombre, los kami se manifestaban 
con más y más fuerza. 


Entonces llegó la noche que cambiaría Kamigawa para siempre. A 
unos pocos kilómetros del castillo de Eiganjo, los kami atacaron la 
ciudad de Reito. Hordas de monstruosidades provenientes del mundo 
espiritual barrieron las calles y asesinaron a casi todo ser vivo; pocos 
sobrevivieron. Había comenzado la Guerra de los Kami. Durante los 
veinte años siguientes, espíritus de todo tipo y tamaño descendieron 
a las llanuras y arrasaron todo lo que encontraban. 


En este tiempo Konda permaneció encerrado en su fortaleza, 
misteriosamente a salvo de todo daño. 


Incluso en una situación tan extrema, las gentes de Kamigawa se 
preguntaban por qué los habían traicionado los kami. ¿Qué habían 
hecho mal? 


En realidad, era el orgulloso daimyo Konda quien había comenzado 
la guerra. Con ayuda de sus aliados pueblo-lunares, había 
secuestrado a un kami para asegurarse poder e inmortalidad. Esto 
irritó al gran O-Kagachi, kami de todas las cosas, lo que desató una 
ira que se cobraría un sinnúmero de vidas. 
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Solo la hija de Konda, Michiko, y un kami robado —una entidad 
femenina que se hace llamar Kyodai— tienen alguna posibilidad de 
aplacar a los kami y devolver una frágil paz a esta tierra. 


El secreto de la 
montana 


Ryusatá Kumano zigzagueó débilmente a través de la 


pequeña meseta rocosa, lejos del resguardo de la ladera montañosa. 
No le entusiasmaba esa visita a la cornisa escarpada, donde el viento 
silbó y amenazó con arrojarlo al paso por debajo. 
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Sus cejas negras se arrugaron y apretaron cuando Kumano 
miró por encima de la cornisa. Dos mil metros más abajo pudo ver 
cuatro figuras - 
una bastante 
grande- 
moviéndose lenta 
y pesadamente a 
través del helado 
paso montañoso. 
El paso, que 
serpenteaba a 
través de granito 


desnudo, sólo 
conducía a 
Kumano. El pudo 
sentir como 


caían las 
barreras mágicas 
que había puesto|l_______ ES RN > | 
sobre el grupo acercandose. Kumano suspiro, enviando una rataga 
de niebla en el viento. Había llegado a temer estas visitas 
esporádicas Kumano 

siempre envueltas en misterio. Nada que hacer ahora salvo esperar. 

El manto de piel de Kumano se agitó violentamente mientras él 
retrocedió de la cornisa. El se aferró débilmente a sus vestiduras. El 
viento atravesaba la pesada capa de piel de búfalo, a través de la 
chaqueta ajustada de haori y los sucios pantalones de suzukake, a 
través de su piel callosa, y aparentemente a través de su propia 
espina dorsal. 

Nieve y hielo crujieron debajo de él mientras Kumano cruzó la 
meseta en piernas delgadas. Su forma inclinada se derrumbó ante un 
crudo altar de madera situado contra la ladera de la montaña. El 
altar consistía en tablas de madera encajadas, dos como piernas y 
una horizontal para sostener las ofrendas. Había dos objetos encima 
del altar, un bastón anillado de hierro de la altura de Kumano y un 
caparazón más pequeño que su puño. Ambos objetos se estremecían 
cada vez que arreciaba el viento. 

Kumano, doblando su cabeza envuelta de pieles ante el altar, 
comenzó los ejercicios meditativos que cubrían la mayor parte de sus 
días. Al principio se concentró en el silencio, alejando el viento 
aullante y el paralizante frío. En el silencio buscó imágenes. Kumano 
pudo ver, a través de ojos cerrados, llamas y relámpagos danzando 
hasta que estos se convirtieron en uno. El sonido se unió a las 
imágenes. El trueno y el rugido del fuego furioso aumentaron en sus 
oídos. Kumano desaceleró su respiración cuando la escena lo llenó. 
Se dejó arrastrar por el fuego y los relámpagos, cabalgándolos en su 
mente como una balsa a la deriva. Con su magia, estudiada y 
perfeccionada a lo largo de una larga vida, el frío y la hambruna 
podrían golpear a Kumano pero no matarlo. El había sobrevivido 
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años encima de esa meseta escarpada con nada más que su altar y 
sus prácticas de concentrada voluntad. 

Pero los visitantes de ese día requerían más que supervivencia. 
Kumano invocó la ira del fuego, la decisión del relámpago, para que 
lo llenaran completamente. Su delgado cuerpo se hinchó de fuerza. 
Sus hombros encorvados se enderezaron y ensancharon. Su rostro 
adusto se volvió fuerte y cincelado. Sus manos se apretaron en 
poderosos puños. Y el poder del fuego y el relámpago siguieron 
fluyendo, consumiéndolo. 

El tiempo pasó -aunque el no pudo decir cuánto- y Kumano 
abrió sus ojos color hierro. Se puso de pie, transformado de vacilante 
ermitaño en un verdadero sacerdote guerrero yamabushi, e 


Pocos se 
aventuraban a 
tales alturas en 


las Montañas 
Sokenzan las 
cuales eran 


hermosas pero 
por el temor que 
inspiraban. Toda 
esperanza de 
vida había sido 
robada por el 
constante viento 
helado. Lo que 
quedaba era una 
roca escarpada 
cubierta de 
nieve que ascendía hacia las alturas en violentos ángulos. Por encima 
de él se extendía la espiral blanca que era el Pico Untaidake, 
alzándose como los huesos pulidos de algún gigante caído. Lo único 
que a Kumano le recordaba la existencia de color en el mundo era la 
cúpula del cielo azul en lo alto. Pero Kumano raramente miraba 
hacia arriba. Desde que había comenzado su aislamiento 
autoimpuesto, había encontrado fortaleza en la terrible enormidad 
de Sokenzan. Sentía la presencia de la roca alrededor de él como una 
familia, el viento como la voz de un querido amigo. Lamentaba que 
estos misteriosos visitantes interrumpieran su exploración de esta 
conexión cada vez más profunda. 

Atronadoras pisadas, un pesado fuum fuum, resonaron en el 
paso de la montaña. Kumano tomó distraídamente el bastón anillado 
de encima del altar y ató la caracola con un cordón de cuero debajo 
de su capa. Los pasos continuaron, lentos e ininterrumpidos. Fuum 
fuum. Kumano levantó el bastón, balanceándolo experimentalmente 
a través del viento. Fuum fuum. Pudo oír otros ruidos además de las 
fuertes pisadas acercándose: una serie de ruidos precipitados y 
resbaladizos como varios dientes chasqueando. Fuum fuum. Kumano 
giró para hacer frente al estéril afloramiento donde el tortuoso paso 
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montañoso se reunía con su pequeña meseta. Fuum fuum. Poco 
después, sus visitantes aparecieron a la vista. 

Los primeros en llegar caminaban sobre tres largas y peludas 
piernas cuyas rodillas se elevaban por lo menos a dos metros del 
suelo y cuyos huesudos muslos se doblaban hacia abajo para 
encontrarse con una horrible cabeza. Las criaturas no tenían cuerpos 
ni brazos. En cierto sentido, observó Kumano, eran como enormes 
arañas a las que les habían arrancado la mitad de sus patas. También 
se movían como arañas heridas, saltando torpemente a través de la 
nieve enroscada sobre pies con garras. 

Una cosa arácnida que subía sobre el rocoso afloramiento era 
de un gris opaco, con patas peludas conectadas a la cabeza de un 
hombre cadavérico. La siguiente criatura era blanca, sus piernas se 
mezclaban con la nieve y conducían a un ojo naranja sin párpado. La 
última, enteramente negra con una cabeza sin rasgos en forma de 
hombre, buscó unirse a sus compañeras. Cada una de las 
monstruosidades arrastraba detrás de ella una pesada cadena de 
hierro, tirando del visitante final, quien subía por la ladera con sus 
pasos retumbando. 

Kumano tragó saliva. Un cocodrilo, de seis metros de altura, 
vestido con un kimono gris y cuyo pecho era tan ancho como un 
barril apareció alzándose por sobre la cornisa. Sus rojas escamas 
brillaban como rubíes en la luz del día y proyectaban un tenue 
resplandor en la nieve circundante. Ocho enormes brazos 
musculosos se extendían desde su cuerpo en todas direcciones. Una 
de las manos con garras, fácilmente tan grande como el torso de 
Kumano, sostenía los extremos de las tres cadenas. Otras dos manos 
blandían un kanabo negro más alto que la propia criatura, su ancha 
hoja del tamaño de un pequeño barco de pesca. Los brazos restantes 
ondulaban intrincadamente por el aire, las garras chasqueando. En 
un gran arco sobre la cabeza del cocodrilo flotaba una serie de bocas 
sin cuerpo, todas translúcidas y con labios naranjas firmemente 
cerrados. 

Un Kami, reflexionó tristemente Kumano. 

"Saludos Kumano, legendario yamabushi de las montañas," 
entonó el cocodrilo con una voz como una avalancha, "Me alegra 
encontrarte vivo a pesar de los rumores. Soy Kakkazan, Gran Kami 
del la Montaña Ardiente. He traído al Kami de la Cenizas, del Viento 
Abrasador y del Vidrio Negro en mi búsqueda por ti." 

Kumano hizo una ceremoniosa reverencia pero no dijo nada a 
la aparente sorpresa de Kakkazan. El gigantesco kami se aclaró la 
garganta con un rugido irritado. 

"Me han dicho que tienes el secreto de la rabia de O-Kagachi." 
El viento aumentó ferozmente por un momento y la ladera de la 
montaña pareció gritar. El gran kami hizo una pausa y Kumano miró 
hacia atrás, silencioso y sin pestañear aunque su corazón se detuvo 
unos segundos. Otros habían hecho esta afirmación así que él sabía 
las exigencias que seguirían. 

"También me han dicho que varios kami, tanto menores como 
mayores, han venido a buscar este secreto que salvará tu mundo de 
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nuestra ira." Una pausa y Kumano permaneció en silencio, 
frunciendo el ceño. "Finalmente, se me ha dicho que ninguno de 
estos kami ha regresado de la cima de esta montaña, ya sea con tu 
secreto o sin él." 

Kumano suspiró, la niebla robada por el viento, y encuadró sus 
anchos hombros. Los tres kami menores, situados entre él y 
Kakkazan, bailaban torpemente al final de sus cadenas. Kumano 
deseó poder evitar que el gran kami pronunciara sus siguientes 
palabras. 

"Kumano, Maestro Yamabushi," dijo Kakkazan con un 
estruendoso tono, "Yo exijo este secreto que has alejado de mi 
especie. Y demando que me lo digas ahora." 

Kumano inhaló mientras el viento silbó a través de la meseta. 
El, todavía frunciendo el ceño, habló de una garganta que no había 
sido utilizada en meses. 

"Gran Kami de la Montaña Ardiente," dijo él con voz ronca, 
"Lamento decirte que te han dado información errónea. Te pediría 
que me dijeras quién te dio esta desinformación." 

Kakkazan gruñó. "La fuente poco importa, humano. Dime el 
secreto. Ahora." 

Kumano se aclaró la garganta seca. "Te diré con mucho gusto 
todo lo que sé pero me temo que no te servirá de mucho. Hace años, 
yo viajé a este remoto lugar para meditar sobre los problemas de 
nuestro mundo. Es cierto que he visto visitantes durante estos años 
y, sí, estos visitantes eran del mundo de los espíritus, todos 
exigiendo respuestas al igual que lo has hecho tú. Todos se negaron 
a creer en mi ignorancia y así estos encuentros lamentablemente 
terminaron en muerte." Ante esto Kakkazan gruñó pero Kumano 
siguió indiferente. 

"Sin embargo, lo volveré a intentar y te contaré lo que le he 
contado a aquellos que vinieron antes de ti." Las siguientes palabras 
de Kumano fueron pronunciadas tan lentamente y con tanto cuidado 
que habrían podido ser escuchadas por el viento. "Yo no subí a esta 
montaña con secretos, ni los he encontrado desde que llegué. 
Nosotros podemos hablar del frío y la roca, porque eso es todo lo que 
he aprendido estos últimos años. Incluso sospecho que tú puedes 
responder a algunas preguntas que yo tengo sobre la roca, con las 
que ahora siento algún parentesco. Pero yo no tengo secretos que 
compartir, Kakkazan, sólo quejas de huesos viejos y reflexiones 
cansadas. Lo siento, pero yo no puedo ayudarte." 

"¿Acaso quieres defender a aquel que ha traído la ira de O- 
Kagachi?" gritó el kami incrédulamente. Los otros tres kami chillaron 
y corretearon alrededor de los promontorios, saltando en aparente 
furia. 

Kumano levantó la mano implorante. "Yo no busco defender a 
nadie. No siento amor por Konda y vería con mucho gusto que su 
crimen fuera castigado severamente. El es un loco hambriento de 
gloria. Sólo te digo que yo no soy la clave de su destrucción a pesar 
de lo que has oído. Si no me dices quién te ha extraviado con esas 
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mentiras te ruego que me dejes y que les digas a los demás que yo 
no sé nada que valga la pena." 

En ese momento fue el turno de Kakkazan de permanecer en 
silencio, sin embargo fue un terrible silencio. Kumano sofocó otro 
suspiro. Le había dicho lo mismo a otros kami y sospechó que 
conocía el resultado. Kumano decidió volver a probar su súplica. 

"Si tú puedes decirme..." comenzó a decir pero el rugido de 
Kakkazan robó cualquier otro pensamiento. 

"¡Te has traído la muerte sobre ti mismo en este día! ¡Me 
deleitaré en carbonizar tu carne!" Y Kakkazan, con un movimiento de 
una enorme muñeca, soltó las tres cadenas de sus garras. 

Los tres kami avanzaron cuando las cadenas se hicieron humo. 
El Kami Ceniciento, con sus piernas grises ensuciando la nieve 
mientras se movió, plantó un pie con garras a ambos lados de 
Kumano y bajó la cabeza. El rostro de un anciano, con sus arrugadas 
cejas fruncidas de enojo, abrió una boca sin dientes con furia muda. 
La boca creció increíblemente grande mientras la cabeza del kami 
bajaba, y en un movimiento se habría tragado entero a Kumano. 

Una completa oscuridad lo rodeó. Sin embargo, en un instante, 
el cuerpo entero de Kumano crepitó con un brillante fuego amarillo. 
Las llamas danzaron a lo largo de sus brazos hasta el bastón 
anillado, que él osciló por encima de su cabeza. 

Algo gritó y la oscuridad se derrumbó como una choza de papel 
siendo triturada a su alrededor. Pedazos de ceniza volaron en todas 
direcciones, ensuciando el afloramiento rocoso. 

Kumano continuó esgrimiendo su ardiente bastón para atacar 
al inminente Kami del Vidrio Negro. Un sonido como el del martillo 
de un herrero resonó por el valle y la cabeza sin rasgos se tambaleó 
hacia atrás sobre unas negras patas arácnidas. 

Un agudo silbido proveniente de la derecha de Kumano señaló 
el ataque del Kami del Viento Abrasador. El ojo naranja sin párpado 
brilló con una luz radiante que fluyó hacia fuera en un cono de 
brillantez. La luz le cubrió, ardiendo en sus ropas. 

Kumano levantó una palma hacia la luz y pronunció una 
palabra de magia. Al instante, el haz golpeó su mano y se fracturó en 
mil partes más pequeñas. La meseta ardió con luz mientras la 
criatura continuó su enceguecedor ataque contra el escudo de 
Kumano. 

Otra palabra de Kumano y él levantó su bastón. Aunque el 
arma sólo golpeó el aire la roca helada arriba del kami retumbó. Un 
momento después el globo ocular desapareció bajo una lluvia de 
nieve y rocas cayendo desde lo alto. La repentina avalancha cubrió 
casi un tercio de la meseta y dejó una sola pierna de piel blanca 
expuesta y coja. 

Una zarpa negra le golpeó fuertemente en la mejilla. Kumano 
rodó con el golpe aunque puntos danzaron delante de sus ojos. El 
Kami del Vidrio Negro volvió a golpear y esta vez Kumano lo bloqueó 
con una rodilla. Otro golpe de martillo resonó por el valle. 

Kumano bloqueó golpe tras golpe del kami, moviéndose hacia 
atrás hasta que su espalda se aplastó contra la ladera de la montaña. 
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Otro ataque de garra y Kumano se agachó haciendo que la pierna 
negra del monstruo quedara incrustada en una roca estéril. Mientras 
el Kami del Vidrio Negro luchaba por liberarse, el ardiente bastón de 
Kumano rebanó en dos la cabeza sin rasgos. 

A medida que cayó cada mitad del kami, nuevas piernas 
serpentearon hacia afuera como brotes de bambú. Kumano hizo una 
mueca de desagrado cuando notó que en ese momento se enfrentó a 
dos Kami de Vidrio Negro, idénticos aunque más pequeños que el 
original. 

Kumano atacó con su ardiente bastón en un torrente de golpes. 
Lanzó un grito de batalla mientras su arma rebanó patas negras y 
cabezas en pedazos. Cada vez que lo hizo, nuevas patas crecieron, un 
nuevo kami se levantó, y él golpeó una y otra vez. Diez kami se 
convirtieron en 
veinte, y veinte 
se convirtieron 
en cuarenta, 
cada uno más 
pequeño y más 


pequeño 
mientras Kumano 
balanceó su 


bastón como una 
guadaña. Cuando 
sólo quedaban 


fragmentos, 
llenando la 
meseta y 
comenzando a 
levantarse, 


Kumano cayó sobre una rodilla y con un grito lanzo un anillo de 
fuego hacia afuera. Los kami negro chisporrotearon y ardieron 
mientras fueron barridos fuera de la meseta y desaparecieron en el 
viento aullante. 

Kakkazan no le permitió a Kumano saborear su triunfo. El Gran 
Kami, dando un poderoso rugido, asestó un terrible golpe con el 
enorme tetsubo en las costillas de Kumano. El sacerdote guerrero 
gruñó mientras salió volando hacia el costado de la montaña como 
un muñeco flácido. Sus huesos crujieron contra la roca inflexible. 

Entonces él cayó por el aire libre, el ataque lo había arrojado 
de la meseta. Kumano miró hacia arriba y no vio nada más que el 
cielo azul. El viento congelado aulló en sus oídos. 

Una sombra bloqueó rápidamente la vista de Kumano mientras 
Kakkazan lanzó su titánico cuerpo de seis metros de largo en su 
persecución. Kumano sólo sintió el viento azotando su ropa 
carbonizada y sólo vio al Gran Kami de la Montaña Ardiente, su 
horrible forma brillante volviéndose cada vez más grande con cada 
momento que pasó. 

Kumano golpeó la tierra con un gruñido y una explosión de 
nieve. Kakkazan, menos de un latido de corazón más tarde, se 
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estrelló encima de él. El Gran Kami cortó con garras y movimientos 
de barrido de su arma, escindiendo nieve, hielo y roca por igual. 
Kumano pronunció un hechizo a la piedra debajo de su espalda y la 
montaña lo envolvió. 

Hubo un momento de oscuridad y después de una palabra 
susurrada de agradecimiento de Kumano la roca lo escupió en una 
saliente. En ese momento Kumano se encontró a quince metros de la 
inmensa y agazapada forma del kami. 

Kakkazan había detenido su asalto para mirar asombrado la 
sangre y la ropa hecha jirones que cubrían los restos de la roca. 
Kumano levantó su bastón pero en lugar de emerger fuego amarillo 
esté crepitó con un brillo azul. 

"¿Dónde estás, sacerdote gue...?" comenzó a decir el kami y 
luego gimió cuando un rayo le golpeó desde arriba. Otro rayo 
destelló, y otro, cada uno cubriendo las escamas rubí de Kakkazan 
con una marca chamuscada. El kami giró, sus ojos de reptil 
buscando, hasta 
que encontró a 
Kumano. 

El bastón 
del yamabushi 
primero lanzó un 
arco de 
electricidad 
hacia el cielo y 
luego descendió 
sobre el kami en 
brillantes hilos 
de rayos. El rayo 
volvió a golpear y 
Kakkazan volvió 
a alzar varios 
brazos como un 
escudo inútil. 

Sin embargo el ataque estaba agotando a Kumano cada vez 
más. El pudo sentir como se tambaleaba el fuego en su interior. Los 
rayos destellaron a intervalos más esporádicos hasta que él se 
detuvo completamente para tomar aliento. 

"¡No más!" tronó Kakkazan, "¡NO MAS!" 

El kami sacudió su larga cola y envió un chorro de nieve al 
aire. Inmediatamente, el arco de bocas que rodeaban a Kakkazan 
apretó sus labios y luego se abrió en un grito rugiente. Todas 
lanzando chorros de fuego. 

Kumano se apresuró a lanzar un escudo de roca ante él que se 
derritió en escoria en un pestañar. Un torrente de fuego lo envolvió. 
Al principio su resistencia mágica a los elementos aguantó y él no 
pudo ver más que el infierno danzando a su alrededor y sintió el 
calor lejano. Fue conciente de la concha marina en su pecho 
brillando y manteniendo el fuego a raya. Sin embargo las 
protecciones de Kumano se debilitaron rápidamente. El calor 
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aumentó. Fuego comenzó a quemar su piel. La llamarada continuó y 
luego Kumano no pudo ver ni oír nada más que su propio dolor. Su 
carne se llenó de ampollas. Ryusaki Kumano jadeó una última 
oración a la roca que lo había protegido y al viento que se había 
transformado en su amigo en esos últimos años y cayó sobre una 
rodilla. 

Entonces el fuego, como una vela apagándose, cesó. Las orejas 
de Kumano quedaron silbando con la ausencia del rugido. El 
parpadeó a través de ojos inyectados en sangre. 

Una roca carbonizada y ennegrecida se extendía a unos seis 
metros a su alrededor. Donde antes había habido nieve ahora 
penachos de humo subían y eran robados por el viento. 

Kakkazan brilló con un odio desenmascarado, su cuerpo 
corpulento balanceándose inestablemente. Las bocas que flotaban a 
su alrededor todavía abiertas, tragando niebla. El cuerpo de 
cocodrilo, una vez tan sólido e imponente, en ese momento pareció 
un espejismo. La silueta transparente de Kakkazan avanzó, la roca y 
la nieve claramente visibles detrás de él. 

Kumano sonrió con labios agrietados. "Has agotado tu poder en 
este mundo," dijo con voz entrecortada, "Me temo que nosotros 
tendremos que dejar para más tarde nuestra conversación." El 
sacerdote guerrero tosió sangre. 

"Claro," respondió Kakkazan con dientes apretados y su voz fue 
un eco lejano, "no creas que este es un fin, Kumano. Tu secreto..." 
comenzó a decir el kami y luego desapareció. 

"Cuéntaselos," dijo Kumano al aire vacío. "Cuéntales que yo no 
sé nada." 

Y entonces él se derrumbó sobre la roca humeante, temblando 
y vomitando. Uñas negras acariciaron la piedra herida. 


E E ES 


Dos días más tarde, cuando Kumano pudo ponerse de pie, 
recogió su bastón y el caparazón chamuscado. Para él, casi desnudo 
y volviendo a ser un ermitaño encorvado, la Montañas Sokezan 
serían una lenta y dolorosa subida. 

Kumano levantó su mirada hacia lo 
los últimos años ; 
y luego examinó 
los picos 
Sokenzan. 
"Kakkazan tenía 
razón,"  Susurró 
dolorosamente. 
"Nuestra batalla 
recién comienza. 
Ya ha pasado 
tiempo suficiente 
para que yo 
descubra quién 


que había sido su hogar en 


a 


DE O e AR 


ha estado contándoles a los kami que yo tengo un secreto y por qué. 
Así que yo regresaré, nobles montañas. Sí, yo regresaré. Y lo haré 
con respuestas y una cabeza colgada de mi cinturón.” Kumano dio un 
paso errabundo a través de la roca negra e hizo una mueca de dolor. 

La única respuesta que recibió en medio de la árida roca fue 
una ráfaga de viento, su frío mordiendo su espina dorsal. 
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Unido al deber 


Los murmullos de los cortesanos se acallaron 


instantáneamente cuando las puertas se abrieron y Munetsugu 
Takeno entró en el gran salón. Aunque estaba en el corazón de 
Eiganjo, dentro de una fortaleza impenetrable y rodeado por los más 
leales guardias del daimio, Takeno siempre iba armado. Guardián de 
Promesas, su katana y wakizashi, cabalgaba a su lado y él llevaba la 
armadura do-maru elaboradamente decorada y el yelmo kabuto de la 
guardia del daimio. El motivo en blanco y negro parecía escueto y 
soso en comparación con la opulencia de la recámara pero el rostro 
severo, el cabello oscuro y el bigote de Takeno evitó que incluso los 
más ricamente vestidos comentaran cómo debía vestirse un señor de 
los samurais. 

Takeno no entró solo en el salón. Dos grandes samuráis, 
vestidos con 
trajes similares 
pero sin yelmos 
y portando 
largas naginatas 
le siguieron por 
|| detrás. 
Oficialmente 
todos formaban 
parte de los 
hatamotos del 
daimio, habiendo 
jurado proteger 
a su señor de 
todo peligro y de 
hacer cumplir 
sus leyes. 


Extraoficialmente, estos dos y otros cuatro habían sido asignados 
como guardianes personales de Takeno. El daimio había apoyado a 
Takeno en muchas cosas y los guardaespaldas eran una evidencia 
más de eso. 

La corte reconoció este apoyo y nadie habló cuando Takeno se 
trasladó al frente del hall. La gran silla del daimio estaba vacía pero 
el samurai se movió a su derecha y se quedó parado allí como si 
protegiera a su señor aún en ese momento. Los propios guardias de 
Takeno se apartaron a un lado y permanecieron quietos, observando. 

"¿Mi señor?" 
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Takeno miró a través de la gran silla desocupada y apenas 
contuvo una mueca de desprecio. Si el samurai hubiera tenido que 
escoger un favorito entre los asesores del daimio, Atsumori Fushimi 
no habría ni siquiera pasado el primer corte. Su exaltado nacimiento 
y nada más le había permitido acceder a la corte y Lord Konda rara 
vez le permitía asistirlo. El daimio había llamado “serpiente” a 
Fushimi, y “gusano”, y cosas peores aún, pero nunca lo había 
censurado oficialmente. El hecho de que él estuviera presente y se 
atreviera a hablar con Takeno le dijo al samurai que los más 
probable era que el daimio ese día no honraría a la corte con su 
presencia. 

Sin importar lo que Takeno pensara de Fushimi el samurai era 
un siervo de su daimio, nada más. "¿Sí señor?" contestó él con la 
mayor educación posible. 

"Mi señor, ha llegado un mensajero de la aldea de Kodaira. 
Parece que hay algún problema allí. Los aldeanos piden ayuda." 

"¿Kodaira?" El señor samurai acarició su barbilla rasurada. 
"¿Es que no hay allí un destacamento del ejército?" 

Fushimi asintió con la cabeza. "Sí, mi señor," dijo él con la voz 
lo bastante melosa como para hacer que Takeno hiciera una mueca 
de asco, "un pequeño destacamento, sin duda. No más de veinte 
hombres. 

"¿Cuándo llegó el mensajero?" 

El pequeño y zalamero cortesano pareció considerar la 
pregunta y luego dijo: "Creo que llegó al amanecer, mi señor, o justo 
después. ¡Fue todo un espectáculo, mi señor! Cubierto de barro y..." 

"¡¿Al amanecer?!" rugió Takeno. La corte había comenzado a 
reanudar su charla de fondo normal pero eso la detuvo de repente. 

"¡¿Al amanecer?! ¡Eso Ae naco E a onto 

Fushimi se 
hablar fue tan 
temible que los 
dos guardias 


detrás del 
samurai se 
colocaron 
detrás de 
Takeno, 


seguros de que 
se avecinaba 
algún tipo de 
violencia. 

Takeno maldijo 
su naturaleza 
temperamental 
y se esforzó por 
mantener 


Takeno 
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"¿Por qué nadie me lo dijo de inmediato?" preguntó con su voz 
tranquila pero sonando como ruedas de carreta sobre grava. 

"Es que... es sólo un destacamento, mi señor. Nadie quería 
molestarle," dijo Fushimi rápidamente. Luego señaló hacia una 
puerta a la derecha del vestíbulo. "Mi señor, él está en la antecámara 
si quiere verlo en persona." 

"¡Por supuesto que quiero verlo en persona!" exclamó Takeno 
pasando por delante del pequeño y acobardado hombre y con sus 
guardias siguiéndole el paso. Se enfureció internamente. Había 
procedimientos a seguir, órdenes que obedecer. ¡Si Fushimi 
estuviera bajo su mando él ya no tendría su cabeza sobre sus 
hombros! 

¡Pero él no está bajo tu mando, idiota! Se recordó el samurai 
para sus adentros. Las órdenes y los procedimientos significaban 
poco para el cortesano idiota pero eran la sangre de Takeno. Abrió 
bruscamente la puerta, enfurecido por la falta de disciplina que tenía 
que soportar alrededor del palacio. Hablaría con Lord Konda al 
respecto. El le diría... 

El gran salón del daimio tenía muchas antecámaras reservadas 
para conferencias privadas. Algunas, como esta, tenían corredores 
separados que daban a otras áreas del castillo. Esta, supuso él, tenía 
una ruta directa a la cocina. Esa suposición se confirmó cuando él 
vio al joven, recubierto en barro seco pero vistiendo el uniforme de 
un soldado provincial, sentado a una mesa y  masticando 
cansadamente una bola de arroz. 

La vista hizo que Takeno se detuviera en seco y él vio una 
neblina roja comenzando a formarse ante sus ojos. El joven soldado 
levantó la vista de su comida espartana, vio la mirada seria del 
samurai y se puso en pie de un salto con tanta brusquedad que su 
silla cayó detrás de él. El hombre se ruborizó y se volvió para 
recoger la silla pero luego se lo pensó mejor en darle la espalda a un 
hombre vestido con la armadura de la guardia personal del daimio. 
Se irguió y se quedó rígido, sin siquiera atreverse a tragar el arroz 
todavía aglutinado en una mejilla. 

Takeno entró en la habitación y se dirigió al joven soldado. 

"¿Es así como te presentas a un superior, muchacho? preguntó 
él con un tono de voz peligrosamente bajo. 

El chico se veía miserable. Así y todo su rostro, al igual que sus 
manos, estaba limpio. Se atragantó un poco mientras trató de 
responder. 

"Trague," dijo el samurai uniformemente, recogiendo un 
cuenco de agua y entregándoselo. 

El muchacho tomó el agua, tragó el arroz y lo hizo bajar 
rápidamente, sin relajarse por completo de su rígida postura. 

"¿Así que prefieres comer antes que presentarte ante un oficial 
superior? ¡Responde, muchacho!" 

"¡No, señor! Quiero decir, señor..." 

"¡Dilo de una vez!" refunfuñó Takeno. 

El chico vaciló, miró al samurai y luego siguió adelante. 
"Milord, me trajeron aquí para informar. Nadie vino excepto una 
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doncella con arroz y agua. Yo traté de limpiar algo, señor..." El 
muchacho empezó a levantar sus manos como evidencia pero el ceño 


Pero la 
neblina roja se 
desvaneció. El 
uniforme del 
muchacho era el 
de un hikyaku: 
armadura 
ligera, 
pantalones de 
cuero con un 
asiento 
reforzado, y una 
faja que 
normalmente 
habría sostenido 
un arco de 
caballero 0) 
quizás una lanza. Sin embargo nadie más que la guardia personal del 
daimio iba armado dentro del palacio. A pesar del barro la armadura 
del muchacho estaba en buen estado y Takeno gruñó. 

"Muy bien. Pero no olvides nunca el código del uniforme, 
muchacho. Cuida tu armadura y esta te cuidará a ti. Ahora bien, 
siéntate y cuéntame lo que está pasando en Kodaira." 

El joven dudó pero cuando Takeno levantó un taburete corto y 
se sentó, enderezó su silla y se unió al samurai. De todos modos se 
acomodó rígido y alejado de la mesa, obviamente ignorando la 
sencilla comida en la que había estado tan concentrado momentos 
antes. 

"Ayer por la tarde un fuerte grupo de nezumi atacó el pueblo," 
empezó a decir el 
joven. Takeno 
oyó a uno de sus 
guardaespaldas 
respirar hondo y 
se hizo una nota 
mental de hablar 
con el hombre 
más tarde. Los 
guardaespaldas 
estaban allí para 
protegerlo y no 
para escuchar 
conversaciones, 
sin importar lo 
chocante que 
fueran. 
"Acudieron en 


advertencia. Ocuparon el pueblo y mataron a muchos de los 
habitantes antes de que nosotros pudiéramos responder." 

"¿Cómo lograron pasar ante sus exploradores?" preguntó 
Takeno, casi casualmente. 

Su estimación del joven soldado aumentó considerablemente 
cuando el hombre cansado respondió con un tono defensivo: "No lo 
sabemos, mi señor. El capitán Matsuda tenía el número necesario de 
piqueros pero o ellos debieron haberlos evadido o debieron haberlos 
matado de alguna manera. El Capitán me aconsejó que informara 
que temía que pudiera haber habido magia involucrada pero que no 
tenía evidencia de haberla visto en persona." 

Takeno asintió, escuchando atentamente. "Bien. Es muy fácil 
culpar a la magia cuando algo sale mal. Los hombres rata nacen 
siendo serpientes, si ellos emergieron del río supongo que es posible 
que lograran acabar con los piqueros más cercanos sin alertar a los 
demás. Continúa." 

"El Capitán Matsuda envió tres mensajeros para pedir ayuda. 
Yo... yo no sé qué pasó con los demás, pero llegué aquí en poco 
menos de cuatro horas." 

El samurai quedó impresionado. Kodaira estaba a un día de 
viaje de la Araba. Por la noche, perseguido por nezumi que podían 
ver (u oler) en la oscuridad, se debería haber demorado el doble de 
tiempo. Este joven era algo especial. 

Pero eso sería para otra ocasión. Takeno reflexionó sobre la 
situación. "Si nosotros nos vamos ahora quizás logremos arribar allí 
justo después del mediodía," reflexionó. "Tal vez no lleguemos a 
tiempo para salvar el pueblo, pero..." 

"Mi señor," le interrumpió el joven soldado. "Mis señor, quizás 
si. El Capitán Matsuda les ordenó a los aldeanos que entraran en el 
destacamento. La mayoría de ellos lograron hacerlo antes de que los 
nezumi llegaran a la ciudad." 

"¡¿Qué?!" El samurai se puso en pie de un salto. Antes de que 
el joven pudiera responder Takeno se volvió y señaló con un dedo a 
un guardaespaldas. "¡Reúne a la guardia! ¡Consigan caballos! ¡Nos 
iremos en una hora!" 
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Takeno cabalgó a la cabeza de veinticuatro de los hatamoto del 
daimio. Un jinete veinticinco lo acompañó. El joven soldado, a pesar 
de su fatiga y quien se llamaba Shiro, había insistido en acompañar a 
la tropa. El samurai respetó el celo del joven y le proporcionó un 
caballo nuevo y un uniforme limpio. 

Según el informe de Shiro por lo menos cuatro decenas de 
nezumi habían atacado la aldea. Era posible que más de ellos 
hubieran llegado por la noche pero Takeno ya había luchado antes 
con hombres ratas. Si ellos se habían tomado la molestia de realizar 
un ataque en grupo, habrían llenado la aldea y tratarían de tomar la 
fortaleza a través de sus números. Si ochenta nezumi habían 
atacado, entonces ochenta nezumi eran todo lo que ellos tenían. 
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Y veinticuatro de los mejores samuráis del daimio serían más 
que suficientes para acabar con ellos. 

Takeno reflexionó 
pueblo de 
Kodaira. Seis 
de sus soldados 
portaban largos 
hankyu alguna 
vez 
despreciados 
por los 
samuráis pero 
aceptados por 
Takeno como 
una buena 
alternativa a la 
lucha de cerca. 


Las flechas 
disparadas 
desde los 


hankyu podrían perforar la mejor armadura do-maru y sus arqueros 
tenían buena puntería. 

El resto de sus hombres tenían picas largas o naginatas. Ellos 
atacarían la aldea al galope y ensartarían a cualquier nezumi que 
atraparan en campo abierto para después desenvainar sus espadas y 
terminar su trabajo en tierra. ] 

Takeno mismo vestía el horo de la guardia del daimio. El 
montaría en la vanguardia de sus hombres y ninguna rata u hombre 
se pararía delante de él. No era un plan elegante pero era directo. 

La carga comenzó justo delante de la puerta de la ciudad. A los 
nezumi les gustaba la oscuridad y la guardia del daimio llegó en el 
calor y la luz del mediodía. Ellos emergieron a toda velocidad del 
bosque y cabalgaron por el costado del agua. Para el momento en 
que los guardias nezumi se dieron cuenta de lo que había sucedido 
cada uno tuvo dos flechas floreciendo desde su pecho. 

La guardia del daimio entró en la aldea sin decir una palabra. 
Takeno había aprendido mucho tiempo atrás que un grito kiai era 
bueno para concentrar el ataque de uno durante la batalla pero 
cuanto más tiempo una carga pudiera mantenerse en silencio más 
desconcertados quedarían sus oponentes. En este caso la falta de un 
grito de guerra cumplió un doble propósito ya que los nezumi que se 
encontraban justo fuera del alcance de los arcos en el muro del 
destacamento nunca los oyeron venir. Ni siquiera el sonido de los 
cascos de veinticinco caballos en el suelo blando de las calles del 
pueblo llegó a los oídos de los hombres rata que en ese momento 
estaban gritando y lanzando insultos mientras asediaban la pequeña 
fortaleza. 

Un nezumi giró en el último segundo y Takeno vio sus ojos 
brillantes y rojos ensancharse de miedo. Tan anchos como una rata 
lo hubiera podido hacer. Entonces su katana cortó hacia abajo y 
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penetró profundamente en el cuello de la rata. Un chorro de sangre 
salió del nezumi mientras este cayó hacia atrás y el samurai veterano 
retorció su hoja con facilidad al mismo tiempo que su caballo pisoteó 
el cuerpo negro en el barro. 

Sus 
guerreros 
estaban por 
todas partes. Los 
arqueros habían 
desmontado y 
estaban 
disparando 
rápidamente 
hacia las filas de 
los nezumi. 
Aunque sólo 
había seis 
arqueros aquello 
pareció como si 
las flechas de 
todo un ejército 


ubieran caido sobre los asombrados hombres rata. 


Los propios guardias de Takeno lo flanquearon y mostraron su 
superioridad en el manejo de los caballos, retorciéndose de un lado a 
otro, cortando o apuñalando con sus largas naginatas. Las largas 
lanzas no eran muy apropiadas para usar a caballo pero todos los 
que entrenaban con Takeno habían aprendido a pelear y montar al 
mismo tiempo, sin importar el arma. 

El samurai finalmente soltó su propio grito de guerra y eso fue 
una señal para que sus hombres dieran sus propios gritos kia. La 
mayoría repartió golpes junto a ellos con sus katanas pero unos 
pocos desmontaron para atacar mejor a los nezumi que eran más 
bajos y rápidos. Sus hombres lucharon en parejas y en cuadrigas, 
como Takeno les había enseñado, y él tuvo un repentino estallido de 
orgullo mientras los observó. 

Pero ese orgullo se convirtió en dolor cuando algo golpeó la 
parte posterior de su yelmo. El kabuto protegió su cuello pero él 
gruñó y cayó hacia atrás fuera de la silla, mareado. Golpeó con 
fuerza el suelo blando. Trató de levantarse pero resbaló y sintió algo 
duro y peludo aterrizando sobre su pecho. 

"¡Muere!" le espetó la criatura levantando una kusari-gama 
curva. Takeno, en un breve momento de desapego intelectual, se dio 
cuenta de que lo que lo debía haber golpeado era la pesada cadena 
al final del mango del arma. La cuchilla bajó hacia su rostro. 

Pero la punta nunca llegó a su destino. Una forma marrón se 
arrojó desde la izquierda y derribó al nezumi a un costado. El ataque 
alejó a la criatura del samurai y Takeno uso su codo para tratar de 
ponerse en pie. Allí, a su derecha, Shiro rodaba en la tierra, luchando 
con el rufián nezumi. 
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Takeno logró pararse, todavía ligeramente aturdido. 
Desenvainó su 
wakizashi (su 
katana había 
volado quién 
sabía dónde) y 


comenzó a 
avanzar. El 
muchacho y elll 
hombre rata 
estaban 
entrelazados, 
ambos 
mordiendo, 


apuñalando y 
luchando en ell] 
barro. El 
samurai estaba 
en busca de una Trra 

niño cuando un cuerno sonó. 

Takeno levantó su mirada y vio como se abría el portón del 
destacamento. Un pequeño grupo de hombres y mujeres armados 
salió corriendo colina abajo. No podía haber habido más de veinte de 
ellos pero, combinados con el ataque repentino de la guardia del 
daimio, fueron suficientes. Los nezumi que aún podían caminar 
corrieron y huyeron hacia el río. 

Sin embargo, cuando Takeno volvió su mirada, vio que la 
acometida había llegado demasiado tarde. La cuchilla del nezumi 
había traspasado el pecho de Shiro y el muchacho estaba muerto. 
Aún así se había llevado a su enemigo con él. El joven soldado 
moribundo había acercado a su enemigo hasta él y le había clavando 
la espada a través de la barbilla de la rata y hasta su cerebro. Takeno 
se agachó. 

"¡Mi señor!" 

El samurai miró hacia arriba y se enderezó. Un hombre 
moreno, con el pelo cortado en un tocado de guerrero y el rostro 
bien afeitado, caminó hacia él. Tenía sangre en su espada pero la 
limpió con un trapo y envainó hábilmente el arma cuando se acercó. 

"¿Mi señor Takeno, supongo?" preguntó. 

"Así es,” respondió el samurai. 

El hombre se inclinó profundamente. "Milord, soy el Capitán 
Matsuda, comandante del destacamento de Kodaira." El miró a los 
cuerpos entrelazados y quedó boquiabierto. "Yo... yo veo que Shiro le 
encontró, mi señor," dijo con voz vacilante. 

"Así es, capitán," respondió Takeno con frialdad. "Cumplió con 
su deber. Que es más de lo que puedo decir por usted." 

El capitán alzó la vista, sobresaltado. "Mi señor..." 

"Capitán," le interrumpió Takeno bruscamente con evidente ira 
en su voz. "Usted fue puesto a cargo de uno de los destacamentos de 
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Konda-sama. Ese fuerte está en tierra del daimio. ¿Quién le dio 
permiso para permitir que los aldeanos entraran?" 

"¿Mi señor? Yo busqué salvar la aldea, mi señor..." balbuceó el 
hombre con incredulidad. 

Takeno miró a su alrededor. Muchas de las chozas de la aldea 
estaban todavía intactas pero muchas más habían sido quemadas. 
Todas habían sido saqueadas. "Usted conoce las reglas, Capitán. 
Arréstenlo." Los guardias del señor samurai avanzaron y tomaron los 
brazos del hombre pasmado, llevándolo a la fortaleza. 

Takeno se acercó a los cuerpos yaciendo en el suelo y pateó al 
hombre rata lejos de su mortal agarre sobre Shiro. Puso al muchacho 
en su espalda y lo acomodó cuidadosamente. "Sí," murmuró para si 
mismo, "usted ya conoce las reglas." 
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Todo 


E; conocimiento más valioso es aquel que nadie puede 


enseñar pero que igual puedes aprender. Es el secreto de ti mismo. 
Esto es verdad. Puede ser una bendición o una maldición. 

Soy Azami, bibliotecaria principal de la biblioteca más grande y 
más completa de toda la tierra. Tengo todo lo que siempre quise, 
pero no soy feliz. 

Cuando era niña crecí en la Provincia de Kawabe yendo río 
abajo de las cataratas. Mi padre servía en el ejército y la mayor parte 
del tiempo no estaba en casa. Mi madre estudió la sabiduría soratami 
y escribió trabajos académicos sobre ellos. Pasaba poco tiempo con 
mi hermano o conmigo. 

Madre era muy estricta. Tenía muchos pergaminos y papeles 
que nos 
prohibía tocar, 
y mucho menos 
leer. En su 
momento nos 
dijo que eran 
demasiado 
valiosos, 
demasiado 
sofisticados, 0 
demasiado 
llenos de magia 
para que 
nosotros los 
hubiéramos 
podido leer. Por e 
supuesto, estos | LES h 
fueron los textos que mas me interesaron, asi que a menudo yo me 
lleva a escondidas estos libros de la biblioteca privada de mi madre. 
Me sentaba junto al río y leía. 

Un día, mientras el mundo estaba impregnado de niebla, yo me 
hice con un pergamino de su colección y lo llevé al río. Tuve que 
esperar un poco para que el sol hiciera desaparecer la niebla de la 
mañana antes de que hubiera luz suficiente como para descifrar el 
texto. Mientras estaba sentada allí, lanzando ramas al río y viéndolas 
flotar aguas abajo, un espíritu de río salió a la superficie y se quedó 
mirándome. Era una extraña criatura escamosa con decenas de 
aletas y cuatro ojos bulbosos. En ese momento pensé que era un 
Gran Kami. No era más que una niña. 
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"¿Qué estás haciendo?" preguntó el ser con una voz extraña y 
burbujeante. Me miró sin parpadear mientras yo reunía el coraje 
para responder. 

"Vine aquí para leer, oh, Grandioso," dije yo. 

"¿Por qué lees?" preguntó el ser. 

Esta vez yo hablé sin vacilar. "Para obtener conocimiento." 

"¿Y eso es lo que más deseas?" 

"Sí, oh sí," respondí. 

La criatura parpadeó lentamente en secuencia con cada uno de 
sus cuatro ojos. 

"¿Qué darías por ello?" 

Se me revolvió el estómago. Como en las leyendas y cuentos de 
la antigúedad, el Gran Kami debía estar ofreciéndome un pacto. 

"Todo," susurré. 

"Entonces lo tendrás," dijo el espíritu mientras desaparecía por 
debajo del río con un chapoteo. 

Un regocijo llenó mi corazón. Yo anhelé ansiosamente el 
cumplimiento de mi deseo. Pasaron los días y nada notable ocurrió 
pero yo no desesperé. Seguí fisgoneando y devolviendo documentos 
de la biblioteca de mi madre. 

Alrededor de un año después del incidente con el espíritu del 
río mi madre notó mi ausencia de la casa. Mientras me buscaba cayó 
al río y casi se ahogó. La fiebre la atacó y ella quedó confinada en 
cama. Los mejores esfuerzos del sanador local y residente jushi 
fracasaron en restaurar su salud. Yo, también, tuve que cuidarla, 
empapando su frente con un paño fresco y alimentándole con sopa, 
pero pasé más horas en su biblioteca que a su lado. Una luna 
después mi madre murió. 

Los filósofos afirman que la muerte no es más que un cambio. 
Mi vida cambió 
mucho después 
del deceso de 
mi madre. Mi 
padre decidió 
enviarme a la 
Escuela 
Minamo. — Dijo 
que quería que 
fuera capaz de 
desarrollar mis 
habilidades al 
máximo pero 
yo me di 
cuenta que él 
no quería 
ocuparse de 
criar una hija. Y así, de esta manera, ese fue el año en que yo 
también perdí a mi padre. Envió la biblioteca de mi madre conmigo, 
para ayudarme en mis estudios. 
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Los padres que perdí parecieron un pequeño precio por las 
oportunidades que gané. Yo traté de guardar luto, por mi madre, por 
mi padre, por el precio que debí pagar por mi conocimiento, pero no 
pude. Sentí que estas tragedias habían estado fuera de mi control. El 
espíritu del río estaba cumpliendo su trato. Aquello no había sido 
culpa mía sino de la magia del Gran Kami actuando para traerme 
conocimiento. 

Envié un barco de papel con una dulce ofrenda de incienso y 
flores en la corriente antes de trasladarme a la escuela. 
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En la escuela conocí a Etsumi Urano. Ella y yo éramos jóvenes, 
brillantes y ambiciosas. En otras circunstancias podríamos habernos 
convertido en rivales pero en cambio nos hicimos amigas íntimas. 

Pasaron años felices y nosotros crecimos hasta convertirnos en 
hermosas mujeres jóvenes. Ambas sólo nos preocupamos por 
nuestros estudios y por la otra. 

Etsumi equilibró sus estudios con el entrenamiento del bo y 
una variedad de magia. 

Por mi parte, la sabiduría antigua me fascinó. Se habían 
obtenido tantos conocimientos valiosos y luego se habían vuelto a 
perder. En un viejo manuscrito encontré una referencia a un espía 
soratami en una misión en territorio nezumi. El espía había robado 
los planes de batalla y el diario del General Sonzaki. El, a punto de 
ser capturado, había ocultado los incómodos tubos de pergaminos 
dentro de un santuario en el Templo Kitanosu. Finalmente escapó y 
volvió sin los documentos. Para el momento en que se pudo 
organizar otra misión la gran batalla ya había terminado y los 
manuscritos fueron considerados insignificantes. 

Tal vez para ese momento los documentos eran insignificantes 
pero ahora, para mí, una estudiante de historia y tradiciones, una 
aspirante a erudita 
serían 
invaluables. 

El Templo 
seguía en pie. 
Estaba situado a 
sólo unos pocos 
kilómetros en 
territorio nezumi. 
Convencí a 
Etsumi de que 
nosotros 
podíamos entrar 


furtivamente, 
encontrar los 
manuscritos y 


volver a escapar. 
Con su habilidad 
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con el bo y nuestra sabiduría sobre magia protectora y de ocultación, 
iríamos y volveríamos con suma facilidad. 

Me equivoqué. El solo llegar al lugar y conseguir entrar fue 
difícil, pero manejable. Nosotros evitamos a las azarosas patrullas de 
nezumi. Pasar furtivamente al lado de un ochimusha humano que 
roncaba debido a una borrachera en el templo mismo también 
resultó fácil. 

Nuestra búsqueda del escondite del manuscrito en el 
dilapidado y saqueado templo tomó tiempo. Nosotros lo encontramos 
justo cuando el ochimusha empezaba a despertar. Este nos vislumbró 
cuando nos estábamos marchando y gritó tras nosotros, alertando a 
las dos asquerosas criaturas rata que custodiaban el asentamiento. 

Una de ellas nos persiguió. La otra alertó a toda la aldea, 
gritando que estaban bajo ataque. 

Nosotros obtuvimos una buena ventaja pero los nezumi que nos 
cazaban comenzaron a cerrar la distancia. La pesada carga de los 
pergaminos nos retrasó. 

Etsumi y yo corrimos a la desbandada a través del pantano. 

"¡Arenas movedizas!" grité sólo un momento demasiado tarde 
cuando Etsumi se hundió hasta sus muslos en el fango. 

"Azami, toma mi mano," dijo ella manteniendo la calma. 
"Puedes salvarme tirando de mí. Si dejamos los pergaminos nosotros 
podríamos dejar atrás a los nezumi." 

"Primero dame los pergaminos,” contesté yo. 

No fue mi culpa, tuve que actuar como lo había decretado el 
Gran Kami. 

Yo, acariciando el paquete envuelto en cueros, la abandoné en 
el pantano, hundiéndose lentamente en la arena movediza. Los 
nezumi la encontrarían pronto y lo más probable es que su caza 
terminaría con ella. Aunque sus gritos me persiguieron, aún más 
fuerte fue el recuerdo de mi propio susurro de niñita. Un susurro que 
yo oí una y otra vez: "Todo." 


E E ES 


Si yo ya antes había sido una ardiente erudita, después de la 
muerte de Etsumi, proseguí mis estudios con aún más vigor. 
Publiqué versiones académicas y anotadas de los volúmenes y esto 
me ganó gran reputación. 

Mi dedicación y habilidad me hicieron avanzar rápido. Como 
pasé gran parte de mi tiempo en la biblioteca me convertí en una 
autoridad en la colección. La escuela me puso a cargo de la 
obtención y catalogación de nuevos textos. Todos mis esfuerzos 
prosperaron. 

Todas las personas exitosas tienen alguien que les desea algún 
mal. La biblioteca principal, Atsuko Shimazaki, trató de frustrarme 
en Cada oportunidad que tuvo. 
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Yo busqué 
hacer las paces 
con ella y la 
invité a un picnic 
en la cima de las 
cataratas. Comí 
ligeramente 
mientras a ella la 
manipulé con 
comida y bebida 
y una 
conversación a 
la ligera sobre 
temas de interés 
común. Hablé 
elocuentemente 
de querer 
aprender de ella y tenerla como aliada en lugar de enemiga. Atsuko 
comió y bebió con entusiasmo pero expresó su falta de voluntad para 
responder a mis propuestas de amistad. Fue de lo más desafortunado 
que la ensalada de hongos que yo serví para el postre hubiera 
resultado tener una variedad venenosa. De hecho, con mi 
conocimiento, yo debería haberlo sabido mejor, pero un error no 
hubiera sido imposible. La pequeña porción que comí me hizo poner 
ligeramente enferma pero convenció a otros de la honestidad del 
error. La gran cantidad consumida por Atsuko la condujo a una 
enfermedad muy dolorosa y prolongada que impidió 
permanentemente su regreso a sus deberes. Algo de lo más 
desafortunado y bastante más allá de mi control. 


E E ES 


Los años pasaron y yo me volví más respetada y poderosa. Sin 
impedimentos. Ahora soy la bibliotecaria principal de la colección de 
libros más prestigiosos del mundo. 

Recientemente una banda que cazó al kami de las Grandes 
Cataratas trajo un extraño espíritu de río. Era una rara criatura 
escamosa con decenas de aletas y tres ojos bulbosos, una cicatriz 
cruzaba una cuenca vacía y mostraba dónde había estado un cuarto 
ojo. Era más viejo, y los años no habían sido buenos, pero yo no pude 
dejar de reconocerlo. 

Después de tanto estudio, gran parte de ello desagradable 
debido la criatura, por primera vez yo aprendí más de lo que alguna 
vez hubiera querido saber. El ser no era un Gran Kami con poder 
para cumplir deseos. Era un simple espíritu fluvial sin magia más allá 
de la capacidad de convocar peces. Los acontecimientos de mi vida 
no habían sido moldeados y modelados por un kami manipulador, no, 
la responsabilidad por las muertes de mi madre, Etsumi y Atsuko 
Shimazaki eran mías y solo mías. 
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El peso de este conocimiento se fijó en mi alma como un mojón. 
¿Cómo había podido ser tan ingenua y crédula? La criatura no había 
sido un poderoso kami. Nunca me había hecho promesas. El ser, 
curioso acerca de los seres humanos, simplemente me había hecho 
algunas 
preguntas y 
había 
pronunciado 
simples lugares 
comunes 
deseándome que 
me fuera bien 
antes de 
marcharse. 

Sin 
embargo, incluso 
ahora, yo no lloro 
por los muertos. 
No me 
arrepiento de mis 
acciones. Aunque 
si lamento los 
años de autoengaño. Yo, Azami, había vivido una mentira. El peor 
aspecto, aquello que yo no puedo reconciliar, aquello que me amargó 
para siempre, es que hubiera preferido no 


Azami 
haber sabido la verdad. 
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Ocho-colas-y-media 


E; aire seguía fuertemente impregnado del olor a sangre. 


Asfixió los sentidos sensibles del  kitsune, prácticamente 
congelándose en su garganta. El resistió el impulso de toser. 

Ocho-colas-y-media no había dado ni un solo paso fuera de la 
Aldea Susuki, ni mucho menos viajado tan lejos de ella, por más 
tiempo del que quería recordar. En ese tiempo los horrores de los 
kami se habían desvanecido en su mente, como una pintura dejada 
fuera en el sol por demasiado tiempo. Pero sólo hizo falta una gota 
de carmesí para recuperar los colores. 

El bastón del anciano kitsune dio un ligero golpecito sobre la 
tierra, los anillos se entrelazaron a través de la cabeza del bastón 
tintineando juntos en un tono agradable que pareció fuera de lugar 
en la carnicería a su alrededor. Los restos de varios carros de 
madera 
esparcidos por 
toda la carretera 
le dijeron que se 
trataba de una 
Caravana 
comercial y era 
obvio que sus 
guardaespaldas 
ronin no habían 
servido de nada. 
Fardos de tela 
serpenteaban por 
la hierba, su 
exuberante verde 
repleto de feas 
manchas de 
sangre. A medida ] 
rasgada capa de un comerciante, pero no sor un kami. Obviamente 
carroñeros, humanos O no, habían 


Ocho-colas-y-media 
aprovechado la situación. 

Los campos de hierba ondulando ante él susurraron 
tranquilamente, con calma. Pero aquí y allá en el camino por delante 
había pequeños signos: grandes zonas de hierba pisoteada oO 
quemada, un extraño árbol cuyas ramas más altas estaban 
quebradas, una roca semihundida en el duro suelo. El camino era 
también el destructivo paso de un kami; ¿Quién sabía qué más había 
más allá de este? 

Ocho-colas-y-media cerró sus pálidos ojos azules, apaciguando 
su espíritu. Las Montañas Sozenkan todavía estaban a dos días de 
viaje, tres si él tomaba este camino pisoteado por un kami. Pensó en 
su viaje, en el contenido de la sencilla cesta de hierba tejida a sus 
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espaldas. Pensó en su gente, en Susuki, quienes sin duda alguna 
ahora ya sabían que él se había marchado. 


Pensó en la Aldea Hagi, y en las pequeñas marcas negras que 
salpicaban el cuerpo de casi todos los habitantes. La plaga se había 
arrastrado como una borrasca de verano, oliendo mugre. Lord Konda 
había puesto a la aldea en cuarentena pero, sin decir nada, había 
permitido que no más de cinco sanadores trataran con las víctimas, 
quienes yacían gimiendo en las calles, sin la fuerza para ni siquiera 
atender sus propias heridas purulentas. 

El había ido sin siquiera pensar en la posibilidad de que 
también pudiera estar infectado. No recordaba haber dormido una 
vez en los cinco días anteriores; cada recuerdo que tenía era el de 
rostros febriles retorcidos de dolor, brazos llenos de feas úlceras, 
niños llorando, cataplasmas, hierbas, pociones, remedios, oraciones. 

Ellos perdieron un cuarto de la aldea pero salvaron tres veces 
más. Dos días después, cuando él había despertado de su agotador 
sueño, había encontrado que tenía su sexta cola. 


El lugar había sido una granja; eso era obvio. Pero, como la 
caravana en el camino detrás de él, esta también había sido 
devastada. La pequeña casa estaba doblada sobre sí misma, como si 
alguna fuerza hubiera succionado las paredes desde dentro. Lo que 
solía ser un pequeño establo, no más que una choza, ardía en las 
cercanías mientras un carro aplastado crujía en el viento. Sólo el 
patéticamente pequeño arrozal estaba intacto, sus orgullosos tallos 
esperando por una cosecha que nunca llegaría. 

Ocho-colas-y-media se dio cuenta de que estaba en una granja 
no mayor que aquella en la que él mismo había crecido. Su padre no 
había sido un señor o un poderoso guerrero sino un simple zorro, 
que había hecho lo mejor que había podido. Sin embargo hasta este 
ser humilde fue, ante los ojos de un joven gatito, una completa fuente 
de conocimientos, enseñando a su hijo las legendarias formas de 
comportarse de los kami, del honor y la fuerza, de la propia raza 
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kitsune y de cómo a cada zorro le crecían nuevas colas cada vez que 
este aprendía algo de gran importancia; de cómo los zorros de nueve 
colas eran los más sabios de todos. Recordó que cuando aun era 
joven se preguntó por qué este, obviamente, maravilloso padre suyo, 
no tenía nueve colas, y se propuso tenerlas él mismo. 

Pero aquí y ahora, la única risa o charla ansiosa retumbó en 
sus recuerdos. No había ninguna señal de que alguien hubiera vivido 
alguna vez allí. El gritó pero sólo le contestaron las plantas de arroz. 
Se volvió para irse cuando un suave resoplido llegó a sus afiladas y 
puntiagudas orejas. Ocho-colas-y-media apretó los anillos de su 
bastón para que no tintinearan y rodeó calladamente el carro. Allí, 
una niña humana, con su rostro manchado de tierra, sostenía su 
kimono deshilachado contra su cuerpo, temblando con un miedo 
innombrable. Era muy joven... 


...El había tenido mas o menos la misma edad cuando se había 
enterado que un amigo suyo, hijo de un prominente sacerdote, había 
sido secuestrado por un grupo de samuráis ronin humanos en busca 
de rescate. El joven kitsune, sin decirle a su padre, logró localizar a 
los secuestradores sin ayuda pero supo que no podía derrotarlos a 
todos en combate. Regresar a la aldea para pedir ayuda se tardaría 
demasiado tiempo; el plazo de los secuestradores estaba cerca. El 
escape también 
sería imposible, 
a menos que... 

El rodeó 
en silencio la 
cabaña, pasó 


entre los 
samurai 
durmiendo, 
atando los 
cordones de sus 
botines, 


poniendo una 
hierba laxante 
en sus jarras de 
sake y 


"redistribuyendo" oro de un samurai a otro. A la mañana siguiente, 
cuando el caos, las acusaciones y los combates llegaron as su fin, 
todos los secuestradores estaban muertos o incapacitados, y los dos 
kitsune se marcharon a casa, uno con su segunda cola recién 
crecida. 


Se arrodilló con cuidado junto a la niña, que echó un vistazo al 


otro lado de la carreta para ver si él todavía estaba allí. "Hola," dijo 
él casi en un susurro. 
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Pero hasta ese pequeño sonido hizo saltar a la niña. Ella trató 
de alejarse a rastras pero sus temblorosas piernas no la llevaron 
lejos. "Por favor," continuó el kitsune con gentileza, "estoy aquí para 
ayudarte." Deslizó cuidadosamente una garra por encima de un feroz 
tajo rojo en la frente de la niña y murmuró algunas palabras antiguas 
en una aguda lenguaje de zorro. Hizo tintinear su bastón y oró a las 
fuerzas de la creación para que dieran alivio. Los ojos de la chica se 
abrieron de sorpresa cuando la herida desapareció. "¿Te sientes 
mejor?" La niña asintió con firmeza. "Bien. ¿Estás sola?" 

Ella tragó saliva, con fuerza. "Mamá y Papá se han ido," 
respondió con voz rasposa. No hizo falta pensar mucho para 
determinar lo que había querido decir. 

"¿Hay alguien más aquí?" Una sacudida de la cabeza le 
respondió. Ocho-colas-y-media asintió, quitándose las correas que 
sostenían su cesta en la espalda. "Ven. Te llevaré a buscar a otras 
personas." Hubo un momento de vacilación y luego un pequeño bulto 
se subió a su espalda, abrazando su cuello con fuerza. El zorro se 
levantó con cuidado y los dos dejaron la granja ahora abandonada a 
su suerte. 

El siguiente signo de viviendas humanas fue una ciudad 
mercantil de tamaño mediano que Ocho-colas-y-media conocía por el 
nombre de Kofu. La niña observó con asombro mientras ellos dejaron 
atrás carretas llenas de madera pulida, los vendedores ambulantes 
anunciaban en voz alta la presencia de brochetas de pollo recién 
cocinadas y las mujeres en batas flotantes chismeaban y reían, 
apenas prestando atención a la extraña vista que se movió entre 
ellos. 

Como era de esperar había un puesto de guardia establecido 
por Eiganjo cerca del final de la calle principal. Se suponía que tales 
destacamentos debían mantener el orden en las tierras de Konda, así 
como servir como primera defensa y advertencia en caso de un 
ataque de los kami. Sin embargo, lo normal era que los samurai 
fueran mucho más exitosos en lo segundo que en lo primero. El joven 
samurai de aspecto aburrido levantó una ceja sorprendida cuando 
llegaron los dos. 

"Estás muy lejos de casa, kitsune,” dijo él casualmente, sus 
dedos apenas rozando la empuñadura de su katana. "¿Algún 
problema?" 

"Parece ser que no," respondió Ocho-colas-y-media volviéndose 
para observar el alboroto que lo rodeaba. "Hubo signos del ataque de 
un kami a unos tres kilómetros de aquí. Parece que tú, y esta ciudad, 
tuvieron suerte." 

El rostro del samurai palideció notablemente. "Así parece," dijo 
recuperando su compostura en un tiempo admirable. "¿Y quién es 
esa?" preguntó asintiendo con la cabeza hacia la muchacha, que bajó 
al suelo y se acercó al lado de Ocho-colas-y-media, agarrándose a su 
kimono. 

"Una sobreviviente del ataque del kami. No tiene familia." 

El samurai bajó su mirada hacia el rostro en blanco de la niña 
surcado por las lágrimas con una mirada que casi ahogó al kitsune 
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en su profundidad. "El orfanato está lleno. Últimamente los kami han 
estado golpeado esta región. Yo no sé si..." 

"Sé que harás lo correcto," contestó el kitsune, empujando 
gentilmente a la niña hacia el samurai. "Confío en ti." 


..Igual como cuando él había decidido confiar en Zarpa-fierro, 
uno de sus estudiantes más prometedores. El joven kitsune había 
alcanzado el reino espiritual más rápidamente que cualquiera 
estudiante antes de él, su talento en las artes curativas solamente 
era superado por el de Ocho-colas-y-media mismo (a quien entonces 
llamaban  Hocico-sabio). Zarpa-fierro era precavido, sabio y 
anhelante de enseñar y discutir filosofía, historia y espíritu. Ocho- 
colas-y-media le imaginó un futuro brillante; tal vez él incluso se 
convertiría en el protegido del anciano, algún día asumiendo la 
posición de líder que ahora le pertenecía a él... 

Hasta el día en : 
que Zarpa-fierro vino 
a los aposentos de 
Ocho-colas-y-media, 
con su cabeza baja. 
"Sensei..." La única 
palabra estuvo llena 
de tal emoción que el 
anciano se dio cuenta 
inmediatamente. 
"Deseo convertirme 
en un samurai.” 

El corazón de 
Ocho-colas-y-media 
se congeló. Sabía que : Mn 
el muchacho era tan hábil con una espada como lo era con magia. 
Sabía que Zarpa-fierro había discutido a menudo el uso de la guerra 
directa como una herramienta para la paz, que provenía de una larga 
línea de guerreros kitsune. Pero esto... 

"He llegado a la conclusión de que simplemente hay demasiada 
oscuridad en el mundo para que yo no tome una acción directa. 
Siento que podría hacer mucho más bien de esa forma. Además, he 
oido rumores de que..." El hizo una pausa y sacudió la cabeza. "Eso 
no importa. Mis padres y mi hermana mayor ya están peleando. Dos 
ya han perecido haciendo su deber. Yo no quiero abandonar el 
sacerdocio pero últimamente, en mis meditaciones, he tenido la 
sensación de que pertenezco al campo de batalla.” El miró fijamente 
a su sensei, una franqueza que Ocho-colas-y-media había aprendido a 
apreciar desde hacía mucho tiempo atrás. "No he venido a pedir su 
aprobación porque ya he tomado una decisión. Pero le debía una 
explicación.” 

Un millón de razones resonaron en la mente del anciano: 
razones de seguridad, de filosofía, de juicio. ¡Por lo menos tomarse 
unos días para pensar en ello, en caso de que las muertes de su 
familia estuvieran nublando su perspectiva! Pero todo lo que él dijo 
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fue: "Te deseo mucha suerte en tu entrenamiento. Quiero que sepas 
que esta siempre será tu casa." 

El joven kitsune parpadeó sorprendido. Entonces, todo su 
rostro comenzó a brillar. "Gracias, sensei. Prometo que una vez que 
haya cumplido mi deber con Kamigawa, volveré." 

"Oraré por ese día." Mucho después de que Zarpa-fierro se 
hubiera marchado para Eiganjo, Ocho-colas-y-media se preguntó qué 
habría dicho él que podría haber dicho él, si no hubiera visto la 
determinación y la certeza que él tenía en el corazón del joven 
kitsune. Fue sólo una semana después, durante la primera sesión de 
entrenamiento que él tuvo después de años sin la presencia de 
Zarpa-fierro, que él notó que ahora tenía su octava cola. 


Hubo un largo silencio y al fin el joven asintió con la cabeza. 
"Conozco a la gente que dirige el orfanato. Hablaré con ellos y me 
ocuparé de ella mientras tanto." 

"Gracias." 

El samurai se hincó en una rodilla delante de la niña y sonrió. 
"Ven aquí, pequeña." Hizo una pausa y miró interrogativamente a 
Ocho-colas-y-media. 

"Adelante." Ella, al fin, se acercó. El samurai la tomó en brazos 
y se levantó. 

"¿Si pudiera hacerle una pregunta?," dijo el samurai. 

"Por supuesto." 

"No veo a menudo a los de tu clase en esta región, aparte de 
los ejércitos de Lord Konda que pasan a través de nuestra aldea. ¿A 
dónde te diriges?" 

"A Sozenkan, cerca de la zona central." 

El samurai frunció el ceño. "¿Qué hay ahí?" 

"Mi penitencia. Espero.” Y, sin mediar otra palabra, el viejo 
kitsune se marchó. Más tarde supo que la niña todavía vivía en el 
orfanato. Se estaba abriendo lentamente hacia los otros niños pero 
los supervisores tenían poca esperanza de que ella, o cualquier otro 
niño, fuera adoptado hasta después de que terminara la Guerra de 
los Kami. 

Hacía horas que había caído el ocaso pero Ocho-colas-y-media 
caminó sin miedo. La cabeza de su bastón emitía un suave y cálido 
resplandor en el camino que tenía frente a él. El todavía podía 
recorrer mucho más terreno antes de acampar por la noche y cuanto 
más tiempo ahorrara mejor. 

Ya la tierra estaba empezando a mostrar signos de las 
escarpadas montañas en las que pronto se convertiría. El camino era 
plano y duro, con peñascos emergiendo del suelo al parecer al azar. 
La vegetación era escasa y polvo nublaba la vista con cada paso. En 
los días anteriores a la ira de los kami este era un camino bien 
transitado por los comerciantes y viajeros que tomaban el Paso 
Ganzan. Por supuesto, eso significaba que también era un lugar 
estupendo para los... 
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Ocho-colas-y-media se detuvo y sus orejas se tensaron. 
Olisqueó el aire seco y sus ojos se lanzaron de un lado a otro. Apretó 
fuertemente su bastón. 

"Bandidos." 

Ellos estuvieron instantáneamente en todas partes: trepando 
por las rocas, saliendo de trincheras camufladas, emergiendo de 
afloramientos. Siete u ocho nezumi, su piel pegoteada de suciedad y 
vestidos con una armadura de cuero remendada, ondearon sus 
lanzas y puñales al aparecer. Parecía que los mercenarios y ladrones 
nezumi habían infestado toda Kamigawa. 

"Un zorro indefenso y solo,” se burló uno en voz alta y 
chillante. 

"¡Yo podía oír tus huesos crujir a kilómetros de distancia!" se 


Un tercero 
hizo girar su 
arma de asta por 
el aire, su silbido 
bajo y constante. 
"¡Ni siquiera se 
ha vuelto un 
samurai! ¡Un 
sacerdote!" Los 
otros, reunidos 
en un círculo 
cada vez más 
apretado, rieron. 
Ocho-colas-y- 
media retrocedió 
lentamente hacia 
que proyectaba a la luz de 
la iba. Su mirada cantelosa se volvió primero hacia los nezumi, 
luego hacia la sombra. El agarre de su bastón se tensó. 

"¿Qué tienes para nosotros, kitsune?" 

"Tu bastón parece valioso. Tal vez tus colas tendrán un buen 
precio." 

Ocho-colas-y-media sintió un gruñido bajo en lo profundo de su 
garganta. "Están bloqueando mi camino." 

La risa de los nezumi resonó en ecos. "¡Por supuesto que 
estamos bloqueando tu camino! ¿De qué otro modo nosotros 
podríamos matar y robar?" 

"Les aconsejaría que se fueran ahora." El kitsune levantó su 
bastón, haciendo que los nezumi apretaran sus dientes. "Por su 
propia seguridad." 

"¿Haciendo amenazas vanas, zorro viejo? O estás senil o eres 
suicida. ¿Qué crees que puedes hacernos a todos nosotros?" 

"No es de mí de quien deben de preocuparse." Y con esas 
palabras, la luz que emanaba del bastón se encendió, y él lo giró 
violentamente hacia la gran sombra. Antes de que cualquiera de los 
nezumi pudiera despejar sus ojos del resplandor sus oídos se 
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llenaron de un horrible grito. Una mancha difusa de pura noche salió 
disparada de la sombra. Era una pila viviente de algo pegajoso cuya 
oscuridad pareció alimentarse de la luz de la luna, rodeada de 
pequeñas esferas de la misma sustancia que orbitaban el cuerpo 
principal como moscas alrededor de carne podrida. La cosa 
retrocedió y chilló, un sonido estridente que fue una extraña mezcla 
entre un gorgoteo, un largo chirrido de grillo, y el áspero ruido de 
metal frotando contra el metal. Ocho-colas-y-media, moviendo su 
hocico en un rápido canto, sacudió su bastón violentamente y los 
tintineantes anillos aumentaron su brillo mágico. El pegote reaccionó 
disparando proyecciones de su propio cuerpo parecidas a lanzas y su 
sustancia pegajosa comenzó a adquirir nitidez. 

Un movimiento cegador del bastón desvió uno de los disparos. 
Un salto contra el peñasco, luego un empujón contra este para 
lanzarse por el aire, esquivó dos más. El kitsune, con un grácil 
movimiento, aterrizó firmemente sobre sus pies, levantando su 
bastón justo a tiempo para alejar otra lanza de un revés. Gritó tres 
palabras antiguas que hirieron silbar las orejas de los nezumi y una 
cálida luz cubrió el pegote. 


El había desarrollado este truco en particular, único entre 
todos los kitsune, durante su formación inicial como clérigo. Los 
clérigos no eran entrenados tan intensamente en habilidades de 
combate como los samurai, por supuesto, pero, como sus maestros 
solían decir, si el enemigo no puede hacerte daño, hay menos 
necesidad de una ofensiva. Su truco, creado después de meses de 
estudio en el Principio del Cambio, le permitía al usuario aprender 
una sola forma de protección mística y sintonizar a su oponente a esa 
forma, creando una defensa perfecta contra cualquier enemigo con 
un mínimo esfuerzo. Sus maestros quedaron asombrados y él mismo 
lo estaba que realmente hubiera funcionado. Su quinta cola apareció 
poco después. 


La cosa 
disparó otra 
lanza de pegote 
pero, esta vez, el 
ataque rebotó en 
la piel del 
kitsune. Ocho- 
colas-y-media, 
con los roles 
invertidos, saltó 
directamente 
hacia su 
enemigo. 


Desembarazándose de dos ataques mas mientras volaba por el alre, 
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sonó un grito largo y áspero cuando la cabeza del bastón se estrelló 
contra la cosa de tinta y oscuridad. El pegote, silencioso, 
sorprendentemente silencioso, se marchitó y desapareció. 

Los nezumi miraron boquiabiertos. 

"Eso fue un..." 

"Kami de sombras." 

"Nos habría matado a todos en un momento." 

"El kitsune lo destruyó..." 

"Sin esfuerzo." 

El grupo de ratas se miró el uno al otro y luego a Ocho-colas-y- 
media, que todavía estaba parado entre ellos limpiándose 
calmadamente el polvo de su kimono. 

"¡Tienes mucha suerte, kitsune!" gritó uno de los bandidos, un 
poco más fuerte de lo necesario. "¡Te vamos a dejar vivir!" 

"De todos modos lo más probable es que no tengas nada que 
valga la pena como para hacer uso de nuestro esfuerzo y tiempo." 

"¡Sólo no te olvides de nosotros!" 

"¡Sí, nosotros no te perdonaremos la próxima vez que nos 
encontremos!" 

Y así, en cuestión de segundos, todos los nezumi se 
escabulleron en la oscuridad, dejando a Ocho-colas-y-media una vez 
más solo en el camino. El, sin siquiera haberse agitado por su 
encuentro, inclinó la cabeza, murmurando una breve y gentil 
oración, pidiendo disculpas al kami por haberlo enojado y por 
haberse visto obligado a destruirlo. Miró tristemente al lugar donde 
se había encontrado el kami... 


Recordando al primer kami con el que él había hablado 
directamente. Había estado profundamente en reposo espiritual en 
su santuario personal extendiéndose hacia el kakuriyo en sus 
oraciones, cuando de pronto una luz apareció; pero no cualquier luz 
física. Este resplandor sólo existió en el ojo de su mente, y fue más 
suave, más cálido y más reconfortante que cualquier otro que él 
había conocido en toda su vida. El kami le habló, no con palabras, 
sino con impresiones, sentimientos e imágenes fugaces. Incluso 
entonces el mensaje fue obtuso y complejo, dejando su mente 
girando con fragmentos de pensamiento y emoción que él apenas 
supo por dónde empezar a interpretar. Pero aun con este abismo 
entre ellos el kitsune se sintió lleno de esperanza, reconfortado por 
las palabras del kami aunque no hubiera podido comprenderlas. 

Hablaría con los kami muchas veces más antes de que 
comenzara la guerra y comenzaría a comprender los fragmentos y 
retazos de lo que ellos decían en sus sueños. No mucho después de 
ese primer encuentro fatídico fue que el ganó su séptima cola. 
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"Nada de esto ha sido tu culpa,” susurró, todavía mirando 
fijamente donde había desparecido el kami. "Estabas haciendo lo que 
debías. Y yo estoy haciendo lo que debo hacer." Ocho-colas-y-media, 
apartando el alboroto de pensamientos tratando de entrometerse en 
su mente, giró y 
siguió trepando 
por el camino 
montañoso. 

El 
kitsune, ahora 
SovueltlO 


en la capa de 
piel que había 
guardado en la 
cesta a sus 
espaldas, se 
abrió camino a 
través del penetrante frío. Mientras trepaba sobre rocas oscilantes y 
matorrales dispersos no oyó nada excepto su propio aliento y el eco 
ocasional. A veces estos ecos fueron rugidos, a veces agudas risitas. 
Kamis y trasgos akki estaban esparcidos por todo Sozenkan, y Ocho- 
colas-y-media se sintió agradecido de que la Fortaleza Shinka, una 
guarida de ogros marginados, estuviera lejos. Ya se había visto 
forzado a realizar una larga y precaria subida por el costado casi 
vertical de un acantilado para evitar la fuerte presencia de un kami 
que había sentido. Incluso ahora tenía que estar pendiente de los 
artilugios y las trampas, esas clases de bromas peligrosas que tanto 
le gustaba a los akki repartir por todo su territorio. 


La primera vez que él había oído hablar de una de tales bromas 
había sido en su infancia. Todavía un joven kitsune, Ocho-colas-y- 
media (aunque todavía no había sido nombrado así), había oído de 
los otros niños que habían traído a un samurai humano a la ciudad. 
El nunca había visto a un humano antes así que, curioso, se escabulló 
dentro del templo y husmeó alrededor. Averiguó que el samurai 
había marchado tambaleándose, gravemente herido, por los bosques 
cercanos y se había derrumbado. El humano permaneció allí por 
vaya a saber uno cuánto tiempo hasta que un granjero lo encontró y 
lo trajo al templo para que lo ayudaran. La armadura del samurai 
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estaba chamuscada, su rostro y sus manos tan quemadas, que 
cuando Ocho-colas-y-media lo vio se le revolvió el estómago. Peor 
aún, el hombre recuperó la conciencia, y él pudo ver la agonía en los 
ojos del humano. 

"¿Qué pasó?" preguntó uno de los sacerdotes con amabilidad. 

"Patrulla... Sozenkan..." Su voz apenas podía ser oída a través 
de su debilidad. "Nosotros encontramos una especie de... trampa de 
lava... riendo a nuestro alrededor... akki...” 

Otro de los sacerdotes asintió. "Los akki son conocidos por sus 
bromas maliciosas.” 

"Parece que este humano ha estado lastimado por más de un 
día. Tenemos que trabajar rápidamente. " 

Ocho-colas-y-media miró fascinado mientras los clérigos 
cantaron y oraron y aplicaron hierbas aromáticas. El dolor del ser 
humano le arrancó el corazón de una manera que nada lo hizo jamás. 
Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo él salió de su 
escondite y comenzó a ayudar silenciosamente a los sacerdotes, que 
observaron su aparición sin ninguna sorpresa. El trabajó durante 
todo ese día en el humano con sus garras y su voz, como si su alma 
ya supiera qué hacer. Pero al final todo fue en vano y el samurai 
murió. El joven kitsune miró fijamente al cadáver, la tristeza 
inundando su mente. Uno de los sacerdotes le tocó en el hombro. 

"Has hecho que sus últimas horas fueran menos dolorosas. Lo 
hiciste bien.” 

Fue ese día el que lo decidió a convertirse en un clérigo. Fue 
en ese día que él consiguió su tercera cola. 


A pesar de la plenitud del sol de la tarde, él apenas podía ver 
su aliento soplando frente a él. Sabía que tenía que estar cerca, lo 
cual fue afortunado pues él no estaba preparado para subir aún más 
alto. Un grito solitario, una mezcla arrugada de animal y humano, 
resonó desde algún pico lejano. Ocho-colas-y-media apretó la capa 
más cerca de su piel y saltó de la cima de un peñasco a otro. Si su 
mapa y su memoria le servían correctamente... 

La meseta se extendía a lo largo de quince metros de diámetro, 
un respiradero inusualmente grande y plano en las casi siempre 
escarpadas Montañas Sozenkan. El suelo todavía estaba lleno de 
pedazos de armadura y esqueletos blanqueados que llevaban las 
marcas de dientes de varios depredadores. Ocho-colas-y-media se 
abrió camino a través de este horripilante jardín, saltando 
suavemente para no molestar a ninguno de estos restos congelados. 
Sus agudos ojos de kitsune se movieron sin parar de un lado a otro, 
buscando recelosamente. Los huesos no sólo eran los restos de lo 
que una vez había sido uno de los batallones de samuráis más fuertes 
de Lord Konda. Eran posibles títeres esperando para bailar al ritmo 
de un kami de muerte o venganza. El apretó sus garras, listas para 
atacar con su bastón ante el menor movimiento de un húmero o el 
más bajo de los susurros del gemido hueco de un cráneo. 

Los vientos de la montaña aullaron. El frío, la opresiva quietud 
y la soledad le contaron todo lo que él necesitó saber sobre lo que 
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este batallón masacrado debió haber sentido, muriendo en este lugar 
desolado. Ocho-colas-y-media susurró una calmada oración por los 
muertos y continuó su sombría búsqueda. El aullido del viento se 
convirtió en un rugido, gutural, monstruoso y más cercano. ¿Bestias 
de montaña? ¿Kamis hambrientos? ¿Una patrulla akki practicando 
algún deporte? No importó. El ritmo de su búsqueda se aceleró. 


Al fin él 
encontró lo que 
buscaba: la 


katana parecía 
ordinaria pero 
la vaina a su 
lado era 
inconfundible. 
Ocho-colas-y- 
media miró 
alrededor en 
busca de los 
restos de su 
dueño pero 
ninguno de los 
muchos que 
estaban cerca 
parecía el correcto. Sacudiendo la cabeza, tomo cuidadosamente la 
katana, la volvió a colocar en su vaina y la metió debajo de su 
cinturón. Habiendo completado su misión, se dio la vuelta y comenzó 
a descender lentamente por la montaña. 

Lo que vio lo llenó de más pavor que los nezumi, el kami, o las 
Montañas Sozenkan. La simple choza de paja era aplastantemente 
ordinaria, pero aún así... El llamó a la puerta y una joven kitsune 
femenina respondió, abriendo sus ojos de par en par por la sorpresa. 
"¿Sensei?" 


El nunca había creído que alguna vez lo iban a llamara 
"sensei." ¿Cómo era posible que llegara a ser digno de tal título? 
Pero su propio maestro tenía pocas esperanzas para la nueva 
generación. "Ellos están sin rumbo. Saben lo que quieren ser, pero 
no saben lo que quieren hacer de Kamigawa.”" 

"¿Pero usted no enseña que ellos deben encontrar sus caminos 
por sí solos?" le pregunté. 

"Por supuesto. Pero eso no significa que ellos nunca necesiten 
orientación y me temo que cada vez se hace más difícil encontrar 
buenos guías. " 

El había pensado mucho tiempo en esto. Para ese entonces era 
uno de los clérigos kitsune más conocidos de Kamigawa. Podía elegir 
en que templo enseñar; incluso había recibido una invitación para 
ser médico personal de Lord Konda. Pero... Tal vez esto le había 
dicho su arrogancia, pero tal vez él podría ser el guía que su maestro 
no había podido encontrar. Tal vez él podría usar su posición para 
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convertirse en la luz que podría llevar a Kamigawa a donde 
realmente esta quería ir. 

Muchos de sus compañeros clérigos intentaron convencerlo de 
que se quedara en el pueblo y se convirtiera en un simple maestro. 
Pero, aunque ninguno se dio cuenta de lo lejos que lo llevaría su 
enseñanza, cuando él consiguió su cuarta cola supo que había 
tomado la decisión correcta. 


Zarpa-Jade tomó un sorbo de su té, bajando la mirada hacia la 
katana. "No puedo creer que haya viajado tan lejos." 

"Era lo menos que podía hacer por tu hermano. No pude 
encontrar sus restos, pero esto es casi tan importante." 

"Su katana..." Ella la recogió y le dio la vuelta entre sus zarpas. 
"Recuerdo lo orgulloso que estaba de esto. Solía ser de nuestra 
madre, ¿sabe? 
El estaba tan 
seguro que le 
traería la 
habilidad y la 
suerte que || 
necesitaba..." 

"Los kami 
son duros 
oponentes," dijo 
Ocho-colas-y- 
media en vozl|| 
baja. | 


"El habló 
muy bien de 
usted, hasta el 
final. Sentía 
que le debía todo lo que era." 

"Soy yo quien está en deuda con él." 

Zarpa-Jade ladeó la cabeza. "No entiendo." 

"No hay problema." El se puso en pie. "Ahora yo me tengo que 
ir. He estado lejos de mi templo demasiado tiempo." 

"Espere." Ella estiró su brazo y le ofreció la katana. "Sé que él 
querría que tuviera esto." 

"Pero yo no merezco..." 

"No puedo pensar en nadie mejor que lleve el espíritu y la 
memoria de Zarpa-Fierro mas que usted. Por favor." Sus ojos fueron 
anchos e insistentes. El, después de un largo momento, cedió. 

"Sólo espero que algún día yo sea digno de llevarla." El se giró 
para irse y, cuando lo hizo, la oyó a ella hacer un sonido de asombro. 
Ocho-colas-y-media tembló; se estaba preguntando cuándo alguien 
se daría cuenta. 

"¡Sensei Nueve Colas! ¿Qué... qué pasó con su...?" 

Pero el se marchó sin contestar. 

¿Por qué no me he negado? La pregunta latió en su mente 
durante todo el camino de regreso a casa, e incluso ahora, en sus 
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sencillos aposentos. El debería haber rechazado la katana. Tenía 
todas las razones para hacerlo. Entonces, ¿por qué la había tomado? 

Era un recordatorio. Un recordatorio de su fracaso y su 
necesidad de penitencia. 


El frunció el ceño. "Esto es de lo más inusual. ” 

"Pero esos son los deseos de Lord Konda," respondió Lady 
Oreja-Perla. “El tiene la máxima confianza en usted y sus clérigos. De 
hecho, dijo que usted era el único en toda Kamigawa que tenía la 
capacidad de terminar esta tarea. " 

"Y yo le doy las gracias por su confianza pero no estoy muy 
seguro de qué es exactamente lo que él busca. Pide una meditación 
muy compleja con la naturaleza y las energías espirituales de los 
fami. No veo que tiene que ver 
lodo esto." 

"Por ahora Lord  Konda 
Vesea que eso siga siendo un 
decreto. Sabe que usted respetará 


"Por supuesto.” Y él lo hizo; 
lurante tres semanas, los 
bensamientos del propósito de la 
bbra nunca entraron en su mente. 
ntonces, tres días antes de darle 
A Konda los frutos de sus 
abajos, él se dio cuenta de algo 
| uy alarmante. Estos rituales, 
tuardas, encantamientos y 
hechizos que él descubrió o creó 
wbodrían manipular la barrera 


entre los mundos material y 
Aspiritual, romper los reikai y 
hnezclarse con las energías del 
lado. Una sombra de 
reocupación pasó por su mente, 
sombra que él expulsó 
Tapidamente a la 1uerza. ¿ que le importaba? Sólo un loco 
intentaría abusar de esas magias y Lord Konda ciertamente no era 
un loco. Además, había otras maneras en que se podía usar la 
información, incluso si él no podía pensar en ninguna en ese 
momento... 

No, mejor sería terminar el trabajo y pasar a otros asuntos. 
Konda tenía que tener información e intenciones que él no podía 
compartir y además ¿acaso él no se había ganado la confianza y la 
lealtad del kitsune...? 


"Lo siento," susurró Ocho-colas-y-media a la katana en sus 
garras. "Yo soy el que te mató. Si tan sólo hubiera sabido lo que 
Konda..." El sacudió la cabeza y abrió un gran santuario construido 
en una de las paredes de su habitación. 
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Dentro había un pequeño penacho de pelo blanco, atado en 
ambos extremos con una cuerda. 


El anciano kitsune Nueve Colas agarró el cuchillo ceremonial 
con firmeza. Hacía unos pocos años atrás que él había ganado su 
novena cola cuando se había convertido en el líder espiritual de 
todos los kitsune. Una vez eso había sido un honor pero ahora 
aquello fue una señal de verguenza. 

"Yo no merezco esto,” susurró. "No mientras mis acciones 
continúan matando inocentes." El casi podía oír la Guerra de los 
Kami siendo luchada en el exterior, siendo luchada en su cabeza. El 
todavía se tambaleaba por la enormidad de sus comprensiones sobre 
lo que sus acciones significaban para la guerra. No es que él supiera 
con certeza si su trabajo tenía algo que ver con ello pero el 
estremecimiento en el fondo de su corazón insistió en que él sabía 
muy bien cuál era la verdad. 

Tuvo que cerrar los ojos cuando el cuchillo cortó el pelo de su 
cola. 


El nunca sería capaz de contarle a alguien por qué se había 
cortado parte de su cola; no mientras estuviera sucediendo la Guerra 
de los Kami, y tal vez nunca. Sería una traición, o admitir la 
responsabilidad de cientos, tal vez miles, de muertes. Esta no era 
sino una pequeña parte del precio de su ceguera. Esta no era más 
que una pequeña parte de su penitencia. 

Extrañamente, el pedazo de pelaje le recordó algo que su padre 
le había dicho una vez. Cuando Ocho-colas-y-media había nacido, su 
cola, completamente blanca en la mayoría de los kitsune recién 
nacidos, tenía una raya negra en ella. Eso, según su padre, era un 
signo, un presagio de que su hijo tenía un gran destino, que crecería 
para cambiar el mundo. 

Ocho-colas-y-media resopló. No había duda de que él había 
cambiado el mundo. 

Ocho-colas-y-media colocó la katana dentro del santuario, junto 
al pedazo de su cola. Tal vez algún día él tendría una fracción de 
honor como había tenido el dueño original de la hoja. Tal vez algún 
día él sería digno del resto de su cola. Tal vez algún día su 
incansable búsqueda de redención finalmente le trajera la paz que él 
tanto anhelaba, para Kamigawa y para sí mismo. 

Pero no hoy. 


128 


129 


A salvo 


Ts noches atrás los guardias de la aldea nezumi Kitanosu 


oyeron un ruido distintivo y perturbador en la distancia que se 
pareció a mil voces llorando, quejándose y gritando en agonía física o 
emocional. Ellos, asustados, se lo contaron a los líderes de la aldea. 

Los líderes debatieron sin llegar a una resolución. 

Dos noches atrás los guardias escucharon el mismo sonido. 
Algunos dijeron que fue más fuerte, como si estuviera más cerca, 
otros dijeron que fue más suave, como si estuviera más lejos. 

Los líderes, ansiosos e inseguros, determinaron que ellos no 
tenían ninguna solución. Enviaron un mensajero a un chamán muy 
respetado, Lengua-Bífida. Ella vivía a muchos kilómetros de distancia 
pero era conocida por su astucia que le había ganado mucha riqueza 
y poder. El viaje de ida y vuelta le llevó un día entero a un nezumi 
sólido y fiable como Pie-Veloz, el mensajero elegido para la tarea. 

La noche se acercaba. En las tinieblas dos guardias caminaron 
ansiosamente en su puesto. 

"La luna está teñida de sangre," dijo Bigote-Blanco, tirando 
nerviosamente del único bigote blanquecino de su pelo oscuro que le 


"No mires 
la luna, busca a 
Pie-Veloz," 
advirtió Aliento- 
Carroña 
caminando 
nerviosamente 
de aquí para 
allá, mirando en 
la oscuridad 
como si pudiera 
acelerar al 
mensajero por 
su pura fuerza 
de voluntad. 

"¿Oyes el 
sonido?" 
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"Es demasiado pronto. Las últimas dos noches nosotros no lo 
oímos hasta la medianoche." 

"Pero yo oigo algo." 

Se escuchó un leve gemido pero este no vino desde fuera del 
pantano situado fuera del pueblo sino de entre los guardias y el 
asentamiento. 

Bigote-Blanco y Aliento-Carroña giraron y sacaron sus espadas. 
Las puntas de las armas temblaron y ondularon mientras los nezumi 
las apuntaron a las sombras. 

El gemido se transformó en risa cuando un despiadado 
guerrero humano con una armadura desigual avanzó hacia la luz. 

"¡Sonokura!" gritaron los nezumi en coro. 

"¡Podrías haber muerto!" exclamó Aliento-Carroña, blandiendo 
su arma con renovado vigor. 

"Vine a ayudarles a vigilar," respondió Sonokura con cierta 
tartamudez. 

Sonokura era un mercenario ochimusha que se había quedado 
en el pueblo. Había 
llegado al asentamiento 
nezumi casi un año antes, 
lleno de moretones y 
golpeado por alguna 
batalla o pelea sin 
nombre. Originalmente 
había planeado pasar 
"Una o dos noches en el 
viejo templo." La noche 
siguió a la noche y 
Sonokura cayó en una 
rutina. Cuando tenía 
dinero bebía en la posada 
del pueblo, durmiendo de 
noche en el dilapidado templo. Cuando se le acababa su dinero 
pasaba unos días recogiendo armas o armaduras reparables del 
pantano, recolectando lo suficiente como para comprar su siguiente 
botella. 

"¿Te has quedado sin blanca, eh?" observó Bigote-Blanco. 
Sonokura, aunque generalmente afable, sólo trabajaba cuando 
necesitaba dinero. 

"Sí, no he querido ir muy lejos, ¿sabes?" expresó él. Buscar 
chatarra cerca de la aldea rendía poco, la zona era demasiado 
transitada para encontrar algo de valor. "Los líderes me ofrecieron 
dos monedas por estar de guardia esta noche." 

"¿Así que tú las tomaste, bebiste y te uniste a nosotros?" se 
burló Aliento-Carroña. "Hueles a cerveza." 

"Y tú hueles..." Entonces Sonokura supo que estaba 
cometiendo un error. Nadie hablaba con Aliento-Carroña sobre su 
olor sin salir ileso. Sonokura buscó alguna manera de librarse. "Oye, 
¿ese que regresa no es Pie-Veloz?" 

Pum, clic. Pum, clic. Pum, clic. 
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Aunque pretendía ser una mentira, el ruido suave y rítmico de 
pies con garras en el camino que conducía al pueblo retumbó en la 
noche. 

Pie-Veloz, obviamente agotado, corría hacia el pueblo. 

"Los Líderes," dijo jadeando. "Debo ver a los Líderes." 


E ES 


Las noticias urgentes de Pie-Veloz inquietaron a los Líderes por 
lo que ellos convocaron una reunión de toda la comunidad para 
compartirlas. 

"Como hemos oído, Lengua-Bífida dice que los sonidos que 
hemos escuchado provienen de Horobi, el kami del lamento de la 
muerte. Ella aconseja que defendamos la aldea de este kami, cada 
tercera noche que escuchemos los lamentos nosotros debemos 
ofrecerle un sacrificio para que él lo consuma," resumió Frente-Gris, 
el más antiguo y respetado de los nezumi. "Hemos resuelto que en el 
futuro enviaremos partidas de caza para capturar sacrificios 
apropiados. Sin embargo, hoy es la tercera noche y nosotros 
necesitamos un sacrificio. ¿Alguien será voluntario?" 

Las continuas murmuraciones de fondo y las discusiones 
paralelas cesaron abruptamente. Sólo el silencio respondió a la 
pregunta del Líder. 

Tenuemente, en la distancia, los nezumi reunidos oyeron el 
nervioso chismorreo de los guardias vigilando. 

"Sonokura,” murmuró un nezumi. 

"Sonokura," dijo otro más firmemente. 

"El humano," dijo otra voz. 

La muchedumbre reunida eligió entusiasmadamente al 
forastero como la víctima para el kami. 

La multitud salió de la sala de reuniones y corrió hacia los 
guardias. Con el elemento sorpresa y su gran número dominaron 
rápidamente al ochimusha. Aliento-Carroña y  Bigote-Blanco 
intercambiaron una mirada de complicidad y sus manos cayeron 
sobre sus espadas pero ninguno de los dos se entrometió para 
defender a Sonokura. 

Frente-Gris lideró a la multitud apenas un poco fuera de la 
colonia. Allí, ataron a Sonokura. 

"¿Qué están haciendo?" preguntó el mercenario, el temor 
haciéndole alzar la voz. 

"Lo que debe hacerse, 
a Horobi." 

Sonokura permaneció en silencio. Miró a los nezumi reunidos y 
sólo vio alivio en sus rostros. Allí no tenía aliados y ninguna 
posibilidad de escapar. 

"Tenemos que hacerle llorar y gritar para que sea una ofrenda 
adecuada," les recordó Pie-Veloz como había escuchado de las 
instrucciones de Lengua-Bífida. 

"Hagan lo que tengan que hacer," respondió Frente-Gris. 


respondió Frente-Gris. "Sacrificándote 
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Pie-Veloz, con el preciso conocimiento de un mensajero 
experto, cortó los tendones de la pierna de Sonokura, asegurando 
que el mercenario no pudiera huir. Sonokura gritó por el intenso 
dolor de las heridas. 

"Volvamos a la aldea," ordenó Frente-Gris. "Permanezcan 
dentro de sus casas hasta el amanecer." 

Y así, todos los nezumi, regresaron a sus hogares. 

Frente-Gris mantuvo la guardia con Aliento-Carroña y Bigote- 
Blanco. Ninguno 
de ellos habló. [> 
Todos miraron | 
fijamente hacia 
el pantano. Una 
pequeña linterna 


iluminaba la 
forma atada de 
Sonokura. El 


ochimusha clamó 
por ayuda y lloró 
de dolor. Aliento- 
Carroña cerró los 
ojos ante los 
gritos más 
fuertes O más 
dolorosos. 
Pronto, un 


— — 
de Sonokura. El kami se Horobi 


acercó. El ser era dos veces más alto que un humano y su rostro se 
parecía a un cráneo con cuernos. Sus ropas negras adornadas con 
piel blanca flotaron sobre el suelo mientras se dirigió hacia el 
mercenario. En las túnicas rostros aparecían y desaparecían 
mientras la tela cambió. El kami se quedó quieto por un momento, 
inclinando la cabeza hacia un lado como si escuchara la melodía de 
los gritos de Sonokura. Este comenzó a suplicar por su vida y se 
esforzó por alejarse del kami. La criatura se aproximó y la piel de 
Sonokura empezó a contorsionarse y despedazarse como si estuviera 
siendo desgarrada por manos invisibles. Sus ojos, superados por el 
dolor, se pusieron en blanco y temblaron. Los lamentos se hicieron 
más fuertes e innumerables gusanos y larvas emergieron del suelo, 
retorciéndose sobre las heridas de Sonokura. La forma del kami pasó 
lentamente a través de Sonokura dejando detrás una masa de 
gusanos, lombrices y huesos. La voz de Sonokura se mezcló con el 
coro de gritos y gemidos del kami y se alejó. 
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tesoro, pasando 
sus manos entre 
grandes cofres 
de oro. Recogió 
un jarro de plata 
adornado con 
gemas y 
filigranas de oro 
y mientras lo 
levantó hacia la 
luz pensó: "A 
salvo, mis cosas 
bonitas. Yo las 
mantendré a 
salvo. El 
desagradable 
kami no podrá 
ETlgarzados con oro 
amarillo. "La astucia de Lengua- Bífida les mantendrá a salvo. 
Mientras la aldea Kitanosu siga alimentando a Horobi él no los 
dejará y se mantendrá lejos de nosotras, mis cosas bonitas. Muy 
lejos." 


El encargo del dragón 


.M. has 


ocasionado un 
gran problema, 
criatura," Meloku 
caminaba en 
círculos por la 
espaciosa 


estancia. Sus pies recorrían los remolinos de jade humeantes que 
formaban una telaraña en el suelo de mármol. El soratami se 
masajeó las sienes con sus largos y delicados dedos. Como 
embajador de su pueblo, había presidido numerosos interrogatorios; 
al fin y al cabo, uno necesita información para tomar las decisiones 
pertinentes. Sin embargo, pocos le habían resultado tan... irritantes. 
No esperaba mucho más de los moradores terrestres que hurtos y 
crímenes menores, ¡pero no allí en sus propios aposentos! 
Semejante insolencia le parecía más que una afrenta personal: se 


trataba de una burla Meloku 
contra todo el pueblo del cielo, de una falta de respeto por la pálida 
gloria de la luna, un insulto, una atrocidad... 

Meloku suspiró y levantó la vista hacia su prisionero, colgado 
de la parte inferior de un largo pináculo invertido, que surgía del 
techo abovedado en el centro de la estancia, cual estalactita de 
mármol blanco. Una soga plateada unía el pináculo con el prisionero; 
era lo único que lo sostenía en el aire. Tres metros por debajo, 
también en el centro de la estancia, había un agujero circular 
perfecto, y bajo este no había más que nubes tenues y una caída de 
medio kilómetro hasta las olas del océano. El prisionero movió un 
poco los brazos y empezó a girar lentamente. De haber estado de pie 
junto a Meloku solo habría llegado por la cintura al soratami, pero el 
akki era grande para su raza y la soga parecía demasiado fina como 
para sostenerlo mucho tiempo. El akki lamentó haber comido todos 
aquellos biwa maduros que colgaban en el árbol del patio antes de 
adentrarse en el palacio. Pero parecían tan ricos, tan dorados y 
dulces... Era como si lo hubiesen llamado... Una gota de sudor se 
formó entre las rugosas placas de su frente y descendió entre los 
ojos hasta la punta de su larga y aguda nariz, donde se quedó 
colgando durante lo que pareció una eternidad. Finalmente, cayó y 
atravesó el agujero del suelo, para luego desaparecer con la fuerza 
de los vientos que rozaban la parte inferior del palacio que flotaba en 
las nubes. El akki tragó saliva. 

"Existen otras formas de persuadirte para que hables, 
¿sabes?," afirmó Meloku enarcando una ceja y deteniendo su paseo 
en círculos. El soratami extrajo una fina daga de su pretina y miró 
hacia la tensa soga que sujetaba al akki. "No obstante, Kiki-Jiki, he 
pensado en ofrecerte una última oportunidad para que seas 
civilizado." El akki se tensionó. "Sí, sé quién eres," dijo Meloku con 
una sonrisa. "Mis espejos me muestran muchas, muchas cosas... 
Aunque admito que me ha causado un gran dolor físico observar a 
tus mugrientos congéneres rodando por las montañas y arrojándose 
piedras unos a otros hasta aplastarse el cráneo." Meloku giró la 
cabeza con desaprobación y reanudó su lenta marcha en círculos. 

"Eres Kiki-Jiki, un joven e intrépido akki, como supongo que te 
ves a ti mismo. Eres el cuarto vástago de tus progenitores, te 
echaron cuando utilizaste a tu hermana en vez de una piedra durante 
una práctica de lanzamiento de rocas en los campos de lava, y por 
haber enseñado a tus hermanos mayores, marginalmente más 
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estúpidos que tú, cómo se juega a "burlarse del oni". Sobreviviste a 
estas correrías y a la ira de tus parientes lejanos gracias a tus pies 
ligeros... Sin embargo, ninguno de mis espejos logra mostrarme en 
qué lugar de Kamigawa has ocultado mi perla, ¡ni cómo has logrado 
adentrarte en un palacio en las nubes sin un medio de transporte!" 
Meloku respiró hondo y levantó la mirada; sus finos labios se 
curvaron para componer una sonrisa fría. "Explícamelo pues, ya que 
siento una gran curiosidad por saber cómo es posible que un akki 
vuele." 


E E ES 


Menudo día. Kiki-Jiki se sacó de la nariz un moco marrón rojizo 
y lo tiró hacia un arbusto de jazmines que había crecido en una 
grieta en la pared del acantilado. El akki frunció el ceño y salió 
corriendo cuando vio que el arbusto se desarraigaba y empezaba a 
agitar sus hojas contra él, en una furiosa acometida vegetal. Allí 
había algo raro y sabía qué era, pero no recordaba cómo se llamaba. 
Era eso que hace que pasen cosas raras porque sí, eso que hacen los 
magos y algunos kami. Ma... algo. Kiki-Jiki se rascó la cabeza y se 
quedó mirando el sendero cálido y arenoso por el que caminaba. Qué 
mala suerte, otro 
camino sin salida. 
Había pasado 
buena parte de la 
mañana 
deambulando por 
aquellas rocas, 
en busca de la 
dichosa gruta 
que había visto el 
día anterior 
desde un  risco 
lejano. Había 
divisado la 
entrada de la 
cueva y el brillo 
del sol poniente reflejándose en el estanque del interior. ¡Agh, estaba 
volviéndose loco! Casi podía oler los peces y las ranas albinas 
ciegas... ¡Por los sacos de bilis del Protector!, él incluso podía oír el 
rumor del agua. Pero ¿dónde estaba? Lo único que 
Kiki-Jiki vela 


eran rocas secas y 
abras 
adas por el sol. 
Comida... 
Lo último que había comido era el trozo de pan de gusanos de 
hacía un mes que Paku-Paku le había arrojado cuando él había huido 
de las cuevas. Fue un buen lanzamiento. Le habría dado justo en la 


136 


cabeza si él no hubiese bloqueado el pan con la gallina de ciénaga 
que había robado. Había estado esperando que aquel pajarraco 
flacucho pusiese algunos huevos pero el incidente con el pan la había 
dejado tan flácido como una babosa de cueva así que esa noche, 
cuando él se refugió en los restos de un árbol partido por un 
relámpago, lo desplumó pero vio que apenas era puro huesos. No le 
quedó otra que comer el pan de gusanos, perdiendo así uno de sus 
dientes buenos. Kiki-Jiki se moría de hambre. Se abrió paso entre las 
rocas hacia donde le había parecido oír el río, con el estómago vacío 
y la cabeza pensando en... bueno, en realidad, su cabeza también 
estaba bastante vacía. El que mandaba era el estómago. 

Llegó a un sitio más o menos plano. Echó un vistazo por todo el 
suelo, en busca de insectos, lagartijas, huesos o lo que fuese... y se 
fijó en una zona con hierba a la sombra de unas rocas, a unos pasos 
de él. Correteó hacia allí y tocó con cuidado la hierba para 
asegurarse de que no era hostil, luego se agachó... ¡y oyó el ruido del 
agua! Se apresuró a pegar una oreja al suelo. ¡Sí! ¡El río estaba allí, 
bajo las rocas! Oh, qué listo: ¡era un río subterráneo! Kiki-Jiki 
empezó a cavar. Sus manos estaban hechas para servir a modo de 
pala y la tierra junto a las rocas estaba seca y desmenuzada. No 
tardó en hacer un agujero respetable, casi lo bastante grande para 
arrastrarse por él. ¡Pronto se daría un festín de peces, caracoles y 
babosas! Kiki-Jiki se puso de pie y aulló de alegría, sacudiendo sus 
mugrientos puños hacia el cielo en señal de desafío... cuando de 
pronto, el suelo se vino abajo y él salió rodando, precipitándose de 
cabeza en la tempestuosa y oscura correntada. 

Pececito-escamoso-con-piernas, que buscas con manos 
ansiosas en el agua, hambriento de luz. Da media vuelta, pececito. 
No eres el único que está hambriento. 

Kiki-Jiki abrió los ojos y estudió la situación. Estaba en un lugar 
muy oscuro y Casi seco, como una cueva; aquello era bueno. Había 
un gran pez revolviéndose bajo el borde de su caparazón, y podría 
golpearlo contra una roca para luego comerlo; aquello también era 
bueno. Sin embargo, sospechaba que la única forma de salir era el 
sitio por el que había llegado, y aquello era malo. Podía sentir el 
rocío del gélido río subterráneo que corría detrás de una grieta en la 
pared, a menos de un brazo de distancia de él, para luego 
desaparecer por una fisura más abajo. El río lo había arrastrado 
hasta allí, o eso intuyó por lo empapado que estaba y por el pez que 
se había enganchado en su caparazón. Lo cierto era que no 
recordaba bien lo que había pasado en los últimos cinco minutos. 
Había estado cavando, de eso sí se acordaba. Luego había partes en 
las que caía, otras en las que chocaba contra algo, muchas en las que 
solo recordaba oscuridad y agua... y una voz. 

Kiki-Jiki estornudó y empezó a temblar. ¡Alguien o algo le había 
hablado! Echó un vistazo a la caverna. Sus grandes ojos se habían 
ajustado lo suficiente para ver un poco de luz entre el musgo del 
techo, pero le parecía que no había nadie rondando en las sombras. 
Bajó la vista hacia los ojos sin párpados del pez que tenía en la mano. 
Un pez... la voz le había llamado pez a él. Bueno, fuese quien fuese, 
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había que ser muy tonto para confundir a un akki con un pez. La 
mayoría de los akki ni siquiera sabían nadar. Kapi-Chapi se había 
defendido bastante bien en el río de lava, sí, pero ni siquiera así salió 
viva de aquella, y encima, había tenido un estilo horrible braceando. 
Kiki-Jiki rió al acordarse de ella y arrancó la cabeza del pez de un 
mordisco. Era imposible que él se fuese nadando de allí pero, si iba a 
morir, ¡al menos no sería de hambre! 


E E ES 


El estómago de Kiki-Jiki volvió a rugir. Llevaba horas dando 
vueltas y había escudriñado cinco veces aquella prisión. Lo único que 
había descubierto era que se había equivocado con las posibles 
salidas. En el lado opuesto al río, donde las sombras eran más 
oscuras, había un lugar donde el suelo desaparecía de repente, 
formando un abismo de unos cuatro metros hasta el otro lado de la 
cueva. Y allí estaba sentado, junto al abismo. Tenía las patas 
colgando por el borde y ya se había cansado de jugar a "soy una 
piedra, mira cómo caigo y me muero", el pasatiempo que tanto le 
gustaba de niño... y de adolescente... y ahora también, en realidad. 
Lo malo era que se había quedado sin piedras. Lo único que le 
quedaba para tirar era la dura y espinosa cola del pez que se había 
enganchado en su caparazón, pero la estaba guardando como último 
manjar, para cuando la oscuridad estuviese a punto de llevárselo. 
Bah, ¿para qué esperar?, pensó, levantando la cola y abriendo la 
boca pero, de pronto, una ráfaga de aire surgió del abismo y la cola 
salió volando. 

Kiki-Jiki chilló consternado mientras la cola revoloteó en el 
aire, hasta que luego giró y empezó a caer hacia el abismo. El 
instinto le dijo que se lanzase tras ella, porque aunque no tenía más 
que espinas era lo último que le quedaba... pero se contuvo. ¡Nadie 
en su sano juicio se arrojaría por un precipicio para recuperar una 
mísera cola de pescado! Entonces, una poderosa fuerza lo aferró con 
toda la fuerza y la furia de un viejo pariente que intentaba 
estrangularlo por alguna afrenta imaginada: era su estómago, y al 
estómago había que obedecerlo. Kiki-Jiki rió y se lanzó al vacío. Iba a 
comerse aquella cola de pescado aunque fuese lo último que hiciera. 
Y mientras se precipitaba hacia la oscuridad, se le ocurrió que 
probablemente lo sería. 

Pez astuto, has encontrado mi guarida con facilidad. Pez 
incauto, ahora has de morir por ello. 

Kiki-Jiki se levantó de un salto. Algo iba muy mal, y sospechaba 
que volvía a ser por culpa de la ma... de la cosa aquella. Para 
empezar, él no había contado con aterrizar poco después de saltar, 
sobre todo porque le parecía que había aterrizado en el aire; encima, 
aquel aire parecía tan duro como el caparazón del anciano de la 
tribu, y le hizo tanto daño como cuando el anciano se le sentaba 
encima (un castigo que había recibido muchas veces después de sus 
correrías). Y lo que era más raro: el podía verse a si mismo mientras 
seguía cayendo hacia el abismo que había bajo él. Lástima que luego 
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desapareciese en la oscuridad, porque estaba a punto de alcanzar la 
cola de pescado. 

Abre los ojos, pececito. Observa a aquel que acabará contigo. 
Obsérvame. 

Kiki-Jiki se quedó atónito. Ya no estaba de pie en la nada. Se 
encontraba en pleno centro de una cueva un poco más grande que la 
anterior y más o menos circular. Allí no había techo alguno y las 
paredes tenían algo extraño. Parecían estar hechas de paneles 


momento. El no estaba solo. 
Allí, delante de cada panel, 
había unas criaturas 
horribles y atrofiadas. ¡Giró 
alrededor y, sí, él vio que 
estas también estaban en la 
pared de detrás! Los seres lo 
miraban con ojos inyectados 
en sangre, uno a Cada lado 
de sus afiladas y horribles 
narices. ¡Pero qué feos eran! 
Kiki-Jiki se arrodilló y levantó 
las manos para demostrar que no iba armado, y entonces, ¡las 
horribles criaturas también se arrodillaron y levantaron las manos 
para burlarse de su gesto de rendición! Estaba seguro de que lo 
devorarían, porque parecían malvados, parecían viles, parecían... 
¿akki? Kiki-Jiki se rascó la cabeza. Los cincuenta akki se rascaron las 
suyas. Se levantó y dio un par de saltos con una sola pierna y los 
cincuenta akki imitaron el gesto. ¡Eran espejos! ¡El estaba en una 
sala llena de espejos! 

Tenía entendido que en Kamigawa había gente capaz de 
congelar la superficie del agua y ponerla en una pared, y que el 
resultado era un "espejo", pero era la primera vez que veía algo así. 
Empezó a correr hacia uno para verlo de cerca, y entonces se fijó en 
algo que había en el suelo. ¡Era la cola de pescado! Oh, su suerte 
había cambiado para mejor, desde luego. Kiki-Jiki recogió la cola y 
abrió la boca... 

¿Puedes verme, pececito? 

La cola de pescado se le escurrió entre los dedos y Kiki-Jiki se 
mordió la lengua. ¿Cómo pudo haberse olvidado de la voz? Los 
paneles espejo de la habitación empezaron a deslizarse, dejando un 
hueco en la pared. Y de allí, de la oscuridad, emergió una gigantesca 
cabeza reptiliana y azul. Las patas de Kiki-Jiki temblaron y cedieron, 
la parte baja de su caparazón se estampó contra el suelo. Las 
lágrimas inundaron sus ojos a medida que la cabeza se aproximaba y 
los paneles se movían y cambiaban de posición, formando una fila 
detrás de la cabeza. ¡Por la cola chamuscada del Protector! Aquello 
no eran espejos, eran... eran... escamas. 

Aquí estoy. 
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Un ryu: un gran dragón. Su voz reverberaba en el cráneo de 
Kiki-Jiki. Oh, y era grande, enorme, colosal... Probablemente fuese 
un dragón anciano y si Kiki-Jiki sabía algo sobre los ancianos era que 
podían ser muy cascarrabias. 

Soy más viejo que el propio tiempo, pez asustado. Las vidas de 
los tuyos son para mí como una breve agitación en la corriente. He 
visto crecer los anillos de las grandes ostras de las profundidades y 
contemplado cómo sus conchas se deterioraban hasta convertirse en 
arena. Mis escamas son más brillantes que cualquier diamante de 
esta tierra y mi furia arde con más intensidad que cualquier fuego de 
las montañas. Y estoy furioso, pez con patas, muy furioso, pues un 
objeto por el que siento un gran aprecio me ha sido arrebatado. 

Kiki-Jiki vio pasar su vida ante sus ojos. Sus hermanos y 
hermanas en la cueva familiar, golpeándolo con piedras. Su padre 
espantándolos, para luego sonreír y golpearlo con una piedra aún 
mayor. Su madre llamándolo para que fuese junto a ella, para luego 
golpearle la cabeza con una piedra especialmente grande y afilada. 
Trató de encontrar un buen recuerdo, alguno en el que al menos 
hubiese comida, pero todo aconteció demasiado rápido. Se acabó. 
Aquello era el fin. Se encogió de miedo ante el ryu y se llevó la cola 
de pescado a la boca, entre lágrimas. Las espinas se le clavaron en la 
boca y empezó a gimotear y a sollozar en silencio. Podía sentir el 
aliento del gran dragón, que lo envolvía como un maremoto. 
Apestaba a pescado muerto. Kiki-Jiki sintió tales nauseas que perdió 
el conocimiento y se desplomó. 

Oscuridad... 

Pececito con caparazón... pececito... 

¡Esa voz! Si tan solo le dejase de atormentar. Si le dejase morir 
con dignidad. Bueno, aquello quizá fuese pedir demasiado, pero al 
menos podría darle un poco de intimidad antes del fin. 

Has demostrado astucia para encontrar mi guarida, mucha 
astucia. Tal vez pueda encargarte algo... 
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El sol 
estaba brillando. 
Unas nubes 
blancas se 
movían 
lentamente. Y los 
pájaros... Había 
pájaros 
revoloteando en 
el cielo azul. 
Kiki-Jiki estaba 
en un bote, 
meciéndose en el 
océano. Qué 
calma, qué paz... 
No estaba en una 
cueva, no había 
espejos escamosos, ni oía voces en su cabeza. Sonrió de felicidad. 
Sintió que el bote se alzaba al remontar una ola y una nube 
esponjosa acudió a su encuentro. Qué suave y agradable era. Hola, 
nube..., pensó Kiki-Jiki. Pero entonces, atravesó la nube y la dejó 
debajo. ¡Por el Caparazón del Ultimo Anciano! ¡No estaba en un 
bote! ¡Estaba volando! Miró hacia abajo y vio su propio rostro 
reflejado en una brillante escama azulada. ¡Estaba montando a lomos 
del ryu! Entonces, lo recordó todo: la voz había dicho que lo 
necesitaba para recuperar algo que le habían arrebatado, una perla 
de gran valor que se hallaba en un palacio flotante en el cielo... 

Kiki-Jiki levantó la vista y lo vio en la lejanía: un palacio 
increíble que parecía haberse erigido en las nubes. Sus torres eran 
resplandecientes a la luz del sol. Podía ver grandes bóvedas y patios, 
y por todas partes había una especie de carros que se deslizaban por 
las corrientes de viento, yendo y viniendo entre el palacio principal y 
las nubes de la periferia, donde había torres más pequeñas 
pagodas. E TO 
Aquellas eran las 
moradas de los 
soratami, el 
pueblo de la 
luna, una raza 
alta y fría que 
vivía en el cielo y 
mostraba poco 
interés por los 
moradores de la 
tierra, y menos 
aún por los akki. 
Había oído las 
historias sobre 
Zo-Zu el 
castigador, quien 


había liderado a los más valientes lanzadores de piedras hacia los 
lugares por donde solían volar los carros soratami. Y en los restos 
chamuscados había visto los resultados de su poderosa ma... ma... 
Zo-Zu 

Magia. 

"¡Magia!" gritó Kiki-Jiki por encima de las ráfagas de viento. 
¡Aquella era la palabra! Se echó a reír de alegría y estuvo a punto de 
Caer del lomo del ryu, pero la gran bestia serpenteó para que 
recuperase el equilibrio. "Espera un momento... Si los soratami 
pueden usar magia, ¿no nos verán venir?" 

Verán una nube 
que se desplaza 
llrápidamente, pero nada 
más,  pececito. Los 
Iisoratami son sabios y 
precavidos pero no 
dominan los cielos. Aquí 
hay numerosos seres 
mucho más antiguos 
que ellos. 

El ryu viró hacia 
la izquierda, rodeando 
un oscuro cumulonimbo. 

Esa nube es un 

— ——. raijin, un  kami del 
trueno. Pobre del carro soratami que pase bajo su velo de tormenta. 

"Ya veo," dijo Kiki-Jiki, tragando saliva. "Pero ¿qué debo hacer 
cuando me dejes en el palacio?" Sin embargo, el anciano ryu se 
limitó a sonreír. Sus escamas resplandecieron con la luz reflejada de 
los brillantes minaretes y los finos contrafuertes curvos. Habían 
llegado. 
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Kiki-Jiki engulló su quinto biwa del frondoso árbol del patio 
exterior y pensó en cuál sería el siguiente paso. ¿Por qué les 
gustarían tanto a los soratami aquellos espacios abiertos? Esperaba 
que en el interior del palacio hubiese algún sitio cómodo, como una 
pequeña roca de talla tosca o algo de musgo. Sin embargo, tanto 
cristal y mármol le resultaba inquietante y las espaciosas estancias 
no ayudaban a 
escabullirse por ellas. 
Avanzó agachado por un 
corredor, pisando 
suavemente por las 
nubes pintadas en el frío 
suelo de baldosas. Debía 
de estar acercándose a 
los aposentos del 


embajador que había mencionado el ryu. Entonces oyó unas voces 
que se aproximaban a la vuelta de la esquina. Kiki-Jiki se escondió 
tras una gran estatua de jade que parecía una gigantesca boca con 
alas. 

",..así que el doguso morador terrestre me dijo: “¡Los kami nos 
lo están arrebatando todo, todo! ¡¿Cuando nos arrebaten la 
mismísima tierra, ¿en dónde viviremos?! Y yo respondi: "Una 
cuestión preocupante, en efecto." 

Kiki-Jiki escuchó una voz, seguida de risas frías, y dos soratami 
entraron flotando por uno de los accesos cercanos, pero pasaron de 
largo. Eran altos y delgados, y vestían hábitos añiles bordados con 
extraños símbolos circulares y reluciente hilo de oro. Uno de ellos 
llevaba un kimono con amplios puños rojos y los patrones de su 
atuendo ondulaban cuando se movía. Ese debe de ser el embajador, 
pensó Kiki-Jiki. Esperó a que desaparecieran por uno de los pasillos 
antes de rodear la extraña estatua y adentrarse por donde habían 
venido los soratami. 

Kiki-Jiki llegó a una sala mucho más decorada que cualquiera 
de las que había visto desde que había entrado en el palacio. Había 
pilares de jade reluciente por toda la estancia, que contrastaban de 
forma agradable con los blancos y grises de las paredes de mármo!l. 
En los laterales de la habitación había nichos con elegantes 
candelabros blancos, tallados en hueso. Estaban vacíos, pero 
arrojaban una luz parpadeante, procedente de las llamas que 
flotaban a escasos centímetros por encima de donde tendrían que 
haber estado las velas. En la pared del otro extremo de la sala, en el 
centro de un grueso tapiz con brocado dorado, una gigantesca luna 
tejida parecía flotar por encima de la tela, emitiendo su propia luz 
pálida en aquella mitad de la estancia. Kiki-Jiki tuvo la impresión de 
que la sombra de la luna se movía incluso cuando esta permanecía 
inmóvil. Más magia. Sus ojos bajaron observando la seda y 
continuaron por las borlas plateadas que formaban el horizonte 
sobre el que se alzaba la luna. Allí, destacando en el pálido tapiz 
lunar, había una gran perla en un pedestal de hierro. La perla del 
Tyu. 

Kiki-Jiki apretó los puños y dudó por un momento. ¿Y si aquello 
era una trampa? Los soratami podían haber lanzado un horrible 
hechizo de transformación sobre la perla y cuando él la tocase se 
convertiría en... 
¡en algo peor 
que un akki! ¿Y 
si todo esto es 
un truco de mi 
familia para 
ll darme una 
lección? No, la 
mayoría de sus 
parientes ni 
siquiera 

hubieran podido 


controlar sus intestinos si se llegaban a encontrar con un r7ryu, y 
menos aún convencerlo para que les ayudase a preparar una broma 
así. Kiki-Jiki sonrió al imaginarse a sus tíos huyendo a toda prisa de 
su nuevo amigo. Le dio un último bocado a un biwa y tiró el corazón 
contra un bonito sofá de seda. El corazón rodó por el suelo, dejando 
una ligera mancha anaranjada en el tapizado. Kiki-Jiki lamió los 
restos de jugo que tenía en las manos, se acercó al pedestal, se estiró 
para alcanzar la perla (la cual, de cerca, resultó ser casi tan grande 
como su cabeza, y mucho, mucho más pesada) y se giró para 
marcharse. Pero entonces, se quedó inmóvil. 

Alguien estaba observándole. Por el rabillo del ojo vio a alguien 
de pie en el nicho más cercano, detrás del candelabro. Kiki-Jiki 
sopesó la perla que tenía en sus manos. El ryu no había especificado 
que debía devolvérsela en buenas condiciones y si había algo que se 
le daba bien a Kiki-Jiki era arrojar objetos grandes a la gente. Con un 
movimiento ágil se giró y levantó la perla con ambas manos por 
encima de la cabeza y... la figura del nicho hizo exactamente lo 
mismo. ¡Otro espejo! Estuvo a punto de soltar una carcajada. Volvió 
a sostener la perla bajo un brazo, se acercó tranquilamente al nicho 
y apartó el candelabro hacia un lado. Aquello sí que era un espejo: 
un óvalo perfectamente claro de cristal reflectante en un marco de 
oro decorado con pequeños zafiros y rubís. Al verse dentro de aquel 
marco, Kiki-Jiki pensó que parecía un auténtico galán. Su huesuda 
nariz le daba un aire audaz, sus ojos eran de un azul brillante, sus 
brazos eran largos y... ¿y no sujetaban nada? 

Kiki-Jiki bajó la vista hacia la perla. Pues sí, allí estaba: sujeta 
bajo el brazo derecho y tan pesada como un hermano desmayado. 
Volvió a mirar el espejo. Su reflejo tenía el brazo doblado como él, 
¡pero la perla no estaba! Dejó la perla en el suelo y levantó la vista. 
Su reflejo le devolvió la mirada. Se rascó la barbilla y su reflejo hizo 
lo mismo. Sonrió y su reflejo le devolvió la sonrisa, ¡pero luego le 
sacó la lengua y se burló de él! Por un segundo, Kiki-Jiki pensó que la 
había hecho él mismo (no sería la primera vez que él sacaba la 
lengua), pero bajó la vista y se dio cuenta de que su lengua seguía en 
la boca, tras los dientes. Volvió a mirar el espejo. ¡Su reflejo estaba 
señalándolo, doblándose hacia abajo y riéndose de él! ¡Dichoso 
reflejo! Así que te hacés el vivo, ¿eh? Kiki-Jiki, furioso, recogió la 
perla del suelo. La levantó poco a poco por encima de la cabeza y se 
rió de su reflejo. El reflejo levantó la vista, se quedó estupefacto y 
levantó las manos para cubrirse la cara. Parecía que gritaba algo 
pero Kiki-Jiki no pudo oírlo. "¿Quién se ríe ahora?" dijo Kiki-Jiki antes 
de estrellar la perla a su reflejo en toda la cara. 

El espejo se hizo pedazos con un sonoro estruendo. La perla 
rebotó contra este y golpeó a Kiki-Jiki, que cayó sobre su caparazón 
en el centro de la sala. Giró sobre sí y alcanzó la perla antes de que 
cayese al suelo de mármol y se partiese o, peor aún, de que hiciese 
más ruido. Se levantó para ver el estrago que había causado y, allí 
mismo, en el nicho, ¡su reflejo estaba sacudiéndose los trozos del 
espejo! "¿Quién eres tú?" preguntó Kiki-Jiki. 

"¡Soy Kiki-Jiki! " contestó el reflejo. 
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"¡No, yo soy Kiki-Jiki!" 

Los dos akki oyeron voces procedentes del pasillo; seguro eran 
los soratami que venían para ver qué había sido aquel estruendo. 
Kiki-Jiki miró detenidamente a su reflejo. "Escucha," susurró en 
medio del tintineo de los últimos trozos del espejo que caían al suelo, 
"Yo no me fío de ti pero si nosotros no cooperamos ellos van a 
freírnos como a una gallina de ciénaga en un foso de lava." Su reflejo 
asintió. "Sígueme," dijo Kiki-Jiki aferrando la perla bajo el brazo,y 
luego corrió hacia la entrada de la sala, con su reflejo justo detrás. 

Tuvieron suerte. El embajador soratami aún no había 
regresado. Los dos Kiki-Jikis salieron corriendo por un lateral y 
llegaron a un amplio patio. Kiki-Jiki se detuvo y se giró hacia su 
reflejo. "Mira tengo que volver con el ryu." 

"¡Y yo!" exclamó el reflejo. 

Kiki-Jiki tuvo una idea enseguida, lo que era una novedad para 
él, aparte de un milagro, pero ya tendría tiempo más tarde para 
darse una palmadita en el caparazón. Tenía trabajo que hacer. "A 
ver, eh... Vamos a separarnos. Yo iré por la izquierda, hacia esa 
torre, y tú ve por la derecha, por ese patio. Nos veremos detrás del 
palacio para volver junto al ryu. ¡Así tendremos más oportunidad!" 

Su reflejo frunció el ceño, con desconfianza. 

Maldita sea. 

Kiki-Jiki probó con otra táctica. "Ey, y recoge unos cuantos 
biwa en tu camino, ¿eh?" 

El reflejo sonrió. Al parecer ellos tenían el mismo aspecto y el 
mismo estómago. Kiki-Jiki sintió un escalofrío cuando su reflejo salió 
corriendo hacia el patio. ¿Tan fácil era engañarle? Tendría que 
pensar sobre eso. Se giró y echó a correr hacia la pequeña pagoda 
donde el ryu había prometido esperar por él. El sol le hacía sentir un 
calor agradable en el caparazón y, por algún motivo, la perla ya no 
parecía tan pesada. 


E E ES 


El ryu atravesó a toda velocidad un cúmulo de nubes 
esponjosas, virando ocasionalmente para esquivar las bandadas de 
polillas gigantes, que se dispersaban como trozos de papel tras el 
paso del ryu. La perla, sujetada en las inmensas fauces del dragón, 
emitía una tenue luz carmesí a la luz del sol poniente. Kiki-jiki, 
sentado en su lomo, hacía algo que no tenía por costumbre: 
reflexionar. De pronto, se puso de pie y gritó por encima del aullido 
del viento. "¿Qué crees que le ha pasado a mi reflejo?" 

Ahora es un prisionero del embajador soratami. 
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"Vaya nl 
dejado atrás. O 
sea, la familia 
es una cosa, 


pero él... ¡soy 
yo!" 

No te 
preocupes, 
valiente 


pececito. Los 
reflejos de los 
de tu tipo son 


aún más 
efímeros  quell 
VOSOLTOSs. No 
será su 


prisionero 
durante mucHo 


Keiga, la estrella de la marea 
gran rompe espejos. Has obrado bien. 

Kiki-Jiki no sabía qué significaba "efímero", pero sonaba a una 
especie de magia que ayudaría a su reflejo a escapar, así que todo 
acabaría bien. Suspiró con alivio y miró hacia la tierra, que se 
encontraba muy por debajo. Allí estaba el risco que había escalado el 
día anterior y, más allá, las montañas de las que procedía... y donde 
vivía su familia. Kiki-Jiki se dio un golpecito en la cabeza. ¡Tendría 
que haber hecho más reflejos! Se imaginó a varias docenas de copias 
de él mismo sembrando el caos en las cuevas y se estremeció de 
gusto. Casi podía ver a su padre, boquiabierto de horror y asombro, 
¡y enterrado bajo una montaña de Kiki-Jikis! "¡Tendría que haberme 
llevado unos cuantos espejos!" gritó él por encima del viento. 

¿Qué puede darte un espejo aparte de lo que le muestras? Esa 
magia vive en ti, pez astuto. 

"¡Espera!" chilló Kiki-Jiki rascándose las placas huesudas de la 
frente. "¿Acaso dices que yo puedo hacer más reflejos? ¿Cuando yo 
quiera? ¿No necesito esos espejos?" El ryu no dijo nada pero a Kiki- 
Jiki le pareció sentir una extraña vibración en las grandes escamas 
azules. Un temblor que pareció como... ¡como una risa! ¡El ryu 
estaba riendo! Ellos, con un movimiento súbito, remontaron un poco 
el vuelo, rodearon una nube y luego descendieron a toda velocidad 
hacia las montañas. 

El ryu había prometido llevarle a un huerto abandonado, 
repleto de árboles frutales cargados de todo tipo de manjares y de 
caracoles gordos, listos para devorar. También habrá un estanque, 
pensó, allí podría practicar su talento recién descubierto. Kiki-Jiki 
sonrió. Al final, aquel día estaba siendo una maravilla. 


E E ES 
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En el palacio en las nubes, Meloku dejó de pasear. Dirigió una 
dura mirada a su prisionero y sonrió. "En verdad esperaba no tener 
que recurrir a esto, ya que no siento aprecio por la barbarie, pero no 
me dejas otra elección. ¡Cortemos la soga y contemplemos el milagro 
del akki volador!" El akki, aún suspendido de la soga plateada, chilló 
y se retorció. Eso hizo que se meciese un poco más, lo que a su vez le 
hizo chillar todavía más alto. "Esto no me aporta placer alguno, Kiki- 
Jiki, te lo aseguro," dijo Meloku con un brillo de satisfacción en los 
ojos y entonces desenvainó su daga y flotó hacia el pináculo del que 
pendía su prisionero. De pronto se detuvo en el aire. Algo iba mal. El 
akki ya no se retorcía. De hecho, estaba completamente quieto, como 
si lo hubiesen congelado. Meloku enarcó una ceja y luego se quedó 
atónito cuando el akki se hizo astillas, soltando una lluvia de miles de 
fragmentos cristalinos que desaparecieron en el éter antes de llegar 
al suelo. Lo único que quedó fue la soga anudada, colgando 
inútilmente del pináculo. Meloku se masajeó las sienes con sus 
largos y delicados dedos. En efecto, había sido un interrogatorio 
realmente irritante. 


E E ES 


En una gruta oculta por un río subterráneo, el gran ryu azul se 
enroscó en la oscuridad, rodeando la perla que brilló casi 
imperceptiblemente como si hubiera sido calentada por los rayos del 
sol en el viaje de regreso del palacio en las nubes. 

Duerme, hija mía, y hazte fuerte. Pronto nacerás y ocuparás tu 
legítimo lugar entre las cataratas y las neblinas y las estrellas de 
este mundo. Comerás las ostras de las profundidades, y el dulce 
rocío de las nubes, y los peces que caminan por tus tierras. Solo te 
pido... que no te pases con los peces con caparazón. 
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Hijo Desagradecido 


Una historia de Iname, Kami de la vida y la 
muerte 


La meditación de la tarde de Dosan fue interrumpida por una 
lengua húmeda 


y áspera 
lamiendo su 
rostro. El, 


volviendo en su 
espíritu, abrió 
los ojos y se 
encontró nariz 
con nariz con 
un lobezno gris 
de grandes ojos 
echándole su 
aliento 

apestando a 
arroz y 
pescado. Antes 
de que él 
pudiera moverse, el cachorro de lobo fue repentinamente 
reemplazado por un rostro humano de ojos igualmente abiertos, 


enmarcados Dosan 
de despeinado cabello negro y mejillas sonrosadas. 

"¡Maestro Dosan!" exclamó Ryo. "¡Mire lo que encontré!" 

"Ya veo...” fue todo lo que pudo decir el monje anciano por el 
momento. La amistosa piel del animal le hizo cosquillas en su frente 
arrugada por la vejez. Levantó su mano con cuidado y se secó una 
mancha de saliva que goteaba de una de sus cejas tan blancas como 
la nieve. 

"¡Estaba solo en el bosque! ¡Yo busqué alrededor pero no pude 
encontrar a su madre por ninguna parte! ¡Le puse Kenjiro! ¡Se comió 
todo mi almuerzo pero no me importa!" El niño de seis años, vestido 
con unas simples telas atadas a su cuerpo, bailó alrededor del claro 
del bosque con el cachorro de lobo que obviamente se había perdido. 
Ryo era parte de la última ola de refugiados que buscaban protección 
de los kami. Sus dos padres, a diferencia de los de muchos de sus 
compañeros vagabundos, habían sobrevivido y estaban entre los 
pocos que se mostraron genuinos buscadores de la sabiduría así que 
se les había permitido permanecer dentro del monasterio. 

"Ryo," comenzó a decir Dosan con el mismo tono tranquilo que 
utilizaba con todos, desde sus estudiantes más confiables hasta los 
más viles prisioneros nezumi, "¿dónde están tus padres?" 
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El chico dejó de bailar, lo cual pareció aliviar al mareado 
lobato. Su rostro se ensombreció. "Hoy es su turno de trabajar en el 
campo. Me dijeron que si alguna vez necesitaba algo podía hablar 
con usted." 

"Eso es verdaderamente cierto.” El miró mientras Ryo frotaba 
la piel de la cabeza del cachorro; el animal gruñó y acarició el rostro 
de Ryo. "¿Y que estás necesitando, jovencito?" 

"Aún nada." El rostro del muchacho se agitó en una mezcla de 
confusión y temor. "No lo sé." Entonces se dejó caer al suelo delante 
de Dosan, cruzando las piernas para sostener al cachorro 
retorciéndose. Dosan se estiró con cuidado y rascó al cachorro entre 
las orejas; el lobo casi ronroneó en respuesta. 

Dosan tenía mucho que hacer ese día, mucho que planear con 
su budoka, mucho que considerar y aprender. Pero no se levantó de 
su asiento en el claro. "Si algo te preocupa, por favor dime." 

Ryo hizo una mueca, abrazando al cachorro cerca de su pecho. 
"Madre dice que no me puedo quedar con Kenjiro. Dice que él 
pertenece a su verdadera familia. ¡No es justo!" Una sola lágrima le 
cayó de los ojos la que Ryo se apresuró a secar. "Todos mis amigos 
los dejé en la ciudad. ¡Sus padres iban a quedarse y luchar contra los 
kami y defender la ciudad! ¡Padre podría haber hecho lo mismo! ¡Yo 
mismo podría haber ayudado a luchar! Y ahora yo estoy aquí, y no 
tengo amigos, y mi madre quiere que yo deje al único amigo que 
tengo." Ryo abrazó a Kenjiro, frotando su mejilla contra la piel del 
cachorro y repitió: "¡No es justo!" 

Dosan miró al niño por un momento, dejando que el deseo de 
lágrimas desapareciese antes de hablar. "¿Quieres oír una historia?" 

Ryo parpadeó; a pesar de ser nuevo en el bosque, en el 
monasterio, incluso él supo que esto sería un acontecimiento 
notable. "¿Una historia?" 

"Sí. Quizás te dé una mejor idea de lo que piensan tus padres. 
¿Estás dispuesto a escuchar?" Esta era una pregunta que Dosan 
hacía todo el tiempo y, por la espina dorsal recta del muchacho y los 
ojos muy abiertos, él creyó que la respuesta fue "sí.” Hasta Kenjiro 
había detenido sus movimientos y miraba fijamente al anciano monje 
con una versión canina de fascinación. 

"En los primeros tiempos del universo," comenzó  Dosan, 
"cuando el agua aún no había decidido correr cuesta abajo y las 
estrellas todavía necesitaban pensar en una razón para brillar, 
estaban los kami. Ellos, nacidos del Gran Vacío, flotaron a la deriva, 
silenciosos y durmiendo durante un tiempo más largo de lo que ha 
existido la existencia, hasta que comenzaron a despertar. En el Vacío 
se empezaron a sentir desdichados y solitarios así que empezaron a 
hacer lo que todos los kami hicieron en ese tiempo: crear. Verás, 
cuando el Vacío era todo lo que había, hasta los kami empezaron 
siendo almas limpias, blancas e intactas, tan sólo esperando para que 
sus propias manos escribieran sobre ellos sus personalidades y 
sueños. Mundos e ideas, vastas maravillas y terribles horrores, 
fueron imaginados y aniquilados con la misma rapidez. Mucho más 
tiempo pasó, más de lo que los humanos son capaces de concebir, 
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hasta que los creadores quedaron satisfechos y comenzaron a 
construir lo que ahora llamamos Kamigawa." 

"Pero no todos los kami supieron su camino. Hubo un joven, un 
recién nacido a los ojos de los kami, llamado Iname, que aún no sabía 
lo que quería hacer consigo mismo. Aún era una cosa sin forma, un 
ser de ideas pero no de materia, que quería convertirse en algo pero 
no sabía en qué. Observó a sus hermanos y hermanas mayores 
recorriendo la tierra y el cielo y se llenó de asombro y celos de que él 
mismo no pensara en ello por si solo. Ellos se habían convertido en 
los antiguos y poderosos kami que conocemos hoy por pura fuerza de 
voluntad pero Iname, que todavía era un niño a pesar de su poder, 
no tenía la voluntad o el sentido de propósito que necesitaba para 
convertirse en su propio ser. Sabía poco de sí mismo y mucho menos 
del universo que lo rodeaba así que decidió inmediatamente que 
consultaría con sus hermanos. Lo más seguro era que ellos podrían 
enseñarle la forma de comportarse de la existencia y lo ayudarían 
felizmente a encontrar su destino." 

"Primero se acercó a uno de sus hermanos, un kami del caos. 
¿Qué quieres, hermano pequeño? gritó este. ¡Interrumpes mi 
importante trabajo! ¡Será mejor que tu intrusión valga la pena!" 

Perdóname, hermano, "dijo Iname inclinándose ante su furia," 
pero humildemente pido tu ayuda. Quiero tener una forma y un 
propósito. 

¿Con que eso es lo que quieres? ¿Y acudes a mí? "El pensó 
durante un largo rato." Supongo que podría intentarlo. Ven, 
hermano, y mira lo que yo hago. Quién sabe, tal vez te guste. 

Entonces, ¿qué es lo que haces? 


"El kami 
rió." ¡Eres tan 
pequeño e 
ignorante! 
¿Nunca has 
notado el 
orden que 
mantiene 
todas las 


cosas? ¿Acaso 
eso no te 


aburre, la 
constancia de 
todo? ¡Yo 


traigo el caos, 
la emoción, el 
cambio! ¡Ven 
conmigo y verás cómo yo quiebro los grilletes del orden! 
Myojin de la Ira Infinita 

"Y así Iname siguió a su hermano. Incluso en esos primeros 
tiempos el caos era la fuerza destructiva que nosotros conocemos 
hoy en día. Mundos luchaban contra mundos, soles contra soles y las 
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estrellas giraban en una lucha constante por sobrevivir. Iname 
observó cómo su hermano dirigió estas guerras con intensa alegría. 
Incluso se le unió, ayudándole a poner en movimiento el caos que él 
tanto anhelaba. Iname asistió a su hermano durante miles de años. 
Pero a medida que el tiempo pasó Iname se disgustó con la 
destrucción así que dijo:" Perdóname, hermano, pero tengo que irme. 

¿Irte? "preguntó él con su furia hirviendo." ¡Pero yo te he 
mostrado las maravillas del caos! ¡Te he mostrado el poder de mi ira 
infinita! ¿No te sientes mejor habiendo liberado tus frustraciones en 
estos mundos sin valor? 

Debo confesar que sí. Pero tu camino no es el camino que 
deseo seguir. 

Y tú eres un tonto por ello. Muy bien entonces. Déjame a mi 
trabajo. Tal vez cuando seas mayor comprenderás por qué hay que 
hacer esto. "El le dio la espalda a Iname y continuó su camino 
destructivo, olvidándose rápidamente del kami menor con el que 
había trabajado durante tanto tiempo. Iname continuó su búsqueda 
de propósito." 

"El siguiente acercamiento de Iname fue a una de sus 
hermanas, una kami resplandeciente de deslumbrante luz." Es muy 
amable de tu parte visitarme, hermano pequeño, "dijo ella con voz 
afable." Yo siempre tengo tiempo para ayudar a mis hermanos. ¿Qué 
deseas de mí? 

Perdóname, hermana, "dijo Iname inclinándose ante su 
benevolencia," pero pido humildemente tu ayuda. Mi único deseo es 
tener una forma y un propósito. 

Me alegra de que hayas venido a mí, hermanito. Tal vez pueda 
ayudar. Siéntate junto a mí para que puedas ver qué papel ocupo en 
el universo. 

¿Y cuál es ese papel? 

Ah, veo que aún no has aprendido todos los caminos de esta 
vida. Yo busco iluminar lo que de otro modo se perdería en la 
sombra. Hay tanto de ello, extendiéndose aún más de lo que nosotros 
los kami podemos imaginar. Yo me siento y doy mi luz con la 
esperanza de que incluso mis más sencillos y pobres esfuerzos 
puedan ayudar a desterrar la oscuridad, aunque sea por un tiempo. 
Siéntate y mira lo que puedes ver cuando el Vacío es rechazado. 

"Y así Iname se sentó junto a su hermana. En aquellos primeros 
días el Vacío 


todavía se 
extendía sobre 
todo. La 
pequeña luz 


que daban las 
estrellas no era 
suficiente para 
hacer ni la más 
pequeña mella 
en su 
monstruosa 


oscuridad. Iname ayudó a su hermana durante miles de años, 
prestando la poca luz que pudo para la gloria final. Pero a medida 
que el tiempo pasó él se aburrió por la infinita inacción. Fue 
entonces que el kami dijo:" Por favor perdóname, hermana, pero 


debo irme. Myojin del Fuego 


Purificador 

¿De veras? "preguntó ella con el rostro arrugado por la 
perplejidad." Pero yo te he mostrado la importancia de la luz. Te he 
mostrado la grandeza que yace oculta por la sombra. ¿Acaso no te 
sientes bien habiendo prestado tu brillo a mi trabajo vital? 

Debo confesar que sí. Pero tu camino no es el camino que yo 
deseo seguir. 

Y yo lo entiendo. Muy bien entonces. Te deseo buena fortuna 
en tu búsqueda. Sólo espero que algún día seas lo suficientemente 
maduro como para entender la importancia de la mía. "Ella le dio la 
espalda a Iname y continuó haciendo brillar su luz, olvidándose 
rápidamente del kami menor con el que había trabajado durante 
tanto tiempo. Iname continuó su búsqueda de propósito." 

"Finalmente se acercó a uno de sus hermanos, un kami de 
conocimiento y aprendizaje." Saludos, hermano menor, "dijo este." 
Interrumpes una investigación muy importante. Por favor dime 
rápidamente lo que quieres de iní. 

Perdóname, hermano, "dijo Iname inclinándose ante su 
sabiduría," pero te pido humildemente tu ayuda. Yo quiero tener una 
forma y un propósito. 

Entonces fuiste muy sabio al venir a mí. Sé que yo puedo 
mostrarte el camino correcto para ti. Sígueme, hermano menor, y 
aprende conmigo. 

¿Aprender de qué? 

Tal vez sobrestimé tu sabiduría; tu juventud todavía está a la 
vista. La respuesta a tu pregunta es: todo y cualquier cosa. La 
existencia todavía es muy joven desde la primera creación; más y 
más maravillas están surgiendo a cada segundo. Yo busco 
experimentar esas maravillas, absorberlas, entenderlas. Cada paso 
es un nuevo viaje. Lo verás por ti mismo si te unes a mí. 

"Y así Iname siguió a su hermano. En aquellos primeros días 
todo seguía siendo nuevo por lo que todavía había un universo 
interminable de cosas que aprender. Los dos kami exploraron todo, 
con Iname ayudando a encontrar nuevos hechos y nuevas 
experiencias para su hermano. Ellos viajaron durante miles de años 
por toda la existencia, buscando, investigando y examinando. Pero a 
medida que pasaba el tiempo Iname se cansó de la constante 
exploración así que él dijo:" Perdóname, hermano, pero debo irme. 
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¿Irte? 
"preguntó su 
hermano en un 
tono distraído." 
Pero yo te he 
mostrado todas 
las maravillas 
del universo. Te 
he mostrado 
sólo una pizca 
del 
conocimiento 
que aún no se 
ha 
descubierto. 
¿No sientes 
curiosidad por 
qué más me puedes ayudar a aprender: 


Debo confesar que sí. Myojin de los 


Viento Atentos 
Pero tu camino no es el camino que deseo seguir. 

Entonces, por favor, déjame. Tengo mucho más por buscar y 
debo empezar de inmediato. Sólo espero que crezcas para tener la 
misma curiosidad que yo. "El le dio la espalda a Iname y desapareció, 
olvidándose rápidamente del kami menor con el que había trabajado 
durante tanto tiempo." 

"Iname pensó durante cien años, muy insatisfecho. Sus 
hermanos habían sido sabios, justos, pero ninguno había querido 
realmente ayudarlo, sólo usarlo para hacer avanzar su propio 
trabajo. Habían despreciado su juventud y su falta de forma, 
rechazando sus propias necesidades en favor de las suyas. Buscar a 
cualquier otro kami sería inútil; ellos harían lo mismo. Pero, ¿a 
dónde más podía acudir? Si tan sólo hubiera algo más que los kami, 
algo de lo que él pudiera aprender, alguien con quien hablar..." 

"La idea inundó su mente con la fuerza de un tsunami. Puede 
que quizás no hubiera otra cosa aparte de los kami así que ¿por qué 
no crear algo? El, emocionado por su nueva idea, comenzó a trabajar 
de inmediato, moldeando la materia, la energía y la luz en sus dedos. 
Y así, mientras esta nueva vida tomó forma, también lo hizo Iname. 
Su cuerpo se volvió largo y verde, su pelo de un rojo ardiente, y alas 
de hojas se desplegaron desde su espalda. Pero él apenas se dio 
cuenta de esto; toda su atención estaba en su trabajo. Iname, a 
diferencia de sus compañeros kami, no experimentó con su creación 
y luego la dejó de lado cuando no le satisfizo. Dejó que sus instintos 
lo guiaran, feliz por cualquier forma que se le ocurriera. Tardó 
cientos de años pero, al fin, él encontró una forma que le agradó. Por 
último, prestó un toque de su fuerza vital kami a su creación y así 
nació el primer Hijo kami desde el principio de los tiempos. Y así, 
Iname, se convirtió en el kami de la vida." 
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"Las primeras palabras del Hijo fueron un saludo:" Hola, Padre. 
"De hecho, Iname fue el primero y quizá el más grande de todos los 
Padres, porque sus creaciones condujeron a la llegada de la 
humanidad. Su propósito fue más maravilloso de lo que él jamás 
había soñado." 

"Al principio el Hijo siguió a Iname por todos lados, 
preguntando acerca de la vida y el propósito, al igual que lo había 
hecho el propio Iname. Fue entonces que este supo que, a pesar de 
su recién descubierto propósito, todavía había mucho del universo 
que él no entendía y que de esa forma él mismo se parecía mucho a 
su propio Hijo. Así que en lugar de decirle al Hijo qué hacer o dónde 
ir le sugirió que se pusieran en camino y exploraran el universo 
juntos, tomando cualquier camino que se les antojara, En un planeta 
lejano el Hijo se E 
entregó .aa un 
capricho y tejió 
su primera 
creación: 
delicadas plantas 
con pétalos 
suaves 
coloridos llenos 
de ¡una dulce 


fragancia que 
Iname nunca 
había olido antes. 
Pronto, el || 


planeta estuvo 
lleno de color, || 
lleno con el polen |E 
de cien mil tardes primaverales. Así el Hijo se convirtió en la primera 
flor kami. Iname quedó muy contento." 

"Para Iname este era más que su Hijo: era un pedazo de sí 


mismo. Era una señal para sus Iname, 


Aspecto de la Vida 

hermanos mayores de que él no era demasiado joven como para 
encontrar su propósito. El Hijo, en efecto, era su propósito. Era como 
si el universo y todas sus glorias hubieran nacido con él, justo para 
que él pudiera crear esta primera pequeña chispa de vida." 

"No pasó mucho tiempo para que la presencia del primer kami 
nuevo fuera sentida por los hermanos más poderosos de Iname. 
Todos los kami principales quedaron encantados con la creación de 
esta cosa llamada vida y sitiaron a su hermano con peticiones de 
nuevas formas de vida. El kami de la ira infinita ahora tenía seres 
vivos y pensantes que podían hacer la guerra para siempre, porque 
en ese momento no había tal cosa como la muerte. El kami del fuego 
purificador tenía suplicantes que le adoraban y difundían su gloria. 
El kami de los vientos atentos tenía algo nuevo para estudiar y 
aprender. El kami de la red vital podría añadir a su finamente tejido 
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tapiz de la existencia y un día compartiría el poder de dar vida. Y, 
por supuesto, el kami del alcance nocturno tuvo corazones para 
corromper con el toque del Vacío." 

"Iname y su Hijo visitaron el planeta jardín cada vez que 
pudieron. ys 
cada una de 
esas veces el 
Hijo tuvo más 
ideas y más 
entusiasmo. La 
superficie del 
planeta estaba 
llena de flores, 


arbustos y 

enredaderas, 

cambiando 

constantemente 

de color a 

medida que 

nuevas 

experiencias 

daban lugar a n . 
de color rojo sangre Myojin de la Red 
Vital 


que le pareció especialmente inusual. Le preguntó a su Hijo dónde 
había tenido la idea de una cosa tan extraña." 

De mis exploraciones a los lugares más lejanos, "fue la 
respuesta." Yo la llamo una “rosa”. 

"Iname frunció el ceño." No sabía que habías viajado tan lejos. 
Y sin mi supervisión. 

No creí que te importara. Quizás vuelva a ir. 

Había tanto por ahí fuera que yo quería explorar. 

"Iname permaneció en el jardín mucho después de que el Hijo 
se fuera, mirando la rosa, con las melancólicas palabras del Hijo aún 
colgando en el aire. El Hijo estaba apren ciendo pero hasta ese 
entonces él no : 7 
se había dado 
cuenta de 
cuánto y de qué 
tan rápido. Tal 
vez el Hijo 
estaba 
aprendiendo 
incluso más 
rápido que el 
propio 
crecimiento de 
Iname. Esa 
única idea hizo 


revolver sus pensamientos. La noche cayó pero el gran kami de vida 
aún siguió meditando. Una voz en la mente de Iname le susurró, una 
voz que él apenas reconoció pero que crujió de malicia." Pronto el 


Myojin del Alcance Nocturno 
Hijo no te necesitará más. Se valdrá por su propia cuenta y te dejará 
solo. 

¡Qué idea tan ridícula! "murmuró Iname." La idea misma de 
que mi Hijo me abandone... "Pero la noción se quedó clavada en la 
mente de Iname y se arraigó sorprendentemente rápida." 

Además, yo igual puedo crear otro, "le dijo a nadie en 
particular en un tono enérgico y tranquilizador." 

Así es, "le susurró la voz." Pero este es tu primer Hijo. ¿Es 
correcto que él se olvide de ti? ¿Es correcto que te sea tan ingrato, a 
su propio Padre? ¡Si yo fuera tú estaría herido e indignado por esa 
irreflexión! ¿Acaso él no sabe el dolor que está causando? ¿Por qué 
no le importa? 

¡Cállate! "Gritó él en voz alta. Aunque la voz se calmó por un 
momento él supo que volvería así que trató de ignorar sus palabras 
lo mejor que pudo. No notó el nuevo color que se deslizó entre las 
flores a su alrededor: un sucio marrón que marchitó los pétalos que 
este tocó." 

"Un día el Hijo vino a él y le dijo:" Padre, ¿puedo hacerte una 
pregunta? 

Por supuesto, Hijo mío. ¿Que quieres saber? 

¿Cuál es mi propósito? 

"Iname pensó en todo lo que había hecho para encontrar su 
propio propósito y recordó cuánto tiempo y cuan lejos había tenido 
que viajar para encontrarlo. Si el Hijo se marchaba como lo había 
hecho él eso significaría que él podría hacerlo por miles de años... 
Iname se estremeció ante el pensamiento." ¿Tu propósito? ¿Por qué 
me preguntas eso? Tu propósito es quedarte aquí conmigo y ser mi 
Hijo. ¿Qué otro propósito podría haber? "El Hijo asintió y se fue pero 
Iname pudo sentir que había quedado insatisfecho con esta 
respuesta." 

¿Lo ves? "Dijo la voz con una risita." 

¡Silencio! "le dijo él. Pero esta no escucharía." 

"El Hijo vino dos veces más a Iname y le volvió a preguntar:" 
¿Cuál es mi propósito? "E Iname dio dos veces más la misma 
respuesta:" Tu propósito es quedarte aquí conmigo y ser mi Hijo. 
¿Qué otro propósito podría haber? "Cada vez que el Hijo se alejó lo 
hizo más insatisfecho que la vez anterior y cada vez que lo hizo la voz 
rió en gozo burlón. Los esfuerzos de Iname por calmar la voz pronto 
se redujeron a nada. El empezó a acostumbrarse a ella y aunque se 
dijo a sí mismo que no estaba escuchando sus mentiras alguna parte 
de su corazón siempre tomaba las palabras de la voz muy en serio." 

"Los otros kami notaron que algo extraño les estaba 
sucediendo a sus formas de vida. Las formas, alguna vez llenas de 
energía mística, ahora estaban cansadas, exigiendo sustento, algo 
que nunca antes habían necesitado. Y algunas incluso comenzaron a 
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debilitarse con la edad, como si los hilos del tapiz de la vida se 
estuvieran desgastando y soltándose por la falta de cuidado. Le 
preguntaron a Iname qué era lo que estaba sucediendo pero fueron 
ignorados." 

"Las ausencias del Hijo se volvieron más y más frecuentemente 
y este se negó a responder a las preguntas de Iname sobre dónde 
había ido y qué estaba haciendo. Iname pudo ver como los talentos 
del Hijo crecieron más y más cada vez que los dos se reunían. Supo 
que no pasaría mucho tiempo para que las habilidades y la 
imaginación del Hijo, incluso con su limitado dominio, superaran a 
las suyas. ¡Y todo sería en una fracción del tiempo que le había 
llevado a Iname en su propio viaje!" 

"El resentimiento creció en ambos corazones. Iname hervía de 
rabia ante la ingratitud del Hijo y el Hijo se sentía atrapado bajo las 
crecientes demandas de Iname, mientras que la voz dentro de Iname 
aguijoneaba todo. La atención de Iname a las peticiones de los otros 
kami se redujo a nada. Se sentó en el jardín y miró fijamente las 
praderas, su corazón volviéndose cada vez más pesado y más oscuro. 
El Hijo había salido en una de sus expediciones, actuando contra los 
deseos de Iname. El lugar, alguna vez cálido y alegre, ahora se sentía 
frío y solitario sin su presencia. Sin embargo el toque de su Hijo aún 
flotaba en el aire así que él se quedó." 

No puedo ser egoísta, "se dijo Iname." Después de todo, sólo 
quiero lo mejor para mi Hijo. 

¿Por qué no ser egoísta?, "le susurró la voz dentro de él con su 
tono bajo y siseante. ¿Es que no te mereces un poco de 
consideración? Después de todo, tú eres el padre y él es el Hijo. Lo 
que tú puedes crear también lo puedes controlar. "La voz se detuvo 
un momento." Y destruir. 

"Iname jadeó." No. Yo nunca podría... 

¿Qué es la vida sin control? "preguntó la voz " Es una cosa 
caótica, no mejor que las guerras de tu hermano. Se extiende y se 
extiende, sin preocuparse por lo que pueda destruir en su egoísta 
crecimiento. Tu Hijo actúa de igual forma. Está tan envuelto en sus 
propias necesidades que te ha olvidado. Piensa que es mejor que tú 
porque ha aprendido y visto tanto. ¡Tú eres el kami de la vida! 
¿Quién es este Hijo ingrato que te hace quedar como un tonto? ¡No 
ves que pretende engrandecer lo que no tiene! ¡Tú tienes el poder! 
¡Utilízalo! 

Si no te callas, "rugió él," yo... yo..." Y entonces las palabras se 
le quedaron atragantadas al darse cuenta de con quien estaba 
hablando: con nadie. No había nadie con quien enfrentarse, nadie 
con quien pelear, ni la voz que se burlaba de él, ni el Hijo que lo 
superaba en sabiduría tan rápido. No había nadie con quien 
desahogar su rabia excepto el vasto prado de flores que se extendía 
a su alrededor." 

"Una piedra, un pozo de vacío, brotó dentro del corazón de 
Iname. Él lo alimentó, lo nutrió, como lo había hecho con su Hijo. Era 
frío y duro pero él lo dejó crecer hasta que este comenzó a llenar 
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todo su ser. Mientras el vacío se hinchó dentro de él al mismo tiempo 
encontró salida en el poder de Iname." 

"Las flores, bajo la oscura fuerza, se marchitaron y se 
convirtieron en polvo. Lo que antes había sido un reverdeciente 
campo de color se convirtió en una triste llanura de vainas 
amarronadas y ennegrecidas. Los pétalos cayeron, los tallos 
colapsaron y las raíces se convirtieron en cenizas. Iname no notó 
nada de esto. No sintió sus pasos destrozando las rosas marchitas, ni 
sus nuevas espinas hiriéndolo mientras su caminata las hizo polvo. 
Sólo tuvo un pensamiento: encontrar a su Hijo. Traerlo a casa." 

"Su búsqueda duró siglos. Sus compañeros kami no pudieron 
ofrecerle ayuda y, de hecho, se alejaron acobardados de él, de su 
aura, pero él no se dio cuenta de esto. Finalmente encontró a su Hijo 
en uno de los rincones más alejados de la creación." Ven, "dijo Iname 
con una voz que hizo temblar las montañas." Nos vamos a casa. 

"El Hijo tembló pero se mantuvo firme." No, aún no. Yo tengo 
algo que decirte. 

"El corazón de Iname se volvió a congelar." ¿Qué sucede, Hijo 
mío? 

Me marcho, Padre. Para siempre. 

"Las palabras que Iname más había temido habían sido dichas 
y el pánico floreció dentro de su corazón." ¡No! "exclamó él." ¡Tú no 
puedes irte! 

"Fue entonces que el Hijo, viendo la desesperación de su 
Padre, casi cedió. Pero su corazón se endureció rápidamente y él 
dijo:" ¿Lo ves, Padre? Tú solo quieres que sea tu Hijo y sólo tu Hijo. 
Para siempre. No puedo ser eso. Me diste demasiado como para 
estar satisfecho con eso. Es lo mejor para los dos. Ahora yo puedo 
encontrar mi propio propósito y tú quedarás libre para crear otros 
hijos. ¡No será tan malo! Pronto ni siquiera me echarás de menos. 

"Pero las palabras del Hijo no penetraron en la mente de Iname 
la cual estaba hirviendo de miedo y odio." Yo no permitiré esto. 

Esto ya no se trata de ti Padre. Esto se trata de mí y de lo que 
debo hacer. "El Hijo le dio la espalda y pronunció:" Adiós. 

¡No! "gritó Iname." ¡Tú nunca me dejarás! ¡Nunca! "El Hijo 
tembló bajo la ira de su Padre, incapaz de moverse o hablar." ¡Antes 
prefiero verte destruido! "Una energía oscura brotó de sus dedos y 
se envolvió alrededor del Hijo. Este gritó, pidiendo misericordia, 
pero Iname hizo oídos sordos a sus súplicas. El cuerpo del Hijo se 
marchitó y se estrujó bajo la lóbrega energía hasta que finalmente se 
convirtió en polvo y fue rápidamente soplado por los vientos 
celestiales. Por primera vez, un kami había muerto." 

"El malvado poder se desvaneció con la misma rapidez, 
dejando a Iname mirando horrorizado a su hijo." ¿Qué he hecho? 
"dijo él con voz sollozante." 

¿Qué has hecho? "preguntó la voz e Iname miró alrededor. Por 
alguna razón la voz pareció sonar más fuerte y más clara de lo que lo 
había hecho antes." ¡Has hecho lo que debías hacer: me has dado la 
vida! "Y entonces, ante él, apareció un terrible rostro de la nada. Era 
aserrado y retorcido, lleno de colmillos babeantes y cabello afilado. 
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Sus alas coriáceas aletearon con una fuerza indecible, toda su forma 
llena de poder maligno." 

¿Quién eres tú? ¿Qué me hiciste hacer? 

Yo no te 
hice hacer 
nada, "dijo la 
cosa 
malvada." 
Esos deseos y 
pensamientos 
fueron 
siempre tuyos. 
Sólo les animé 
un poco. Y 
ahora que tú 
has matado a 
tu Hijo has 
dado a luz a 


una nueva 

fuerza: la 

muerte, la destrucción de todo por lo que sientes carino. La más 

deliciosa Iname, Aspecto de la Muerte 

de todas, yo Soy, y siempre lo he sido, una parte de ti, Iname. 
¡Mientes! 


Yo nunca te he mentido, ni siquiera en mis Susurros, y no voy a 
empezar ahora. ¡Pero no te desanimes! Espero que de ahora en más 
pueda ser tu compañero de viaje favorito. 

Y yo te combatiré con cada pizca de magia que tenga en mi ser, 
"exclamó Iname." Nunca te aceptaré. 

Puedes luchar conmigo todo lo que quieras, "respondió la cosa 
con una sonrisa malvada." En cuanto a aceptarme, bueno, tienes 
poca elección en el asunto. "Su mirada cayó y los ojos de Iname le 
siguieron. Fue sólo en ese momento que él comprendió el completo 
horror de esta criatura. Al haber salido del extremo de su cuerpo la 
cosa era otro cuerpo, conectado con él tan fuerte y certeramente 
como una extremidad que siempre ha estado allí. Este cuerpo 
pertenecía a la cosa que tenía delante." Te lo dije, yo siempre he sido 
una parte de ti. ¡Ahora está claro para cualquiera que pueda verlo! 

"Iname trató de continuar con su trabajo pero siempre lo hizo 
atormentado por la sombra de la muerte acechando cerca. Cada vez 
que sus pensamientos se oscurecían o sus motivos eran egoístas su 
otra mitad ascendía y destrozaba alegremente todo por lo que él 
había trabajaba tan duro para unir. Cada tanto recuperaba el control 
y creaba aún más vida para deshacer lo que se había perdido. Pero 
cada tanto su otro lado siempre salía a la luz." 

"Y así fue como comenzó la lucha entre la vida y la muerte que 
continúa hasta el día de hoy." 
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Dosan hizo una pausa. Ryo lo miró con la mandíbula abierta. Al 
niño le costó un minuto entero darse cuenta de que la historia había 
terminado. Incluso Kenjiro parecía hipnotizado. 

"A veces," dijo el monje anciano, "un padre debe pensar en sus 
hijos antes que en si mismo. Si Iname lo hubiera hecho tal vez los 
mortales no tendríamos que enfrentar el miedo y el dolor de la 
muerte. Pero en su egoísmo él sólo pensó en sí mismo y olvidó que el 
efecto de sus decisiones no se detuvo con él. No consideró lo que era 
mejor para su Hijo y eso le costó caro. Puede ser difícil de entender, 
y aún más difícil de aceptar, pero al final, esto debe ser aceptado." 
Dosan se volvió a estirar y acarició el pelaje del lobato. "¿Entiendes, 
Ryo?" 

El niño no habló por un largo rato mientras su mirada se posó 
sobre el cachorro activo en sus brazos. Finalmente asintió, 
lentamente. "Creo que sí, maestro Dosan." Cuando levantó su rostro 
otra lágrima resbaló lentamente por este aunque esta vez él no hizo 
ningún movimiento para borrarla. Se puso en pie de un salto y dijo: 
"Creo que recuerdo dónde encontré a Kenjiro. Tal vez su madre ha 
vuelto." 

Dosan asintió. "Quizás." 

"¿Maestro Dosan?" 

"¿Hmm?" 

"¿Qué hicieron mis padres cuando se marcharon de casa? ¿En 
qué estaban pensando? ¿Qué dejaron atrás?" 

"No lo sé. ¿Por qué no se lo preguntas?" 

El niño pensó en esto durante un rato y luego asintió. "¡Lo 
haré! ¡Gracias, Maestro Dosan!" 

Ryo se alejó feliz, desapareciendo en la cortina de árboles que 
los rodeaba. Dosan se levantó y se limpió la hierba de la túnica. 
Todavía quedaba mucho por hacer. Era momento de seguir adelante 
con ese asunto que es la vida. 
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Lazos de Hielo y Fuego 


tal Yamazaki observó a la chica entrar en su habitación. 


Era pálida, delgada y torpe. Abrió sus ojos negros de par en par, en 
parte debido a la tenue luz pero principalmente porque era su 
expresión natural. En los brazos de la niña, acurrucados en su pecho 
como si fuera un niño, había una serie de estuches de pergaminos. 

"¿Tío-abuelo?", dijo en la oscuridad, aún tratando de ajustar 
sus ojos. La habitación era grande, escasa pero digna, con dos velas 
solitarias encendidas a cada lado de la silla de madera de Seitaro. La 
madera era muy preciada en lugares tan lejanos como la Cordillera 
Sokenzan, lo que atestiguaba la influencia del viejo. De hecho, la 
vivienda en sí era enorme, capaz de albergar a toda la aldea en caso 
de una crisis. Desde lejos parecía más una fortaleza de montaña que 
la casa de un anciano y su hermano. 

Seitaro se movió incómodo en su silla, flexionando las 
articulaciones atormentadas por la edad y la batalla. El asiento 
protestó. La chica, al oír el ruido, se inclinó de repente, derramando 
accidentalmente muchos de los pergaminos en el suelo. 

"Saludos, Mariko," dijo él en voz baja. Odiaba como se había 
convertido su voz al volverse anciano. "Me han dicho que me estabas 
buscando." 

"Sí, Tío-abuelo," respondió .Mariko recuperando varios 
pergaminos sólo para dejar caer más de su abrazo. "Tengo muchas 
preguntas." 

"Pues hazlas, Mariko, pero primero yo también tengo una 
pregunta para ti." 

La muchacha dejó de recoger los pergaminos. "¿Sí, Tío- 
abuelo?" Sus ojos fueron increíblemente grandes a la luz de las velas. 

"Nada tan grave, hija. Sólo deseo saber cómo van tus estudios 
en la Escuela Minamo," dijo él sonriendo plenamente. 

"Ah, en parte es por eso que vengo, Tío-abuelo. Mis estudios 
van bien. Los instructores me dicen que algún día seré un gran 
Jjushi." 

"Bien. Todos debemos hacer nuestras paces con la magia en 
esta vida. Sin embargo, ¿supongo que es demasiado esperar que 
algún día pierdas tu rumbo hacia la gran escuela y persigas la vida 
del guerrero en vez de la del erudito?" 

Mariko se inclinó respetuosamente. Esta vez se aferró a los 
pergaminos. "Estoy muy contenta, Tío-abuelo." 

"Sí, sí," dijo Seitaro impaciente, moviendo su mano para hacer 
caso omiso a la obsesión de la muchacha. "Por supuesto. Es sólo que 
yo nunca he conocido a un gran hechicero que no ame nada más que 
las palabras. Los guerreros, mientras tanto, aman todo en esta vida. 
Todo," dijo él y rió, "¡excepto quizás a las palabras y los magos! Ah, 
una vida gloriosa, la vida de un guerrero. ¿Alguna vez te he contado 
como ese perro Konda nos entrenó a Shujiro y a mi para convertirnos 
en samurai?" 

"Sí, Tío-abuelo." 

Seitaro frunció el ceño. "Ah, lástima. Me gusta contarlo." 
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"Es tu vida de guerrero sobre lo que vengo a hablar, Tío- 
abuelo, y tu servicio en la guerra." 

Seitaro alzó una ceja blanca. "¿A si? Haz tus preguntas, hija." 

Mariko respiró hondo, reuniendo coraje. "Es sólo que todos en 
la aldea te veneran a ti y al Tío-abuelo Shujiro. Les llaman héroes de 
la Guerra Kami." Su voz se apagó como si no estuviera segura de 
cómo continuar. 

"Deberían hacerlo," dijo Seitaro con altivez, enderezando la 
espalda curvada lo mejor que pudo. "Shujiro y yo peleamos muchas 
batallas en la guerra, siempre lado a lado. Derrotamos a 
innumerables kami." 

"Como tú me has contado muchas veces, Tío-abuelo. Es sólo 
que...” Mariko se volvió a detener. 

"¡Dilo, niña! ¡Haz tus preguntas o deja que este viejo se vaya a 
dormir!" 

Mariko se inclinó, evitando su mirada fruncida. "Es que he 
leído todo acerca de la Guerra Kami en las grandes bibliotecas, Tío- 
abuelo. He investigado los pergaminos durante Casi cuatro años, 
observando detenidamente cada palabra en “Observaciones de la 
Guerra Kami' así como en textos más oscuros. Y, y..." 

"¿...y no se puedes encontrar ninguna mención de tu Tío-abuelo 
Shujiro o de mí, eh?" preguntó él, de repente confundido. 

Mariko miró el suelo. "¿Cómo puede ser, Tío-abuelo? Si ustedes 
son verdaderamente héroes, ¿cómo es que la historia los ha 
olvidado?" 

Seitaro respondió con voz burlona. "¡Bah! No todos los héroes 
se hicieron en el Paso Ganzan o en la Batalla de la Seda, niña, y 
pocos de los héroes verdaderos de la guerra aparecen en esos 
pergaminos que tú tanto aprecias. Pero yo te contaré una historia 
corta para que alivies tu mente. Siéntate, niña, siéntate y escucha. 
Te explicaré por qué la historia olvidó a tus Tío-abuelos mientras 
este pueblo aún los recuerda." 

La muchacha alzó los ojos, tan anchos como siempre, y se 
sentó con las piernas cruzadas en el suelo, colocando 
cuidadosamente los tubos de pergaminos en una fila entre sus 
rodillas y la silla de Seitaro. 

Seitaro se aclaró la garganta. "Bueno, ¿por dónde empezar? 
Como dije, Shujiro y yo estábamos al servicio de Lord Konda cuando 
comenzó la Guerra Kami. Fue entonces que nosotros recibimos la 
noticia de que Konda estaba alejando fuerzas de la Cordillera 
Sokenzan para fortalecer su ejército en Eiganjo. Shujiro y yo no 
habíamos estado en casa desde que nos habíamos marchado a 
entrenar siendo niños pero nosotros supimos que el movimiento de 
Konda significaría la destrucción de nuestra aldea y de las aldeas 
circundantes, a los ataques de los kami." 

"Ambos, disgustados, dejamos el servicio de Konda y 
regresamos a las Sokenzan. Allí conocimos a un señor bárbaro 
llamado Godo. Ah, veo que tus pergaminos no lo han olvidado, ¿eh? 
Bien. Sí, Godo era un feroz guerrero que se oponía a Konda con cada 
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vena en su cuerpo. Shujiro y yo nos convertimos en sus más 
respetados tenientes." 

Seitaro hizo una pausa, dejando que los recuerdos se 
acumularan en su mente. Su voz se volvió melancólica. 

"Fue después de un fallido asalto a Eiganjo que mi hermano y 
yo también abandonamos el servicio a Godo. Había llegado un 
mensajero, portando una nota de nuestro padre que nos urgía volver 
a Casa. El había estado usando su magia para proteger la aldea de 
los kami, dijo, pero necesitaba nuestra ayuda. Shujiro y yo 
discutimos extensamente el asunto y después de la derrota quedó 
claro que nuestro padre nos necesitaba más que Konda o Godo. Creo 
que Godo entendió nuestra obligación porque nunca nos cazó como 
nosotros habíamos esperado." 

"Sin embargo, cuando Shujiro y yo nos aproximábamos a la 
aldea, sospechamos que habíamos llegado demasiado tarde..." 


E E ES 


Seitaro cabalgó, frunciendo el ceño. Su caballo pardo de 
montaña maniobró a través de un camino rocoso demasiado pequeño 
para haber sido llamado camino, rodeando matorrales, nieve, hielo y 
piedras. 

La armadura de bandido de Seitaro, aunque forrada de piel, 
acolchada y pesada, apenas podía protegerlo del frío. Su aliento salió 
en ráfagas que se aferraron brevemente a un bigote helado antes de 
desaparecer por detrás. El otoño apenas comenzaba a broncear las 
hojas a través del resto de Kamigawa pero en lo alto en la Cordillera 
Sokenzam hacía mucho tiempo que el invierno había hecho acto de 
presencia. 

Sin embargo un fuego ardía dentro de Seitaro. El estaba 
enojado, ferozmente enojado. Si alguna vez se hubiera Relenico a 


interior 
también 
provenía del 
miedo. En los]f 


últimos días 
Seitaro  habíall 
visto 
innumerables 
aldeas 


devastados por 
los kami, sin 
nada vivo a la 
vista. En cada 
aldea las 
palabras del 
mensaje de su 
padre 

resonaron en sus oídos. Me estoy debilitando, había escrito, y 
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nuestra aldea caerá ante los kami Seitaro 


Yamazaki 
sin su ayuda. 

Miró hacia atrás. Detrás de él, sobre un pardo color marrón 
oscuro, su hermano, Shujiro, también frunció el ceño. Shujiro era el 
gemelo de Seitaro, idéntico en apariencia. Los dos lucían el mismo 
bigote y la misma barbilla peluda, la misma armadura roja. La única 
diferencia externa provenía de sus feroces yelmos. Mientras que los 
cuernos de buey en el kabuto de Seitaro se curvaban hacia atrás 
como si fuera un ariete, los de Shujiro se curvaban hacia adelante 
como los colmillos inferiores de un terrible monstruo. 

Seitaro sonrió tristemente. Tal vez sus yelmos hablaban de las 
verdaderas diferencias entre los hermanos. Seitaro había sido 
llamado el líder de los gemelos debido a su pasión e impulsividad, de 
hecho embistiendo con cualquier cosa que se interpusiera en su 
camino. Shujiro, tan silencioso como imprudente, con una herida en 
su cuello procedente de una flecha kitsune que casi le había quitado 
la vida, se había convertido en un monstruo sólo controlado por la 
indomable voluntad de su hermano. 

"¿Qué?" preguntó Shujiro con dientes apretados, y Seitaro se 
sacudió de su ensueño. Debía haberle echado más que un vistazo a 
su hermano. 

"¿Acaso estos caballos no pueden ir más rápido?" Seitaro gruñó 
hacia atrás. Explicar reflexiones personales a Shujiro era como 
explicar misericordia a un oni así que él rara vez se molestaba en 
intentarlo. 

"Casi estamos allí," dijo Shujiro. 

Seitaro miró hacia adelante, concentrándose en el sendero. Era 
cierto. El reconocimiento de su ubicación se filtró en su mente como 
un sueño. El sendero se había abierto en un estrecho valle, protegido 
ligeramente del feroz viento que era su hogar en la Cordillera 
Sokenzan. Un arroyo fluía allí durante el verano. Los yacs eran 
abundantes y fácilmente cazados cuando la nieve revelaba el césped. 
El abuelo de Seitaro le había dicho que, cuando sus antepasados 
habían descubierto este lugar entre las montañas, ellos les habían 
dado gracias a los kami por su buena suerte. Ahora parecía que los 
kami estaban dispuestos a reclamar su regalo. 

"Humo," 
dijo Shujiro con 
dientes 
apretados por 
detrás. 

Finos 
zarcillos se 
alzaban detrás 
de la siguiente 
curva, donde su 
aldea 
permanecía 


oculta. Seitaro deseó fervientemente que el humo proviniera de los 
fuegos del cocinero pero las aldeas anteriores que habían encontrado 
sugerían lo contrario. El había visto demasiada destrucción durante 
esa guerra para albergar esperanza. 

Aún así el corazón de Seitaro se detuvo cuando vio a la figura 
de pie en su camino. Era demasiado tarde para salvar a su pueblo del 
kami. 


Shujiro Yamazaki 

Era del tamaño de un hombre, vestido con lo que parecía una 
armadura de samurai hecha de hielo. Donde debería haber estado su 
rostro había una capa de fuego. Llamas crepitaban en un aura 
alrededor de la armadura de hielo. Mientras los dos hermanos se 
acercaron la criatura levantó una katana ardiente, advirtiéndoles 
claramente que se detuvieran. 

La furia hirvió dentro de Seitaro, desterrando todo rastro de 
miedo, y este, pronunciando un grito de guerra, saltó de la espalda 
asustada del pardo hacia la criatura. Sus manos agarraron una 
naginata de cabeza ancha, su eje tan negro como la muerte. 

El samurai de hielo y fuego vaciló, sorprendido, pero se 
recuperó a tiempo para levantar su arma y detener el salvaje golpe 
de Seitaro. Este giró y giró con su arma de asta, cortando una 
hendidura en la armadura a lo largo de su vientre. 

La criatura hizo un gesto y hielo saltó de sus dedos para 
encerrar el torso de Seitaro, sujetando sus brazos a su costado. 
Seitaro cayó al suelo, dejando caer su arma torpemente y gritando 
de furia. 

Un fuerte chirrido resonó en el valle cuando Shujiro se unió a 
la batalla. Dos cuchillas dentadas y perversas brillaron en sus manos, 
una considerablemente más grande que la otra. La criatura, antes de 
que siquiera pudiera levantar su espada en defensa, ya había 
recibido varios golpes del ataque de Shujiro. 

Seitaro rugió, rompiendo sus lazos helados y estirándose por su 
naginata. En un movimiento practicado plantó el extremo de su arma 
de asta en el suelo rocoso y se puso en pie haciendo palanca con ella. 
Cuando sus pies tocaron el suelo él ya estaba moviendo el arma 
hacia su enemigo. El arma de asta rebotó contra un hombro helado y 
la criatura se desplomó. 

"¿Esto es lo que amenaza nuestra aldea?" se burló Shujiro, "¡Ni 
siquiera parece contraatacar!" 

Seitaro entrecerró los ojos mientras la criatura luchaba por 
pararse. Su armadura colgaba en fragmentos donde habían golpeado 
las cuchillas gemelas. Llamas vacilaban a lo largo de su cuerpo, 
chisporroteando en el viento. La espada de fuego de la cosa usada 
como rostro levantó su mirada intensamente y, pensó Seitaro, 
implorante. 

"¡Espera...!" gritó Seitaro. Fue demasiado tarde ya que su 
hermano, riéndose amenazadoramente, ya había caído sobre el kami. 
Shujiro, con un solo giro de ambas cuchillas cruzándose delante de él 
como si cortara cortinas, decapitó a la criatura. Las llamas 
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desaparecieron en humo. El hielo se convirtió inmediatamente en 
lodo, luego en agua. Lo que alguna vez fue su enemigo se convirtió 
en nada más que un charco humeante. 

"¡A la aldea!" gritó Seitaro. Habían derrotado al kami pero la 
victoria había traído consigo un temor indescriptible. Sus botas 
crujieron en la nieve mientras corría. 

Mientras Seitaro pasaba a su lado Shujiro se encogió de 
hombros y luego se unió a su hermano. Seitaro imaginó que su 
hermano no lo siguió a causa de un sentido de temor sino con la 
esperanza de encontrar otro kami. La sed de guerra de su gemelo 
era insaciable. 

Seitaro cargó por adelante, doblando por la curva en la roca. 
Sorprendentemente el pueblo pareció ileso. Pequeñas cabañas 
redondas hechas de ladrillos de arcilla y piel de yak llenaban el valle. 
El humo de un puñado de fogones de cocinero subía hacia los picos 
Sokenzan muy por encima. La escena se parecía a como Seitaro la 
había recordado, un poco más pequeña y menos grandiosa que la 
memoria de un niño, tal vez, pero familiar. Sólo faltaba una parte de 
su recuerdo. 

"¿Dónde está la gente?" le preguntó a Shujiro, que se detuvo 
para examinar la escena. Su hermano gruñó. Los dos entraron 
cautelosamente en el pueblo. Seitaro apretó su arma de asta delante 
de él mientras las espadas de Shujiro giraban con anticipación en su 
agarre. 

Un hombre apareció detrás de una cabaña cuando ellos se 
acercaban al perímetro del pueblo. Era de mediana edad y 
obviamente delgado como una caña debajo de un abrigo de piel y 
sombrero. El hombre pareció notar las posiciones de batalla de los 
hermanos, abriendo sus ojos de par en par al ver las armas. Se 
inclinó profundamente ante ellos. 

"Saludos, Seitaro y Shujiro Yamazaki," dijo apresuradamente. 
"Les doy la bienvenida a la aldea de su nacimiento. Soy Hideaki 
Minematsu, aprendiz de su padre y enviado a su encuentro. Sólo 
que," él levantó la vista y su rostro volvió a ser una máscara de 
confusión, "¿dónde está el Guardián?" 

"¿Guardián?" preguntó Seitaro, "No nos hemos encontrado con 
nadie vivo en estas montañas salvo un pequeño grupo de akki hace 
dos días y un kami justo ahora." 

"Todos están muertos," agregó Shujiro. 

"Ya veo," dijo el hombre acariciándose la barbilla. "Pero esto es 
muy raro. Su padre anticipó su llegada y envió al Guardián a 
escoltarlos... ¿Un kami dicen?" 

"Sí, un kami de hielo y fuego." 

El hombre palideció como si de repente hubiera sido 
abofeteado. 

"¿Dónde está mi padre?" preguntó Seitaro. "Debería ser él 
quien nos recibiera si supiera de nuestra venida. Al fin y al cabo él es 
el que pidió nuestra ayuda." 

"¡Su padre!" exclamó el hombre con el rostro casi en pánico. 
"Si han derrotado al Guardián... ¡Oh! ¡Tenemos que ver al Maestro 


168 


Yamazaki!" Y sin decir otra palabra el hombre se volvió y corrió hacia 
el pueblo. Seitaro sólo tuvo tiempo para intercambiar una mirada 
molesta con su hermano antes de perseguirlo. 

Seitaro, mientras se internaba en el pueblo, notó a varios 
aldeanos que regresaban a sus vidas. Adivinó que debían haberse 
escabullido al oír los sonidos de la batalla pero que la voz de Hideaki 
les había regresado a la seguridad. O, tal vez, la visión de dos 
hombres con armaduras de bandidos ya no era alarmante. Cerca de 
allí un hombre comenzó a trabajar en la reparación de un techo 
mientras que debajo de él una mujer amasaba una raíz en una pasta. 
Pequeños grupos de niños aparecieron en varios estados de juego. 
En cuestión de minutos el pueblo se volvió vivo y vibrante. Más de la 
mitad de la gente observó abiertamente a los dos hermanos, sus 
rostros eran una mezcla de sonrisas y miradas de aprecio. 

Hideaki corrió hacia una gran choza en el centro del pueblo. 
Sin ceremonia abrió la solapa de piel de la entrada y desapareció 
dentro. 

"¿Qué está pasando?" Gritó Seitaro a quien pudiera oír. Con un 
movimiento violento hizo la solapa a un lado y lo siguió con Shujiro 
pisándole los talones. 

Olores de incienso y hierbas asaltaron la nariz de Seitaro. El 
interior de la cabaña era oscuro y simple, sin decoración ni muebles 
excepto un pequeño cofre de madera contra una pared lejana. 
Pergaminos y libros estaban apilados en varios lugares, junto con 
una miríada de velas, faroles y plumas. En el centro de la sala se 
hallaban pieles apiladas y dentro de las pieles había un hombre. 

Hideaki se arrodilló al lado del hombre, estirando una mano 
frágil a sus labios. Lágrimas mojaron sus mejillas. Mientras los ojos 
de Seitaro se ajustaban a la luz de las velas un sollozo emergió de la 
garganta de Hideaki. 

"¿Padre?" preguntó Seitaro acercándose a las pieles. Fue difícil 
equiparar el rostro esquelético ante él con los recuerdos de su padre. 
El hombre que Seitaro recordaba había sido fuerte de hombros, de 
expresión astuta, con fieros ojos negros y una orgullosa y grisácea 
cola de caballo en su cabello. Allí no había nada más que un saco de 
piel estirada sobre huesos, pelo blanco y fino, boca abierta y 
desdentada. Parecía como si algo hubiera succionado toda vitalidad a 
su padre, dejando un esqueleto. 

"¡Está muerto!" dijo Hideaki sollozando. "¡Muerto! El Guardián 
era una proyección de él, convocada desde su propio corazón. 
Cuando ustedes mataron al Guardián, también lo mataron a él..." 
Hideaki no expresó su pensamiento antes de que otro sollozo 
derribara su cuerpo. "¡Oh! ¿Que haremos ahora? ¡Nuestro pueblo 
solo resistía por la magia de su padre!" 

Muerto. Fuera, Seitaro pudo oír que alguien, una mujer, había 
oído los lamentos de Hideaki. "¡Yamazaki ha muerto!" la oyó gritar y 
entonces alguien más exclamó aterrorizado. Más voces se unieron al 
coro, dirigiéndose hacia el otro lado del pueblo. 

Shujiro, detrás de él, no dijo nada. 
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Seitaro se absorbió en sus pensamientos. El fuego dentro de él 
se extinguió, dejando una fría fosa. Deshonra y vergúenza 
mancharon su visión. Seitaro no pudo oír nada más que esa odiada 
palabra, repitiéndose afuera en una docena de voces diferentes. 
Muerto. Muerto. Muerto. Su padre había invocado a un Guardián, 
algo de su propia alma, para proteger la aldea de los kami. Sin 
embargo, hasta el gran mago había temido fracasar y se había vuelto 
a sus hijos guerreros. Me estoy debilitando, había escrito, y nuestra 
aldea caerá bajo los kami sin su ayuda. La ayuda que había pedido el 
padre de Seitaro sólo había logrado condenarlo a él mismo y a su 
aldea. 

Seitaro había visto un sinnúmero de muertes en la Guerra de 
los Kami, atrocidades de todo tipo. Sin embargo, sólo una vez antes 
había enfrentado la muerte de un familiar, la herida de flecha que 
Seitaro había creído mataría a Shujiro. La lenta recuperación de su 
hermano de esa lesión había restaurado una creencia tácita en 
Seitaro: que aunque la muerte venía a muchos en la Guerra de los 
Kami esta no tocaría al clan Yamazaki. 

Ahora su padre, asesinado por manos de sus propios hijos. 
Asesinado por las manos de Seitaro y Shujiro Yamazaki. 

Pasaron varios minutos y de repente Seitaro se dio cuenta de 
que los gritos de fuera se convirtieron de una conmoción a una 
histeria y elevaron su tono alrededor de la choza, la mayoría de 
gente corriendo a su lado. Seitaro miró a Hideaki pero el hombre 
estaba perdido en su propio dolor, todavía agarrando la mano de su 
padre y sollozando. Dio un gruñido e irrumpió afuera. 

Caos. Cestas tejidas yacían volcadas, su contenido olvidado, 
mientras los aldeanos huían en todas direcciones. Una mujer, 
empujada desde atrás por un joven, tropezó y cayó a los pies de 
Seitaro. Sus ojos, abiertos de par en par, se concentraron en su 
armadura roja, la negra arma de asta todavía apretada firmemente 
en una mano. 

"¡Ayúdenos!," gritó esta. "¡El kami ha llegado!" 

Shujiro emergió de la tienda, señalando. La mirada de Seitaro 
siguió la línea del dedo de Shujiro, hacia arriba y hacia el este. 

Una figura, dos veces del tamaño de un hombre, flotaba como 
seda hacia ellos. Su cuerpo era un enredo de piel translúcida, a la 
vez naranja y verde, y escamas carmesí. Una oscuridad se aferraba a 
la cosa como una ropa hecha jirones haciendo imposible distinguir 
los miembros del cuerpo. La cabeza era su rasgo más aterrador, una 
pulida máscara de teatro blanca cuya superficie se asemejaba a la 
cara sonriente y pintada de una mujer. Alrededor de todo el kami 
flotaban otras máscaras de teatro desencarnadas en medio de la 
llama. 

"¿Luchamos?" preguntó Shujiro con los ojos encapuchados 
ardiendo. 

"Luchamos," respondió Seitaro estando de acuerdo y aferrando 
su arma. El fuego dentro de él había regresado. "Ahora nosotros 
debemos ser los guardianes. Padre nos llamó aquí para ayudarle y le 
hemos fallado, le fallamos miserablemente con el asesinato. Le 


170 


fallamos a Konda hace mucho tiempo... y a Godo también. Yo no voy 
a volver fallar, hermano. ¡Juro aquí y ahora que este kami no tocará 
una sola choza ni dañará a un solo niño!" 

Shujiro sonrió, girando sus cuchillas. 

Ellos atacaron. 


E E ES 


"¿Ustedes vencieron al kami?" preguntó Mariko, sin aliento. 

"Lo hicimos," dijo secamente Seitaro, su voz como un 
pergamino. No había previsto la amargura que vendría de contar la 
historia. "Y a cada kami que vino después. Esta aldea nunca cayó al 
ataque de un kami durante toda la guerra o después debido a Shujiro 
y a mí. Los Myojin me han susurrado que ahora los kami temen a 
nuestra aldea." El se sacudió y centró una pequeña sonrisa en 
Mariko. "Así que, ya ves, en esta aldea nosotros somos dignos de ser 
llamados héroes, incluso si tus pergaminos no saben nuestros 
nombres." 

"¿Por qué nunca se lo habías contado a alguien fuera del 
pueblo?" 

"¡Bah! ¿A quién se lo diría? Nosotros nunca volvimos al ejército 
de Lord Konda o a las hordas de Godo, probablemente marcados 
como muertos o desertores por nuestros esfuerzos. De hecho, desde 
que llegamos a casa hace tantos años atrás, tu Tío-abuelo Shujiro y 
yo nunca nos hemos ido de aquí." 

"Ahora discúlpame niña pero debo pedirte que te vayas. Ya 
pasé mucho tiempo sin tomar mi siesta y espero a que la muerte me 
lleve en cualquier momento. Que tengas un buen viaje de regreso a 
la escuela." 

Mariko hizo una reverencia, lenta y respetuosamente. "Como 
digas, Tío-abuelo. Gracias por hablar conmigo. Sólo que... me 
gustaría volver otra vez antes de regresar a la escuela, ¿tal vez para 
escuchar más de las batallas que luchaste?" 

Seitaro alzó la vista y pensó que había captado una sonrisa en 
los labios de la chica. La luz de las velas brilló intensamente en sus 
ojos. "¿Tal vez te he tentado con la vida del guerrero, niña? Ehmm. 
Sí, puedes venir otra vez." 

Ella sonrió abiertamente y empezó a recoger sus pergaminos 
para irse. Al llegar a la puerta de su habitación Seitaro gritó: "Sin 
embargo, hay una pregunta que no debes hacer." 

Mariko hizo una pausa, mirándolo con los ojos muy abiertos. 

"Nunca debes preguntar por qué Shujiro y yo ya no hablamos 
entre nosotros. Si crees que debes saberlo busca a Shujiro en la otra 
mitad de esta gran casa y pregúntale, aunque dudo que te hable a tí 
más que a cualquier otro. Si me lo preguntas a mi te enviaré lejos y 
nunca te volveré a aceptar aquí. Y mientras yo respire rehusaré ver a 
cualquiera que diga que te conoce. ¿Lo entiendes?" 

"Lo entiendo, Tío-abuelo. No preguntaré." 

"Bien. Ahora puedes irte." 


171 


La puerta de madera se cerró, dejándolo en silencio, y Seitaro 
Yamazaki se quedó sentado solo en la oscuridad. Escuchando sus 
propios latidos. 


El dragón escudo 


Kazuki se frotó sus ojos para alejar el sueño de su rostro 


mientras subía por el Camino Espiral. Esperaba que la convocatoria 
del Maestro Rokuan no le hiciera llegar tarde al entrenamiento. Tal 
vez, pensó, si el Maestro sólo necesitaba unas pocas palabras, él 
todavía podría realizar sus meditaciones matutinas antes del 
amanecer. Sus pies descalzos se movieron hábilmente por los 
escalones del templo, apresurándose. 


172 


Estos no eran para nada escalones reales, así como el templo 
no era una estructura construida por manos mortales. Arboles de 
inmenso tamaño se curvaban y crecían de costado a varios cientos de 
metros de distancia, formando un denso círculo de madera conocido 
simplemente 
como el Muro. 
En el centro del 
Muro había un 
árbol tan grande 
que Kazuki creía 
que era el más 
grande del 
Bosque Jukai, 
más grande aún 
que Boseiju o el 
Arbol Central, 


aunque en 
realidad él 
nunca había 
viajado a 


ninguno de esos 
lugares. El gran 
árbol, Fudaiju, y su Muro circundante eran el templo de Kazuki y su 
hogar. Los nudos que rodeaban el tronco del árbol eran el Camino 
Espiral que él había escalado desde su infancia. 

Varias generaciones antes, como contaba la historia, una orden 
de monjes del bosque habían encontrado su monasterio destruido 
por una estampida de cabras. Lo único que ellos pudieron recuperar 
de las ruinas fue su campana más sagrada, una campana que 
llevaron a través del Jukai hasta encontrar este árbol protegido 
dentro de su círculo protector. Los monjes colocaron la campana 
dentro de un tronco de Fudaiju, hicieron refugios detrás del Muro. 
Cada año decenas de personas y devotos acudían a Fudaiju a orar, a 
reflexionar sobre la belleza de la naturaleza, y a probar sus 
habilidades de lucha contra lo mejor de la Orden. 

Kazuki frunció el ceño. Recientemente, también habían llegado 
rumores de guerra, rumores que habían alterado a la Orden de la 
Campana Sagrada como a un hormiguero pisoteado. Más y más 
visitantes llegaron pidiendo refugio y protección en lugar de 
meditación y entrenamiento. ¿Acaso el llamado del Maestro Rokuan 
estaba de alguna manera conectado con los rumores? Kazuki siguió 
dando vueltas al árbol, subiendo más y más rápido en la oscuridad 
anterior al amanecer. Sus pies callosos rasparon la corteza lisa, el 
único sonido distinto a su propia respiración. 

"Saludos, Kazuki. Llegas justo a tiempo." 

Kazuki hizo una respetuosa reverencia. Había estado tan 
profundamente preocupado que no había notado su llegada. El 
Maestro Rokuan, parado sobre una rama plana tan ancha como un 
bote, estaba observando el bosque Jukai. El era viejo, su pelo blanco 
cayendo casi hasta su cinturón, pero seguía siendo fuerte de cuerpo. 


173 


Su amplia postura habló de fuerza y dignidad. Kazuki se irguió para 
acercarse a la espalda desnuda y ancha de Rokuan. 

Rokuan 
no se movió 
cuando Kazuki 
se detuvo a su 


lado. Al 
principio, el 
joven miró a su 
maestro. La 


boca de Rokuan 
estaba fija en 
una línea 
sombría, su 
expresión seria. 
Sus ojos, que 
brillaban de un 
verde 
fosforescente 
como un testamento D 
Kazuki, después de varios momentos de silencio, no pudo hacer otra 
cosa que seguir esa mirada implacable y unirse a su maestro para 
observar el Jukai. 

El Muro se retorcía y enroscaba de forma compleja a su 
alrededor, separando Fudaiju de sus hermanos menores. Pinos y 
robles se extendían por debajo en un mar de verde que justo en ese 
momento se estaba haciendo visible a medida que el horizonte se 
iluminaba. Aunque las ramas del Fudaiju continuaban por encima de 
ellos a Kazuki le pareció como si él estuviera de pie en la cima de 
Kamigawa. 

"Es hermoso," dijo Kazuki respirando. 

"¿Lo es?" preguntó Rokuan secamente. "Mira más cerca, 
alumno." 

Durante varios latidos de corazón Kazuki sólo pudo ver las 
vagas siluetas de innumerables árboles. Aquí y allá pudo vislumbrar 
una rama individual, un racimo de hojas en la casi luz. Sus jóvenes 
ojos se estrecharon pero sólo fue cuando sus oídos se unieron a la 
búsqueda que él se sobresaltó. 

"Está demasiado tranquilo," dijo. "No puedo oír nada. No hay 
pájaros ni insectos." 

"Así es," concordó Rokuan. 

"Pero... ¿pero eso qué significa, Maestro?" 

"Como te dije, llegas justo a tiempo." Los brillantes ojos verdes 
de Rokuan parecieron destellar un momento mientras él observó el 
Jukai. "Aquí vienen." 

Una vez más al principio Kazuki no pudo ver nada. El bosque 
Jukai parecía simplemente una masa quieta y silenciosa de árboles. 
Entonces sombras se movieron y se unieron. Kazuki observó como 
una pata de araña, cuatro veces más larga que la del bo de un 
budoka, aferró un roble como punto de apoyo fuera del Muro. Otra 
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pata le siguió. De la oscuridad apareció una cosa, docenas de patas 
arácnidas sosteniendo en alto un aglobado cuerpo liso dos veces más 
grande que un buey. La criatura saltó cerca del Muro, esperando. 

La mente de Kazuki acababa de registrar la cosa arácnida 
cuando sus ojos capturaron movimiento viniendo de alguna parte en 
el dosel del Jukai. Otras sombras se movieron y se convirtieron en 
enormes esferas con demasiadas patas de araña. De repente pareció 
como si todo el bosque hubiera cobrado vida aunque Kazuki no pudo 
oír ni un solo susurro de hojas. Filas de las criaturas avanzaron cerca 
del perímetro del Muro y luego se detuvieron para correr 
amenazadoramente entre las ramas. 

La respiración de Kazuki se produjo en ráfagas poco profundas. 
"¿Qué... qué son, Maestro?" 

"Kami," respondió Rokuan, sin apartar su mirada verde del 
Jukai. "El mundo más allá del velo nos ha declarado la guerra, mi 
discípulo, y ahora se nos pide que nos defendamos. Mi conjetura es 
que estos kumo no son más que la primera oleada de ataque contra 
nuestro templo, un ataque furtivo destinado a tomarnos por sorpresa 
y destruirnos completamente." 

"¿Kamis? ¡Pero son innumerables! ¡Miles!" dijo Kazuki 


"Sí," dijo 
Rokuan 
simplemente. 

Kazuki 
miró horrorizado 
cuando el primer 
kumo kami 
avanzó desde los 
árboles, cayendo 
silenciosamente 
al suelo del 
bosque. Otro le 
siguió, y otro, 
hasta que el 
bosque se 
arrastró en patas 
de araña hacia el 


Muro. 

"Que no te abrume el pánico, mi discípulo," dijo el Maestro 
Rokuan. "Su sorpresa ha fracasado. Nosotros no vamos a enfrentar 
esta primera oleada solos." 

Kazuki se volvió hacia su maestro. El anciano aún no había 
quitado los ojos del bosque, no había cambiado de postura. Rokuan 
era la imagen misma de la calma. Cuando Kazuki habló, pudo oír su 
voz quebrándose de miedo. "Maestro, ¿qué quiere...?" 

Un rugido partió el aire de la mañana, sacudiendo el Fudaiju y 
arrojando a Kazuki contra la rama ancha. Algo enorme salió 
despedido de las ramas superiores para hacer caer una lluvia de 
hojas sobre maestro y alumno. Kazuki se arrodilló a tiempo para ver 
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a un dragón elevándose sobre el Muro en un hermoso y salvaje arco. 
La cabeza del dragón era la de un lagarto con cuernos arrastrándose 
detrás de su ojo central y largos bigotes ondulando en sus 
mandíbulas. Detrás de la cabeza, el largo cuerpo del dragón 
serpenteó a través del aire mientras descendió sobre los kumo kami 
por debajo. 

"¡Contempla a Jugan, la Estrella Ascendente!" gritó Rokuan 
para ser escuchado por encima del rugido. Todavía no se había 
movido a pesar de la gran entrada del dragón. "¡Jugan, gran espíritu 
que protege este templo! ¡Yo he invocado al Escudo de Fudaiju y este 
ha venido!" 

Brazos cortos cerca de la lustrosa cabeza del dragón azotaron 
como látigos. Jugan arrebató dos de los kumo en cada garra y, 
mientras se lanzaba hacia el cielo, aplastó a los kami como fruta 
madura. Mientras murieron los kumo no hicieron ningún sonido, sus 
cuerpos mutilados cayendo suavemente del agarre de Jugan. 

Los kumo restantes se recuperaron rápidamente de su 
sorpresa. Se lanzaron en legiones de entre los árboles, arrastrando 
telarañas fantasmagóricas detrás de ellos que parecían estar hechas 
de moco pálido. En momentos el dosel del Jukai quedó inundado con 
una membrana pegajosa como nieve húmeda. Jugan, cargando 
contra los kami, giró y se retorció en el aire para evitar la trampa. El 
espíritu dragón, fallando, se estrelló en una masa blanca estirada 
entre los árboles. 

Jugan se sacudió dentro de las telarañas, arrancando robles y 
destrozando ramas. Lanzó su largo hocico para desmembrar patas de 
araña de sus cuerpos mientras los kumo avanzaban. Al principio 
pareció que el espíritu dragón sucumbiría a los kami arácnidos. Sin 
embargo, tan pronto como varios kumo saltaron de ramas sobre 
Jugan, el dragón se liberó de su prisión. Los kumo cayeron 
torpemente a tierra mientras Jugan despegó a toda velocidad, a 
través del dosel del bosque y hacia el cielo despejado. El dragón hizo 
momentáneos círculos estrechos, usando sus brazos para arrancar 
las secreciones de los kami y rugió triunfante, sacudiendo el bosque 
Jukai. 

El dragón se zambulló a varios pies del suelo del bosque, dando 
vueltas fuera del muro como un tiburón esmeralda. Kazuki se había 
levantado de nuevo para estar de pie junto a su maestro y ambos 


bajaron sus A _ 
miradas al 0 
elegante y 

serpentino 

cuerpo de 

Jugan mientras 

este giraba 

alrededor de 

ellos. Varios 
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lanzaron all 
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árboles cercanos donde se habían guarecido, pensando en apresurar 
al dragón, pero siempre un diente, una garra o una cola acometió 
para romper los cuerpos de los kami como si fueran huevos. Por un 
momento, al menos, los kumo parecieron desorganizados e inseguros 
de cómo proceder frente a esta abrumadora amenaza. 


Jugan, la Estrella Ascendente 

"Hoy has visto algo maravilloso," dijo el Maestro Rokuan en el 
hombro de Kasuki. "Sólo existen cinco de estos dragones en el 
mundo, cada uno habiendo jurado proteger uno de los asentamientos 
más importantes de los mortales. Me complace ver que incluso 
cuando los kami se han vuelto contra nosotros los espíritus dragón 
mantienen su promesa. Fudaiju es el centro espiritual de Jukai y 
nosotros no podemos dejarlo caer." 

Jugan siguió haciendo círculos por debajo, con una velocidad 
casi enceguecedora. Se lanzó una y otra vez a los robles haciendo 
crujir la madera, arrebatando kami con sus dientes y sacudiéndolos 
hasta que sus húmedas entrañas decoraron los árboles. Los kami 
retrocedieron, internándose mas en el Jukai, despareciendo uno por 
uno en las sombras de la mañana. 

"Nos hemos salvado," dijo Kazuki suspirando. Era musculoso, 
con el cuerpo desnudo excepto pantalones rojos y fajín. Algunos 
decían que si Kazuki no era el más fuerte de la Orden era al menos el 
más valiente. Le habían enseñado a soportar calor y frío extremos 
desde los once años pero, a pesar de su resistencia, ahora se 
encontraba temblando. 

"¡Salvados!" le espetó Rokuan. Jugan, por debajo, rugió. "Tú no 
me muestras nada más que ceguera, Kazuki, y debo preguntarme si 
elegí al alumno correcto para una tarea que realmente determinará 
si estamos a “salvo” o no." 

"¿Maestro?" 

Rokuan suspiró en voz alta. Sus ojos todavía escudriñaban el 
bosque y al dragón. "Espera un momento. Ah, así que, más kumo han 
llegado." 

mil piedras de río 
golpeándose 
unas con otras. 
Un nuevo tipo 
de kami, 
escabulléndose 
por debajo de 
los arbustos, 
avanzó hacia 
Fudaiju. Estos 
kami se 
parecían más a 
arañas que la 
primera ola de 
kumo y aún así 
poseían 


demasiadas patas en cuerpos tan grandes como caballos, y su carne 
semejaba estar hecha de musgo de roca. Extendidos en frente de 
cada kami había largos brazos que terminaban en cuchillas similares 
a guadañas. 

"Supongo que los kami han perdido la esperanza del sigilo 
desde la llegada de Jugan, ¿eh? Bien. Encuentro que los kumo 
tejeorbe se han vuelto inquietos en su silencio. Veamos cómo Jugan 
se enfrenta a estos nuevos kumo." El Maestro Rokuan pareció estar 
hablando más para sí mismo que para su discípulo. 

Kazuki estiró el cuello para mirar hacia abajo. Ahora el templo 
zumbaba con actividad. Monjes budoka corrían en parejas desde el 
Fudaiju al Muro. Armas de todas formas y tamaños se estaban 
alineando alrededor del interior del Muro. Aquí y allá monjes de 
otras órdenes clamaban para hacerse útiles. Gritos de varios tipos 
resonaron alrededor del templo, algunos de horror, otros de mando y 
aún otros en busca del Maestro Rokuan. 

El rugido de Jugan atrajo la atención de Kazuki al campo de 
batalla. El espíritu dragón partió por la mitad a estos nuevos kumo 
con sus brazos, los trituró en sus enormes mandíbulas y los aplastó 
con su cola azotando. A Kazuki, Jugan, le recordó a una cometa 
atrapado en remolinos de vientos mientras su cuerpo trataba de 
estar en todas partes a la vez para impedir que un solo kami llegara 
al Muro. Los kumo cortaron la piel escamada del dragón sólo para 
ser desmembrados por la terrible furia de Jugan. 

Un sonido como un trueno recorrió el Jukai. Kazuki movió la 
cabeza de un lado a otro y encontró el origen con suma facilidad. Los 
árboles se derrumbaron violentamente a un lado dentro del bosque 
cuando algo debajo del dosel se dirigió hacia Fudaiju. Jugan lanzó 
varios kumo y se apresuró para enfrentar esta nueva amenaza. 
Mientras el dragón se acercaba un kami aún más grande que Jugan 
se estrelló a través del Jukai. Mientras que los kumo se parecían a 
enormes arañas este nuevo kami no era más que un ciempiés 
gigantesco cuyo cuerpo negro se extendía hasta lo más profundo del 
bosque. 
Mientras 
Kazuki miraba 
con horror, el 
ciempiés se 
elevó .a una 
altura 
imponente, con 
la intención de 
aplastar al 
Muro. 

En 
cambio  Jugan 
alcanzó al kami 
a mediados de 
su caída. El 
dragón y el 
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kami rodaron de lado en una mezcla de serpiente e insecto, 
machacando más robles como si fueran simples ramitas. Kazuki se 
cubrió las orejas cuando el ruido de la colisión y del dragón dividió el 
aire de la mañana. El Maestro Rokuan, junto a él, observó el 
encuentro sin inmutarse. 

Decenas de las patas carmesí del kami sostuvieron a Jugan 
cerca de su cuerpo mientras enormes mandíbulas se hundieron en la 
piel del dragón. Jugan rugió de dolor y cólera, liberándose con un 
giro y arremetiendo con sus propios dientes. El kami se retorció 
cuando los largos colmillos de Jugan perforaron su caparazón pero el 
dragón se negó a liberar su presa. Un líquido, oscuro y brillante en la 
penumbra, brotó de la herida del kami. El caparazón, dando un 
sonido como el crujiente mordisco de una manzana, se partió en las 
mandíbulas de Jugan y el enorme kami cayó al suelo del bosque. 

De la herida del kami de las mil piernas surgieron más kami. 
Los grotescos cuerpos esféricos de silenciosos kumo salieron al aire 
fresco, cubiertos por la sangre oscura del kami. Sin vacilar 
escupieron blancas hebras para cubrir a Jugan. El dragón salió 
disparado hacia el aire, arrastrando telarañas y kumo como si fueran 
trenzas. 

"¿Había kami dentro de la criatura?" preguntó Kazuki 
boquiabierto. Podía oír su voz quebrándose de miedo una vez más. 

"Por cada kami que él derrota," respondió calmadamente 
Rokuan, "Jugan podría traer a otros al utsushiyo. Algunos kami del 
bosque no mueren, mi discípulo, sino que se empujan por un tiempo 
al otro lado del velo. En este caso nosotros podemos esperar que sea 
por mucho tiempo." 

"Pero con tantos, ¿cómo puede prevalecer Jugan?" preguntó 
Kazuki. El dragón, ahora situado sobre el templo, había desgarrado 
la telaraña y los kami de su cuerpo y los había arrojado al bosque. 
Rugió cuando varios kumo avanzaron sobre el Muro y luego cayó en 
picada para combatirlos. 

Rokuan apartó la mirada del bosque por primera vez y observó 
directamente a su discípulo con sus brillantes ojos verdes. El cielo se 
había iluminado considerablemente, permitiéndole a Kazuki ver cada 
arruga en el rostro de su maestro. Inexplicablemente, un miedo aún 
más grande de lo que Kazuki había sentido hasta ahora se apoderó 
de su corazón en anticipación de lo que Rokuan diría a continuación. 

"¡Usa tus ojos, Kazuki! Jugan no puede prevalecer. Los kami ya 
lo han herido y sus fuerzas son implacables. Ningún escudo, por 
grande que sea, puede soportar tantos golpes. Ellos abrumarán al 
guardián de nuestro templo y nosotros enfrentaremos a los kami en 
persona." 

Kazuki dio un paso atrás involuntariamente. "¿Cuánto tiempo?" 

Rokuan volvió a mirar la batalla. Su voz se volvió casi casual 
mientras se encogió de hombros. "¿Quién puede decir? Jugan luchará 
durante días, quizás semanas. Quizá hasta meses. 

"¿Y entonces?" 

Rokuan chasqueó la lengua. "No suenes tan desesperado, 
Kazuki. Nuestros cuerpos son débiles comparados con los de los 
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kami, nuestro conocimiento limitado, y nuestra magia pobre. Sin 
embargo, respiramos. Sólo eso es razón para tener fe. Abordaremos 
los ataques de estos kami con sorpresas propias cuando llegue el 
momento." 

"Además," dijo Rokuan y sonrió, "no creo que Jugan deje este 
mundo sin una bendición para aquellos a los que él protege. Fudaiju 
y sus hijos resistirán valientemente contra los kami." 

La tierra tembló cuando Jugan cayó de los cielos para 
desmembrar una falange de kumo acercándose al Muro. Decenas de 
kami con brazos como guadañas saltaron de los árboles, dejando en 
claro que su plan era abrumar con sus números al espíritu dragón. 
Jugan se retorció y se estremeció, un destello borroso de dientes y 
garras, antes de lanzarse al aire una vez más. Kazuki, en la luz 
temprana, pudo ver varias heridas pequeñas en el largo cuerpo del 
dragón cuando este pasó cerca de su posición. 

"Excepto tú," dijo Rokuan. 

"¿Maestro?" 

"Kazuki, tú eres un hábil luchador y posiblemente el más fuerte 
de todos. Pero es precisamente por esta fuerza que te he marcado un 
camino diferente en esta batalla. Te he llamado aquí para mostrarte 
lo que enfrentamos y así comprendas la enormidad de tu tarea. 
Cuando abandones mi presencia entra en la Cámara de la Campana, 
suelta el tronco de la pared y golpéala." 

"¿Maestro?" dijo Kazuki débilmente. Se sintió mareado. La 
campana sagrada colgaba en el corazón de Fudaiju pero ninguno de 
los miembros de la Orden la había oído sonar. La campana era un 
artefacto, algo que le hacía recordar a la Orden su historia y centrar 
sus oraciones. Kazuki nunca había pensado en ella como algo que 
debía usarse y, sorprendentemente, ahora le parecía que nunca 
había creído en la mística que rodeaba a la campana. 

"Golpea la campana una vez y permite que el sonido se 
desvanezca," dijo Rokuan con seriedad. "Cuando no puedas oír nada 
del redoble de la campana excepto el zumbido en tus oídos vuelve a 
golpear. Sigue golpeándola con toda tu fuerza Kazuki. Para el 
momento en que hayas perdido tu audición sabrás cuánto tiempo 
debe pasar antes del siguiente ataque. Si logro encontrar a alguien 
te enviaré comida y bebida. Sin embargo, si no lo hago, sigue 
golpeando la campana incluso después de que la fatiga te tenga en 
sus garras. ¿Has entendido?" 

"Yo..." comenzó a decir Kazuki. Jugan, debajo de su lugar en lo 
alto, soltó un rugido que sacudió el gran árbol. 

"¿Has entendido?" preguntó Rokuan. Se había vuelto a dirigir a 
su pupilo. Aquellos ojos verdes se hundieron en el corazón de Kazuki. 

"He entendido." 

"Bien. Me temo que la Orden de la Campana Sagrada es la 
única que recuerda que el redoble de la campana es un grito de 
ayuda. Yo sólo oro por que esté equivocado. Mientras golpees la 
campana te sugiero que tú también ores. La campana debe traer 
ayuda antes de que Fudaiju sea invadido, antes de que nuestro 
sagrado santuario sea destruido." 
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El maestro Rokuan suspiró, apoyando una mano envejecida en 
el hombro de su pupilo. 

"Ve." 

Kazuki hizo una pausa sólo un momento. Corrió por el sendero 
en espiral, rodeando el gran árbol. Los gritos urgentes de los monjes 
se volvieron más claros a medida que descendió. Ecos de la batalla 
rebotaron estrepitosamente dentro de los confines del Muro, los 
sonidos de las piedras de los ríos entrechocando juntas y fruta siendo 
aplastada en garras de dragón. 

Kazuki llegó a la Cámara de la Campana cuando el amanecer 
se abría paso en el Fudaiju. Afuera, Jugan, la Estrella Ascendente, 
rugió con la voz de un dios enojado. 


Dicho en susurros 
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-Nos han estado mintiendo,” dijo el joven sonriendo 


maliciosamente y sus amigos casi pudieron oler la presunción. Era 
algo ya visto: Kajiya, aunque sólo tenía diecisiete años y no era 
mayor que sus amigos, ya se había proclamado un sabio. Su sonrisa 
burlona, enmarcada por brillantes ojos marrones y su cabello tan 
negro como un cuervo, era un tono común de color en su pálido 
rostro. 

La pequeña sala de estudio era estrecha, al igual que la 
mayoría de las salas de estudio en Minamo, con sólo el espacio 
suficiente para una mesa, un estante para tinteros y plumas, y unas 
pocas sillas y faroles. La pequeña ventana que daba a las Cascadas 
Kamitaki ofrecía una vista tan patética que la mayoría de los 
estudiantes convenía que había sido una idea tardía. Excepto por el 
silbido ocasional de los pájaros y la constante afluencia de las 
cataratas exteriores, había poco que desviara la atención de los 
estudiantes de sus estudios designados... aún aunque lo quisieran. La 
proclamación del joven, por lo tanto, sobresaltó a sus compañeros. 

"Asombroso," dijo Rina despreciativamente y las dos colas de 
caballo colgando de la parte de atrás de su cabello temblaron con 
cautela. Intentó volver a su lectura, pensando que la conversación 
había terminado. Pero Kajiya no estaba listo para finalizarla. 

"Puedes burlarte si quieres, pero es verdad. Lo he oído todo de 
Gen." 

"¿El mismo Gen que fue expulsado la semana pasada por 
burlarse del Gran Bibliotecario?" Nozomi puso los ojos en blanco. "A 
él no le saldría ni una sola idea inteligente aún cuando el Maestro 
Hisoka mismo lo dejara caer sobre su cabeza." 

"Hay diferentes tipos de inteligencia,” respondió Kajiya con una 
sonrisa. "Gen tiene lo que los amigos de mi hogar llaman 
'inteligencia de calle'. Él sabe cómo averiguar cosas que otros 
quieren mantener ocultas." 

"¿Quién nos ha estado mintiendo?" Motomura nunca habría 
admitido que estaba interesado pero estaba aburrido. Los 
encantamientos que tenía en el pergamino frente a él estaban 
empezando a difuminarse y solo había estado orando por alguna 
distracción cuando Kajiya se había entrometido. 

"Todos los mejores sensei de la escuela, por supuesto, 
incluyendo al Maestro Hisoka y a Lady Azami. Es bastante extraño 
para un lugar dedicado al conocimiento, ¿no creen?" 

"Si sonríes más tu rostro se agrietará," dijo Rina suspirando. 
"Ya has destruido mi concentración así que lo mejor será que 
escuchemos cualquier tontería que Gen te haya metido en la cabeza. 
Así que dinos: ¿cuál es este secreto especial que los sensei nos han 
estado ocultando?" 

"Un kami." La maliciosa sonrisa de Kajiya se ensanchó al ver 
las emociones que la palabra trajo a los rostros de sus amigos: 
sospecha, asco, miedo. Pero, sobre todo, interés. "¡Un kami traído a 
este mundo aquí mismo en Minamo!" 
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"Eso es una locura," balbuceó Nozomi. "¿Quién en su sano 
juicio convocaría a un kami en estos días? ¿Especialmente aquí?" 

"¿Y cómo es que nosotros no hemos podido saberlo?" agregó 
Motomura. "La aparición de un nuevo kami es un gran evento. 
¿Cómo podría incluso el Maestro Hisoka y Lady Azami cubrir eso?" 

"Muy cuidadosamente." La voz de Kajiya cayó a un susurro. 
"Estoy hablando de cosas indescriptibles." 

"Oh, eso," dijo Rina en tono de alarde. "Ya he oído antes esta 
historia. Es sólo una fábula, inventada por algunos miembros de la 
clase alta para asustar a los nuevos estudiantes." 

"¡No! Gen me dijo que los sensei están ocultando la verdad a la 
vista. Ellos quieren que pienses que todo fue inventado. ¡Pero 
realmente sucedió!" 

"¿Qué historia?" interrumpió Nozomi. "Yo no oí nada de esto." 

"Eres demasiado nuevo," contestó Motomura. "Pero todos los 
que han estado aquí por un tiempo la saben. La contaron a cada 
nueva clase como un cuento para la hora de ir a dormir." 

Al fin Rina rompió el suspenso. "Supuestamente, hace unos 
quince años, un estudiante fue asesinado por un kami de agua. Sus 
amigos querían venganza pero el sensei no les dejó actuar porque 
aquello hubiera conseguido que Minamo fuera saqueado por hordas 
de kami enojados. Así que mientras el Maestro Hisoka y la Dama 
Azami estaban ausentes los amigos irrumpieron en la biblioteca 
privada de Lady Azami y robaron algunos pergaminos." 

Nozomi quedó boquiabierto. "¡Me sorprende que ellos no 
fueran asesinados sólo por eso!" 

"Lo que terminó pasando con ellos fue peor," dijo Kajiya. "Ellos 
usaron algunos hechizos antiguos diseñados para ganar 
conocimiento, esperando poder utilizarlos para averiguar qué kami 
había matado a su amigo y cómo doblegarlo. Pero no se dieron 
cuenta de que esos hechizos eran magia kami. La magia invocó un 
kami completamente desconocido para los mortales y, por una buena 
razón, su dominio abarca todo el conocimiento prohibido que sólo los 
kami deben saber. ¡Imagínate algo así suelto en Kamigawa!" 

Nozomi inhaló bruscamente; hasta entonces no se había dado 
cuenta de que había estado conteniendo la respiración. "Así que, 
¿qué pasó con los estudiantes?" 

"Nadie lo sabe," respondió Kajiya. "Ni siquiera Gen. Pero yo, 
guiándome por su consejo, he hablado con algunos de los maestros 
que eran estudiantes cuando esto pasó y ninguno de ellos pudo 
recordar a alguien que hubiera desaparecido misteriosamente o algo 
así. Pero si recordaron a un estudiante asesinado por un kami de 
agua. Un par de sus amigos fueron enviados a casa poco después por 
retrasarse en sus estudios. O eso es lo que afirmaron los sensei en 
ese momento.” La mirada excitada de Kajiya recorrió a sus 
compañeros. "¿No lo ven? ¡Esto demuestra que la historia es 
verdadera!" 

"¿Y qué pasa si es así?" preguntó Nozomi. "Si de verdad 
sucedió, ¿no significa que deberíamos dejarla como está?" 
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"Ese es el problema con los estudiantes nuevos,” proclamó 
Kajiya con una sonrisa que hizo rechinar los dientes de Rina. "Vienen 
aquí de pequeñas granjas o pueblos por lo que no pueden imaginar 
nada más allá de eso. Pero Minamo te enseña a mirar el panorama 
más amplio. Lo importante no es la fama que obtendremos por 
documentar oficialmente un kami que casi nadie conoce. Recuerden, 
¡esta cosa es un kami de conocimiento! ¿Quién sabe qué podríamos 
aprender de él? ¡Piénsenlo! ¡Podríamos cambiar el rumbo de la 
guerra! ¡Por no hablar de lo que podamos usar para nosotros!" 

"Pero según Gen los últimos estudiantes que trataron de 
meterse en ello desaparecieron," le interrumpió Rina. "¿Por qué 
nosotros tendríamos más suerte que ellos?" 

"Ah, pero ellos no tenían ni idea de en qué se estaban 
metiendo. Ni siquiera sabían que este kami existía. Nosotros sí. 
Nosotros estaremos preparados." 

"¿Y qué te hace pensar que el Maestro Hisoka y Lady Azami no 
han hecho esto antes?" preguntó Rina. "¿O que no lo han intentado y 
han fracasado? Seguramente hay una razón por la que ellos están 
encubriendo esto, si es que ellos crearon esta enorme conspiración 
como afirma Gen." 

Kajiya resopló. "Tú los conoces. Ellos se contentan con 
encerrarse en sus propios pequeños mundos. El Maestro Hisoka es 
demasiado conservador, está demasiado asustado como para dejar 
que le pase algo a Minamo. En cuanto a Lady Azami, ¿acaso existe 
alguien que sepa que es lo que más le importa?" Nozomi y Motomura 
abrieron sus ojos de par en par. El último miró frenéticamente a su 
alrededor, como si esperara verlos de pie en la habitación, 
escuchando y observándolos. "Como he dicho, algunas personas 
simplemente no pueden ver el panorama mas amplio. ¡Pero nosotros 
podemos! ¡Tenemos la oportunidad de ser recordados! ¡Para 
siempre!" 

"¿Como 
esos dos 
estudiantes de 
la historia? 
Olvídate de las 
fantasías de 
Gen. Nosotros 
ya tenemos 
exámenes y 
kamis de los 
que 
preocuparnos." 

"No lo sé, 
Rina," dijo 
Nozomi con 
cierta 
reticencia, 
jugueteando con la extraña franja blanca de su largo y lujoso cabello 
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Casi de forma consciente. 


Hisoka 
"Quizá Kajiya tenga razón. " 

La otra chica miró como si a su amiga le hubieran acabado de 
crecer cuernos y hubiera saltado de un acantilado, gritando que ella 
era un alce mágico volador. "¿De verdad quieres meterte en esto?" 

"Mis padres han muerto," dijo ella llanamente. "Fueron 
asesinados por los kami. También mi hermano mayor y mi tío. Si no 
fuera por Minamo yo no sería más que otra huérfana, muriendo de 
hambre en las calles.” Ella se detuvo. "Mi hermano menor ni siquiera 
recuerda a nuestros padres. No tiene idea de lo triste que debería 
estar." Ella levantó la vista, con los ojos enrojecidos, pero secos. "Yo 
vine aquí para hacer algo memorable. Detener la guerra. Si tengo 
que desaparecer para hacerlo, desapareceré." 

Rina se volvió hacia Motomura. "Yo te conozco," le dijo casi 
suplicante. "No te vas a embarcar en esta aventura sin sentido, 
¿verdad?" 

Motomura se sonrojó. "No soy tan inteligente, Rina." 

"Motomura... " 

"No, no intentes mentir. Sé que yo no soy tan bueno en magia 
como tú o Kajiya o Nozomi. Quiero decir, mi deseo es hacer algo 
memorable, como Nozomi, pero sé que nunca lo lograré yo solo. 
Rina, yo no quiero morir solo y olvidado. Quiero que la gente me 
recuerde. Quiero dejar las cosas mejor de lo que eran cuando nací 
pero no creo que pueda hacerlo sin ayuda." El la miró con una 
mirada que ella nunca había visto antes, una que fue extraña en su 
gran rostro rechoncho. Motomura, fortachón, alto y con una 
reluciente cabeza afeitada, parecía más interpretar el papel de un 
acólito de Jukai que el de un prometedor mago de Minamo. Su 
mirada medio torcida parecía ciertamente "lenta" para aquellos que 
no lo conocían pero si había algo en lo que Motomura era confiable 
era su estabilidad, incluso en tiempos de mayor crisis. Pero ahora él 
parecía casi... asustado, lo que a su vez asustó a Rina más de lo que 
ella pudo describir. "Esta podría ser mi mejor oportunidad. Mi única 
oportunidad." 

Rina miró de rostro en rostro: Motomura, ahogándose de pena; 
Nozomi, profundamente metida en sus pensamientos; Kajiya todavía 
sonriendo como un idiota. Suspiró. "Bien. Si todos ustedes son 
expulsados apenas me quedarían amigos. Alguien tiene que evitar 
que se metan en problemas." 

Kajiya se echó a reír. "¡Ese es el espíritu!" 

"Así que, ¿por dónde empezamos?" preguntó Motomura. 

"¿Por dónde empiezas algo por aquí? Por la Gran Biblioteca." 


E E ES 
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Los cuatro 
estudiantes 
permanecieron 
en silencio 
mientras 
entraron en los 
confines de la 
Gran Biblioteca, 
y no sólo por el 
severo guardián 
de los 
pergaminos 
quien los miró 
con furia al 
entrar. Los 
muros de la 
biblioteca 

Dar el penumbra U rde, taciéndola parecer 
ilimitada. El resplandor de cientos de faroles encantados proyectaba 
una suave luz sobre los estantes de pergaminos y pilas de papeles y 
tabletas. Los únicos sonidos fueron la tos ocasional o el crujido del 
papel, que resonaron en el techo abovedado. El aire olía a polvo, 
antigúedad y sabiduría. Cuando Nozomi vio por primera vez la 
biblioteca comentó, con un tono de asombro y respiro: "Esto debe 
haber sido lo que se sentía al reverenciar a los kami.” Nadie la 
corrigió. 

"¿Y qué buscamos?" preguntó Rina. "Sé que Lady Azami está 
aquí así que nosotros no podemos robar nada de su biblioteca 
personal así que ¿qué esperas encontrar?" 

"Información," respondió Kajiya. "Acerca de este kami y lo que 
hace. Además, hay algo más que Gen me dijo: Lady Azami ya no tiene 
una biblioteca personal." 

"Eso no suena de su estilo,” dijo Motomura. 

"No. Gen dijo que había oído rumores de que el propio Maestro 
Hisoka la había hecho renunciar a ella, en parte por el incidente y en 
parte porque pensaba que estaba acumulando el mejor material para 
ella. Yo he inspeccionado los planos de esta escuela y en ellos 
aparecen casi todos los centímetros cuadrados de este lugar." 

"Entonces, ¿dónde están todos esos hechizos prohibidos que 
usaron esos estudiantes?” murmuró Rina. 

"Exactamente. Gen no cree que estén en las bóvedas así que yo 
pensé, ¿qué mejor lugar para ocultar un conjunto de pergaminos que 
en una biblioteca? ¿Sobre todo en la biblioteca más grande de 
Kamigawa?" 

El rostro de Motomura se retorció en duda. "¿De verdad crees 
que los pergaminos están aquí en alguna parte? ¿Y que nosotros los 
encontraremos?" 

"Si no están aquí no sé dónde más podrían estar. En cuanto a 
encontrarlos, bueno, por eso necesitaba su ayuda. Nos dividiremos y 
cada uno explorará un cuarto de la biblioteca. Busquen cualquier 
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cosa que pueda referirse al kami que estamos buscando, y los 
antiguos hechizos mientras están en ello. Nos veremos aquí dentro 
de... ¿dos horas?" 

"¿Dos horas?" repitió Motomura  consternado. "¿Para 
escudriñar un cuarto de este lugar?" Preguntó clavando su mirada en 
la hilera de interminables filas de estantes. 

Kajiya sonrió. "Entonces será mejor que nos pongamos en 
movimiento, ¿no?" 


E E ES 


Dos horas más tarde, cuando Motomura se dejó caer en una 
silla de estudio cerca de la entrada de la biblioteca, sus ojos estaban 
agotados y sombríos. Sólo vio a Nozomi volver a través de una 
cortina borrosa, e incluso entonces pudo ver que había unos cuantos 
cabellos más fuera de lugar de los que había habido antes esa tarde. 

"¿Encontraste algo?" Preguntó ella y su frente cayó de 
inmediato sobre la mesa de madera de teca con un suave golpe, su 
cansancio nacido más del aburrimiento que de la fatiga. 

"Una poesía asquerosa. Un tratado sobre títulos honoríficos en 
graves inscripciones orochi. Más poesía asquerosa. Una crónica de 
samuráis en la que no pasa nada interesante. Papeles de viejos 
estudiantes que están peor escritos que cualquier cosa que yo haya 
hecho antes. Y yo ni siquiera terminé con la mitad de mi sección. 
Viéndole el lado positivo ahora sé un hechizo que puede hacer que 
las almejas brillen en la oscuridad. ¿Y tú?" 

"Un ensayo sobre la superioridad de los hallazgos 
arqueológicos en Araba," contestó ella sin levantar el rostro de la 
mesa. "Un diccionario lleno de palabras que dejaron de ser utilizadas 
hace dos siglos. Un atlas ridículamente anticuado. Libros de arte que 
podrían poner a un kami a dormir. Nada de importancia." 

"¿No es esto genial?" dijo Kajiya sonriendo cuando se unió a los 
dos. "Investigación, lectura, búsqueda... ¿No les hace sentir vivos?" 

Fue la primera vez que Motomura vio por qué Rina a veces 
expresaba el deseo de arrojar a Kajiya a las Cataratas Kamitaki. 
"¿Así que encontraste algo?" 

"¡Nada en absoluto!" respondió él alegremente. "Pero 
recuerden: ¡lo importante es el viaje, no el destino!" 

Motomura estuvo a punto de preguntar que por qué rayos 
estaban ellos entonces allí cuando Rina corrió hasta la mesa con los 
brazos llenos de pergaminos. "Creo que he encontrado algo." 

Nozomi levantó la cabeza de la mesa. "¡Al fin!" 

"¿Qué es?" preguntó Kajiya con la cabeza ya estirada sobre el 
hombro de Rina, esforzándose por echar un vistazo. 

"Se llama 'El Viaje del Caminante.' Es el diario de un ex 
samurai que pasó años vagando por Kamigawa mucho tiempo atrás. 
Él entra en muchos detalles, especialmente sobre cualquier kami que 
aprendió o encontró durante sus viajes. Al parecer, oyó que..." 

"¡Estudiantes! ¿Acaso están metiendo sus narices en asuntos 
que no les conciernen?" La voz helada lanzó estremecimientos a 
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través de las espaldas de los cuatro. Ellos giraron lentamente sus 
cabezas, dolorosamente lentas, esperando inútilmente contra toda 
esperanza de no ver lo que sabían que verían. Lady Azami, con los 
brazos cruzados frente a su pecho, los observó furiosamente por 
encima de los anteojos con una mirada tan penetrante que fue como 
dagas atravesando sus corazones. 

"Fue un gusto haberlos conocido a todos," gruñó Motomura. 


E E ES 


"¡Están metiendo sus narices en asuntos que no les 
conciernen!" El sonoro tono de  Kajiya fue una burla 
estrepitosamente parecida a la de Lady Azami; fue como si ella le 
estuviera volviendo a sermonear al grupo. Los cuatro estaban 
reunidos en los cuartos de Kajiya, sus rostros todavía humeantes por 
el calor que generaban las palabras de la bibliotecaria principal. "¡O 
bien participando en una enorme pérdida de tiempo! ¡Elijan!" 

"Eso dio... miedo," dijo Nozomi mirando al espacio con ojos 
anchos y conmocionados. 

"Los estudiantes nuevos siempre se sienten atemorizados 
después de que Lady Azami les grita por primera vez," dijo 
Motomura en voz baja. "Te recuperarás pronto." 

Sólo Rina parecía tranquila, casi pensativa. "Ella estaba 
exagerando," dijo en un susurro tan lejano que ella bien podría haber 
estado hablando con el misterioso kami de cosas prohibidas. 

"¿Lady Azami? ¿Exagerando?" El rostro de Motomura se reflejó 
en sus pensamientos. "Tienes razón. Eso es extraño." 

"Estoy de acuerdo. Ella prácticamente estaba gritando cuando 
nos dijo que los rumores de Gen eran pura palabrería. Odio decirlo, 
pero creo que Gen, y Kajiya, tienen algo de razón." 

"De todos modos no es que halla algún punto en mi defensa," 
murmuró Kajiya con su cabeza inclinada. "Lady Azami nos prohibió 
entrar a la Biblioteca por un mes. Se llevó “El Viaje del Caminante.” 
¿Ahora cómo se supone que vamos a averiguar algo?" 

Una pequeña sonrisa, no muy diferente a la de Kajiya de aquel 
día, se extendió por el rostro de Rina. "Esa es una muy buena 
pregunta. Tal vez con... ¿esto?" Y con un dramático ademán ella 
metió la mano en sus ropas y sacó un pergamino. Kajiya se lo 
arrebató de inmediato y lo abrió. 

""En mis viajes, yo he oído hablar de un kami que...'" El le lanzó 
una mirada de asombro. "¡Es...! ¿Pero cómo?" 

"Mi padre solía ser un mago. No fue jushi sino uno experto en 
simples e insignificantes trucos para divertir a los niños. Me enseñó 
una o dos cosas sobre cómo tener dedos rápidos." 

Pero en ese momento nadie más estaba prestando atención. 
Todos se apretujaron alrededor del escritorio de Kajiya mientras él 
desplegó lentamente más del pergamino, leyendo en voz alta 
mientras lo hizo. 
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Tal vez debería haber entrenado para ser un ninja en lugar de 
un jushi. El pensamiento que revoloteó a través del cerebro de Kajiya 
fue tan absurdo que él casi lo dijo en voz alta, arruinando sus 
intentos de sigilo. Después de todo, entrar en la Gran Biblioteca 
pasada unas horas, se suponía que era la siguiente cosa más difícil 
después de robarle a O-Kagachi, el gran kami en persona. Sin 
embargo a él le estaba resultando ridículamente fácil, tal vez porque 
tenía una nueva motivación. ¡Yo sé dónde están los pergaminos 
antiguos! 

"El Viaje del Caminante," había tenido mucho que decir sobre 
el kami de cosas indescriptibles, llamado el kami de lo prohibido por 
los pocos que habían oído hablar de él. "A4/ parecer," les había dicho 
antes Kajiya a los demás mientras leía el relato en sus cuartos, "en 
ese entonces hubo vagos susurros de un tipo de fuerza desconocida 
recorriendo toda Kamigawa. Debe haber sido en el momento en que 
ocurrió el incidente. Aquellos que lo conocieron lo llamaron 
“Towazu.” 

"Es un nombre extraño," había observado Motomura. 

"Es sólo un apodo. Pero algunos se resistieron incluso a 
llamarlo así. Por alguna razón tenían miedo de nombrar la cosa." 

Pero dos hechos eran claros: el conocimiento estaba 
desapareciendo y la gente estaba muriendo. Los industriosos jushi, 
incluso cientos de años antes de la Guerra de los Kami, estaban 
intentando aprender y aprovechar la magia kami. Algunos buscaban 
poder, otros riqueza, y unos pocos simplemente tenían curiosidad. 
Fue este último grupo con el que Kajiya sintió más empatía. 

Tal investigación fue prohibida por Eiganjo, pero ningún 
daimio podía ver a todos durante todos los días, así que esta 
continuó en secreto. Fue así que surgió un próspero mercado negro 
de sabiduría arcana, un mercado al que incluso Minamo 
aparentemente no pudo resistir; dando como resultado la presencia 
de los textos antiguos en ese día fatídico. 

"Casi todos los sacerdotes con los que el autor habló temían 
que los kami tomasen represalias," les había dicho Kajiya a sus 
amigos, "pero no hubo repercusiones reales en el mundo de los 
espíritus así que la cosa continuó. Cuando comenzó la Guerra de los 
Kami algunos jushi fueron asesinados por multitudes que sabían 
acerca del mercado negro y temieron que hubiera sido esa la causa 
de la guerra. Con el tiempo se dieron cuenta de que la culpa era de 
algo más pero, por supuesto, el mercado negro desapareció. Y ese 
fue el final de ello, excepto..." 

"¿Excepto?" preguntó Rina. 

"Excepto que, después de esto, Towazu comenzó a aparecer. 
Los pergaminos conocidos por contener la sabiduría arcana 
comenzaron a desaparecer. Sus dueños y guardianes fueron 
encontrados vivos pero comatosos. Nunca volvieron a despertar. 
Ellos dijeron que esto era obra de Towazu. Por alguna razón el kami 
no había podido venir al mundo material como el resto de los de su 
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clase. Al menos no hasta que esos estudiantes abrieron la puerta y lo 
invitaron a entrar." 

Nozomi había sido la que había permanecido mas callada 
durante toda la narración de Kajiya pero en ese momento preguntó: 
"¿Así que Towazu está tratando de recuperar el conocimiento kami 
de las manos de los humanos?" 

"Algunos parecían pensar que hay algo más. Unas pocas 
víctimas de Towazu no fueron encontradas en estado de coma sino 
locas, balbuceando tonterías que literalmente dañaron a cualquiera 
que las escuchó. Esto hizo que muchos daimios ordenaran ejecutar a 
tales personas, pero todos ellos habían sido grandes buscadores de 
conocimiento, famosos por su sabiduría y curiosidad. El autor se 
pregunta por qué fueron tratados de manera diferente." 

"Y yo también." A Kajiya le tomó un momento darse cuenta de 
que el susurro había salido de sus propios labios, haciéndolo volver 
al presente. Pero entonces se recordó que el averiguar eso era el por 
qué él estaba ahora en la Gran Biblioteca. Los faroles aún brillaban, 
pero sus vestíbulos estaban desiertos. Cada una de sus pisadas 
retumbó como un tambor en sus oídos mientras él se dirigía a través 
de las estanterías, hacia su meta. 

Él y sus amigos se habían sentido muy decepcionados cuando 
terminaron de leer el pergamino. Habían aprendido mucho pero 
ninguna de las respuestas había sido importante. Habían decidido 
poner fin a su búsqueda por esa noche y esperar a la mañana para 
resolver que curso de acción tomar. Kajiya, una hora después de que 
los otros se habían marchado, había vuelto a leer el pergamino cinco 
veces, tratando de reordenar cada pensamiento en su mente. Todo 
quedó claro cuando él se dio cuenta de la parte en la siguiente 
sección del diario, una que hablaba sobre los viajes del autor en el 
Bosque Jukai. 

Kajiya, al fin, encontró la estantería que buscaba. Una que 
Motomura había visto en su primera búsqueda. Sabía que ninguno de 
sus amigos había leído demasiado de ninguno de los pergaminos, 
sólo la primera página o un poco más para luego seguir adelante. 
Eso fue lo más inteligente que había hecho Lady Azami para ocultar 
los antiguos secretos. 

Kajiya ya lo había sabido, aunque le había hecho falta el diario 
para recordárselo, que los orochi no ponían señales donde 
enterraban a sus muertos. Plantaban árboles en sus tumbas para 
completar un gran círculo de vida o alguna otra tontería. Entonces, 
¿por qué estaría en esta biblioteca un falso tratado de lápidas orochi, 
cuando Lady Azami misma aprobaba todo lo que pasaba por sus 
puertas? La respuesta más probable: porque era el escondite 
perfecto. 

Efectivamente, sólo la primera página, escrita no más de unos 
pocos años antes, hablaba acerca de los orochi. El resto del 
pergamino era mucho más amarillento, con una escritura antigua, 
indescifrable, apretada. Kajiya, rebosando de alegría, comenzó a 
meter pergaminos en su bolsa. 
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Supo que debería haber llamado a los demás justo entonces, y 
que se fuera al diablo el toque de queda. Pero él no pudo resistirse. 
La joya estaba en sus manos, ¿cómo no iba admirarla? Comenzó a 
leer un segundo después de que la puerta de su habitación se 
cerrara detrás de él. Con cada palabra amarillenta que leyó Kajiya se 
dio cuenta que sus ojos casi fueron atraídos físicamente por las 
páginas, absorbiendo y digiriendo cada nuevo pedazo de sabiduría. 
Hubo momentos en que él quiso levantar la vista, recuperar el 
aliento, ajustar el farol, pero su atención permaneció en las páginas, 
presa de pergamino en pergamino como una carpa retorciéndose al 
final de un agudo anzuelo de metal. 

Kajiya se encontró susurrando, sus labios copiando las palabras 
arcanas impresas delante de él. No tenía ni idea de cuándo había 
empezado pero su boca estaba seca, así que debía haber sido... ¿una 
hora atrás? ¿Más? ¿Cuánto tiempo había estado sentado allí, 
leyendo? ¿Podría ver algún atisbo de luz del sol pasando a través de 
su ventana? No lo supo. El no podía volver a mirar. Ni una pulgada, 
ni un momento. No cuando las palabras le cantaban. 

Mientras susurró imágenes florecieron en su cabeza. Imágenes 
de tiempos olvidados por los mortales, de cuando los kami seguían 
caminando por el planeta. Más palabras salieron de su boca y más 
imágenes acudieron, de grandes palacios de cristal que acariciaban 
el cielo, de grandes bestias hirviendo de llamas y miedo, de ojos 
desencarnados flotando en mares de aguas de seda, mirando y 
esperando algo que enviara un escalofrío por su espalda. Todavía 
más palabras. El mundo actual. Guerra, sangre, lágrimas. Un gran 
crimen, la aflicción de un padre. 

Estoy aquí. 

Una sombra que él no pudo ver pero que aún así oscureció sus 
ojos. Contorsionándose, creciendo. 

Estoy aquí. 

Ansiando, buscando, constantemente buscando. Ira, tristeza, 
dolor. Un corazón hecho casi en pedazos, el deber y el destino se 
extendió ante él como seda. 

Estoy aquí. 

Fue sólo entonces que Kajiya elevó su mirada de los 
pergaminos. 

Lo que se movió ante él fue literalmente indescriptible. Con 
cada parpadeo la cosa parecía cambiar de forma y función. En un 
momento fue una mancha de energía pura, sin rostro, y al siguiente 
llevaba un rostro gruñendo salido de una pesadilla. Era oscuridad. 
Era luz. Era todo. No era nada. Estuvo alrededor de él, sobre él, 
debajo de él, detrás de él, dentro de él, hundiéndose en su alma, 
mirando fijamente el abismo de su corazón y riéndose de lo que 
había encontrado allí... La mente de Kajiya se sintió nublada y 
pesada, como si un estornudo se estuviera construyendo dentro de 
su cerebro. Se encontró sin el deseo de gritar o huir; simplemente se 
quedó sentado y observó la forma danzando, ansioso por ver cual 
sería su siguiente y terrible cambio. 
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Al fin el kami comenzó a estabilizarse, uniéndose en un ser de 
alas de murciélago... que parecía una mezcolanza de cientos de 
formas diferentes aplastadas juntas como arcilla húmeda. Cuatro 
ojos azules 
parpadearon 
hacia él 
mientras una 
fina hendidura 
de boca se 
abrió y tembló. 
Patas como las 
de un insecto 
rodearon un 
vientre que 
echaba niebla y 
le susurró all 
Kajiya con un 
siseo agudo y 
aflautado. 
Kajiya siguió 
mirando mientra 
pasando justo a través de él, aunque él no pudo ARE si con oo 


o terror. El Innombrable 

Mientras tanto Kajiya quedó vagamente consciente de en 
cuánto peligro estaba. ¿El kami atacaría? ¿Se lo llevaría a algún 
lugar? ¿O simplemente lo destruiría con un pensamiento? 

Al fin, cuando Towazu actuó, no hizo ninguna de estas cosas. 

Hizo algo peor. 

Habló. 


E E ES 


Fue otro día ocupado para Azami Ozu, jefe bibliotecario de 
Minamo: los constantes problemas de los kami, los constantes 
problemas de los estudiantes, la enseñanza. 

Luego estaba el joven Kajiya y sus amigos. 

Ella había sabido desde el principio que ellos la 
desobedecerían. Desde el principio esa había sido la principal razón 
para poner los textos antiguos en el piso de la biblioteca principal. 
¡Como si ella no tuviera un número infinito de lugares más seguros 
donde ocultarlos! Pero Azami había sabido que no pasaría mucho 
tiempo para que alguien llegara que satisfaría al Innombrable. 

Los amigos de Kajiya se habían preocupado, naturalmente. La 
habían venido a buscar el día anterior. Obviamente ellos no le habían 
creído cuando les había dicho que lo había expulsado. Se habría 
sentido decepcionada si ellos no lo hubieran hecho. 

"Pero si usted había querido hacer eso," le había preguntado la 
niña llamada Rina, "¿Por qué no lo hizo ayer con todos nosotros?" 
Por supuesto que ella lo habría hecho pero Azami no lo dijo en voz 
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alta. Simplemente les había advertido a los tres que se ocuparan de 
sus propios asuntos y se olvidaran del muchacho. Era evidente que el 
chico no era de utilidad para Minamo y había mucho más de que 
preocuparse en el mundo que un solo niño. Ninguno de ellos quedó 
satisfecho; en particular el que se llamaba Motomura pareció 
nervioso, y la joven Nozomi le dirigió la más extraña de las miradas 
cuando ellos abandonaron su despacho. 

Todos ellos podrían resultar ser un problema. Pero, de nuevo, 
ellos también podrían ser los próximos en encontrarse con el 
Innombrable. Lo mejor sería mirar y esperar. 

Azami se encontró en las catacumbas talladas en las 
profundidades de la isla flotante en la que se hallaban los edificios 
principales de Minamo. Parpadeó, sorprendida; había acudido allí 
desde la biblioteca antes de darse cuenta de a dónde la llevaban sus 
pies. Pero aquello tenía perfecto sentido; esto no era más que uno de 
sus deberes. 

La primera celda contenía a un muchacho (no, para ese 
entonce él ya sería un hombre) que había estado allí durante quince 
largos años, aunque ella estaba segura de que él ya no tenía ninguna 
noción del tiempo. Lo mismo ocurrió con la chica (mujer) en la celda 
de al lado. La tercera, sin embargo, cuya puerta ella abrió, retenía a 
alguien nuevo, de lejos la más brillante esperanza que Azami había 
visto en años. 

Kajiya estaba acurrucado en un rincón, temblando, sus ojos 
moviéndose frenéticamente por todas partes como si estuviera 
viendo un mosquito en vuelo. Susurraba constantemente en el mismo 
lenguaje olvidado y gutural que los demás. Aunque sus protecciones 
mágicas hacían que la mente de Azami permaneciera sana (a 
diferencia de los guardias que habían traído a Kajiya de su cuarto, 
aunque ellos se estaban recuperando lentamente), estas también 
evitaban que ella oyera o entendiera cualquiera de los balbuceos del 
muchacho. Esa idea misma hizo que a Azami le doliera el corazón. 

Cuando el Maestro Hisoka le había preguntado si ella podía 
hacer algo por estos pobres desgraciados, naturalmente le mintió. 
Azami podía lanzar un hechizo diseñado por ella misma, un hechizo 
de olvido, y con el tiempo estos tres volverían a la cordura. Pero 
también borraría cualquier rastro del conocimiento que Towazu les 
había impartido. Y eso sería una tragedia aún mayor que los 
lunáticos que habían sido encarcelados allí. 

Según su investigación, Towazu, a pesar de custodiar 
celosamente su sabiduría, era todavía un kami de conocimiento. E 
incluso él sabía que una vez que comenzara la Guerra de los Kami 
había una posibilidad, aunque leve, de que los de su tipo dejaran de 
existir. Entonces siglos de sabiduría se perderían para siempre. Ella 
apenas pudo imaginar que el dolor de él por esa misma idea 
coincidía con la suya propia. Así que el kami había comenzado a 
buscar mortales con la inteligencia y la curiosidad para preservar y 
proteger estos antiguos secretos a medida que lo hizo. Tristemente, 
la ignorante mente de los mortales no estaba preparada para lidiar 
con toda esta sabiduría, y mucho menos con esta antigua lengua 
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kami, así que ellos se retiraron a la locura. Los tontos daimios habían 
matado a la mayoría de los primeros "aprendices" de Towazu pero 
ella sabía dónde yacía su destino cuando se dio cuenta de que tenía a 
sus dos primeros allí en sus manos. 

Y ahora un tercero. Llegaría un día, tarde o temprano, en que 
Azami descubriría una manera de descifrar las palabras de Towazu 
sin volverse loca a través de estos tres. Ese día, sabía ella, la Guerra 
Kami sería ganada. El innecesario sacrificio sería detenido. Y ella... 
ella sería vengada, de todo. Ese sería un buen día. 

Hasta entonces, los estudiantes, por no hablar de Hisoka 
mismo, tendrían que ser mantenidos en la oscuridad durante algo 
más de tiempo. Azami suspiró, preguntándose si Lord Konda había 
tenido días como éste. Buscar la verdad sin ayuda era una pesada 
carga. Pero, aún así, tal vez algunas cosas eran mejor no 
compartirlas. 

Azami cerró la puerta, dejando a Kajiya balbuceando en la 
oscuridad. 
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La misión de un siervo 


¿Que cosita tan bonita,” murmuró Muzan. Su grueso pulgar e 


índice sostenían la barbilla de Ojos de Tinta. La mano de cuatro 
dedos del ogro podría aplastar su delicado cráneo con facilidad, una 
idea que pareció atravesar sus ojos, brevemente, antes de poner su 
rostro más cerca. El aliento fétido agitó el pelo de Ojos de Tinta, 
aliento que olió a carne, sangre y vino. “Tan bonita y tan cruel." 


Ojos de 
Tinta le 
devolvió la 
mirada, sin 
pestañear. 

"¿Te 
burlas de mi, 
cariño?" 
continuó 


Muzan. "Yo te 
encontré sola 
en el pantano, 
expulsada por 
tu propia gente 
rata. Viniste a 
mí hambrienta 
y congelada, 

ahora estás bie 
tareas cotidianas, de no estás sola. Sin mí habras muerto, o queña 
rata.” El ogro rió maliciosamente. 

"Pero ¿me amas por eso?" El apretón en la barbilla de Ojos de 
Tinta se hizo doloroso. Huesos crujieron bajo la presión. El rostro 
coriáceo del ogro llenó su visión, su piel de un púrpura grisáceo. "Yo 
te he convertido en todo lo que eres y no recibo ni una sola expresión 
de gracias. No eres más que una desgraciada, mi dulce nezumi, una 
desagradecida, insensible y cruel desgraciada." 

El ogro movió su brazo y Ojos de Tinta voló a través de la 
oscuridad. Su espalda golpeó piedra, luego su cabeza, y ella cayó en 
un montón en el suelo frío. Se levantó, inestable, de rodillas. 

"Yo soy lo que tú me hiciste, Maestro." 

"¡Bah!" gritó Muzan y con sorprendente velocidad lanzó una 
pesada silla hacia ella. La cosa habría aplastado su esbelta forma si 
ella no se hubiese movido pero Ojos de Tinta rodó hacia un lado. La 
madera se hizo añicos contra la piedra, dividiendo la silla en dos. El 
ogro, antes de que ella pudiera ponerse de pie, se irguió sobre Ojos 
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de Tinta con los puños apretados. Muzan era gigantesco, todo lleno 
de músculos y protuberancias óseas, y su rugido fue ensordecedor. 
"¡Mira! ¡Has arruinado mi silla favorita!" 

Muzan cerró sus dedos sobre su garganta. La levantó, colgando 
por encima del suelo y, una vez más, su aliento podrido sopló 
alrededor de su rostro. 

"¡Arreglarás mi silla!" demandó. 

"Por supuesto," dijo Ojos de Tinta con voz aguda. Ya no podía 
respirar así que su voz apenas fue un susurro. "La arreglaré como 
siempre lo hago, Maestro." La oscuridad comenzó a cerrarse en los 
bordes de la visión de Ojos de Tinta. 

"Esa es mi buena chica," dijo Muzan y entonces la dejó caer. 
"Tan dulce, tan tierna." 

Ojos de Tinta se agarró su propia garganta, tosiendo y 
jadeando en busca de aire. Muzan le dio la espalda y se internó 
bamboleante en las sombras. La oscuridad lo consumió. Ojos de tinta 
pudo oírlo buscando a tientas otra vejiga de vino, llenando otra taza 
rota. Su voz retumbó furiosamente sobre la piedra desnuda. 

"El Maestro requiere más sangre. Habla de una pandilla de 
nezumi acampada en las cercanías." 

Ojos de tinta se sentó erguida. Sus ojos negros brillaron en la 
escasa luz de la habitación. "¿Una pandilla de nezumi?" preguntó. 
"¿Estás seguro de que esas fueron sus palabras?" 

"Por supuesto, por supuesto. El Maestro fue muy claro. 
¿Quieres saber si es tu preciosa banda de Okiba, eh? ¿Quién puede 
saberlo? Todas las ratas son iguales: patéticas y  lloronas. 
Pregúntame a qué familia pertenecen las ranas de ahí afuera y mi 
respuesta será la misma. ¿Quién puede saberlo, quién puede 
saberlo?" Ojos de Tinta lo oyó tomar un largo chorro y luego exhalar 
húmedamente. Su voz atravesó la habitación desde las sombras. 
"Todo lo que necesitas saber es quién es el líder de las ratas, cariño. 
Encuentra la rata más gorda, corta su pequeña garganta de rata y 
trae su pequeña sangre de rata." 

Ojos de Tinta se inclinó. "Como desees, Maestro." 

"Como mi amo desea," le corrigió Muzan, luego eructó. "Pero 
arregla la silla antes de irte, mi preciosa cosita." 


E E ES 


Una vez un poeta había llamado al Pantano Takenuma el 
Ladrón del Amanecer. La luz del sol no había tocado su suelo oscuro 
desde que los kami habían traído su rabia sobre el mundo casi veinte 
años atrás. Ahora, sin importar qué hora del día era, el pantano de 
bambú brillaba débilmente de gris en el perpetuo crepúsculo. 
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Ojos de 
Tinta empujó a 
través de un 
delgado y 
podrido bambú 
inclinado por 
musgo. Una 
niebla se 
enroscó 
alrededor de sus 
piernas mientras 
ella salpicaba 
por aguas 
llplayas. Conocía 
bien esas partes 
del Takenuma y 
pudo evitar sus 
trampas más 
mortales. Esquivó sumideros, lechos de escarabajos carnívoros y 
sepulcros encantados tan fácilmente como si hubiera estado 
deslizándose por un campo de lirios. 

Eran las primeras horas de la noche, su presa aún no dormía. 
El Gran Maestro recibiría su sangre pero no después de varias horas. 
Ojos de Tinta cortó una sección de bambú con su largo cuchillo 
tanto, acercándose al claro que buscaba. 

Ojos de Tinta, de pie en el barro y la niebla, desató la naginata 
de su espalda. Plantó el mango del arma de asta en el suelo y luego 
hundió la cuchilla de su tanto junto a ella. Inhaló profundamente, 
cerró los ojos y se estiró. 

Lentamente, empezó a oír la melodía completa del Takenuma. 
Las ranas croaban. Los insectos chirriaban. Un ave nocturna cantaba 
de vez en cuando, repentinamente e inquietantemente. Estos fueron 
los primeros sonidos que entraron en los oídos de Ojos de Tinta, los 
sonidos de la naturaleza, sin embargo todos se desvanecieron 
gradualmente en el trasfondo al mismo tiempo que fueron sustituidos 
por ruidos más extraños. 

Ojos de Tinta oyó el gemido de voces alzándose para ahogar los 
sonidos del pantano: kamis de seres humanos muertos, perdidos y 
vagando entre el bambú. Estuvo segura de que esas voces no eran 
nada que sus oídos no pudieran detectar pero, sin embargo, estos 
desaparecían cada vez que ella decidía centrarse en ellos. Algunas 
de las palabras fueron inteligibles pero Ojos de Tinta percibió las 
emociones que conducían esos gemidos fantasmales: venganza, O 
pena, o a veces nada más que una perdida y lamentable confusión. 

A medida que su concentración se profundizó hasta los gritos 
de los espectros se desvanecieron lentamente. Entonces una tercera 
melodía se elevó, totalmente antinatural, apartada del mundo en vez 
de ser parte de él. Gritos de animales torturados, incomprensibles 
balbuceos de mil voces hablando al mismo tiempo, y burbujeantes 
gorgoteos de alguien ahogándose en arenas movedizas rodearon a 
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Ojos de Tinta. Estos eran los misteriosos murmullos de kamis que 
hacían del Takenuma su hogar, la razón de su meditación. 

Los oscuros ruidos de los kami giraron alrededor de Ojos de 
Tinta en corrientes y remolinos. Al principio no fueron más que un 
murmullo. El murmullo se convirtió en un tumulto, atrayéndola 
urgentemente a su mente. El tumulto creció hasta convertirse en una 
cacofonía, gritando en sus oídos, amenazando con desgarrar su 
cordura. Ojos de Tinta se preparó contra el ataque del sonido 
antinatural, utilizando su alma para buscar lo que ella inquiría allí. 
Pasaron varios frenéticos momentos hasta que ella lo encontró: un 
ojo silencioso y pacífico en la rabiosa tormenta de los kami. La 
cacofonía se mantuvo, girando y aporreando contra la amortiguada 
esfera que ella envolvió alrededor de sí misma, pero Ojos de Tinta 
sólo se centró en el silencio. En ese silencio yacía el conocimiento 
que ella estaba buscando. 

Ojos de Tinta tocó el capullo de silencio con su mente, se 
entregó a fuerzas invisibles y su cuerpo comenzó a moverse. Su pie 
izquierdo se deslizó de costado en el barro blando, molestando a las 
alimañas nocturnas que había debajo. Su otro pie se deslizó hacia 
adelante. El peso corporal cambió. Pronto los brazos se movieron, 
junto con la cabeza y su cola. Ojos de Tinta, sola en la noche del 
Takenuma, danzó como si fuera un títere atado con cuerdas 
invisibles dentro de su silenciosa burbuja de meditación. 

Ella bailó durante horas en ese silencio, guiada desde más allá. 
Ojos de Tinta se creía el ninja más hábil de los nezumi pero nunca 
había sido entrenada por un sensei mortal. Siempre que podía 
hacerlo regresaba a este claro, el lugar donde ella encontraba que 
podía entregarse más a su entrenamiento. Años atrás, los sonidos de 
fantasmas y kami que sólo Ojos de Tinta podía oír le habían ofrecido 
poco a la mente de una chica torturada. De alguna manera, que ella 
pudiera oírlos en absoluto era reconfortante, aunque no mucho. No 
pasó mucho tiempo, sin embargo, antes de que Ojos de Tinta se 
encontrara buscando algo más que consuelo en medio del balbuceo 
antinatural, algún patrón en la canción de los kami. 

Cuando ella había encontrado por primera vez el bolsillo de 
silencio, el lugar donde su mente no era desollada por las voces más 
allá del velo, Ojos de Tinta comenzó a cambiar. Ella se volvió 
notablemente más rápida y más fuerte después de estas 
meditaciones, más proficiente con sus armas. Ahora sus habilidades 
ya superaban lo que ella podría haber aprendido a su edad de un 
centenar de maestros. Estas habilidades le habían asegurado no sólo 
su cordura sino su supervivencia. Muzan y su oscuro maestro había 
enviado a Ojos de Tinta en innumerables y sangrientas misiones y 
ella nunca les había fallado. Muzan nunca había preguntado cómo su 
“cariño” lograba tener éxito. Que Ojos de Tinta siempre tuviera éxito 
era suficiente. 
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Ojos de Tinta frenó sus movimientos y luego se detuvo. Los 
sonidos de los kami se desvanecieron como si cayeran en un 
profundo pozo. Las voces fantasmales las reemplazaron durante unos 
instantes pero estas también disminuyeron rápidamente. Pronto ella 
se halló rodeada sólo por las ranas, los insectos, los pájaros 
nocturnos y el 
pesado sonido de 


su propia 
respiración. 
Como había 


pasado siempre 
después de sus 
lecciones 
subconscientes 
encontró la 
naginata en una 
mano y el tanto 
en la otra. En los 
bordes del claro, 
en ¡un amplio 
círculo, el bambú 
podrido había 
sido cortado casi Hasta ersueto. 

Ojos de Tinta se enderezó. A pesar de la extraña luminiscencia 
del pantano la luna estaba claramente visible arriba, un pálido disco 


blanco. Era medianoche, o Ojos de 
Tinta 


lo suficientemente cerca, y tiempo para que ella se moviera. 

En la penumbra, levantándose ante ella, se erguía lo que había 
sido un gran templo. Su escarpado techo seguía intacto pero le 
faltaban casi tantas tejas como aquellas que le quedaban. Sus 
paredes eran las mismas, desgastadas en algunos lugares aunque 
aún insinuando la antigua grandeza del templo. Ojos de Tinta no se 
detuvo a preguntarse a quién habían adorado allí cientos de años 
antes de que el Takenuma se lo tragara. En su lugar exploró el 
terreno para planificar su acercamiento, eligiendo su entrada en la 
estructura. 

Hizo una pausa y se aseguró la máscara negra que era la 
marca de su profesión sobre su nariz y boca. Llevaba poco más que 
la máscara ya que Ojos de Tinta hacía tanto uso de una armadura 
como de la modestia. 

Caminó silenciosamente a través de la niebla, rodeando el 
costado del templo profanado. Por encima de ella, una ventana del 
segundo piso estaba abierta y negra como la cuenca de un ojo vacío. 
Ojos de Tinta flexionó sus piernas y saltó para escabullirse a través 
de la ventana vacía. Ningún guardia apareció. Ninguna alarma sonó. 

El pasillo ante ella estaba casi completamente negro. Ojos de 
Tinta se movió lentamente, con las armas en la mano, con la espalda 
contra la pared de piedra del templo. 
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Se detuvo, escuchó. Un suave ronquido retumbó desde una 
habitación cercana. Ojos de Tinta se movió en la oscuridad hacia el 
ruido, ansiosa por cumplir su misión. 

Con una palabra susurrada un orbe de luz roja apareció ante 
Ojos de Tinta. Palpitaba y titilaba como un corazón agonizante, 
iluminando el pasillo. Cuando Ojos de Tinta se movió el orbe se 
movió con ella, siempre en frente para iluminar su camino. Su 
dominio del ninjitsu no había sido el único resultado de sus 
meditaciones en el Takenuma. 

Ojos de Tinta entró casi sin cuidado en la habitación después 
del orbe. En el resplandor carmesí había una figura en una estera de 
paja, envuelta apretadamente en una manta hecha jirones. La 
habitación estaba vacía excepto por símbolos oscuros que cubrían las 
paredes para formar un tosco mosaico. Estos no eran escritos de los 
habitantes originales del templo. De hecho las marcas parecían 
primitivas contra la piedra de los muros del templo. Ojos de Tinta 
raspó ligeramente el filo de su tanto a través de varios de los 
símbolos, enviando sangre seca cayendo al suelo. Fuera cual fuese el 
poder de la sangre mágica que las marcas habían retenido alguna 
vez esta hacía mucho tiempo que se había disipado. 

Ojos de Tinta giró ligeramente su naginata, agarrándola 
cuando la hoja apuntó hacia abajo. Se adelantó y hundió el arma en 
el estómago de la figura dormida. 

Muzan, con una sacudida, se sentó erguido y abrió la boca para 
gritar. Ojos de tinta deslizó su cuchillo para cortar la garganta del 
OgTO. 

En la luz pulsante los ojos de Muzan parecieron concentrarse 
sólo brevemente en los de Ojos de Tinta antes de morir. 

La sangre de las heridas chorreó sobre la estera de paja. Ojos 
de Tinta usó un pie para empujar a Muzan a un lado, vaciando el 
cadáver de su sangre restante. Cuando el líquido comenzó a formar 
un charco en el suelo, ella arrojó sus armas a un lado y se arrodilló 
junto a su antiguo maestro. 

Ojos de Tinta colocó las palmas de sus manos sobre la cálida 
sangre. En el suelo dibujó dos arcos rápidos, luego volvió a sumergir 
las manos para hacer una serie de líneas cortantes que cruzaban los 
arcos. La sangre continuó fluyendo del cadáver de Muzan y Ojos de 
Tinta delineó su patrón en un ancho círculo alrededor del ogro. 

Después de varios minutos el orbe rojo de luz se movió para 
flotar sobre el cuerpo de Muzan. El orbe comenzó a crecer. Con cada 
latido la luz se expandió. Pronto el ojo fue tan grande como un 
cráneo, luego dos veces su tamaño, y luego del tamaño del torso de 
Muzan. La luz se extendió, hacia arriba y hacia fuera, hasta que se 
asemejó a una pira consumiendo el cadáver de Muzan. Ojos de Tinta 
hizo una reverencia con los brazos extendidos ante ella y esperó. 

No esperó mucho. 

"Bien," dijo una voz como la de diez mil cigarras. 

Ojos de Tinta levantó la vista. 

La luz colgaba ahora sobre el cadáver de Muzan como una 
brillante cortina de sangre. Ojos de Tinta, situada más allá de la 
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cortina, pudo ver una enorme silueta. La figura parecía estar a cierta 
distancia, permitiéndole verla en su totalidad. Parecía un hombre de 
cabeza y torso, aunque llevaba dos cuernos curvados hacia abajo tan 
anchos como sus hombros. Sus brazos y piernas eran como las de un 
esqueleto distorsionado, articulaciones nudosas y Carentes de 
cualquier músculo discernible. Cada brazo terminaba en una masa 
de tentáculos que se retorcían como serpientes. 

Sin embargo, lo que más notó Ojos de Tinta fueron los ojos del 
oni. Tres perfectos orbes de sangre la miraron atentamente. 

"Estoy muy contento con tu traición,” dijo el demonio. 
"Levántate, mi siervo." 

Ojos de Tinta se alzó. 

"Me has traído imás sangre, pero necesito aún más, y 
necesitaré más después de eso. Muzan estaba débil. Intentó 
esconderte de mi mirada. Sin embargo, ahora yo he visto al 
verdadero siervo que me ha alimentado todos estos años. Recibirás 
recompensas por tus actos fieles, mi siervo, y poder más allá del que 
ya has descubierto por ti sola en el Pantano Takenuma." 

"¿Tú lo sabes? ¿Cómo...?" comenzó a decir Ojos de Tinta. 

"Silencio. Yo sé de tus meditaciones, sí y sé lo que te han 
traído. Obedéceme y lo que ya has aprendido será como nada. 
Permite que mis regalos te sean un recordatorio de la necesidad de 
servirme bien y deja que el cadáver de Muzan sea un recordatorio 
del precio del fracaso." 

El cuerpo de Ojos de Tinta se puso rígido cuando un rayo de luz 
roja la golpeó. Por un momento ella gritó con un dolor como nunca 
había experimentado. Su sangre pareció hervir bajo su piel, sus ojos 
se prepararon para estallar de su cráneo. Sintió cada músculo como 
si estuviera siendo arrancado de sus huesos. Sin embargo, el dolor 
desapareció tan pronto como había llegado, dejando sólo un 
recuerdo del tormento. Ojos de Tinta quedó sin aliento, tumbada en 
el suelo. 

"Levántate. Levántate, Ojos de Tinta, Sierva de Kuro. 
Levántate, Ojos de Tinta la Profanadora.- 


Ojos de 
Tinta se 
levantó. 

Poder 


fluyó de sus 
ojos en forma 
de niebla roja. 
Su Cuerpo se 
sentía más 
fuerte, más 
rápido de lo 
que había sido. 
Ella siempre se 
había sentido 
renovada 

después de sus 
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meditaciones pero nada podía compararse con lo que ahora 


experimentaba. Kuro 
Sus anteriores habilidades parecían casi ridículas en comparación. 
Cada miembro hormigueó con el hambre de matar. 

Ojos de Tinta hizo una pausa e inclinó la cabeza de costado. 
Una conciencia diferente la golpeó de repente. Miró por debajo del 
resplandeciente portal y extendió la mano para utilizar su poder. 

El dedo de Muzan tembló. 

El cadáver del ogro se agitó entre la paja, bañado en luz roja. 
Muzan se puso de pie, desnudo excepto por el sangriento corte en su 
estómago. Su cabeza quedó inclinada hacia un lado, el cuello casi 
cortado por la hoja de Ojos de Tinta. 

"¿Qué...?" preguntó el ogro. Su mirada vacía se dirigió a la 
nezumi ante él. Se inclinó ante Ojos de Tinta y preguntó: "¿Ama, cuál 
es tu voluntad?" 

Entonces el oni se echó a reír, un sonido que ahogó todo 
sonido. 

Ojos de Tinta miró a su nuevo criado de pie ante su nueva ama. 
El ogro le devolvió la mirada pacientemente, esperando. La risa de 
Kuro llenó sus oídos. 

Una máscara negra todavía cubría su boca pero, por primera 
vez de lo que ella pudo recordar, Ojos de Tinta sonrió. 

"Ven," dijo haciéndole señas al cadáver de Muzan. "Tenemos 
mucho que hacer, cariño." 
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Protector de los Akki 


hor el akki fue condenado desde el momento en que vio la 


botella, aunque no se dio cuenta hasta una semana más tarde. 

La había encontrado entre los escombros de una pendiente en 
la entrada de un enorme complejo de cavernas, un conjunto de 
cavernas ocupadas y abandonadas por diferentes tribus akki a lo 
largo de los siglos. Cada tribu se había encargado de sus detritus de 
la misma manera honrada por los akki de todos los tiempos: 
lanzándolos hacia fuera por la puerta. Como resultado había un valle 
de basura cada vez más grande, capa tras capa, de generación en 
generación de akki. 

E Ik-Uk, el más bajo de entre los bajos, carroñaba entre los 
deshechos por esos trozos que pudiera comer o comerciar. 

Ik-Uk había sido bastante bueno en su oficio y conocía bien su 
territorio. Así que cuando la burbuja de gas entró en erupción la 
noche anterior viniendo desde lo más profundo del montón de 
basura, enviando un ardiente geyser de fuego azul-blanco hacia el 
cielo como una llamarada, supo que las capas inferiores de la pila de 
desperdicios se verían perturbadas y viejos y perdidos tesoros 
saldrían a la superficie. 

Y cuando puso sus manos sobre la botella de ébano y se 
condenó a sí mismo supo que había tenido razón. 

La botella tenía el cuello delgado, al estilo de las dinastías 
antiguas, y estaba inscrita con caracteres fluidos que envolvían su 
superficie de ébano. Las inscripciones rúnicas fluían como si 
hubieran sido escindidas por fuego y parecían danzar y fundirse 
mientras Ik-Uk las miró. 
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Si Ik-Uk hubiera sido un humano habría llevado la botella a un 
lugar seguro. Habría buscado consejo de otros más instruidos que él. 
Habría hecho traducir los escritos. Habría sido cauteloso. 

Pero Ik-Uk era un akki, y aunque era muy sabio en carroñar y 
en otras cosas viejas, no era el más sabio de su raza con bultos en la 
espalda y cuernos en los hombros. Así que sacudió la botella. Algo 
sólido retumbó en su interior. Entonces, alentado, sacó el tapón de 
plomo del cuello. 

Y fuego salió de la botella. Si Ik-Uk hubiese estado un poco más 
ansioso habría recibido toda la fuerza de la explosión en su rostro y 
se habría salvado de lo que le ocurriría más tarde. No fue afortunado 
(había colocado la culata de la botella contra su vientre y había 
usado ambas manos para destaparla), así que en vez de eso sólo salió 
lanzado hacia atrás cuando las llamas rojo anaranjadas estallaron 
hacia fuera. 

Y, habiendo dejado la botella, las llamas ahora formaron un 
remolino en el aire ante él. 

Ahora bien, a pesar de su bajo estatus Ik-Uk sabía muchas 
cosas y una de ellas era que el fuego necesitaba algo que quemar, de 
lo contrario menguaría y se apagaría. Madera. Ropa. Carne. Incluso 
las rocas ardían dado suficiente calor. Pero esta llama fue diferente, 
colgando en el aire. Y mientras Ik-Uk observó dos manchas oscuras 
aparecieron en las llamas y se resolvieron en ojos, observándolo 
atentamente. 

Ik-Uk se arrastró hacia atrás. "¡Aléjate!" le espetó él, 
agarrando el cuello de la botella y blandiéndolo como un garrote. 

Otra mancha oscura se formó bajo los ojos. "De todos modos 
me voy a quedar," dijo el fuego que siguió transformándose mientras 
Ik-Uk observaba. Las llamas se doblaron sobre sí mismas, las lenguas 
de fuego se convirtieron en formas reconocibles. La cosa tenía un 
cuerpo que parecía un pez atrapado por un niño akki, con pliegues 
grumosos de carne encendida y un pequeño cuerpo afinándose que 
sostenía una cabeza desproporcionada. Las dos manchas oscuras 
superiores se convirtieron en monedas planas de bronce, sólidas y 
flotantes en un rostro de fuego. Minúsculos brazos o aletas inútiles 
colgaban a sus costados hechos de una llama insustancial. 

La criatura tenía la forma de renacuajo de un akki no nacido; 
no parecía más que un feto en llamas. 

Ahora bien, a pesar de su bajo estatus Ik-Uk sabía de cosas 
viejas y podía identificar a un kami cuando veía uno. Los kami eran 
espíritus, criaturas de otro mundo: hermosas, horribles, y muy, muy 
hostiles. Y éste era definitivamente un kami, aunque por su tamaño 
era uno de bajo estatus. 

Aunque hasta un kami menor podría destruir a un akki con sólo 
un pensamiento. Ik-Uk retrocedió por encima de los desperdicios, 
aún blandiendo la botella-garrote delante de él. 

"No temas," dijo la criatura. "¿En qué puedo servirte?" 

Otra pausa, mientras Ik-Uk se preguntó qué tan lejos podría 
llegar si se escapaba. No muy lejos, decidió. 

"Tú eres un espíritu,” dijo al fin. 
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El renacuajo ardiente asintió y habría parpadeado si sus ojos lo 
hubieran permitido. "Uno menor, una vez parte de un ser mayor. 
¿Puedo servirte?" 

Ik-Uk detuvo su retirada. El akki carroñero era de bajo estatus 
pero también conocía los cuentos de kami útiles. Particularmente 
pensó en la historia de Riko Riendo, un akki de quien se decía que 
había ayudado a un kami de fuego y había sido recompensado con un 
gran poder. Riko Riendo se convirtió en un gran chamán entre los 
akki, aunque muchos pensaban que él era poco más que una mascota 
del kami de fuego. 

Este parecía un kami de fuego y parecía amable. Y la idea del 
gran poder atrajo a Ik-Uk. 

"¿Por qué?" preguntó el akki lentamente, envalentonándose. 
"¿Por qué estabas en esa botella?" 

"Soy un espíritu menor," respondió el feto ardiente, "Despojado 
de un ser mayor. Contra quien fui traspasado y por quien fui 
encarcelado. ¿Por qué tienes miedo? ¿Acaso los kami no son buenos 
espíritus para los mortales?" 

"Lo fueron,” dijo Ik-Uk bajando la botella sólo una fracción de 
pulgada. "Hace mucho tiempo, en tiempos de mi abuelo. Ahora los 
kami luchan contra los vivos y son mantenidos encadenados por 
hechizos o se les suplica a través de sacrificios." 

"¿Y eso por qué?" preguntó el espíritu sin pestañear. 

El akki se encogió de hombros, "No lo sé, pero apuesto a que 
los humanos son los responsables. Siempre lo son." 

El espíritu chisporroteó durante unos momentos, flotando en el 
aire ante Ik-Uk. Luego dijo: "He estado lejos por mucho tiempo. Tal 
vez el tiempo suficiente para que el ser mayor me perdone." 

"Tal vez tu ser mayor ya no existe." 

"Tal vez." Otra pausa, llena del crepitar de su carne 
insustancial. "Sin embargo tú me liberaste. Así que estoy en deuda. 
¿En que puedo servirte?" 

Ik-Uk abrió la boca pero cuando lo hizo oyó otras voces 
viniendo desde la cima de la colina de basura, voces graves y 
rasposas que chirriaron en sus orejas y pusieron miedo en su alma. 
Otros akki. Otros carroñeros, que esa mañana habían estado 
durmiendo y sólo ahora descendían de la colina. El habría podido 
encargarse de cualquiera de esos otros akki pero en conjunto ellos 
rápidamente tratarían de quitarle aquello que había encontrado. 

Ik-Uk apuntó con la botella hacia las figuras que se acercaban 
sobre la colina de basura. "¡Protégeme!" gritó, tratando de alejar 
tanto como fuera posible su grito de espanto. 

"Como desees," dijo el espíritu ardiente e hizo un gesto hacia la 
silueta mas adelantada que estaba coronando la subida. 
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El líder 
akki, un enorme 
matón de anchos 
-||hombros 
llamado Hu-Hu, 
Jl gritó cuando su 
A|cabeza estalló 
en una bola de 
llamas  blancas- 
carmesí. Se 
Ilabofeteó el 
rostro y las 
Jlorejas con sus 
ineficaces 
manos anchas 
[pero se 

y 3 | desplomó 
rapidamente en el Suelo, ardiendo. Los os se convirtieron en 
sollozantes oraciones, luego en suaves ruidos húmedos y, al fin, en 
nada en absoluto. 

Los otros akki, cuatro en total, quedaron silenciosamente 
atónitos por el repentino cambio de los acontecimientos... pero sólo 
por un momento. Dos gritaron y cargaron hacia Ik-Uk, los otros dos 
gritaron y huyeron hacia la boca de la caverna. El espíritu volvió a 
señalar y las cabezas de los cuatro explotaron en ráfagas de llamas 
de color rojo brillante. Cada uno de ellos se desplomó y cayó, sus 
últimas maldiciones perdiéndose en las crepitantes llamas. 

Ik-Uk tartamudeó, "¿Qué hiciste?" 

"Te protegí," dijo el no nacido envuelto en un nimbo de llamas. 
"¿No es eso lo que querías?" 

"Sí," dijo Ik-Uk pero luego sacudió la cabeza. Los carroñeros 
recién fritos eran rivales en su oficio pero ellos tenían familias. 
Familias que juntarían dos (Ik-Uk se aparece con un nuevo amigo 
ardiente) más dos (los restos humeantes de sus hermanos son 
descubiertos), y llegarían a la conclusión más lógica de todas. "No," 
dijo luego volviendo a sacudir la cabeza, "Debes mantenerme a salvo 
del daño," añadió. 

"Yo puedo protegerte," dijo el espíritu, sonriendo y, por 
primera vez, Ik-Uk notó que el espíritu tenía dientes muy afilados: 
triángulos de bronce flotando, como sus ojos en un charco de fuego 
congelado. 

"Protégeme, sí," dijo el akki, "pero no hagas daño a nadie sin 
mi consentimiento. ¿Puedes hacer eso?" 

El espíritu lo miró sin comprender y Ik-Uk se preguntó si había 
superado la habilidad de la criatura para comprender. Los kami eran 
poderosos pero no necesariamente versados en las formas y sutilezas 
del mundo mortal. 

Y este kami en particular había estado lejos del mundo más que 
la mayoría. Pero la cosa asintió y dijo: "¿Cuánto tiempo te 
protegeré?" 


JE 
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En ese momento, y a pesar de su bajo estatus, Ik-Uk se dio 
cuenta de que ahí estaba el problema. Si el decía “para siempre” el 
kami se ofendería. Y cosas malas sucedían alrededor de espíritus 
ofendidos. Aún cuando el dijera algo como “Por el resto de su vida,' la 
duración de dicha vida probablemente sería muy corta. Así que en 
vez de eso él dijo: "Por un año y un día." 

Sí, eso sería suficiente. ¿Qué es un año y un día para una 
criatura que había pasado una eternidad atrapada en una botella? Y 
después de un año y un día él sabría lo suficiente acerca de los 
espíritus y sus limitaciones para protegerse de cualquier tipo de 
kami ofendido. 

"Por un año y un día," repitió la ardiente criatura azotando su 
cola de renacuajo de un lado a otro con aparente alegría. "Eso será 
suficiente." 

"Y otra cosa," dijo el akki, "Lo que les hiciste a ellos," dijo 
señalando hacia las pilas de humo que habían sido otros carroñeros, 
"A mí nunca me lo harás. Nunca." 

"Nunca había pensado en eso," contestó el kami. 

"Ahora bien," dijo Ik-Uk, "Necesito irme lejos de aquí." 

"¿Dónde quieres ir?" preguntó el espíritu. 

"Lejos, " repitió el akki. "De aquí.” Lo pensó de nuevo por un 
momento. Tendría que encontrar alguna poderosa reliquia para 
mantener al kami a raya. Sí, eso sería suficiente. El agitó la botella 
hacia el espíritu y dijo: "¿Has estado sellado por mucho tiempo?" 

"Si es como tú dices que los espíritus ahora le hacen la guerra 
a los mortales eso parece," dijo el kami. 

"Entonces conoces los antiguos lugares de poder," dijo el 
carroñero. 

"Así es. Pero quizás esos lugares ya no existan," dijo el espíritu. 

"Es verdad," dijo Ik-Uk, "pero sus restos todavía pueden estar 
allí. Llévame allí." 

Así que durante ocho días los dos se movieron hacia el oeste, 
internándose más profundamente en las Montañas Sokenzan. 
Hablaron poco, a excepción de preguntas ocasionales del espíritu. 

"¿Cómo viven los akki en estos días postreros?" dijo la criatura 
envuelta en llamas. 

"Como 
siempre lo hemos 
hecho," dijo el 


akki, "en las 
montañas." 

Y ellos 
temen a los 
espíritus?" 

"Todo el 


mundo teme a los 
espíritus,” dijo el 
akki. 


"¿También temen a los protectores de las razas?" preguntó el 
kami. 

"Sobre todo a los protectores," dijo Ik-Uk. 

El espíritu calló por un momento y luego 


Protector de los Orochi 
dijo: "Los espíritus protectores eran buenos para su pueblo." 

"Una vez, quizás," dijo el akki, "pero ahora se han vuelto locos 
y no son más que apetitos voraces encarnados. El Protector de los 
Orochi una vez fue hermoso pero ahora no es más que un gran 
gusano hecho de vides tejidas. El Protector de los Nezumi una vez 
fue radiante pero ahora acecha los pantanos, un conjunto de voraces 
mandíbulas sobre miembros delgados y terribles. 

Y cuanto menos diga sobre el espíritu Protector del Pueblo Lunar 
mejor." 

"¿Y el protector de tu raza?" dijo la parpadeante criatura. "¿El 
Protector de los Akki?" 

Ik-Uk suprimió un estremecimiento e intentó no pensar en ello. 
En vez de eso, dijo: "Supongo que ni mejor ni peor que el resto. 
Ahora a los Protectores y a todos los grandes espíritus se les teme, 
se piensa en ellos como poco más que grandes bestias. Bestias a ser 
odiadas y temidas." 

El kami, que se parecían a un akki ardiente y no nacido, no 
tuvo una respuesta a eso y ellos continuaron en silencio. 

Después de dos días ellos se habían alejado de las tierras que 
Ik-Uk conocía y ahora estaban en yermos que pocos akki pisaban. El 
espíritu desvaneció un poco sus llamas, no luciendo más que un 
cálido parpadeo de aire, lo mejor para no llamar la atención. 

Ambos 
fueron 
emboscados dos 
veces: una vez 
por osos del sol, 
y una vez por 
ogros. Las dos 
veces el kami 
demostró la 
verdad de su 
promesa al 
esperar a que Ik- 
JPUk le diera 
permiso, luego 
Ilinmolando a sus 
£ agresores con 
sólo un 
pensamiento. De los ogros encontró un cuchillo que llevaba 
como una espada corta. De los osos del sol obtuvo carne fresca. 

Al fin ellos llegaron a una antigua montaña, con su cumbre 
llena de entradas de cavernas. Para el ojo sabio de Ik-Uk este había 
sido el hogar de numerosas civilizaciones de trasgos y, sin embargo, 
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le faltaban los tradicionales montones de basura en su base. ¿Acaso 
los nativos de este complejo abandonado encontraban un mejor lugar 
para deshacerse de su basura? 

"¿Este es el lugar?" dijo Ik-Uk. 

"Sí," respondió el kami con una voz que sonó como un suspiro. 

"Parece que lo abandonaron mucho tiempo atrás," dijo Ik-Uk, 
soñando con el tesoro que estaría dentro. 

"Sí," dijo el kami con una voz que definitivamente fue un 
suspiro, "Parece que si.” 

Sin embargo Ik-Uk se equivocó en su estimación, como 
descubrió cuando se adentró sólo unos pocos metros en el vestíbulo 
principal. Figuras con capas oscuras aparecieron de las sombras, 
dedos delgados y fuertes se envolvieron alrededor de sus brazos, y 
pies con botas se clavaron en la parte de atrás de sus rodillas. Antes 
de que él se diera cuenta fue lanzando hacia atrás y no pudo ordenar 
al kami que lo protegiera. Tuvo un vistazo rápido de otro akki, éste 
con un alto casco dorado, luego un vistazo más rápido de un garrote 
acercándose a su rostro, y luego nada más que oscuridad durante 
mucho tiempo. 

Cuando Ik-Uk despertó no pudo moverse. Estaba atado en las 
muñecas y los tobillos por fuertes cuerdas a un marco en forma de 
“x”. Abrió los ojos y descubrió que estaba mirando a un gran vacío a 
sus pies. 

Era un abismo en lo profundo de la montaña. Los mismos 
fuegos primitivos de la montaña crepitaban profundamente bajo sus 
pies y enormes sombras se proyectaban hacia arriba desde las 
profundidades. El estaba sobre una saliente de roca colgando 
peligrosamente sobre el borde del abismo por debajo. 

Arriba de él había una multitud de tambores retumbando y al 
alzar la vista Ik-Uk vio otros akki alineándose en los bordes 
superiores que daban a la caverna. Vistos desde abajo parecían tan 
terribles como los ogros y Ik-Uk se dio cuenta de que algunos de 
ellos llevaban unos tocados ornamentales similares al del akki con el 
garrote. 

Ik-Uk jadeó, su garganta seca por el calor a sus pies. 
"¡Espíritu!" 

"Aquí," dijo el renacuajo ardiente con sus ojos y dientes de 
bronce, flotando a pocos metros de él. 

"¿Que pasó?" 

"Fuiste atacado y dejado inconsciente con un golpe," respondió 
el kami con una mirada astuta y sin pestañar. 

"¡Se suponía que debías protegerme!" dijo el akki con dientes 
apretados. 

"Es cierto," dijo el kami, "pero tú reaccionaste mal cuando yo 
maté a tus hermanos mortales antes así que esperé a que me lo 
dijeras. Y cuando quedaste incapacitado yo esperé a que te 
recuperases." 

"¿Y eso llamas protegerme?" le espetó Ik-Uk. 
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"Ellos querían matarte de inmediato," dijo el espíritu con 
calma. "Yo me manifesté ante ellos y cambiaron de opinión. Te 
trajeron aquí. Así que sí, yo te proteg]l." 

"Bueno, entonces ahora protégeme," gruñó el akki preso. 
"¡Libérame y mátalos a todos!" 

El kami permaneció flotando junto a Ik-Uk. Ninguno de los akki 
de miradas sombrías estalló en llamas. Ni siquiera los que tenían los 
cascos dorados. 

"¿Y bien?" preguntó Ik-Uk. 

"No puedo," dijo el espíritu sonando Casi arrepentido. 
"Nosotros estamos en presencia de un espíritu más grande, un kami 
de estatus más alto que yo, como yo sobre ti." 

"¡Tú prometiste mantenerme a salvo!" gritó Ik-Uk y ahora el 
terror se deslizaba en su voz. 

"Y lo hice," dijo el espíritu. "Y cumpliré mi promesa. Se te 
pagará según lo acordado. Sin embargo yo me moveré con mucho 
cuidado para mantener todas mis promesas. Tendrás que confiar en 
mí. Yo te serviré. Te mantendré a salvo." 

Y luego de estas palabras aminoró sus llamas y desapareció de 
la vista. 

Ik-Uk lanzó una maldición pero cuando eso no logró que el 
espíritu volviera a aparecer comenzó a hablar con el espacio donde 
este había estado momentos antes. "Ya puedes volver. Sólo sácame 
de esto y quedaremos a la par." 

"Yo cumplo mis promesas," dijo el espíritu con una voz dentro 
de la cabeza de Ik-Uk. 

Los tambores volvieron a redoblar y esta vez se unieron a un 
conjunto de toscos cuernos, tallados de los cráneos de criaturas 
extintas antes de que esos túneles hubieran sido perforados por 
primera vez. Un canto se alzó, una infernal mezcolanza de gritos y 
exclamaciones akki. Los sacerdotes akki de los niveles superiores, 
resplandecientes con sus sombreros dorados de múltiples puntas y 
vestiduras carmesí y negro, dieron cabriolas a lo largo del borde del 
precipicio. 

"¿Que está...?" ahora la garganta de Ik-Uk ardió. "¿Que esta 
pasando?" 

"¿Qué recuerdas de tu protector, akki?" preguntó la voz 
conocida dentro de su cabeza. 

"¡No lo sé!" gimió Ik-Uk y lágrimas comenzaron a correr por su 
rostro. 

"Tú me hablaste de los otros protectores pero no del tuyo," dijo 
la voz de la llama que no había nacido. "¿Qué pasa con tu propio 
protector?" 

Ik-Uk jadeó, "Era tan grande como la montaña y tan poderoso 
como una avalancha y tan cálido como la explosión de un volcán." El 
akki tragó saliva en el aire cada vez más caliente. "Nuestro protector 
fue un maestro carroñero, el mayor guerrero, el más poderoso 
matón. Pero él cayó y ahora odia a los akki y no es nada más que el 
hambre encarnado..." Los ojos del akki se ensancharon al darse 
cuenta de hacia dónde estaba yendo eso. "No." 
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"Como bien has dicho," dijo el espíritu, hablando en su cabeza 
porque los tambores ahora sonaban demasiado fuertes. "Los kami se 
mantienen encadenados por hechizos y se les suplica a través de 
sacrificios." 

"¡Tú prometiste mantenerme a salvo!" 

"Y así lo haré," respondió el kami. 

Algo grande y maligno se movió en lo más profundo del pozo, 
enviando ondulaciones de luz y sombras hacia arriba a lo largo de las 
paredes del abismo. En ese momento el aire cambió de cálido a 
caliente y hubo un retumbar lejos por debajo. 

El ruido creció en intensidad, primero rivalizando, luego 
eclipsando el trueno de los tambores. Ahora las sombras también 
empezaron a subir por el pozo, presagiando la llegada de algo 
enorme de las profundidades. 

Ik-Uk gritó 
para que el espíritu 
lo rescatara, para 
que lo protegiera, 
pero su propia voz 
se perdió en la 
cacofonía que llenó 
el abismo cuando el 
Protector de los 
Akki surgió de las 
profundidades. 

Era enorme y 
terrible y hermoso, 
forjado de los 
fuegos en el corazón 
de la montaña 
misma. Era del 
color del bronce fundido y el corazón de su mandíbula llena de 


dientes Protector de los Akki 
resplandecía con la carne suave del color de la sangre. Su cabeza 
tenía la forma de un enorme caparazón de tortuga, su pico curvo 
abriéndose de par en par para revelar filas desiguales de dientes 
curvos similares a los de una lamprea, y su cola se perdía dentro de 
los fuegos en las raíces de la montaña. Formas llameantes, como 
antorchas vivas, bailaban alrededor de sus gigantescas y circulares 
fauces, honrándolo en su presencia. Los ojos sin párpados de la gran 
bestia estaban llenos de odio y su cabeza estaba envuelta en fogatas 
flotantes y chisporroteantes. 

La cosa era el Protector de su pueblo y era hermoso, horrible y 
mortal. 

Ik-Uk gritó y una parte de su mente vio que las formas 
llameantes que orbitaban la cabeza del Protector tenían la forma de 
renacuajo de un akki no nacido, y que cada una se parecía a un feto 
en llamas. 
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El protector se alzó sobre el akki atrapado como una serpiente 
balanceándose sobre su presa y, por un instante, Ik-Uk se dio cuenta 
de que los tambores se habían detenido. Todo estaba en silencio 
salvo por sus propios gritos entrecortados. Aunque ni siquiera él 
pudo decir si gritaba maldiciones, oraciones o ruegos. 

Y entonces la bestia, el gran kami, el espíritu del pueblo Akki, 
cayó sobre él, y él oró en serio por una muerte rápida y 
misericordiosa. 

El Protector se lo tragó entero y Ik-Uk cayó dentro del vientre 
del gran espíritu por una eternidad, gritando hasta que su voz quedó 
afónica. Pero él no tocó fondo sino que siguió cayendo. Y cuando se 
desmayó y despertó y gritó y se desmayó y despertó unas cuantas 
veces más, se volvió lo suficientemente conciente como para 
recordar al kami, al que él había tomado originalmente como un 
espíritu de fuego, el kami con forma de un jirón de llamas de cabeza 
desproporcionada, y lo invocó. 

Y la voz de este estuvo en su cabeza y su forma apareció junto 
a él en la ondulante oscuridad roja sangre. 

Ik-Uk lo maldijo con lo que le quedaba de su mente y lloró con 
lo que le quedaba de su corazón. "¡Tú me traicionaste!" gritó y al 
mismo tiempo suplicó, "¡Sálvame!" 

"Yo he cumplido mi palabra," dijo el chispeante espíritu repleto 
de calma. 

"¡Me has ofrecido como comida a una bestia!" exclamó Ik-Uk 
con su cordura escurriéndose de él como una arena a través de un 
tamiz. 

"Yo te traje a un lugar seguro," dijo el kami, este pequeño 
kami, el fragmento más pequeño de un ser mayor. "¿En dónde 
estarías más seguro que dentro de mi propio pecho? Aquí ningún 
otro akki puede atacarte, ningún ogro puede emboscarte, y ningún 
rival puede robar tus tesoros. Al traerte aquí también he sido 
perdonado, reunido con mi mayor parte. Y tú estarás a salvo aquí 
durante un año y un día." 

"Y cuando acabe el año y el día," dijo el kami, "tú no arderás. 
Yo también te prometí eso. Te desollaré la carne de tus huesos poco 
a poco pero no arderás." Y con estas palabras el kami, el fragmento 
del Protector, moldeado en forma de una llama que no había nacido, 
sonrió por completo y mostró fila tras fila de afilados y triangulares 
dientes de bronce. 

Y Ik-Uk gritó con lo último que le quedaba de su mente y lo 
último que le quedaba de su corazón y cayó en la oscuridad rojiza en 
el vientre de su Protector. Y gritó durante casi un año y un día. 
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Batallas personales 


E, puño de Iwamori golpeó contra el roble y el árbol, que 


había estado durante cientos de años, cayó con un ruido 
ensordecedor. La renegada orochi encaramada en sus ramas más 
altas saltó a un árbol vecino segundos antes de que el suelo temblara 
con el impacto de la caída. 

"Estás empezando a irritarme, monje," dijo Shisato con dientes 
apretados, veneno goteando de sus colmillos y formando un charco 
de un verde enfermizo en el suelo del bosque. 

"Has sido tú la que ha estado cazándome a mi y a los de mi 
clase durante mucho tiempo," fue la plana y retumbante respuesta. 
"Creo que soy yo quien debería estar irritado." 

Los ojos de Shisato resplandecieron en las sombras de las hojas 
crujientes. "Tú ya sabes que yo podría saltar allí mismo y llenarte de 
veneno antes de que pudieras parpadear." 

"Prueba si quieres.” El monje era alto y macizo, con un pecho 
como un peñasco y brazos tan gruesos como el roble que yacía a sus 
pies. Hizo crujir 
sus nudillos, un 
ruido que 
resonó en la 
tranquilidad del 
Jukai. "Quizás 
descubras que 
mi piel es más]||* 
gruesa de  loll 
que crees. O 
simplemente yo 


podría 
arrancarte del 
aire y 


retorcerte el 
cuello. ¿Crees 
que tu padre se 
sentiría 

terriblemente disgustado conmigo si lo hiciera? Eso le ahorraría la 
molestia de hacerlo él mismo." 


Shisato 

El brillo de los ojos de la orochi se convirtió en puntos gemelos 
de fuego. "Sé lo que estás tratando de hacer, monje. Impulsándome a 
cometer un error. Bueno, no funcionará. Yo te mataré en mis propias 
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condiciones, en el momento que elija. Así que te sugiero que hagas 
las paces antes de eso." 

Las poderosas piernas de Iwamori lo enviaron volando hacia el 
árbol, hacia la voz. Pero Shisato ya había desaparecido antes de que 
la última sílaba de sus palabras se evaporara en el viento. Iwamori 
gruñó. 

"No te me escaparás por mucho tiempo, renegado. Juro que 
tendré tu piel decorando las paredes de mis habitaciones." 


kk ko ok 


Iwamori hizo una profunda reverencia, haciéndole recordar a 
Ansho al niño, tan lleno de temor y respeto, que se había unido a la 
orden tantos años atrás. "Lo siento, Maestro Ansho." 

"No tienes por qué disculparte. Nunca lo haces. Shisato es un 
problema pero en este momento no es lo más apremiante." El rostro 
del viejo monje estaba lleno de arrugas pero su cuerpo aún 
conservaba gran parte del poder que había tenido durante su 
juventud, aún más fortachón y más musculoso que muchos hombres 
de la mitad de su edad. Como uno de los estudiantes más antiguos de 
Dosan, y un luchador cuyos hechos todavía se contaban en poemas, 
mantenía el ojo de un depredador en sus deberes de administración 
de la defensa del monasterio y el Jukai. "De hecho, lo que yo 
cuestiono es tu sabiduría en buscarlo en primer lugar." 

El monje más joven levantó su vista, el horror grabado en su 
rostro. "¿Usted cree que no debería haber dejado el monasterio sin 
defensor? Tiene toda la razón, Maestro, y yo me disculpo por..." 

Ansho agitó una mano callosa. "Cálmate, jovencito. Si eso es lo 
que quise decir lo habría dicho. Pero no lo es." 

Iwamori se puso de pie, elevándose sobre su mentor como el 
Boseiju. "Sin embargo, mi fracaso en detener a Shisato significa que 
he sido flojo en mi entrenamiento. Juro que después de mis 
meditaciones entrenaré más fuerte." 

"Si hay 
una cosa de la 
que sé que 
siempre puedo 
depender, 
Iwamori, es de 
tu 
entrenamiento." 
Dijo Ansho con 
una sonrisa 
apretada que 
Iwamori no 
estuvo seguro de 
cómo 
interpretar. "Sé 
que lo harás 
bien." Ansho 


216 


hizo una pausa, sus ojos vagando sobre su estudiante. "¿Puedo 
hacerte una pregunta?" 


Iwamori 

"¡Por supuesto!" 

"Me gustaría que te preguntaras cuál es tu propósito, en tu 
vida y en tu entrenamiento." 

Iwamori parpadeó. "Alcanzar la sabiduría y defender Jukai 
contra todos los que desean destruirlo, por supuesto. ¿No es una 
pregunta que le hace a sus nuevos acólitos, para probar su fuerza 
interior?" 

"Tal vez, pero creo que tú también te beneficiarías de ello." Se 
hizo un silencio. "Continúa, ahora, continúa con tu entrenamiento. 
Estoy seguro de que hablaremos más tarde." Iwamori hizo una 
reverencia y salió de las cámaras de su amo. Ansho sacudió la 
cabeza. "Tantos problemas, ese joven..." 


kk kk ox 


Cuando Iwamori meditaba parecía que el mundo entero se 
detenía sólo para darle paz. Las aves dejaban de cantar, las hojas se 
rehusaban a murmurar, y la suave brisa que silbaba entre los árboles 
contenía su aliento. Le fue fácil deslizarse en las profundidades 
internas, donde el mundo exterior cesaba de existir; no estaba muy 
seguro de cómo. Percibió que el Maestro Ansho estaba algo 
perturbado por esto, pero no tenía ni idea de por qué. 

Como siempre, cuando terminaba sus meditaciones y abría sus 
ojos, Iwamori se encontró lleno de una extraña sensación de 
decepción. Tal vez era porque no había encontrado una respuesta a 
la pregunta del Maestro Ansho, ¿aparte de la que él ya había 
ofrecido? Francamente, él no estaba seguro si realmente había otra 
respuesta. 

Iwamori sabía que él no era el más erudito de los alumnos de 
Dosan; había muchos que habían alcanzado caminos más grandes de 
sabiduría que él. Iwamori no era el más fuerte; había algunos que 
eran aún más fuertes que él, aunque no tantos como los que eran 
más sabios. Pero, por alguna razón, todo el mundo conocía su 
nombre, incluso en una orden como la del Maestro Dosan, cuyas filas 
se llenaban cada vez más de refugiados desesperados a medida que 
la Guerra de los Kami se intensificaba. 

Un bajo tañido resonó a través del bosque, haciendo que el 
monasterio se adentrara en una repentina ráfaga de actividad. Las 
mujeres dejaron sus bultos y cesaron su entrenamiento. Los hombres 
recogieron niños y tomaron las armas. Iwamori, con la sangre 
latiéndole a través de las venas, no pudo resistir una pequeña 
sonrisa mientras avanzó corriendo hacia las altas puertas de madera 
que mantenían a raya al resto del Jukai. 

Tan pronto como vio las puertas se encontró inmediatamente 
rodeado por monjes, algunos armados con lanzas, otros llevando 
nada más que puños. Todos gritando, haciendo gestos y rogando por 
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órdenes. No había ninguna jerarquía oficial entre los monjes; ellos 
acordaban un respeto mutuo basándose en lo que sabían del camino 
y la sabiduría del otro. Pero cada vez que sonaba la campana de 
alarma, cuando el monasterio estaba en peligro de ataque, sólo había 
un hombre al que acudir: Iwamori. 

"¡Tranquilos!" rugió él. El balbuceo se detuvo al instante, el 
silencio sólo roto por el continuo retumbar de la campana de alerta. 
"¿Cuál es el peligro?" 

"Se ha avistado un kami sobre Jukai," gritó uno de los monjes 
más fuerte de lo necesario. 

"¿Sólo uno?" La voz de Iwamori se volvió aguda e irritada. 
"Espero que haya más noticias de las que me dan en este momento o 
estaré muy decepcionado con quien haya tocado la campana de 
alarma." 

El monje tragó saliva. A estas alturas Ansho se había acercado 
a la multitud, con los oídos zumbando. "No es cuestión de número, 
hermano Iwamori... Es una cuestión de... estatura." 

"¡Es el Kami de los Honorables Caídos!" exclamó uno de los 
otros. "¡Korin pudo verlo incluso mientras él todavía estaba en el 
límite oeste! ¡Él viene hacia aquí!" 

En ese momento el rostro de Iwamori se mostró sombrío. Hasta 
en el Jukai, la noticia se había extendido sobre Eiyo: un gran kami, 
más poderoso que la mayoría, que había masacrado a una legión de 
los mejores oficiales del daimio. "Ya veo." 

"Estamos listos para defender el monasterio de la manera que 
creas conveniente." El resto de los monjes asintieron, sus rostros 
endureciéndose y sus manos apretándose alrededor de sus armas. 

"¿Confiarán en que yo haga lo correcto?" 

"¡Por supuesto!" 

"Bien." El observó detenidamente al grupo, una mezcolanza de 
constructores, eminencias, ancianos y sacerdotes. "Entonces está es 
mi orden: quédense aquí y defiendan este lugar con sus vidas. Yo 
saldré e intentaré alejar a Eiyo." 

Un murmullo se expandió a través del grupo; Ansho frunció el 
ceño. "¿Solo?" preguntó uno de los monjes. 

"Sí solo. Necesitaremos a todos los defensores que podamos si 
el Kami de los Honorables Caídos logra llegar hasta aquí y tener a 
otros conmigo me retrasaría en un momento en que la velocidad es 
esencial." Él fijó una mirada seria en los demás. "A menos que 
ustedes duden de mis habilidades." 

Los monjes, con murmullos y sacudidas de cabeza, se 
desbandaron a regañadientes y tomaron posiciones defensivas. Sólo 
Ansho se mantuvo firme, con el ceño fruncido. Iwamori se volvió 
hacia su amo. "No se preocupe. Me aseguraré de que todos estén a 
salvo." 

"¿Y qué pasa contigo? ¿Quién te mantendrá a salvo a ti?" 
preguntó Ansho con tranquilidad. 

"¿Acaso importa si el resto vive?" Iwamori le dio la espalda. 
"¡Abran las puertas!” Ansho observó mientras su estudiante 
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atravesaba solo las puertas del monasterio, observó hasta que las 
masivas puertas se cerraron tras él. 

"Oh, Iwamori... Veo que tú aún no has respondido a mi 
pregunta." El no hizo ningún movimiento para buscar refugio o 
moverse de su lugar. Se quedó mirando las puertas, como si ya 
estuviera buscando el regreso del joven monje. 


E E ES 


El bosque estaba misteriosamente silencioso, a excepción de 
los propios pasos de Iwamori aplastando hojas y ramas debajo de sus 
pies. Esto ya era una señal; no había pájaros ni animales en un 
momento en que el Jukai debía estar lleno de ellos. Incluso los kami 
menores que acosaban a cazadores y viajeros estaban extrañamente 
ausentes. Ellos sabían lo que estaba sucediendo, incluso si costaba 
un tiempo para que los humanos se dieran cuenta. 

Iwamori, dando tres saltos, se encaramó en lo más alto de un 
árbol antiguo y su cabeza echó un vistazo sobre el enorme dosel 
verde del Jukai. Al oeste, inclinándose hacia adelante como si 
estuviera caminando sobre las copas de los árboles, había una figura 
metálica cuya armadura 
brillaba con un resplandor 
deslumbrante en el sol del 
mediodía. Podría haber sido 
confundido con un samurai, si 
la mayoría de los samuráis 
hubieran tenido nueve metros 
de alto.  Macizas garras, 
formadas por cientos de cientos 
de katanas, rastrillaban las 
copas de los árboles, cortando 
una hilera de ramas rotas y 
desgarrando hojas. De su cabeza 
cabeza si hubiera sido humano), la máscara de un kabuto miraba con 
odio. Iwamori no sabía por qué Eiyo estaba pasando por el Jukai, ni 
le importó. 

"¡Lord Kami!" rugió con una voz que sacudió el cielo. El 
titánico kami desaceleró hasta llegar a un doloroso arrastre y giró, la 
máscara de kabuto mirándolo fijamente como el rostro de un dios 
juzgador. "¡Por el bien del Jukai te desafío en combate a duelo! 
¡Enfréntate a mí si no tienes miedo de un simple humano!" 

El ritmo del kami se detuvo por completo. Se quedó inmóvil, 
congelado, mirando al pequeño monje ante él. Un traqueteo pasó a 
través de su forma, el sonido de cien mil trozos de cota de malla 
chocando entre sí. Pero el sonido no fue imprudente; se alzó y 
menguó, como el ritmo de una voz humana. Si eso era realmente lo 
que era, el humano no pudo entender una palabra de ello. 

Después de lo que parecieron ser horas, el Kami de los 
Honorables Caídos levantó una de sus gigantescas manos y la lanzó 
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hacia Iwamori. El saltó fuera del camino, su cuerpo aún azotado por 
los vientos que su velocidad produjo. Iwamori, sin detenerse, saltó 
una y otra vez, alejando al kami del monasterio. Afortunadamente, el 
kami solo pareció contentarse con tratar de eliminar a este blasfemo 
advenedizo, los yelmos vacios que lo rodeaban brillando de un 
intenso y enfadado blanco. 

Un poderoso puñetazo hizo volar a Iwamori del árbol antes de 
que pudiera reaccionar. El extendió sus manos en busca de algo a lo 
que aferrarse, apenas logrando asir una rama antes de caer 
incontrolablemente al suelo del bosque. Levantó la vista y quedó 
inmediatamente cegado por un enorme destello de pura luz blanca. 
La magia del kami envió puñales de fuego por todo su cuerpo y sus 
manos fallaron. Iwamori cayó en una cuna de ramas, que crujieron 
debajo del impacto, y parpadeó a tiempo para ver uñas de lanzas 
ensangrentadas saliendo disparadas hacia él. 

Se apartó de su camino pero una de las cuchillas le cortó el 
hombro izquierdo. El monje hizo una mueca de dolor cuando se 
volvió a poner de pie sobre una rama vecina, su sangre latiendo 
sobre su herida. La máscara de Eiyo se iluminó con un deslumbrante 
fulgor que envolvió el Jukai. Iwamori saltó instintivamente. El rayo 
apenas le erró a sus piernas pero hizo astillas la copa del árbol. El 
monje, mientras caía, se dio cuenta que no encontraría más lugar 
donde asirse. Golpeó el dosel, sintiendo los rasguños de hojas y 
corteza mientras las ramas se rompieron debajo de su enorme peso. 
Extendió la mano y agarró una de las ramas más gruesas cuando 
pasó. La oscilación lo lanzó hacia adelante, aliviando su impulso lo 
suficiente como para rebotar en dos ramas más antes de aterrizar 
diestramente en el suelo. 

"Basta de esto," murmuró entre dientes. Iwamori, ignorando el 
dolor que todavía le hacía arder el hombro, cargó hacia otro 
poderoso árbol, volviendo a mirar frente a frente a Eiyo. 

Nuevamente, garras de lanza se precipitaron hacia Iwamori 
pero, esta vez, su salto lo hizo aterrizar en lo alto de uno de los 
brazos plateados del kami. Las articulaciones y los músculos del 
monje crujieron mientras saltó y subió por el gigantesco brazo. Miró 
a su izquierda; el golpe mortal del otro brazo aún no había 
terminado. Tenía poco tiempo. Pero solo un poco. 

Finalmente, alzándose sobre el hombro del kami, Iwamori se 
agachó y agarró una de las gigantes placas de metal que formaban la 
corpórea armadura de Eiyo. Sudor corrió por el rostro y las venas se 
hincharon en sus brazos mientras su agarre se tensó en el metal. 
Finalmente, con un rugido bestial, la placa cedió. "No es el arma más 
bonita pero tendrá que servir." 

A estas alturas la mirada maligna del kami se había vuelto 
hacia él, los ojos vacios de la máscara de kabuto gritando con 
indignidad. "Supongo que quieres que reemplace esta plancha de 
armadura," murmuró Iwamori. "Muy bien entonces. Aquí la tienes." 
Iwamori, gritando un kiai que siempre había resonado en su alma 
desde sus primeros años, arrojó la placa de bronce. El trozo de metal 
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se estrelló contra la máscara de kabuto, que se rompió bajo el veloz 
proyectil. 

El kami chilló, un sonido agudo y dolorido que retumbó en el 
cerebro del monje. Gotas de un líquido brillante similares a lágrimas 
brotaron del rostro destrozado de Eiyo. Iwamori arrebató 
rápidamente otra placa de metal, arrojándola de nuevo hacia la 
cabeza del kami. Esta vez el pedazo de armadura golpeó a través del 
rostro en ruinas de Eiyo y salió disparado por el otro lado, rompiendo 
uno de sus yelmos circundantes. Otro grito estalló e Iwamori pudo 
ver el yelmo roto disolverse en pequeñas chispas amarillas que 
llovieron sobre el bosque muy por debajo. Sus dedos aferraron otra 
placa. 

Pero antes de que también pudiera arrancar esta la forma del 
kami empezó a brillar y ondular. Iwamori descubrió que el terreno 
bajo sus pies se volvió neblinoso y suave. El kami, en cuestión de 
segundos, desapareció completamente. 

Iwamori volvió a caer pero ahora en sus propios términos. 
Gruñó mientras aterrizó, limpiándose el sudor de su frente. Cuando 
volvió al monasterio los aplausos y los elogios llovieron sobre él en el 
instante en que apareció a la vista. El Maestro Ansho seguía de pie 
en el mismo sitio que cuando él se había marchado, mirando a 
Iwamori con un ojo avizor. 

"Cien de los mejores hombres de Lord Konda no pudieron 
vencerlo. ¡Y tú sí! ¡Nos has salvado!" 

Iwamori sacudió la cabeza y su rostro se ensombreció. "No, yo 
fracasé. Podría haber librado a este mundo de un kami mayor, 
evitando que dañara a otros mortales inocentes." 

Ansho al fin habló. "Pero tú lo has herido, lo suficiente como 
para que se retirara al kakuriyo, algo que ningún hombre ha 
conseguido hacer jamás. ¿Y hablas de fracaso?" 

"Yo no hablo de ello. Mis acciones lo gritan en voz alta." 
Iwamori, sin prestar atención a las miradas y los continuos aplausos, 
se marchó. Más tarde Ansho lo encontró en el patio de 
entrenamiento, perforando postes de madera y pateando bolsas 
llenas de hojas hasta que todo su cuerpo se tensó y enrojeció por el 
esfuerzo. 

"Estamos celebrando una fiesta en honor de tu logro. ¿No te 
unirás a nosotros?" 

"No," dijo Iwamori con un solitario gruñido. Y eso fue todo. De 
vuelta a los puñetazos, patadas y cortes. Ansho se retiró en silencio y 
volvió a los fuegos que rugían y las alegres risas de los cuartos de 
comedor. 


E E ES 


La mañana sobre el Bosque Jukai fue clara y cálida. Aunque 
ninguno de los mimados y perfumados nobles en el Castillo Eiganjo 
había levantado todavía un párpado los monjes siguieron el curso de 
la naturaleza y hacía rato que ya habían empezado su día. Había 
entrenamiento que hacer, koans que escribir, comida que preparar, y 
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reparaciones que llevar adelante. Ellos se movieron como hormigas, 
portando sus paquetes y madera y problemas alrededor en una 
ráfaga de actividad. 

En el centro de todo, como solía pasar, había dos hombres 
inmóviles. Ansho sentado en sus aposentos e Iwamori inclinado ante 
él. El rostro del anciano estaba grabado con preocupación. "Yo no 
intentaré detenerte. Pero te ruego encarecidamente que lo 
reconsideres." 

"No," respondió el enorme monje levantándose. "Mis fracasos 
de los últimos días no dejarán de atormentarme hasta que actúe. No 
volveré hasta que Shisato sea prisionera de su propia gente o halla 
muerto en mis manos." 

"¿Lo harías, aunque eso signifique dejarnos sin nuestro 
defensor más fuerte?" 

"No pienso estar lejos tanto tiempo. Pero mis acciones son para 
el bien de todos y yo debo seguirlas para que mi honor permanezca 
intacto." 

"Ah, honor," dijo Ansho y suspiró. "Un concepto tan noble. Sin 
embargo los hombres del daimio también mueren innecesariamente 
por ello." 

"¿Maestro?" 

"Tú siempre has sido uno de mis estudiantes más frustrantes." 
Ansho dijo esto con una sonrisa que no expresó nada de malicia. "Y 
también de mucho potencial..." 

Iwamori parpadeó. "¿Maestro?" repitió él tentativamente. 

"¿Has encontrado una respuesta a la pregunta que te hice?" 
fue la pregunta casual, lanzada como si ellos recién hubieran 
empezado a conversar. 

"¿Pregunta?" Iwamori frunció el rostro por una momentánea 
perplejidad. "¡Oh eso! No más allá de la que yo ya di. ¿Por qué 
pregunta?" 

"Si tienes que preguntar entonces no entenderías mi razón." 
Ansho hizo una pausa. "Piénsalo en tus viajes, Iwamori. Y considera 
qué fue lo que te motivó a venir aquí por primera vez." Y luego él 
cerró los ojos. 

"¿Por qué yo...? ¿Qué le hace...?" Pero la respiración superficial 
del anciano y la quietud de un vagabundo le dijeron a Iwamori que 
Ansho ya no estaba realmente presente, al menos en el sentido 
espiritual. Se levantó en silencio, se colgó su exigua mochila al 
hombro y abandonó el monasterio. No se despidió de nadie; no había 
nadie con quien él quisiera despedirse. Algunos monjes lo vieron y 
quisieron interrogarlo, desearle un buen viaje, pero sabían bien que 
no debían intentarlo. Así fue la partida de uno de los luchadores más 
fuertes de Jukai, tal vez de toda Kamigawa, se fue y salió sin decir 
una palabra. 


E ES 


Los dedos de Iwamori acariciaron el suelo, lechos de ríos 
corriendo alrededor de la huella marcada en la tierra desnuda. El 
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rastreo nunca había sido una de sus mayores maestrías; Azusa 
siempre había podido superar sus escasas habilidades. Pero él 
conocía la huella de un orochi cuando la veía y esta era 
relativamente fresca. El paso era el de alguien con prisa y la 
dirección tomaba un camino que se alejaba de cualquier región que 
los orochi consideraban segura. Eso significaba que era Shisato. 

Siguió el camino lo mejor que pudo. Aunque las huellas pronto 
desaparecieron Iwamori pensó que pudo ver señales aquí y allá de 
alguien pasando: una rama rota o hierba pisoteada. El sonido de 
hojas crujiendo le llamó la atención. Alguien estaba atravesando los 
matorrales y no se preocupaba demasiado por ocultar el hecho. 
Shisato no sería tan despreocupada. O tal vez era un truco, para 
conseguir que él se precipitara en una trampa. Era verdad que 
aquella no era ninguna región por la que transitara un viajero 
ocasional... por lo menos ninguno que no tuviera una misión oculta. 
Iwamori se agachó detrás de un árbol. El ruido a crujidos se acercó 
hasta que los pasos casi estuvieron sobre él. Iwamori, alzándose, 
respiró hondo, esperó un paso más y luego salió de detrás del árbol, 
lanzando su puño hacia delante con un potente golpe. 

Este encontró el aire vacío. El monje parpadeó, mirando a su 
alrededor. No pudo ver a nadie. ¿Pero cómo? Conocía los pasos 
humanos cuando los oía y estaba tan seguro de que estaban allí... 

"Eh. Supongo que después de todo el kanji valió la pena." La 
suave voz surgió de detrás de él. Iwamori giró para encontrarse a un 
hombre alto y delgado con túnicas negras. Estaba inclinado 
despreocupadamente contra un árbol, con los brazos cruzados y la 
boca torcida en una pequeña sonrisa. "Nunca sabes cuándo 
enfrentarás lo inesperado. Que es lo que significa ser inesperado, por 
supuesto." 

Los puños de Iwamori se apretaron en rocas. "¿Quién eres?" 

"¿Importa? Sólo un viajero normal tomando un pequeño atajo a 
través del Jukai." Una espada y una vaina colgadas en su cinturón se 
balancearon suavemente en el viento mientras el hombre observó a 
Iwamori de arriba abajo. "Tú eres uno de los monjes de Dosan, ¿no? 
Estás un poco lejos de casa, ¿no? No sabía que el anciano le 
enseñaba a sus estudiantes a atacar a extraños sin razón." 

Los sentidos de Iwamori se tambalearon. Algo no estaba bien 
en este hombre. Su actitud, su estatura, su aura... Fuera lo que 
fuese, la cosa gritaba de algo incorrecto, de algo que era su 
responsabilidad destruir. "Y tú eres un samurai," respondió él. "Pero 
no estás vestido como uno de los hombres del daimio." 

"Eso es porque no lo soy. ¿Y tú eres...?" 
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"Alguien q 
bienvenido en 
Jukai." 

El 
samurai dio una 
risita. "¿Y tú 
eres el único 
titán, el 
defensor 
solitario del 
bosque? Tus 
días de patrulla 
deben ser 


verdaderamente duros." 

"¡Cállate y pelea conmigo!" Iwamori se precipitó hacia 
adelante, su brazo balanceándose en una gran tajada que hubiera 
podido romper peñascos. Su oponente simplemente respondió 
saltando sobre su cabeza y aterrizando detrás de él con gracia felina. 
Sacó su espada, enviando destellos de sol reflejado a través de sus 
ojos. 

"No puedo perder tiempo peleando con algún monje extraño 
que acabo de conocer. Te haré saber que soy un amigo íntimo de la 
hija del Daimio Konda..." 

"¡Quédate quieto!" Iwamori dio otro golpe, sólo para ver al 
samurai arrodillándose para esquivarlo. Otro golpe, otro, una terrible 
patada de barrida. Todos fueron esquivados con suma facilidad. 

"¿Qué diablos te pasa?" El samurai miró con calma a Iwamori 
con ojos que agujerearon su piel, su mente, corazón y alma. "¿Tienes 
mal genio, eh? Ya he visto antes a los de tu tipo. Grande, fuerte, 
estúpidamente valiente, lleno de honor y deber. ¿Sabes lo que les 
pasa siempre?" 

"¿Qué?" 

"Mueren. Lo que normalmente es lo que quieren.” El rostro del 
samurai se inclinó en una media sonrisa de interrogación. "¿Y tú por 
qué quieres morir, monje?" 

Un silencio mortal silbó a través del bosque por un momento 
mientras los dos hombres se miraron fijamente. Iwamori rompió ese 
silencio con un rugido bestial, como un animal herido. Cargó contra 
el samurai con los brazos extendidos, los dedos curvados como si ya 
se prepararan para agarrar y aplastar la garganta del otro hombre. 

"¿Le dí en la tecla, verdad?" El samurai esquivó la embestida 
de Iwamori rodando desinteresadamente por debajo. El monje sólo 
gritó en respuesta, recogiendo un tronco caído y arrojándolo hacia su 
enemigo. Dos sablazos de la espada del samurai enviaron el tronco 
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ruidosamente al suelo en pedazos. "Supongo que sí. Parece que has 
perdido la capacidad de pensar racionalmente." 

"Yo mataré..." Los sonidos fueron más gruñidos que palabras. 
Iwamori saltó hacia adelante, enviando puñetazo tras puñetazo hacia 
el rostro del samurai, cada uno silbando por el aire con la fuerza del 
martillo de un herrero. El monje atacó con una feroz tajada que 
mataría inmediatamente a hombres normales y paralizaría incluso a 
un kami menor. Ninguno de los golpes acertó. Para cuando un 
Iwamori de rostro rojo giró, con sus dientes apretados, el samurai 
estaba detrás de él, sus huesos sanos y su carne intacta. Iwamori, 
con otro grito de animal, cargó, sin sentir el golpe de advertencia de 
la espada del samurai que le arañó el pecho. Su mente apenas 
registró el hecho de que su oponente estaba haciendo retroceder su 
jitte, como si se estuviera preparando para apuñalarlo, algo que 
Iwamori no hubiera podido detener o esquivar. Pero en su lugar el 
samurai pareció cambiar de opinión en el último momento, 
simplemente evitando el astuto asalto de Iwamori. 

"¿Aún en ello? ¿Sabes?, creo que me agradas. Eres simple y 
directo." La media sonrisa volvió a aparecer. El samurai cayó sobre 
una rodilla y trazó un símbolo kanji en la tierra. Columnas de piedra 
brotaron del suelo, rodeando a Iwamori en una jaula de tierra. 

Los puños de Iwamori golpearon su prisión de piedra. Las 
columnas gimieron y se agrietaron, pero sólo apenas, no lo suficiente 
como para liberarlo antes de que el samurai pudiera acabarlo. "¿Qué 
estás esperando?" rugió él. "¡Termina lo que empezaste!" 

"Apuesto a que te gustaría eso, ¿no? Y si lo recuerdo bien, 
fuiste tú quien empezó esto." El samurai miró al monje con un aire 
de ligero interés, como si estuviera examinando un animal exótico en 
un zoológico. "Un pequeño consejo. Puedes tomarlo o dejarlo, no me 
importa. Pero quizá quieras pensar en por qué estás tan decidido a 
defender solo el Jukai." Y luego de estas palabras el samurai 
desapareció entre los árboles. La quietud volvió a cubrir el claro, 
dejando una jaula de piedra y un monje, con sus hombros caídos, con 
las rodillas débiles y la cabeza mareada por sus pensamientos. 

Una hora más tarde, cuando Iwamori finalmente destrozó una 
de las torres de piedra, él seguía pensando, pensando en cosas que 
no habían entrado en su mente en años. 

Se despertó a gritos, gritos y el ruido de pies corriendo. 
Parpadeó para apartar el sueño de sus ojos justo cuando su padre 
irrumpió en la habitación. "¡Iwamori! ¡Debes correr!" 

El apenas tenía ocho años pero incluso a esa edad supo que el 
terror en los ojos normalmente severos de su padre sólo podía 
significar una cosa. "¡Yo quiero ayudar!" 

El monje pasó sobre la roca rota. No había ni rastro del 
samurai ni de su camino. Incluso si podía alcanzarlo le llevaba 
demasiada ventaja. 

De todos modos no valía la pena seguir al hombre. Debe ser 
demente. ¡Qué nociones ridículas! 
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"Tus hermanos ya están en las puertas de la ciudad,” fue la 
extraña respuesta. "Se te necesita en el camino. Ayuda a tu madre y 
tu hermana a escapar hacia el Jukai." 

"¡No! ¡Yo quiero quedarme aquí y pelear contigo!" 

Iwamori no pensó en Shisato; la orochi había escapado 
totalmente de su mente. Tampoco pensó en el rumor de su estómago 
o el sudor formando un charco bajo su ojo. Empezó a caminar. 

Después de eso él sólo recordaba fragmentos: el brazo de su 
padre envuelto firmemente alrededor de su cintura, sus gritos 
mientras era llevado al aire frío de la noche. Recordó haber sido casi 
arrojado a los brazos de su madre y un destello de luz corriendo por 
el rostro de su padre, justo antes de que él girara y volviera a las 
puertas de la ciudad, su lanza apretada fuertemente en su mano. El 
resplandor de las casas ardiendo alrededor de ellos bailó en la 
silueta de su padre desapareciendo rápidamente. Luego esta fue 
tragada por las llamas. 

Iwamori miró a su alrededor. Ya estaba a las puertas del 
monasterio. Una mano fornida se extendió y las abrió lentamente. 
Los monjes todavía estaban ocupados con sus tareas cotidianas, 
como lo habían estado cuando él se había ido. Ninguno se molestó en 
levantar la vista mientras pasó entre ellos y entró en las habitaciones 
de Ansho. 

El maestro, por supuesto, lo estaba esperando. 

El recordó sus pulmones ardientes y doloridos, tragando 
apenas el aire suficiente como para mantener sus piernas andando. 
Luego llegaron los gritos detrás de él. "Iwamori ¡No mires atrás!” 
Gritó su madre. "¡Corre!" Chasquidos, lágrimas, aullidos, aliento 
caliente en la parte posterior de su cuello, los pesados pasos que 
retumbaron en sus oídos y sacudieron su cuerpo. El todavía podía 
sentir el frío musgo bajo sus pies cuando se introdujo en los confines 
del Jukai, escuchar los gritos de los monjes que se encontraron con 
su perseguidor, sentir las astillas de madera que se clavaron en sus 
manos cuando se derrumbó contra las paredes del monasterio. Solo. 

"Bienvenido a casa, Iwamori." 

Él se inclinó. "Gracias." 

"¿Crees que has considerado mi pregunta?" 

"SÍ." 

Ansho levantó una ceja. "¿Y cuál es tu respuesta?" 

Él hizo una pausa, las palabras todavía formándose en su 
cabeza. "He hecho mucho por los monjes aquí en el nombre de mi 
familia. Yo quiero... quería... más que nada unirme a mis padres y 
hermanos, habiendo honrado su nombre muriendo por una causa que 
no pude proteger cuando era niño." 

"¿Y ahora?" 

"Y ahora... ya no sé cuál es mi propósito." 

El anciano asintió. Iwamori se levantó y se volvió para irse. 
"Espera." El enorme monje giró. "No pienses que no aprecio todo lo 
que has hecho por nosotros durante todos estos años. Pero las 
batallas importantes se libran no sólo en vastos campos. Tampoco se 
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combaten simplemente para salvar vidas mortales. Medita en eso 
hoy." 

Iwamori asintió. Se marchó a los campos de meditación, a 
pensar en todo lo que había sucedido ese día. 

El entrenamiento podía esperar. 


La redención sonríe 


Tones se agachó bajo el mayal cuando este pasó a toda 


velocidad y entonces hundió su katana en el pecho peludo del 
nezumi. Giró, levantando su pequeña cuchilla wakizashi y bloqueó 
hábilmente el largo cuchillo curvado blandido por otra de las 
múltiples alimañas. Volteó, arrancó su katana del cuerpo del primero 
antes de que hubiera caído, giró en un círculo completo y cortó 
fácilmente a través del oxidado do-maru del nezumi, penetrando 
profundamente en su carne. El hombre rata siseó, sus ojos amarillos 
se congelaron y cayó de costado, aterrizando en el barro con un 
apagado gorgoteo. 

Toshusai 
completó su giro 
y se detuvo para 
examinar el 
daño. Estaba de 
pie solo en el 
centro de un 
claro fangoso 
entre los cuerpos 
de siete nezumi. 
Los muertos 
yacían 
esparcidos como 
ramas rotas 
alrededor de 
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varios bloques de piedra que habían caído del muro derruido a su 
derecha. La estructura, una vez un puesto fronterizo para Numai, la 
ciudad humana olvidada en el corazón del Pantano Takenuma, se 
había derrumbado casi por completo. Los tallos oscuros del bosque 
de bambú, situados a ambos lados de las ruinas, proyectaban 
sombras parecidas a garras sobre Toshusai y el claro a pesar de la 
luz de la luna llena que giraba por encima. 

Estos nezumi nunca completarían su deshonrosa tarea. Al 
matarlos, Toshusai había salvado vidas esa noche, pero esta noble 
acción hizo poco por agitar su corazón muerto. El era un ochimusha, 
deshonrado por una simple elección en una noche demasiado larga, 
desterrado por su daimio para vagar por el pantano. En cierta 
ocasión la ira habría latido a través de él por el simple hecho de 
pensar en el hombre pero nada podía penetrar el entumecimiento 
que se había instalado en su alma. 

Miró el cadáver más cercano y algo extraño le llamó la 
atención. Una flecha emplumada asomaba del cuello de la criatura. 
El verla despertó en su interior el lejano recuerdo de una emoción. El 
no poseía un hankyu. Alguien le había ayudado en su lucha; alguien 
con el arco de un samurai. Retrocedió lentamente contra la pared, 
con las armas preparadas, y miró desapasionadamente hacia el 
denso matorral bajo el dosel de bambú. No había ni rastro del 
guerrero que seguramente lo estaba observando. 

Olfateó el aire pero el aroma a tierra húmeda mezclado con el 
putrefacto hedor a gas del pantano le hizo imposible oler cualquier 
otra cosa. Cerró los ojos y esperó. 


E E ES 


La bota derecha de Toshusai resbaló contra una raíz y él casi 
se hundió pero se agarró hábilmente del tronco de un bambú 
enfermizo. Bajó su mirada al oscuro y estrecho sendero hacia las 
siluetas con armadura de sus tres hermanos samurai: Yoshinobu, 
Sakoda y Muro, y a la forma vestida de negro de su sensei, Kentaro. 
Se sintió aliviado de que ninguno de ellos hubiera notado su tropiezo. 
Lo último que quería era parecer torpe frente a ellos. Se detuvo un 
momento para maravillarse por todo lo que había ocurrido en la 
semana desde que había visto la flecha de Kentaro. En ese momento 
él había sido una sombra pálida de sí mismo, tambaleándose por el 
pantano como si estuviera en un sueño. 

Kentaro había cambiado todo eso. 

Mientras Toshusai observaba, su maestro se desvaneció en la 
niebla del pantano. Los otros pronto le siguieron. El encontrarse 
súbitamente solo lo sacó de una sacudida de su ensoñación. Arriesgó 
una mirada nerviosa por encima del hombro y luego corrió tras ellos. 

La niebla se cerró a su alrededor, espesa y cargada de malos 
presagios. Acarició su piel con dedos helados pero no pudo aplastar 
su nuevo sentido de propósito. La mortaja de entumecimiento que lo 
había envuelto tanto tiempo. Mientras corrió se permitió revisar los 
recuerdos de su redención.... 
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Toshusai oyó la piedra moviéndose en la pared sobre él cuando 
era Casi demasiado tarde. Dada la condición de la estructura no 
había considerado que alguien fuera tan ligero de pies como para 
encaramarse allí. El pagaría por ese error, tal vez con su patética 
vida. 

Una sombra negra giró en lo alto mientras alguien dio un salto 
mortal a través del aire en un arco alto. Toshusai se agachó 
reflexivamente en una agazapada de lucha. 

El hombre aterrizó a una buena docena de pies de distancia en 
una postura similar. Un hankyu colgaba sobre su hombro izquierdo 
marcándolo como el dueño de la flecha. Las cuchillas plateadas de su 
katana y wakizashi brillaron incluso en la oscuridad cercana. Su do- 
maru negro y carmesí pareció sin manchas por el combate o por los 
estragos del pantano. Este no era un simple bushi del pantano. El 
desconocido se quedó allí observando pero no hizo ningún 
movimiento para avanzar. 

Toshusai interpretó su intensa mirada de ojos marrones como 
un desafío pero se mantuvo firme. 

"¿Qué quieres?" su voz sonó desinflada sobre el frío aire del 
pantano. Sólo había una cosa que alguien querría de él: su vida. 
Toshusai había matado a todos los que habían intentado quitársela, 
luchando con venganza al principio, y luego con frío desapego. 

"¿Acaso no me reconoces?" dijo el hombre enderezándose y 
sonrió como un gato. 

"Kentaro,”" dijo Toshusai casi sin respirar. "El asesino de los 
deshonrados." La habilidad de Kentaro como guerrero era 
legendaria. Vagaba por la tierra matando ochimushas y cualquier 
otro que él sintiera fuera indigno de vivir. Ningún hombre ni ninguna 
bestia lo habían derrotado en combate. Se rumoreaba que una vez 
había matado a un poderoso kami de fuego por si solo. 

"Sí." Kentaro cruzó sus hojas e hizo una reverencia como uno 
que fuera a enfrentar a un oponente. 

Un soplo de alivio floreció dentro de Toshusai. Examinó el 
sentimiento y luego lo dejó marchitarse. Si Kentaro hubiera venido a 
ofrecerle redención había llegado dos años demasiado tarde. 
Devolvió la reverencia. La muerte luchando contra un oponente 
honorable, luchando duramente, restauraría su honor y su apellido. 
Aquello al fin había terminado. Pero lo que en otro tiempo a él le 
hubiera ofrecido un dulce alivio ahora sabía como cenizas en su 
boca. 

"Si puedes encontrar la voluntad, adelántate y lucha." Kentaro, 
con un rastro de una sonrisa, hizo girar cada hoja por el aire. 

Toshusai no tenía nada que perder así que él avanzó. 

Kentaro no hizo ningún movimiento para atacar sino que 
simplemente se quedó mirándolo. 

Toshusai dio un rodeo de mala gana hacia la izquierda, 
acortando la distancia, y se sorprendió ligeramente cuando el 
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samurai no giró para mantenerlo a la vista mientras pasaba detrás 
de él. Era cierto que un samurai participando en un duelo nunca 
atacaría desde atrás pero un ochimusha si podría. Toshusai completó 
su círculo y se detuvo para hacer contacto visual con el hombre. 

Kentaro asintió con la cabeza como si hubiera pasado una 
prueba y luego saltó hacia adelante, con las hojas girando. Se movió 
tan deprisa que, incluso al estar listo, todo lo que Toshusai pudo 
hacer fue detener el ataque. Acero chocó contra el acero cuando sus 
cuchillas se deslizaron una contra otra. En el espacio de un respiro 
Kentaro de alguna manera hizo a un lado las armas de Toshusai con 
un empujón y llevó la punta de su katana a su garganta. 

Toshusai se congeló y el mundo se quedó en silencio. Miró los 
ojos negros de 
Kentaro y luego 


se puso 
lentamente de 
rodillas. Una 
sensación de 
calmada 
aceptación se 
estableció 
sobre él. Al fin 
todo había 
terminado. 
"Estoy 

dispuesto a 


morir." Allí, al 
final, su honor y 
su nombre 
serían restaurados. Una punzada de tristeza giró en las 
profundidades de su alma entumecida. 


Kentaro 

"Pero yo no estoy preparado para matarte," respondió Kentaro 
y retiró su espada. "Tú eres un ochimusha." 

La tristeza de Toshusai se convirtió en sombría cólera. "¿Por 
qué me niegas una muerte honorable?" 

"No hay honor en una muerte sin sentido. Yo no soy tu 
enemigo," dijo Kentaro dándose la vuelta y caminando hacia el 
agujero en el antiguo muro. 


E E ES 


El rostro de Toshusai enrojeció al pensar en la facilidad con la 
que Kentaro lo había desarmado. Las semillas de una cólera que 
fueron sembradas cuando se hizo evidente que Kentaro no tenía la 
intención de matarlo hicieron que Toshusai regresara, con el tiempo, 
de vuelta sus cabales. En ese momento él no había entendido los 
motivos de Kentaro o lo inteligente que era realmente el gato 
sonriente. 
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"Toma un poco." Yoshinobu, sentado a su lado en el tronco 
musgoso, le entregó un pedazo de pan con su típica mirada severa. 

Toshusai lo miró. 

Yoshinobu había sido reclutado por Kentaro justo antes que él. 
Él, como Sakoda y Muro, había sido redimido por el gato sonriente al 
igual que Toshusai. Este acto había creado un sentimiento de 
hermandad entre ellos. 

Toshusai asintió y miró a cada uno a su vez. Cinco hombres no 
parecían suficientes para enfrentarse a un oni a pesar de los rumores 
sobre las habilidades de su maestro. Todo el mundo en Kamigawa 
había oído las historias de tales bestias aplastando ejércitos enteros 
de hombres pero Kentaro estaba sentado en la cabecera de la línea, 
con las piernas cruzadas y los ojos cerrados en meditación. No 
parecía preocupado. Toshusai envidiaba su equilibrio interno. 

Una brisa se agitó alrededor de él. Toshusai tosió mientras esta 
arañó el interior de sus pulmones. A medida que ellos habían viajado 
el aire se había vuelto más hediondo, como si estuviera influenciado 
por la inmundicia del alma oscura del oni. 

Ssssssi 

Toshusai parpadeó ante la voz serpentina. Los demás no 
parecieron darse cuenta. 

Ellos no pueden oírme. Son demasiado fuertes. Pero tu.... 

La mano de Toshusai cayó sobre su katana y él escudriñó el 
bosque que lo rodeaba. 

No, yo no estoy allí pero tú pronto me verás. Los demás no 
pueden salvarte, Toshusai. 

Él quedó boquiabierto, sus temores dejándolo sin aliento. 

Yoshinobu lo miró con los ojos entrecerrados. 

"Estoy bien," dijo Toshusai moviendo su mano con desdén. No 
podía decírselo a los demás. Si ellos sentían su debilidad no 
confiarían en él en la batalla. Toshusai soportaría su secreto en 
silencio. Se obligó respirar hondo, armándose de valor contra el 
pesado presentimiento que amenazaba con derribarlo. 

Ya no falta mucho... 

Tú no me asustas, oni, mintió Toshusai. 

El oni no respondió. 

Toshusai apartó a la criatura de sus pensamientos y buscó 
consuelo en los acontecimientos del pasado.... 


E E ES 


Kentaro lo esperaba encima de un montículo de tierra en medio 
de un pequeño claro. Otros tres samuráis, cada uno lleno de 
cicatrices de batalla de do-marus y kabutos aserrados, estaban de 
pie a la izquierda del borde del bosque. Se hallaban parados con las 
manos cruzadas frente a ellos y mirando hacia adelante. 

Toshusai se detuvo, resistiendo el impulso de sacar sus armas. 
No sabía cuál era el objetivo de Kentaro, pero avergonzarlo en 
batalla y luego haberle negado la oportunidad de redención no era el 
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acto de un hombre honorable. Sin embargo, y a pesar de la ansiedad, 
Toshusai reconoció una pequeña pero creciente chispa de curiosidad. 

"Ven," dijo Kentaro haciéndole señas con una mano. 

Toshusai entró en el claro, observando al otro samurai con su 
visión periférica, y se detuvo a varios pasos del hombre. 

"Estos hombres que te rodean son samuráis," dijo Kentaro 
señalando con una barrida de su brazo. "Pero no siempre fue así. 
Una vez fueron como tú, ochimusha. Yo te ofrezco a ti la misma 
oportunidad que les ofrecí a ellos; la oportunidad de reclamar tu 
honor." 

Toshusai miró a los otros pero estos permanecieron inmóviles y 
sin pestañear. A medida que los estudió más detenidamente notó que 
sus armaduras de batalla estaban cubiertas de barro y mugre del 
pantano. Hacía mucho tiempo que habían estado allí; tal vez tanto 
como él. Sin embargo, ahora estaban juntos y se comportaban como 
samuráis. 

Toshusai regresó su atención a Kentaro. 

"¿Cómo?" El estaba seguro de que el hombre decía la verdad 
pero que había algo más que eso. 

"Quítate la armadura y las armas y ponte en el centro de este 
montículo.” Kentaro dio un paso atrás revelando una pequeña piedra 
cuadrada y la señaló. 

"¿Por qué?" Toshusai había llevado su do-maru sin cesar 
durante meses. 

Kentaro no dijo nada. 

Una pequeña parte del alma de Toshusai le gritó que 
obedeciera, que hiciera cualquier cosa para acabar con su inútil y 
errante existencia. El resto de él fue indiferente. Se encogió de 
hombros, se quitó sus daisho y su do-maru y los dejó caer al suelo. 
Caminó hacia la piedra. 

Una descarga de energía le atravesó y sus pies quedaron 
pegados a la roca. Sus brazos se congelaron contra su torso y él se 
dio cuenta de que estaba completamente paralizado y vulnerable. 

Kentaro desenvainó su wakizashi. 

"Si planeabas matarme, ¿por qué no lo hiciste antes?" preguntó 
Toshusai. ¿Cómo se había atrevido a llevarlo por una fina correa de 
esperanza sólo para matarlo allí? 

"Yo no te he traído aquí para matarte." 

"¿Entonces para qué?" preguntó Toshusai dejando de luchar 
por liberarse. 

"Te traje aquí para ayudarte.” Kentaro hizo una pausa. "Debes 
responder a una simple pregunta. 

"¿Que pregunta?" 

"¿Por qué no tienes honor?" 

A Toshusai se le pusieron los pelos de punta pero él no estaba 
en condiciones de hacer nada al respecto. La pregunta trajo una 
marea de recuerdos a su mente. Una bola de ira se hinchó dentro de 
él. 

"Porque elegí a mi familia antes que a mi daimio." 
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Los ojos de Kentaro se ensombrecieron. "Incorrecto," 
respondió el gato sonriente y cortó a Toshusai a través del pecho. Su 
hoja traspasó la ropa y la carne. 

Sangre fluyó de la herida y empapó la túnica verde de 
Toshusai. El hizo una mueca de dolor. 

"¡Qué demonios estás haciendo!" Su ira se agitó bajo la pared 
protectora de su entumecimiento. 

"¿Por qué no tienes honor?" dijo Kentaro ignorando su 
pregunta. 

"¡Desobedecí el decreto de mi daimio!" Un torbellino de rabia 
abrió una grieta en la pared que lo había protegido de sentir nada 
durante tanto tiempo. 

"Incorrecto," contestó Kentaro, haciendo un tajo cruzado a 
través de la primera herida. 

Toshusai apretó los dientes mientras el dolor y su deseo de 
atacar al samurai empujó a través de la fisura transformando el 
entumecimiento en una tosca emoción. 

"¿Por qué no tienes honor?" 

"¡Violé el camino del samurai!" La fisura se ensanchó y la rabia 
lo atravesó. 

"Incorrecto." Kentaro le hundió la hoja en un costado. 

Toshusai gritó y la pared se hizo añicos. El entumecimiento se 
desvaneció cuando su enfado por las acciones de Kentaro ardió a 
través de él, chamuscando sus venas. Abrió los ojos de par en par 
cuando los años de odio y auto-aborrecimiento inundaron cada parte 
de él. Su alma gritó por venganza. 

Las primeras gotas de su sangre chocaron contra el suelo, 
haciendo temblar la tierra. El se estremeció con ella y seguramente 
habría caído si no fuera por la magia que lo sostenía en su lugar. El 
montículo se derrumbó hacia adentro, tirando de Toshusai hacia 
abajo y subiendo por sus piernas. Su ira líquida se convirtió en 
pánico mientras él se esforzó por moverse para no ser tragado por 
completo. 

Su descenso disminuyó cuando el suelo húmedo alcanzó sus 
rodillas. 

Kentaro asintió con crueldad. 

"¿Qué has hecho?" El pecho de Toshusai se apretó haciéndole 
difícil respirar. "¡Pagarás por este acto de traición!" 

"Tu sangre ha despertado el hambre del pantano." Los ojos de 
Kentaro lo desafiaron. 

"¡Me trajiste aquí como un sacrificio!" Toshusai se imaginó 
estrangulando al gato sonriente con sus manos desnudas. 

"¿Por qué no tienes honor?" 

"¡¿Me preguntas por qué no tengo honor pero me entregas al 
corazón negro de este pantano?!" rugió él. 

La sonrisa de Kentaro se transformó en un ceño fruncido. "Yo 
sólo hago la pregunta. Eres tú quien se entrega al pantano." 
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Sudor 
goteaba de la 
frente de 
Toshusai en sus 
ojos mientras él 
luchó contra los 
invisibles lazos 
que lo sostenían. 
No servía de 
nada. El no 
podría romper el 
hechizo. Su 
salvación, si es 
que existía, 
estaba en la 
respuesta 
correcta a la 
pregunta del hombre traidor. Y el tiempo se estaba acabando. La 
tierra ahora llegaba hasta casi la mitad de su muslo. El se estremeció 
con esfuerzo mientras se concentró en las llamas rojas en su mente y 
reflexionó sobre su deshonra. 

"¿Por qué no tienes honor?" 

"¡Porque mi daimio me lo quitó injustamente, de la misma 
forma que ahora tú tratas de robarme mi redención!" Su alma le 
exigió que encontrara una manera de hacer que Kentaro pagara por 
este crimen. 

El rostro de Kentaro se ensombreció. "Incorrecto." El lo volvió 
a acuchillar, esta vez abriendo una herida en su lado izquierdo. 

La sangre fluyó de esta herida más profunda, goteando a la 
tierra húmeda que le rodeaba. El montículo tembló de nuevo. 
Toshusai pudo sentir el hambre del pantano tirando de sus pies como 
si una gran lengua de barro se hubiera enganchado a sus tobillos. 
Quedó hundido hasta los hombros. La presión de la tierra que le 
rodeaba hacía que la respiración fuera casi imposible. 

Kentaro se arrodilló. "Se te acaba el tiempo." 

"¡Yo ya te dije la verdad!" Ahora la voz de Toshusai fue un 
patético lamento. 

"Pero no te has dicho a ti mismo la verdad." 

Toshusai se llenó de desesperación. ¡Tenía que averiguar la 
respuesta ahora mismo! Cerró los ojos y apartó el caos de su mente. 

La tierra fluyó sobre sus hombros. Cada respiración era ahora 
una tarea Casi imposible. 

"¿Por qué no tienes honor?" La tristeza estaba grabada en las 
facciones de Kentaro. 

Su daimio le había despojado de su honor, reduciéndolo a un 
ochimusha dedicado a salvar a su familia. Ellos habían sido inocentes 
de cualquier maldad y, sin embargo, su daimio había exigido sus 
vidas. Era él quien no tenía honor. 

El suelo tocó el fondo de su barbilla. 

"¿Por qué no tienes honor?" 
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Toshusai apretó los dientes con total frustración. El nunca 
había cometido un acto deshonroso en su vida. No estaba bien que 
los mezquinos caprichos de un hombre patético pudieran destruirlo. 
Abrió los ojos y se encontró con la mirada de Kentaro una última vez. 

"¡Yo siempre he tenido mi honor!" La verdad brilló a través de 
él, atravesando todos los oscuros recovecos donde su angustia se 
había escondido durante tanto tiempo y purgándolos de su alma. 
Lágrimas fluyeron libremente mientras él luchó por cavar para poder 
volver a vivir. 

Kentaro sonrió y se enderezó. 

El suelo acarició el rostro de Toshusai. El inhaló y contuvo el 
aliento mientras el suelo cubrió su nariz. Sin importar lo que pasó en 
ese momento la prisión que él había creado había sido destruida. Su 
honor no había sido restaurado, había sido recordado. De alguna 
manera el gato sonriente lo había sabido todo el tiempo. 

Kentaro tomó su katana en ambas manos y la hundió en la 
tierra. El montículo retumbó y los sonidos de piedra raspando contra 
piedra rompieron a través del silencio. Kentaro empujó la cuchilla 
hacia abajo hasta que sólo quedó visible la empuñadura. 

La visión de Toshusai se atenuó cuando la oscuridad se cerró 
sobre él. 

"¡Suéltalo!" gritó Kentaro retorciendo la hoja. 

El suelo tembló y luego arrojó a Toshusai hacia arriba con gran 
fuerza. Este voló sobre el montículo y se estrelló con un ruido sordo. 
Parpadeó y se dio cuenta de que Kentaro estaba erguido a su lado, 
su sonrisa de gato traicionando un sorprendido orgullo. 

"Has sido redimido... samurai," dijo y extendió una mano. 

Toshusai llenó de aire sus pulmones varias veces y sólo cuando 
la oscuridad retrocedió se dio cuenta de que sus heridas habían 
cicatrizado completamente. Tomó la mano de Kentaro y dejó que el 
hombre lo levantara de un empujón. La sonrisa de Kentaro se 
ensanchó. 

El rostro de Toshusai se ruborizó de vergúenza por su 
comportamiento anterior. 

"Yo... te debo mi vida, " dijo inclinándose profundamente. 

"Entonces yo te ofrezco una forma de pagar esa deuda." 
Kentaro hizo un gesto a los otros samuráis. "Si lo deseas puedes 
unirte a nosotros." 

"¿Qué debo 
hacer, sensei? El 
Sensei de 
Toshusai." 

La sonrisa 
de Kentaro se 
desvaneció pero 
él aceptó el uso 


honorífico de 
Toshusai. "En el 
límite del 


pantano se 


encuentra un antiguo santuario a Terashi, el gran kami del sol. Hace 
décadas un poderoso oni mató al hoto que lo vigilaba y maldijo la 
tierra sobre la que se encontraba. Su corrupción y oscuridad fueron 
tan grandes que atrajo al pantano con él y así el Takenuma se tragó 
las tierras alrededor de él. Nosotros vamos a vencer a este oni y a 
restaurar el santuario. Retiraremos esta mancha oscura de la tierra." 


Terashi 


E E ES 


En ese momento Toshusai había rendido su vida y su servicio y 
en su marcha de ocho días no había lamentado una sola vez su 
decisión. El gato sonriente le había dado un nuevo propósito, 
permitiéndole vivir con honor en vez de morir con él. Estos 
pensamientos le habían ayudado a permanecer firme en su 
resolución y a mantener a raya su miedo al oni. 

Habían pasado horas desde que los pensamientos del oni lo 
habían perturbado pero la palpable sensación de temor había dejado 
claro que la criatura se estaba acercando. Mientras viajaban los 
árboles se volvieron retorcidos y deformados, sus hojas goteando con 
icor como si sangraran. El barro se hizo más profundo y pronto el 
camino los llevó a aguas estancadas. 

Kentaro levantó la mano, deteniendo el grupo, y escuchó en 
silencio por un momento. 

Yoshinobu y Sakoda tomaron posiciones a la derecha de su 
líder, Muro se movió hacia la izquierda donde Toshusai rápidamente 
se unió a él. 

"Prepárense," dijo Kentaro en voz baja. 

Yo ya estoy listo. Susurró el oni desde los rincones oscuros de 
su mente. 

Una risa áspera resonó por todo el pantano. 

El otro samurai sacó instantáneamente sus armas y miró de 
reojo hacia los bosques oscuros. 

Toshusai desenvainó sus propias daisho, aliviado de que los 
demás también lo hubieran oído. 

A ti te espera una muerte especial, se burló el oni. 

¡Nuestro honor nos llevará a la victoria! le desafió Toshusai 
pero las dudas que el oni había colocado en su mente surgieron como 
gusanos para carcomerlo desde dentro. 

"AMí." Kentaro empujó una rama hacia atrás y señaló. 

Toshusai siguió la mirada del maestro samurai. 

Un pequeño santuario de piedra se alzaba desde el pantano. 
Bambú medio podrido había crecido desde el agua entintada, sus 
raices entraban serpenteando en las ventanas y se abrían camino a 
través de grietas en las paredes. Un enrejado de ramas de árboles 
bloqueaba la entrada principal. 

"El mal de este lugar es profundo," murmuró Yoshinobu y 
parpadeó detrás de su kabuto verde. 
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Muro gruñó en lo que Toshusai tomó como una señal de 
acuerdo. Sakoda simplemente asintió. 

Kentaro los miró y sonrió. Estudió a cada uno de ellos y su 
mirada al fin cayó sobre Toshusai. "Independientemente de lo que 
estemos a punto de enfrentar quiero que cada uno de ustedes sepa 
que estoy orgulloso de pelear a su lado." 

Un sentido de profundo propósito irradió a través de Toshusai, 
protegiéndolo del opresivo temor que impregnaba el lugar. El estaba 
listo. 

"De acuerdo," la sonrisa de Kentaro se desvaneció. "Nosotros 
ya hemos esperado bastante," dijo y señaló con la cabeza. 

Sakoda y Muro desenvainaron sus hankyu y desaparecieron en 
la maleza. Toshusai preparó sus cuchillas. 

Kentaro sacó sus armas y atravesó el espeso matorral hacia el 
agua salobre llegándole a las rodillas. Sus botas crearon 
ondulaciones que se expandieron hasta que lamieron las paredes del 
santuario. 

Toshusai le siguió, manteniéndose en posición en su flanco 
izquierdo mientras Yoshinobu ocupó la derecha. El barro succionó 
sus botas, haciendo difícil maniobrar. 

Kentaro se detuvo cerca de la entrada. 

Toshusai respiró hondo y esperó junto a él. 

Un grito estridente, como el llanto de una docena de niños 
gimiendo, retumbó por todo el pantano. El grito lo atravesó, 
sacudiendo su centro y congelándolo tan profundamente que él 
pensó que su propio grito pronto se uniría a este. Pero él, de alguna 
manera, permaneció en silencio. No dejaría que el oni lo arruinara. 

"Ustedes caminan como muertos," se burló el ser. ¡Tu muerte 
será la más dolorosa, Toshusai! 

Toshusai se congeló cuando la promesa de la criatura atravesó 
su mente. Tembló a pesar de su deseo de permanecer firme y sintió 
sus palmas sudando. Apretó más fuerte sus armas. 

"¡Nosotros ofrecemos de buen agrado nuestras vidas a 
nuestros Kami!" dijo Kentaro audazmente. "¡Pero eres tú quien 
morirá!" 

"¡Yo pintaré las paredes de mi santuario con su sangre!" El 
odio del ser los cubrió. 
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La cortina de bambú se  retorció como serpientes 
despertándose y se separó lentamente para revelar una entrada 
oscura. Desde dex rió 
sombras se 
aferraron al ser 
mientras este 
apareció en el 
portal para 
erguirse sobre 
ellos desde una 
altura 
aterradora. Su 
rostro sin piel 
era puro hueso 
y dientes 
afilados y 
puntiagudos. 
Sus amplios 
hombros 
estaban unidos 
con nervudos músculos que rozaron las paredes a ambos lados al 
mismo tiempo que sus largos cuernos rasparon contra el techo 
mientras la criatura avanzó. El ser osciló su espantoso cráneo de un 
lado a otro y las cuencas de sus ojos vacíos finalmente se quedaron 
mirando a Toshusai. Desde dentro de esos agujeros vacíos, las llamas 
de una espantosa inteligencia y un intenso odio ardieron 
directamente hacia él. 

Ayúdame, Toshusai. Es tu única oportunidad de evitar los 
horrores que he planeado para ti. 

Las piernas de Toshusai amenazaron con curvarse. ¿Por qué la 
criatura lo había elegido a él? 

"¡Abandona este lugar!" exclamó Kentaro y cayó en una 
postura de pelea. 

Toshusai, sacando fuerzas de la resolución de Kentaro, imitó a 
su maestro. El chasquido de armadura le dijo que Yoshinobu había 
asumido una pose similar. 

"¡Me haré un festín con su carne!" respondió el oni haciendo 
chasquear sus relucientes colmillos y arañando furiosamente el aire, 
ansioso por desgarrarlos. 

Yoshinobu gritó, rompió la formación y corrió hacia el bosque. 

"¡Yoshinobu!" rugió Kentaro. 

El samurai huyendo se detuvo abruptamente. No hizo ningún 
movimiento para regresar pero tampoco se internó más lejos en el 
pantano. 

El muere primero, los pensamientos del oni llegaron a 
Toshusai. La bestia gritó, su voz rompiendo el silencio alrededor de 
ellos mientras se lanzó desde el santuario. Voló sobre ellos en un 
arco suave y fuerte. 

¡No! Toshusai reaccionó rápidamente, empujando su katana 
hacia arriba, pero el oni se había elevado demasiado alto. 
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Sakoda y Muro salieron de sus escondites. Dispararon sus 
arcos y sus flechas zumbaron mientras volaron hacia su objetivo. 
Varias de los proyectiles rebotaron en la gruesa piel del oni pero uno 
se enterró en la enorme pierna derecha de la criatura. Un icor 
espeso y negro burbujeó de la herida pero la velocidad del oni no fue 
obstaculizada. El monstruo aterrizó frente a Yoshinobu. 

Este alzó sus cuchillas en un vano intento de defenderse 
cuando el oni juntó sus brazos como si aplaudiera, uno a cada lado 
de su pecho. Se produjo un repugnante crujido cuando su armadura 
se retorció y sus costillas se rompieron en mil pedazos. El 
desafortunado samurai tosió, salpicando sangre en el pecho 
musculoso del oni, y luego se derrumbó en el agua. 

La ira de Toshusai quemó sus entrañas incitándole a deslizarse 
a través del agua hacia el oni, con la intención de eviscerar al 
demonio. 

"¡Sus muertes son tan dulces como el néctar!" El oni giró hacia 
él. Toshusai, ayúdame a matar al resto. Su voz se deslizó por su 
mente. 

"¡No lo escuches!" Kentaro marcó un profundo corte en el 
brazo derecho del oni liberando un chorro de espesa sangre. 

"¡Si me matas yo moriré con mi honor!" La fe de Toshusai se 
vio fortalecida por la herida del oni. Lo rodeó por la derecha y 
apuñaló hacia arriba, atravesando a la criatura en el bíceps 
izquierdo. 

"¡Toshusai traidor!" El ser flexionó su brazo y arrancó la katana 
de Toshusai de su mano. Luego lanzó una patada. 

Toshusai se lanzó hacia atrás y el pie gigante de la criatura 
pasó volando sobre él. Cayó en el agua, el aceitoso líquido invadió su 
boca mientras él se hundió bajo la superficie. Toshusai se levantó y 
escupió el desagradable líquido. Se limpió el barro de su rostro y 
parpadeó para aclarar su visión. Cuando sus ojos volvieron a la 
normalidad vio que Sakoda y Muro habían dejado caer sus hankyu y 
se habían unido a la pelea. Ambos rodearon al oni con Kentaro, 
danzando y cortándolo con una impresionante velocidad. 

Esa era su oportunidad. El oni estaba ocupado. Investigó el 
agua y divisó la forma inmóvil de Yoshinobu flotando justo debajo de 
la superficie. Salió corriendo de un salto y llegó hacia el lado de su 
compañero, impulsado por su desesperación. Sacó a Yoshinobu hasta 
la superficie del agua y vio que sus ojos estaban en blanco. Sus 
costillas bañadas en sangre sobresalían de su pecho a través de su 
ropa y armadura. No había duda de que estaba muerto. 

Toshusai sacó la katana de la mano de su amigo y luego le 
permitió hundirse suavemente en el fondo. Un odio justiciero explotó 
dentro de él, abrasando sus entrañas. Se levantó justo a tiempo para 
ver a Muro volar por el aire. El samurai se estrelló contra un árbol 
con un tremendo crujido y cayó en la maleza fuera de la vista. 

"No más miedo, no más dudas." Toshusai aferró la hoja de 
Yoshinobu tan fuertemente que le dolieron las manos. 
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El oni esquivó la katana de Kentaro y con un revés hizo a un 
lado el wakizashi de Sakoda. La furiosa ira de Toshusai lo impulsó 
hacia adelante. 

El monstruo golpeó a Sakoda en el hombro. Hubo un crujido de 
huesos quebrados y el samurai cayó de rodillas. El oni echó hacia 
atrás un poderoso puño por encima de él. 

Kentaro empujó a Sakoda fuera del camino y hundió su katana 
en el costado del oni. 

Toshusai se sintió aliviado cuando Sakoda logró alejarse de la 
furiosa batalla. 

El oni se tambaleó. ¡Toshusai, debes ayudarme! 

¿Ayuda esto? Toshusai atacó con su wakizashi y esta golpeó el 
pecho del oni, hundiéndose hasta su empuñadura. 

Kentaro retorció su hoja. 

El oni vomitó líquido negro, cubriéndolos con su vil sangre, y 
luego cayó de rodillas. 

"¡Por los muertos honrados!" Toshusai se lanzó hacia delante y 
golpeó el grueso pecho del oni. Su katana se deslizó entre sus 
costillas. Una sacudida de vil energía estalló del interior de la 
criatura, subiendo por la hoja y quemando la mano de Toshusai. El 
soltó el arma y se tambaleó hacia atrás. 

El oni lo miró a través de esas oscuras cuencas. Tembló y sus 
músculos se retorcieron repentinamente bajo su piel. Grietas se 
abrieron en su cuerpo como si estuviera hecho de piedra, 
extendiéndose hacia fuera en una red de fisuras que cubrieron 
rápidamente todo su cuerpo. El monstruo, finalmente, se hizo 
pedazos, cada uno de ellos cayendo bajo la superficie del agua y 
desapareciendo de la vista hasta que no quedó nada. 

Toshusai jadeó y luego se estabilizó cuando el peso de su odio 
por la criatura se desvaneció y su dolor disminuyó. 

El suelo se estremeció y un rayo de sol atravesó la oscuridad 
que colgaba sobre el santuario, volviéndose cada vez más brillante 
con Cada segundo que pasó. El bambú putrefacto retrocedió y 
retrocedió hacia el corazón del pantano llevándose el agua rancia, el 
barro y los matorrales con él. Un fervor se apoderó de Toshusai 
llenándolo de paz interior incluso mientras este curó sus heridas. 

El brillo se desvaneció lentamente dejándolos en la luz normal 
del día. Cuando todo terminó el santuario se pareció poco al que 
ellos habían visto por primera vez. Se alzaba en medio de una amplia 
plaza de adoquines pulimentados. Toshusai se encontró de pie entre 
Kentaro y Sakoda delante del sitio. 

Kentaro se volvió y sonrió a cada uno de ellos a su vez. Luego, 
lentamente, su rostro se hizo solemne. Los tres samuráis, sin mediar 
palabra, sabían que era hora de poner a Muro y Yoshinobu a 
descansar, y honrar su sacrificio. Kentaro se acercó a sus formas 
caídas y Toshusai, sin vacilar, lo siguió. 
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El sonido de los grillos 


Frías, las hojas desgastadas por el viento 
Caen muertas; y de los campos otoñales: 
El sonido de los grillos 


-De Hojas de Kamigawa, la colección haiku de Pielnevada 


E; bajó su mirada hacia una pared baja de piedra gris, 


coronada por tejas rojas bañadas de un marrón opaco por la luz de la 
luna. Aquí y allá, las enredaderas kudzu del bosque circundante se 
habían aferrado a la pared, subiendo lentamente por su faz, 
encontrando manchas naturales en la roca volcánica y grietas donde 
el viento y la lluvia habían hecho su trabajo, luego ondulando entre y 
sobre la endeble defensa de las tejas, cayendo en el huerto bien 
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cuidado de más allá. El puso una tabi de suave fieltro negro, situada 
entre los huecos del primero y segundo dedo del pie, en una 
enredadera que le proporcionó asidero. Cuando él trepa es tan 
silencioso como un búho que deja su arboleda para cazar. Un grillo 
chirría y de una docena de otros lugares por la pared sus deshi 
suben y le siguen, desplegándose sobre el muro para agruparse bajo 
las ramas de los ciruelos. Ellos son sus discípulos, él ha entrenado a 
cada uno de ellos desde temprana edad y ahora ellos se mueven 
como extensiones bajo su propia voluntad. Ellos son sombras de la 
luna, el triste diluido de una leche aguada y no más sólidos; sus 
movimientos a través del aire son el balanceo de los juncos; sus 
suaves pisadas el correteo de ratones en los campos. 

La villa propiamente dicha era claramente visible a través de 
los nudosos árboles sin hojas. Allí estaba la residencia de verano de 
un afluente comerciante de samuráis que una vez se había 
beneficiado de la ubicación de su casa comercial en la carretera que 
se extendía entre las altas paredes del Castillo Eiganjo y las 
bibliotecas de Minamo. Desde que había comenzado la guerra se 
había visto obligado a abandonar sus mercancías y vivir allí a tiempo 
completo, con un pequeño Sep de eREntes y su único heredero, 
un joven noble con el : SS 
nombre de Kio. 
Higure había leído 
todo esto en un 
pergamino que había 
destruido en la fogata 
de la noche anterior. 
Había quemado las 


palabras, 
convirtiendo su 
significado en 


cenizas, y esa noche 
ellos matarían a cada 
uno de los hombres 
de allí y terminarían 
lo que él había comenzado. Luego de tres días un apresurado oficia 
llegaría escoltado por jinetes de polillas de Eiganjo y le rogaría al 
noble que liberara sus reservas de arroz para alimentar el esfuerzo 
de la guerra, y encontraría un intrincado rompecabezas de muerte. 
Con manos temblorosas en el ábaco restaría las tranquilas 
expresiones de los cadáveres de las evidentes huellas de la violencia 
y el resto de sus cálculos no revelarían nada más que sombras azul- 
grises y el brillo del acero a la luz de la luna. Higure comprobó el 
paño teñido de tinta que cubría su hoja corta y se deslizó hacia 
adelante, hacia la pared interior. Un suave viento nocturno sopló 
desde el camino que se aproximaba al portón principal de la villa, 
agitando el fuego de la antorcha en la pared interior y cambiando la 
tenue luz que se filtraba a través de las ramas del huerto vacío. 


E E ES 
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El viento siempre era complicado en el valle donde él había 
nacido, bajo la sombra de las altas Montañas Sokenzan. Incluso en 
un caluroso día de verano las nubes podían moverse alto en los picos, 
enviando una fuerte brisa sobre el glaciar Johyo para llamar la 
atención de las banderas colgantes del festival con su azote y hacer 
que las hojas verdes-doradas de los gingko temblaran en una pronta 
anticipación del otoño. El muchacho, situado entre los puestos de 
pastel de arroz y el cotillón ennegrecido por el carbón del barrio 
mercantil, se agachaba y esperaba a que el viento pasara, con una 
mano sosteniendo el chal amarillo que cubría la cesta de manzanas 
que llevaba para su madre. En el mercado, el calabacero paraba su 
canción y fruncía el ceño en el remolino de polvo de la calle. El 
vendedor de té, de pie en una puerta cercana, se detenía antes de 
verter otro tazón y sonreír. El clima frío era bueno para los negocios 
y últimamente la guerra había estado haciendo que su bolsa de 
dinero pesara cada vez más. Dos meses más tarde, en una ventosa 
tarde de otoño, el vendedor de té sería asesinado por un rayo de luz 
verde que cayó de un cielo despejado. 

Estaba ventoso la noche que el kami llegó al pueblo del chico y 
masacró a su familia y a todos los demás que él había conocido. El, 
escondido debajo de los tablones sueltos del suelo, pudo oír al viento 
dando bofetadas contras los biombos shojií rotos que se extendían 
entre la terraza y la sala de reunión. Allí dentro la cosa que comía la 
luz había derribado los débiles biombos y devorado a su hermana 
mientras su padre lo maldijo y agitó un atizador ardiendo sacado de 
la hoguera donde habían acabado de cocinar la cena una hora antes. 
El muchacho lo vio... una ondulante masa de tentáculos negros con 
un brazo protuberante, peludo como el de un mono e 
incongruentemente pequeño. Empuñaba una larga espina de ébano 
con la que arremetió, haciendo volar el atizador por los aires para 
luego clavarla profundamente en el hombro de su padre. La espina 
debía de estar muy caliente porque hubo un chisporroteo cuando 
esta se hundió y la sangre de su padre salió vaporosa de la herida en 
una nube de humo de azafrán. El chico había intentado alcanzar el 
atizador abandonado, donde yacía quemando las esteras de tatami, 
pero su padre le había gritado que corriera, que se escondiera, y eso 
fue lo que él hizo. 


E E ES 


La pared interior es lisa, podada de vides durante el verano por 
un jardinero demasiado entusiasta. Se alza más alta de lo que Higure 
pudiera alcanzar. El coloca su espada ninjaken contra la base de la 
pared, con la cuchilla hacia abajo y se para sobre ella como si fuera 
una escalera, aferrando la parte superior de la pared con una mano 
enguantada. Engancha la espada entre sus pies y la traslada a la otra 
mano antes de empujarse y pasar sobre la pared para agacharse en 
el sendero elevado que corre a lo largo del otro lado. 


243 


Un centinela con un anguloso yelmo de bambú verde, situado 
diez pasos más allá, esta caído en un extraño ángulo contra la pared 
exterior, el alto banderín que había sostenido ahora lo sostiene a él. 
Sus ojos están abiertos, mirándolo inútilmente hacia la noche. 
Sangre gotea lentamente del eje laqueado de una larga flecha que le 
ha traspasado su cuello, justo en el lugar donde se encuentran los 
delgados tendones que permiten hablar, su aliento moribundo 
robado de sonido. El pulgar de Higure traza el cuero desgastado de 
la empuñadura de la espada, pulido de un azul oscuro por el uso. Es 
extraño no tener que usarla ahora, abrirse camino a tajos por este 
lugar mal custodiado. El sabe que allí sólo es un vidente, un sombrío 
observador del mortal trabajo de sus deshis. Así es como debe ser. 
Ellos manejarán estas distracciones. Su trabajo está más adentro, en 
la sala principal, en el segundo piso, en la cámara del loto. 


E E ES 


El muchacho era hábil para esconderse. Siempre era el último 
en ser encontrado cuando los niños jugaban al oni en el festival de 
las máscaras. En los días que no tenía recados que hacer él 
caminaba hasta el río congelado que descendía de las montañas y se 
escabullía sin ser visto detrás de los hombres que pescaban para 
robar su cebo, dejando una hoja mojada en lugar de los gordos 
gusanos, para que ellos pensaran que los espíritus kappa que viven 
en el agua habían encantado sus ojos y les habían robado. Era un 
juego del que nunca se cansaba, pero ahora él casi sentía que no 
debía estar acurrucado allí debajo de su casa con el kami tomando 
una última ofrenda sombría de su familia. El no debía esconderse, no 
del kami que hacía caer las lluvias y crecer el arroz en los campos. 

En ese momento él recordó: cuando él era muy joven la gente 
de su aldea se dirigía por el camino que iba desde los campos hasta 
el bosque de cedros, donde un pequeño santuario se hallaba 
encorvado bajo 
los árboles más 
antiguos y 
sagrados. Allí, 
ellos dejaban un 
pastel de arroz 
para el kitsune 
que cuidaba el 
santuario y una 
pequeña 
moneda de 
cobre con un 
agujero cortado 
en el centro 
para el  kami. 
Era importante 
que la moneda 
fuera redonda, 
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para que el kami pudiera recibir la ofrenda y, a cambio, diera riqueza 
en forma de una buena cosecha. Siempre en un círculo, yendo y 
viniendo. Fue entonces que se adentró en los traicioneros caminos de 
la memoria, preguntándose si había una moneda que él no había 
dado, o un momento en el que él no había llevado suficientes tortas 
de arroz. De alguna manera sabía que era su culpa que el kami 
hubiera venido. El debía salir y encontrarlos. El debía ofrecerse a los 
terribles dioses y ellos le ahorrarían el resto. Pero también sabía que 
ya era demasiado tarde para eso y así, miserable, él se agachó y 
esperó. 

Cuando la primera luz del amanecer se deslizó a través de los 
cimientos, haciéndole saber que la noche de terror había terminado, 
él salió de su escondite bajo la casa y no paró de correr hasta que 
estuvo en las afueras de la ciudad. Mientras corrió vio cadáveres. 
Había más personas muertas de las que había conocido por su 
nombre. Peor aún, encontró que los muertos eran los pobres 
desgraciados que el kami había dejado vivos. Los vio acurrucados, 
lloriqueando, con sus ropas destrozadas, sus ojos en blanco, 
pesadillas grabadas en sus mentes despiertas. Del kami no vio nada, 
salvo una vez cuando encontró algo parecido a un perro, 
alimentándose de cadáveres que se habían acumulado en una 
pequeña zanja en los límites de la ciudad, donde el agua sólo corría 
durante la estación húmeda. La cosa-perro, en lugar de tener pelo, 
estaba lleno de cráneos humanos. El quedó boquiabierto y una de las 
calaveras giró y le clavó una mirada ciega. Entonces la boca del 
cráneo se abrió y hablando con la voz de su madre dijo: "ven, mi 
pequeño gorrión", porque ella siempre lo había llamado así, "te he 
dejado el desayuno. Ven, come." El muchacho supo entonces que era 
hora de que se fuera. Fue muchos años más tarde, después de 
haberse convertido en un hombre, y mucho después de que él se 
hubiera unido a los estudiantes en el Templo del Pergamino Negro, 
que por primera vez durmió durante una noche sin despertarse con 
un sudor frío, con el corazón acelerado, el sabor seco de la muerte 
en su boca. 


E E ES 


Higure se movió bajo las ramas torcidas de los pinos 
moldeados en el patio interior. Se detuvo por un momento, 
considerando los hilos de cobre apretados y las barras de metal que 
ataban las ramas de los viejos árboles, torturándolos en formas que a 
la vez parecían completamente naturales y más perfectos que 
cualquier cosa encontrada en la naturaleza. El ninja, pensó, no es tan 
diferente al artista del bonsai. Ambos mantienen sus cuchillas 
afiladas, dando forma a la vida como mejor les parece. Las ramas del 
árbol son los discípulos del artista del bonsai. A algunos él les da 
apoyo y entrenamiento, para que puedan alcanzar su forma más pura 
posible. A otros él los poda, poniendo fin a la vida donde esta no se 
ajusta a los deseos del cliente. Pero trabajar un árbol durante tantos 
años... Higure carece de paciencia para esto y él ya ha permanecido 
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allí mucho tiempo. Un zorzal nocturno llama de entre los edificios de 
la villa situada por delante y se mueve rápidamente, cruzando un 
estanque ornamental sobre un puente de piedras. El puente, 
también, muestra la exquisita habilidad del jardinero. Cada una de 
sus piedras tiene una textura diferente bajo sus pies pero han sido 
cortadas para que se unan íntimamente entre sí como los versos en 
un poema de la corte: cada uno único con su propio carácter, sin 
embargo su forma sugiriendo sutilmente y conduciendo al siguiente 
verso. 

Ahora el corre más rápido sobre otro puente, atravesando un 
portal abierto con una intrincada pieza de madera tallada. Conoce el 
diseño, sintiendo su significado sin verlo. Es un paisaje: arroz de 
grano largo creciendo bajo un sol de crisantemos, el símbolo de la 
casa mercantil de Nitta, antiguos aliados del clan Konda y ahora sus 
principales partidarios en la guerra contra los kami. Es extraño que 
uno de ellos halla sido marcado para morir; pero su entrenamiento 
mata la pregunta en su mente antes de que esta se forme. Las 
palabras en un pergamino flotan en su memoria. No hay motivo, ni 
cliente, ni uno mismo. Sólo hay lo que se debe hacer. 
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"Este," dijo el Maestro Kagero, acariciándose un largo y gris 
bigote mientras se alejó para ofrecerles a sus estudiantes la visión de 
un solo carácter kanji negro dibujado en el pergamino, "es nin. Es el 
shinobi, el que camina por la noche. Es el ninja, el que soporta." 
Señaló a la parte superior del kanji. "Miren aquí la hoja que baja 
hacia abajo... hasta aquí.” Su mano trazó el dibujo estilizado de una 
cuchilla completa con su mancha de sangre que formaba la mitad 
superior del kanji hasta la línea extrañamente curvada y tres puntos 
en la parte inferior que simbolizaban un corazón. 

El muchacho estaba sentado con otros tres en el salón de té 
que usaban como sala de conferencias para las clases de caligrafía. 
Los otros muchachos eran de más edad que él y, en su mayor parte, 
preferían la otra clase de lección; donde corrían por los altos juncos 
de las llanuras como gacelas, danzaban sobre almohadillas de lirio 
como los zancudos, y lanzaban shuriken a las libélulas para practicar 
su objetivo. El Maestro Kagero se puso de pie, con el pincel goteando 
tinta negra sumi en su mano nudosa, y los miró fijamente. Afuera una 
cigarra perezosa zumbaba en voz alta en la bruma del verano. Sh-sh- 
sh-shhhh... El maestro se detuvo, luego sonrió. "¡Siguiente lección!" 

"¿Qué significa esto, maestro?" Las palabras salieron antes de 
que el muchacho pudiera detenerse. "¿Por qué la hoja corta el 
corazón? ¿Quién debe soportar, y qué? ¿Acaso son nuestros 
enemigos los que deben soportar el dolor de la muerte por espada, o 
somos nosotros los que debemos soportar la dureza de nuestro 
entrenamiento...?" El Maestro Kagero arrojó su pincel hacia el 
costado de la habitación donde quedó, enterrado a medio camino 
entre la paja y el barro de la pared, y salió por la puerta. Los otros 
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tres miraron al chico, asombrados de que hubiera hecho una 
verdadera pregunta, pero el maestro regresó antes de que 
cualquiera pudiera hablar blandiendo un palo largo. Era el palo 
usado por los discípulos más jóvenes para quitar los montones de 
estiércol dejados en el camino fuera del templo por los bueyes que 
venían trayendo comida de la aldea. Metió el extremo mugriento del 
palo en las costillas del muchacho. El chico gruñó, ahogando un grito 
de dolor. 

"¿Que es esto?" exclamó el Maestro Kagero. 

"¿Un palo para excrementos, maestro?" respondió el muchacho 
ahogado. 

"Entonces dime, ¿qué significa este palo para excrementos?" 

Todo el mundo quedó en silencio. La cigarra volvió a llamar 
desde su frondoso lugar encaramado. SH-sh-sh-shhh... El sonido se 
apagó y el maestro se quedó mirando, como si estuviera esperando a 
que el pequeño insecto terminara. Luego él gruñó y tiró el bastón de 
estiércol por la ventana. "Pueden irse.” Kagero caminó hacia la 
puerta abierta, luego se detuvo y se volvió para mirar hacia atrás 
donde sus estudiantes estaban temblando. "Sólo ustedes pueden 
encontrar el significado," dijo su maestro con una profunda tristeza 
en Su voz. 
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Fue tres años más tarde cuando el muchacho, ahora un joven 
hombre, aprendió la primera parte de lo que el Maestro Kagero 
había insinuado Tr 
aquel día dell 
verano. El |I 
caminaba  porl]h 
un sendero 
cubierto de || 
musgo en las]l 
colinas | 
boscosas al 
norte de  la]ll 
carretera hacia 
Eiganjo | 
disfrazado dell. 
un vendedor Il 
ambulante dell 
papel. Llevaba 
un pequeño 
paño verde sobre la cabeza y cargaba con una pesada mochila de 
papel de arroz engrasado, herramientas de corte y una red para 
hacer más papel en caso de que vendiera de verdad los que tenía. El 
propósito de su disfraz era doble. Uno de ellos era reunir 
información sobre cómo las casas mercantiles estaban apoyando o no 
a la guerra de Konda contra los kami y quizás, lo más importante, 
practicar el papel de vendedor de papel. "Un necio puede transitar 
por el camino con las ropas de un emperador pero el mendigo ciego 
igual lo tomará por un tonto," había dicho el Maestro Kagero. 
"Cuando tú puedas pararte delante de mí, con tu ninjaken en mano, 
vestido con tu gí y aún puedas caminar como si llevaras estos rollos 
de papel sobre tu espalda, entonces puedes regresar." Y así él salió a 
vender papel, y luego, quizás, sería un herrero, o un samurai, o una 
mujer tejedora, como se le ocurriera a la mente de su maestro. 

Siguió por el sendero, con los pies hundiéndose en el barro y 
en las hojas empapadas con agua de un arroyo cercano que debió 
haber desbordado en las recientes lluvias. Podía oír el alegre 
burbujeo del arroyo a través de los árboles y apartó su mente de la 
pesada y mal ponderada mochila que se le clavaba en la espalda. El 
sendero pasó entre dos peñascos altos y musgosos y bajó hasta un 
pequeño puente de madera que cruzaba el arroyo. El pisó sobre sus 
tablones húmedos y estaba a mitad de camino de la otra orilla 
cuando la notó. 

Una mujer se estaba bañando debajo del puente, donde el 
arroyo se ensanchaba en un tranquilo estanque antes de salir para 
precipitarse por un desfiladero rocoso más allá. Ella no lo había 
visto. El joven, medio temiendo que ella fuera una especie de kami 
del río que había venido a atraerlo a su muerte, regresó de un salto 
al banco y se colocó detrás de la sombra de uno de los grandes 
peñascos. 
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Desde su nuevo punto de vista él la pudo ver de perfil y su 
corazón saltó en su pecho. Nunca había visto a alguien tan hermoso. 
Sus extremidades eran pálidas y delgadas. Tenía las altas y pintadas 
cejas de la nobleza y los labios manchados de colorante añil. Sus ojos 
azules eran más claros que el hielo del glaciar de las Montañas 
Sokenzan, sus mejillas del color de los brotes de un ciruelo, 
ruborizándose en el primer sol primaveral. Si ella no era un 
verdadero kami entonces, pensó, debía ser una hija rica de algún 
comerciante que vivía en una casa de campo situada a lo largo de la 
carretera principal de la ciudad y había venido a bañarse allí. 
Entonces ella nadó, cada movimiento una danza de belleza en los 
ojos del joven, y él la observó durante lo que pareció una eternidad 
antes de que volviera reluctantemente a sus cabales. El, volviendo a 
levantar su mochila, salió silenciosamente del valle del río. Fue en 
las siguientes semanas, cuando el joven se encontró pensando en ella 
cada vez que despertó y se fue acostar, que él se dio cuenta del 
significado del carácter "nin": el "soportar". Su corazón era el que 
debía soportar la separación de su propia especie. El nunca se 
casaría o tendría una familia. Tampoco conocería una comunidad 
distinta a la del Templo. Más que esto, él nunca podría tenerla... y el 
conocimiento cortó su corazón como una hoja. 
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La hoja de la lanza de un guardia nocturno brilló a su izquierda 
mientras Higure saltó sobre la barandilla de la galería del vestíbulo 
principal. Ahora el séquito del vestíbulo estaba alerta: habían notado 
la desaparición de los centinelas. Apoyó su espalda contra la pared y 
rebuscó en su bolsillo una pequeña esfera. La sacó y giró la pequeña 
tapa en un extremo. Pedernal y salitre se molió y la esfera expulsó 
humo negro. Entonces Higure la lanzó hacia el patio donde había 
emergido el guardia. Hubo un destello silencioso y el humo llenó el 
aire, una zona de verdadera noche donde la luz de la luna no puede 
penetrar. Más hojas brillaron cuando su deshi pareció aparecer del 
aire y caer sobre el centinela ciego. Tres pares de manos atraparon 
el cuerpo antes de que la armadura traqueteara sobre el angosto 
camino de grava. Todo sucedió antes de que el centinela pudiera 
gritar. Higure giró, empujó un biombo de veranda a un lado, y se 
introdujo en el pasillo. 
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Ahora el joven había crecido. Se había llevado otras treinta y 
dos vidas. Algunos habían sido humanos como él, algunos zorros, 
otros los elegantes soratami. Todos fallaron ante su espada y con 
cada misión exitosa él había recibido otro deshi para que lo siguiera 
y aprendiera. Ahora tenía su propio enclave, una dependencia del 
Templo, pero él se estaba volviendo cada vez más fuerte con cada 
nuevo alumno que se unía a sus filas. Sus estudiantes eran aun más 
que los del maestro Kagero. Como cuestión de practicidad él trataba 
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directamente con sus propios clientes por lo que se sorprendió 
cuando había recibido la convocatoria, entintada por la mano 
conocida de su maestro. El hombre, poniendo sus asuntos en orden y 
cancelando el resto de las lecciones del día, salió al instante hacia el 
templo. 

El día estaba menguando cuando él al fin llegó a los jardines 
del templo. El estanque donde él había aprendido por primera vez a 
caminar sobre las hojas de lirio tantos años atrás era un espejo 
acerado, reflejando la luz rojiza del sol poniente. Los terrenos 
parecían desiertos, un templo dos veces abandonado a dioses 
infieles. Un gong sonó suavemente desde lo alto en el cercano 
anochecer, el único sonido en el tranquilo crepúsculo. El se acercó, 
pasando por la abertura sin puertas, y rodeando los árboles que olían 
a fragante cedro y a la dulce madera de paulonia que tarda en 
pudrirse y es la favorita en la construcción de templos, y a la sagrada 
madera de catalpa, alguna vez utilizada para hacer bajar a los kami 
de los cielos, ahora como protección para mantener su malicia a 
raya. El hombre se detuvo, oliendo el aire. Entonces comenzó lo que 
pareció ser una especie de extraña y solitaria danza, balanceándose 
para mezclar sus movimientos con los sonidos del crepúsculo y el 
viento soplando a través de las hojas. El ritmo mismo de su corazón 
desaceleró para hacerse eco de la suave percusión del gong. El se 
convirtió no sólo en uno solo con el martillo del gong sino con la 
mano que lo sostenía, el hombre dentro de la sala del Templo. 
Después de unos momentos de ondular y avanzar hacia delante él 
llegó a la puerta de la sala, manteniendo cada movimiento en 
cuidadosa armonía con el mundo que lo rodeaba. Se precipitó hacia 
delante con una oleada de viento y luego, cuando sintió que el viento 
empezaba a detenerse, él también lo hizo... y un persistente rayo de 
sol atravesó los árboles de la ladera hacia el oeste, provocando una 
brisa crepuscular. 

Abrió apresuradamente la puerta. El gong dorado colgaba en 
medio del salón, balanceándose suavemente sobre su soporte, el 
latido del suave martillo aún brillando en el aire. Pero en cuanto al 
que manejaba el martillo, no se le podía ver. El rostro del hombre se 
retorció de disgusto ante la traición del viento y su fracaso. 

"Es cosa fácil ser invisible, como los kami," dijo una voz 
conocida. "Ellos caminan por el velo entre los mundos. Si un mortal 
pasa al otro lado, al kakuriyo, habrá muerto. Si uno pasa a nuestro 
lado, al utsushiyo, será uno de nosotros." El Maestro Kagero, riendo, 
se dejó caer de las vigas del salón con la misteriosa gracia de un 
espíritu kumo. "¿Sabías, Higure, que algunos de los kitsune se han 
entrenado para oler a los kami? Sí, incluso los dioses tienen 
debilidades. Deja que los kami tengan sus velos de invisibilidad, es 
una cosa mucho más difícil permanecer en este mundo pero aún así 
ser invisible." 

Era una lección que el hombre había oído muchas veces pero 
una cosa que su maestro le dijo le hizo detenerse. "¿Higure?" 
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"Sí, Higure... crepúsculo... ahora ese es tu nombre, porque tú 
vienes a mí por la tarde cuando la luz del sol se desvanece y nos 
falla." 

"Pero sólo un ninja maestro puede..." De repente, la respuesta 
a su pregunta fue clara para él antes de que pudiera pronunciar las 
palabras. 

"Ahora tú 
eres un 
maestro." El 
Maestro Kagero 
se enderezó, 
tomando una 
postura formal. 
"Higure, yo te 
nombro, pero 
también te || 
nombro 
Viento Quieto" [55 
porque tú eras el [44% 
viento quieto en | [+54 
mi puerta, aun 
cuando la brisa 
crepuscular 
sopló a tu alrededor. 
Higure 
enemigo. Higure, nunca olvides que eres un mortal." 

El maestro Kagero dejó caer los hombros y por un momento 
pareció que la pesada carga de la edad que él había evadido 
sigilosamente toda su vida finalmente lo había alcanzado. "Nosotros 
tenemos un nuevo cliente," dijo arrastrando los pies hacia su 
escritorio situado contra la pared, sacando un pergamino adornado 
con un exquisito brocado dorado. Higure miró por encima de la 
espalda doblada de su maestro y notó el flujo plateado de la 
caligrafía del pueblo lunar. Se preguntó a quién quería ver muerto 
uno de los soratami, y por qué, pero ahora él era mucho más viejo 
que el muchacho que tan tontamente le había hecho a su maestro 
una pregunta en la choza de aprendizaje con las paredes de zarzo y 
arcilla. El Maestro Kagero enrolló rápidamente el pergamino y se 
volvió hacia él. "Volverás a las tierras de las colinas." 


de que yo no sea tu 
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Higure se mueve silenciosamente por la escalera de caoba 
firmemente arrollada, llegando al pasillo que corre junto al lado de la 
cámara del loto de la villa, donde residía la gente noble cuando no 
saludaba a los visitantes en el vestíbulo de recepción por debajo. Un 
biombo se abre. El se presiona contra la pared y escucha una voz 
desde el pasillo. 
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"No, Kio, te dije que es seguro aquí, y aquí te quedarás." Una 
pausa y entonces la voz continúa más baja. "Yo soy tu padre y tú me 
obedecerás". El se mueve tres biombos más abajo para ver al hombre 
que se encuentra hablando con alguien en la cámara interior. "No te 
preocupes," dice el hombre, sus manos moviéndose a tientas para 
sujetar la correa de cuero de su pesado yelmo de hierro, "lo más 
probable es que ellos estén apostando en el huerto de nuevo. Veré lo 
que ha ocurrido y volveré pronto." 

El biombo pintado se cierra y el hombre baja por el pasillo, 
pasando no más lejos del ancho de una mano de donde está Higure. 
El comerciante de samuráis Nitta es pesado y camina por las 
escaleras de caoba con un ligero bamboleo, como si estuviera 
favoreciendo su pierna derecha, una antigua herida, tal vez. Higure, 
saliendo de su escondite, se dirige acechadoramente al biombo y lo 
abre. 

Entra en la habitación caminando pesadamente, cojeando 
apenas de su pierna derecha. Un brasero de carbón situado en un 
rincón impregna la habitación de una luz ahumada pero es lo 
suficientemente oscura como para hacer funcionar el engaño de 
Higure y el hijo del noble levanta la vista desde donde está sentado, 
adornado con resplandecientes túnicas púrpuras. No, no su hijo, su 
hija. Sus miembros pálidos y delgados. Sus cejas altas y pintadas, sus 
labios teñidos de colorante añil, sus ojos más claros que el hielo del 
glaciar y sus mejillas del color de los brotes del ciruelo... todo está 
allí exactamente como él lo recuerda de la mujer bañándose en el río 
bajo el puente tantos años atrás. Es ella. 

La mente de Higure hierve. Oye voces, un muchacho, un 
hombre joven, un hombre dentro de él que clama para ser oído. 
Entonces, otra voz, la voz de la sabiduría dándole una lección en un 
día caluroso de verano. "Sólo ustedes pueden encontrar el 
significado." De repente él sabe lo que eso significa. La espada que 
el Maestro Kagero dibujó en ese pergamino una vida atrás era la 
ninjaken que ahora porta, y el corazón era el suyo. 

Lady Kio se levanta, protestando por su confinamiento, sólo 
dándose cuenta de que algo está mal cuando ve el brillo del carbón 
sobre el acero desnudo. "Tú no eres mi padre,” susurra, su voz tan 
fría como el arroyo de montaña en el que había nadado una vez. "Mi 
padre fue un guerrero que luchó en el campo de batalla, un 
verdadero hombre." 

"No," responde Higure, "yo soy un ninja." 

Un grito resuena en los pasillos con paneles de madera. A la 
luz de las brasas del carbón derramadas de un brasero pateado una 
mancha carmesí se extiende sobre añil y sobre el suelo de tatami de 
la cámara del loto. Afuera la noche está quieta, la luna cuelga 
densamente en el cielo. El único sonido es el chirrido de los grillos. 
Entonces, ellos, también callan. 
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El precio de la guerra 


E, guerrero maldito salió del oeste, donde un sol moribundo 


se ahogaba en una marea de polvo rojo sangre, el primer presagio de 
una tormenta de viento soplando desde las planicies. Yo fui el que 
encontró al guerrero maldito y al hacerlo me hice responsable de 
todo lo que siguió. 

Si nuestra aldea hubiera estado a sólo unos kilómetros más al 
este, o no hubiera visto su silueta tropezando lanzada a través del 
matorral leñoso al pie de la colina, él habría perecido y todos 
habríamos sido salvados de nuestros destinos. Pero la aldea no 
estaba más al este y yo si lo vi allí, y por eso debo enfrentar mi 
responsabilidad. 

Esa noche habría estado más bien durmiendo, acurrucado 
contra el viento caliente, o atendiendo las ovejas, o intercambiando 
mentiras al lado del fuego. Pero cosas extrañas y horribles estaban 
sucediendo en el mundo, espíritus y monstruos caminaban por la 
tierra y alguien tenía que vigilar por ellos. Y uno de esos vigilantes 
tenía que ser yo. 

Yo era un guardia, mirando hacia el oeste en el lado de los 
yermos de la aldea, vigilando las llanuras. Las colinas lejanas ya 
estaban perdidas en el profundo y agitado polvo rojo. El guerrero 
maldito no era más que una sombra y, al principio, yo pensé que era 
un lobo o un perro pequeño asaltando el muladar de la aldea. Pero 
incluso entonces hubo algo malo: la sombra caminó erráticamente y 
se detuvo. Se levantó sobre sus patas traseras y se balanceó en la luz 
moribunda. Por fin la sombra se resolvió completamente en una 
silueta más o menos humana, un ser humano que podía estar 
borracho o herido, o ambos. Yo bajé de la pequeña colina de mi aldea 
y fui hacia él, la daga de mi abuelo aún en su vaina pero ambas 
manos agarrando mi lanza. 

El guerrero maldito me vio y levantó una mano pero yo no pude 
dilucidar si fue para saludarme o para que huyera. Luego cayó de 
rodillas. Yo me acerqué lentamente. 

El era un guerrero, y un veterano, y lucía como si hubiera 
pasado por una batalla en el mismo reino de los kami. Su armadura 
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estaba hecha de cañas negras laqueadas, astilladas y destrozadas en 
algunos lugares, mientras que otras partes, como las placas de los 
hombros y las polainas, faltaban por completo. La ropa debajo de la 
armadura estaba rasgada y manchada. Todavía tenía una vaina en la 
espalda, pero sin arma. Sus sandalias estaban tan gastadas que 
parecían de papel. Mientras me acerqué él guerrero permaneció 
donde se había desplomado, arrodillándose entre los grupos de 
hierba de largas sombras. 

Yo me paré frente a él durante un largo momento y luego 
escudriñé el horizonte en busca de otros. El estaba solo. ¿Un 
sobreviviente? ¿Un desertor? El guerrero, por su parte, esperó, y 
sólo me miró cuando quedó claro que no iba a matarlo de inmediato. 

Era mucho más viejo que yo y su rostro debería haber sido más 
severo y más sabio. En vez de eso este estaba curtido y mugriento, 
lágrimas recorriendo nuevos caminos por el rostro lleno de polvo. 
Por la apariencia moteada de su rostro había estado llorando durante 
días. 

"Todos muertos," dijo con una voz afónica y crujiente, poco más 
que un susurro. "El precio de la guerra los reclamó a todos." 

Yo miré al guerrero, luego a la aldea. Podía ir a buscar ayuda 
pero el hombre mayor parecía completamente capaz de expirar en 
mi ausencia. No parecía herido y, a pesar de su aspecto, no parecía 
estar enfermo. 

Yo grité hacia la aldea para pedir ayuda y dejé mi lanza para 
poder usar ambas manos y así levantar al agotado guerrero sobre 
sus pies. Cuando lo hice él pronunció una sola frase carrasposa, Casi 
arrancada por la brisa de la noche. 

Y cuando las palabras salieron de sus labios yo me di cuenta de 
que había cometido un terrible error. 


E E ES 


"¿Estás seguro que dijo eso?" preguntó Furuijin. Era el mayor 
de los ancianos de la aldea y era su trabajo y su naturaleza 
confirmarlo todo al menos tres veces antes de creerlo. 

Yo asentí. "Kataki viene detrás de mí," repetí por tercera vez. 
El viejo veterano había pronunciado el nombre de un poderoso kami, 
de uno de los grandes espíritus. 

Afuera, el viento ascendente ya agitaba las contraventanas y 
los biombos. La tormenta de viento que había borrado el sol había 
llegado con fuerza pisándole los talones al agotado guerrero. 

Suroshian, el más pesado entre los ancianos, dio un profundo 
gruñido, "Así que él invocó el nombre de un kami. ¿Y eso qué nos 
importa?" 

Kiokuri, que servía como erudito, escriba y maestro, sacudió la 
cabeza con un tic de pájaro. "En estos días oscuros invocar a 
cualquier kami es peligroso. Sus naturalezas más oscuras vagan por 
la tierra, libres de sus viejos códigos y promesas. Ellos traen condena 
a los que los cruzan." 
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Yo no dije nada pero fruncí mis labios en señal de acuerdo. 
Kataki era un espíritu al que los herreros cantaban mientras forjaban 
puntas de lanza, y el espíritu que cada guardia y guerrero veneraba 
con una oración susurrada cuando afilaban sus hojas. Había un 
pequeño santuario en el arsenal, generalmente adornado con 
pequeños pasteles de arroz. Ese santuario, y cualquier otro a los 
espíritus, había sido abandonado cuando el kami se había vuelto 
loco. 

Suroshian volvió a rezongar, "Así que él invocó al espíritu del 
guerrero, ¿y qué? Cualquier guerrero podría hacer lo mismo, para 
guiar su golpe o evitar que su cuchilla se quiebre." 

Furuijin dijo: "A él le faltaba la espada cuando lo encontraste. 
¿Verdad?" Yo asentí y él continuó, "Y Kataki pudo haber matado a 
sus compañeros." 

"Todos muertos," repetí yo por tercera vez, "El Precio de la 
Guerra los reclamó a todos." 

Suroshian volvió a refunfuñar pero Kiokuri lo interrumpió antes 
de que cualquier palabra pudiera elevar la masa pesada del otro 
anciano, "Kataki es conocido como el Precio de la Guerra porque era 
el gran espíritu protector que mantenía sanos los brazos y la 
armadura de un guerrero. Kataki guiaba cualquier golpe dado en 
venganza a su blanco verdadero. En sus mejores días era brillante y 
noble." 

"Así que, ¿quién exactamente murió?" Dijo Suroshian. "¿Sus 
compañeros de viaje? ¿Su unidad? Es simple, entonces. Ellos se 
cruzaron a un kami y fueron castigados por ello. Se lo merecían." El 
se volvió hacia mí meneando su huesudo cuello. "¿Sabes de qué 
unidad era?" 

Yo me habría encogido de hombros pero uno no mostraba falta 
de respeto a los ancianos. "No vi nada que hubiera sido una marca 
de unidad. No tenía escudo ni espada ni mochila. Tenía un pellejo de 
agua pero estaba vacío y no había estado lleno por días." 

"Entonces es un desertor," concluyó Kiokuri, "Quizás haya 
huido del campo de batalla. A Kataki no le gustaría eso." 

"Ya nadie sabe lo que le agrada o no a los kami," dijo Furuijin, 
"Ellos ya ni siquiera pretenden pensar como seres vivientes." 

"¿De qué campo de batalla?" preguntó Suroshian a su nervioso 
camarada. "Yo no he oído hablar de ninguna batalla." 

"El ha venido de occidente," dijo Kiokuri, y aquí Suroshian me 
lanzó una mirada, pero no una que pidió mi respuesta: "No hay nada 
en esas tierras por kilómetros mas que matorrales y desierto de sal 
hasta que uno llega a las colinas. El tiene que haber venido de una 
unidad militar, que a su vez debía estar allí por una razón para que 
la unidad estuviera allí. Por lo tanto, una batalla." 

"¿Y por qué una unidad militar estaría en las colinas, de todos 
modos?" preguntó Suroshian. 

"Tal vez para proteger a los aldeanos de Kataki," respondió 
Furuijin. "Debido a la distancia nosotros oímos poco de las 
comunidades de las colinas. De hecho, guerras enteras podrían estar 
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ocurriendo sobre el límite de las colinas lejanas y nosotros no 
estaríamos ni enterados de ellas." 

"Quizás su unidad intentaba proteger una aldea de Kataki," dijo 
Kiokuri bruscamente, "o de otra cosa. Este ya no es un mundo 
pacífico." 

"El podría ser un desertor," refunfuñó Suroshian, "o podría ser 
el sobreviviente de una patrulla emboscada. O tal vez se perdió de su 
columna. Déjenlo dormir en el depósito esta noche y mañana lo 
enviaremos en camino." 

"Sería lo más sabio," dijo Furuijin, "A menos que sus 
compatriotas hayan sido verdaderamente asesinados por el espíritu 
Kataki." 

Suroshian frunció sus espesas cejas y Kiokuri lo volvió a 
interrumpir. "Es verdad. Porque si él ha traído la ira de Kataki sobre 
sí mismo ya está muerto. Los kami son notorios tanto por sus 
caprichos como por su tenacidad. Pueden ofenderse por la más 
simple de las cosas pero una vez ofendidos son cazadores 
determinados." 

"Y se sentirán ofendidos por cualquiera que defienda al ofensor 
original," dijo Furuijin. 

"Así que le damos al viejo veterano un poco de arroz, llenamos 
su pellejo de agua del pozo y lo enviamos por donde vino," dijo 
Suroshian. "Si este espíritu lo sigue entonces lo encontrará a él sin 
ninguno de nosotros alrededor." 

"Ayudar al ofensor de cualquier manera puede inspirar la ira 
del kami," dijo Furuijin. 

Kiokuri dio un tic de pájaro y frunció el ceño. "Si pensamos así 
también podríamos decir que si el kami se entera que nosotros 
fallamos en detener al ofensor podría tratar de castigarnos también." 

Suroshian soltó un gruñido de pájaro que pareció originarse en 
su propio centro. "Y por supuesto nosotros no podemos preguntarle a 
los kami porque todos están locos. Una lástima que el anciano no 
muriera a menos de quince metros de haber llegado hasta aquí, 
¿eh?" El pesado Suroshian me lanzó una mirada profunda y furiosa. 

"Quizás él simplemente esté loco, su mente retorcida por el 
largo viaje a través de los yermos," dijo Furuijin, "No ayudar a un 
hombre así sería una cosa terrible." 

"Lo mismo pasaría si fuéramos atrapados reteniéndolo aquí 
cuando llegue Kataki," dijo Kiokuri. "Ese espíritu no puede ser 
combatido por las armas que nosotros poseemos." 

"Dado que nuestras armas son bendecidas en su nombre, 
supongo que no," dijo Suroshian. 

Kiokuri sacudió la cabeza y alzó la mano para pedir silencio. 
"Al principio la apariencia de Kataki es apacible y débil pero si uno 
no logra alejarlo por completo él se hace más fuerte, al igual que la 
entrega de un guerrero se hace más fuerte a lo largo de la batalla. El 
es la venganza de la guerra, el espíritu de la retribución encarnado. 
Sería una locura que nos opongamos a él." 

"Sería una locura que nosotros tratemos de adivinar lo que 
piensa," dijo Furuijin 
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Suroshian gruñó, "No deberíamos quedarnos con el forastero. 
No deberíamos abandonar al extranjero. Ni siquiera podemos estar 
seguros de si Kataki está realmente persiguiendo al extranjero." 

Suroshian, entonces, dijo las siguientes palabras lentamente, 
pero él lo hizo mirándome a mi y no a sus compañeros mientras 
habló. 

"Una lástima que este extranjero haya vivido suficiente como 
para darnos este problema, ¿eh?" 

Los ancianos continuaron discutiendo por un buen rato. 
Finalmente recordaron que yo estaba en la habitación y me 
despidieron, aunque no antes de exigirme un nuevo informe. Yo salí 
al exterior y vi que la tormenta de viento había cruzado las llanuras y 
ahora estaba cayendo sobre nosotros. El cielo no estaba 
completamente oscuro pero estaba cerca de ponerse así y las 
primeras ráfagas giraron entre las casas. El polvo salado de las 
llanuras me hizo arder la cara y yo me protegí con un antebrazo 
mientras me dirigí hacia la despensa. 

A pesar de la hora y el viento ascendente todavía había 
actividad en la aldea. Las familias estaban revisando persianas y 
postigos y asegurándose de que todo estuviera atado. El anciano 
Taimanto, que había dejado de reparar sus contraventanas, ahora 
gritaba a su cuñado que sujetara el marco de madera mientras 
golpeaba en las últimas clavijas. Una hoguera luchaba contra el 
viento y, a su alrededor, los últimos hombres de la guardia estaban 
compartiendo odres y rumores. 

En la distancia pude oír ovejas balando en el viento y las 
maldiciones de los pastores tratando de conseguir que todas ellas se 
pusieran a Cubierto. Los vientos se sosegaron por un momento, lo 
suficiente como para dejarme oír la risa de los otros guardias. Por un 
instante tuve la tentación de unirme a ellos, tomar el odre de vino y 
quejarme de los ancianos. Dejar que otra persona tomara la 
responsabilidad del viejo guerrero. 

Pero en vez de eso yo me dirigí hacia el depósito, un edificio 
bajo y sin ventanas, al otro lado de la aldea. Nuestro huésped estaba 
situado en la habitación frontal, lejos de los barriles y urnas y 
contenedores en la parte de atrás. Rushatsu, otro guardia, había sido 
colocado en la puerta principal pero él estaba sentado y mirando con 
nostalgia a la lejana fogata. 

"¿Algo?" pregunté. 

Rushatsu se encogió de hombros, "Nada que tenga sentido. 
Comenzará a llorar por un tiempo, luego se detendrá y volverá a 
llorar. Ningún pedido. Ninguna palabra. Ninguna oración. Nada." 

Yo recogí el odre de agua del veterano, "Toma. Ve al pozo y 
llénalo." 

Rushatsu sacudió la cabeza, "Kiokuri dijo que no le demos 
comida hasta que ellos decidieran qué hacer con él." 

"Acabo de llegar de allí," le dije sinceramente "Están hablando 
de hacerlo regresar por donde vino." 

"¿En una noche como esta?" preguntó Rushatsu. "Más bien 
deberían darle un flechazo." 
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Me encogí de hombros, mis hombros, más para evitar mirar a 
los ojos de Rushatsu que para estar de acuerdo con sus palabras. El 
todavía me estaba mirando fijamente cuando levanté la vista. Le 
entregué el odre. "Ve a llenarlo. Y si quieres tomarte el tiempo, 
adelante." Miré hacia la fogata y el viento volvió a amainar para 
permitir que una ráfaga de risas llegara a nosotros. "Yo vigilaré las 
cosas aquí." 

Rushatsu vaciló, luego tomó el pellejo y se marchó hacia el 
pozo. Yo entré en el almacén. 

La habitación delantera se usaba para embalar y desembalar, y 
estaba vacía, las pocas herramientas guardadas en el almacén 
principal directamente detrás. El veterano estaba arrodillado en el 
centro de la habitación, con un cuenco de arroz sin tocar a su 
derecha, una vela envuelta en papel encerado parpadeando a su 
izquierda. Ya no estaba llorando. De hecho, su rostro estaba tan 
tranquilo como el de un soldado en la mañana de una batalla. 

"Hola." Dije yo. El no respondió. 

Me arrodillé ante el guerrero "¿Puedes hablar?" 

"Un poco," su voz fue tan seca como la arena. "¿Agua?" 

"Está viniendo," respondí, "Los ancianos no querían ofrecerte 
hospitalidad hasta que estuvieran seguros." 

"Son cuidadosos," dijo el veterano mirando hacia su regazo, 
"Bien. Nosotros debimos haber sido cuidadosos." 

"¿Qué pasó?" pregunté. 

"Ofendimos a Kataki," dijo y su voz tembló al pronunciar el 
nombre. 

"¿Lo ofendieron? ¿Cómo?" 

El guerrero dio una débil tos. "Es fácil." 

"Sí, pero ¿cómo?" pregunté presionando. 

El guerrero levantó la vista de sus manos y en sus ojos vi 
locura. Locura y quizás una pista de algo más. 

"Todos los kami están locos en estos días," dijo. Entonces ese 
algo más en sus ojos se desvaneció y su rostro quedó flácido. Volvió a 
mirar sus manos. 

"¿Cómo?" pregunté, poniéndome de pie sobre el hombre 
mayor. 

"Nos mató a todos,” dijo el guerrero. 

"¿A quién mató? ¿A tu unidad? ¿A tus aliados? ¿A quién?" Yo 
traté de mantener mi voz llana, mi irritación con el hombre mayor 
exiliada de mi discurso. 

"Todo es culpa mía." Dijo él con tranquilidad. 

"Sí," le imploré, "Pero ¿qué hiciste? ¿Mataste a alguien?" 

"Se supone que los guerreros matan." 

"¿Entonces fallaste en matar a alguien? ¿Blasfemaste contra el 
espíritu? ¿Traicionaste a tus propios compañeros? ¿Desertaste? 
¿Huiste? ¿Es por eso que Kataki te persigue?" 

Hubo una larga pausa y las persianas cerradas en el almacén 
se sacudieron en el viento. Yo no pude decir si el viejo estaba 
pensando o simplemente luchando por encontrar las palabras pero, 
al fin, él dijo: "Huí." 
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Comencé a andar por la habitación, dando vueltas alrededor 
del hombre, sabiendo que Rushatsu no se quedaría mucho tiempo 
alrededor de la fogata. El tiempo se acortaba. 

"¿Kataki te quiere muerto?" pregunté mientras paseaba. 

Otra pausa. "¿Quién sabe lo que quieren los kami? Todos están 
locos estos días." 

"El Kataki te persigue por venganza." Yo no pregunté esto sino 
simplemente lo afirmé. Sabía lo que debía hacerse, lo que Suroshian 
me había dicho que hiciera sin decírmelo. Alguien necesitaba tomar 
una decisión. 

"Sí." Dijo el viejo guerrero con tranquilidad. 

El viento aulló fuera. 

"No importa. Es demasiado tarde," agregó. 

En ese momento yo estaba detrás de él. Saqué la daga de mi 
abuelo de su vaina, esperando no alertarlo. Probablemente él oyó el 
susurro del metal contra la vaina pero no tembló. Por un momento de 
locura pensé en invocar a Kataki para mantener afilada mi cuchilla 
pero decidí no hacerlo. 

"Deberías..." fueron sus últimas palabras y, en un solo y veloz 
movimiento, yo le corté la garganta. 

No fue muy diferente a sacrificar un cordero. El no se resistió, 
sus manos permanecieron inmóviles en su regazo, su cuerpo 
volviéndose súbitamente pesado y húmedo. Se derrumbó en el suelo 
sin ni siquiera un suspiro. 

Y el viento gruñendo de repente cesó, como si una tapa hubiera 
caido sobre él. 

Yo dejé reposar cuidadosamente su Cadáver en el suelo, 
limpiando la daga contra su ropa hecha jirones. Caminé lentamente 
hacia la puerta. Algo más que el viento había muerto porque yo no 
escuché ningún otro sonido en el pueblo. 

Salí del almacén y el mismo cielo brillaba de un tono marrón 
rojizo, como si la aldea estuviera rodeada de matorrales ardiendo. 
No había estrellas ni nubes, solo un suave y sucio resplandor. 

Rushatsu yacía en el suelo a cuatro pasos de distancia, su 
cabeza apuntando hacia mí, un odre lleno de agua derramándose en 
la tierra. Algo estaba saliendo también de Rushatsu, manchando la 
tierra oscura bajo su cabeza y su pecho. 

El pánico revolvió la boca de mi estómago pero yo fui a él y lo 
di vuelta. Le habían abierto la garganta en un único y grácil 
movimiento. No había tenido tiempo de resistirse. 

No muy diferente a sacrificar un cordero. 

Al otro lado del pueblo había cadáveres alrededor de la 
hoguera, también manchando el suelo en la luz parpadeante. 
Taimanto y su cuñado estaban ambos caídos al lado de su casa, el 
último postigo abandonado entre sus formas caídas. 

Di dos pasos hacia donde estaban los ancianos pero supe lo que 
iba a encontrar. 

Y entonces el viento regresó, al principio suavemente, luego 
creciendo en fuerza, dispersando el polvo en la plaza de la aldea y 
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convirtiéndolo en una gran nube. Y en la nube sombras más oscuras 
se movieron y crecieron y se volvieron sólidas. 

Kataki había llegado. 

El kami me doblaba mi altura, hecho de armas y revestido con 
armadura. Siniestras espadas donde deberían haber estado sus 
brazos. Sus 
piernas estaban 


hechas de 
montones de 
flechas de 


ballesta. De la 
boca de su yelmo 
de ébano salían 
dagas tan agudas 
como agujas y 
por detrás 
sobresalían las 
puntas de armas 
de asta. Un 
enceguecedor 

resplandor se 
movió detrás de 
los ojos de su 
máscara. Alrededor del espíritu bailaban medias lunas, cada una 


brillando con el mismo resplandor 
Kataki 

sobrenatural, y cada una goteando con la sangre de mis 
compatriotas. 


Su voz sonó como espadas entrechocando en una batalla. El ser 
dijo mi nombre. 

Mi garganta estaba más seca que las planicies mismas pero yo 
conseguí responder roncamente. "Tu tarea está completa. El viejo 
guerrero ha muerto." 

La gran figura retumbó y bulló ante mí, "Lo sé," dijo. 

Sudor estalló en mi frente. "Tu tarea está completa. Has sido 
liberado de cualquier juramento O carga. Tu venganza ha sido 
llevada a cabo." 

"Mi venganza me ha sido negada," dijo el kami y el suelo 
pareció estremecerse debajo de mí. El viento se elevó en un aullido. 

"Yo no...” empecé a protestar pero mis palabras se perdieron 
en el vendaval. 

"Mucho tiempo atrás existió uno que me ofendió," dijo el kami, 
"El ser fue asesinado por otro, quien fue asesinado por otro, cada 
uno a su vez buscando aplacarme, pero Cada uno a su vez 
negándome mi venganza. Cada ofensor ha perecido antes de que yo 
pudiera desgarrar su alma y reducirla a una eternidad de 
sufrimiento. Y ahora tú has hecho lo mismo, tú y tu miserable aldea. 
Por lo que ahora tú has ganado mi enemistad y también mi 
venganza." 
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Yo me di cuenta de que los kami estaban realmente locos, y 
nada de lo que habíamos hecho: actuar, discutir, argumentar, matar 
o no matar, habría servido para algo. Yo había condenado a mi aldea 
en el mismo momento en que había rescatado al guerrero muerto. 

Aquello nos había matado desde aquel mismo instante. 

Y de repente me di cuenta de que el viejo guerrero lo había 
sabido. El guerrero maldito había moldeado sus respuestas para que 
yo le diera la liberación que él necesitaba, y tomara el manto de su 
maldición, y me convirtiera en el perseguido por el Precio de la 
Guerra. 

Y yo supe lo que pasaría después. 

Le di la espalda a Kataki y empecé a correr. 
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El rostro detrás de la 
máscara 


“Lods vamos a morir," dijo Hojo con calma, "así que no sirve 


de nada ocultarse." Las llamas danzando en la fogata formaron rayas 
en su rostro con una luz parpadeante mientras él miró por turnos a 
cada uno de los otros que lo rodeaban. "Sé que Sakashima está en 
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esta fortaleza y nosotros somos los últimos sobrevivientes. 
Averiguaré cuál de ustedes es pero lo mejor que puede hacer es 
ahorrarme la molestia y revelarse ahora mismo." Un rugido bestial 
resonó desde algún lugar fuera de la habitación y las paredes 
temblaron, enviando una fina capa de polvo que llovió desde el techo. 
Keimi recogió su kimono desgarrado y sucio, el que alguna vez había 
sido un orgulloso uniforme de estudiante de Minamo, alrededor de sí 
misma y tembló. "¿No creen que se sentiría mejor enfrentar su fin a 
la luz de la verdad?" El rostro de Saite no cambió; rara vez lo hacía, 
ni siquiera cuando las verdaderamente terribles probabilidades 
contra ese variopinto grupo se habían vuelto claras. Parecía 
encerrado en la mirada estoica y escamosa que tenían todos los 
orochi. 

"La verdad que no te creo," gruñó Niseno. A estas alturas, la 
pintura de su rostro, que lo marcaba como un chamán yamabushi, 
hacía rato que había desaparecido por el sudor. Un sudor que incluso 
en ese momento se extendía por su pecho desnudo. "¿Nosotros 
estamos enfrentando la aniquilación y a ti te preocupa un enemigo 
fantasma que probablemente huyó mucho tiempo atrás, como si 
fuera un ser inteligente?" 

"Sé que él está entre nosotros," respondió fríamente el capitán 
samurai. "Y es mi deber encontrarlo." 

"Deber," replicó Nariz-Negra con 
incredulidad. Las muñecas del nezumi se 
retorcieron bajo sus ataduras, incluso 
mientras él se movió dolorosamente hacia 
el fuego. "¿Acaso tu deber nos rescatará de 
este pozo infernal antes de que los kami 
nos maten a todos? ¿Acaso tu deber 
satisfará a tu señor, que probablemente ya 
esté bien muerto? ¿O tal vez tu deber nos 
alimentará y nos dará agua para que 
podamos esperar a los inmortales que nos 
sitian? Dime, samurai, ¿De que sirve 
exactamente tu deber?" 

Hojo abrió la boca pero luego la 
volvió a cerrar. Se levantó y salió de la habitación sin decir nada. El 
orochi le lanzó una mirada vacía al nezumi y luego se levantó para 
seguir al humano. 

Niseno bufó. "Buen discurso, para una rata." 

"Cállate." 


A pesar de las circunstancias estoy extrañamente tranquilo. 
Sakashima, me digo a mi mismo, has estado en peores situaciones 
que esta. Por supuesto, cuando realmente pienso en ello, estoy muy 
presionado para pensar en una sola de ellas. Así que trato de no 
pensar en ello. 

Ellos dicen que antes de morir tu vida pasa a toda velocidad 
ante tus ojos. Si eso es cierto entonces ciertamente no es un buen 
augurio para mí. Recuerdo a Natsumi, que tenía casi mi edad cuando 
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ella entró en mi orfanato. Nosotros jugábamos juntos, pescábamos 
juntos, a veces compartíamos una bola de arroz, nada demasiado 
serio. 

Uno de esos hambrientos días algo me impresiond: Natsumi se 
parecía a un chico. En ese entonces yo no sabía que muchos niños de 
cinco años se asemejaban a una especie de prehumano carente de 
género pero, para mi joven mente, aquello fue una asombrosa y 
grandiosa revelación. Recuerdo haber examinado mi reflejo en el río 
y pensar: si me ensucio un poco de barro el rostro, me peino mi 
cabello de la manera correcta... podría parecerme igual que 
Natsumi. 

Entiendo que los cocineros del orfanato estuvieron 
terriblemente confundidos cuando Natsumi les lanzó su pequeña 
rabieta, llorando que no había recibido ninguna bola de arroz. Ellos 
le juraron a la matrona que le habían dado una minutos antes. 
Natsumi tuvo que irse a la cama sin cenar por mentir y por su 
berrinche. Yo me sentí un poco culpable al respecto, pero sólo un 
poco. Ey, tenía dos bolas de arroz. 


Sólo el crepitante fuego perturbó el intenso silencio que 
envolvía la habitación. Keimi alzó la vista hacia Niseno y Nariz- 
Negra, sus ojos llorosos y llenos de preguntas. Sus labios se 
separaron pero de ellos no salió nada. El yamabushi sonrió 
burlonamente. 

"¿Cuál es tu pregunta, pequeña?" 

"Eh... Nada importante," respondió ella en un tono susurrante. 
"Me preguntaba quién es este Sakashima que mencionó el capitán." 

Nariz-Negra resopló. "Una maldito y un bribón." 

"Si un nezumi llama así a alguien entonces sí que debe ser 
malo." Niseno rió. Se volvió hacia Keimi y su rostro se puso 
repentinamente serio. "Sakashima es una especie de cuco, sólo que 
es real. Dicen que es un maestro del disfraz, que incluso se disfrazó 
de kitsune y caminó entre los soratami como uno de ellos. Nadie 
sabe por qué lo hace, o qué secretos ha penetrado, pero es bueno en 
lo que hace. Tan bueno que la mayoría de los seres, incluso los kami, 
le temen de verdad." 

Keimi lo miró con ojos muy abiertos. "¿Engañó a los soratami? 
¡No sabía que eso fuera posible!" 

"Ellos tampoco y es por eso que lo odian tanto. 

"¿Cómo lo hace?" 

"Nadie está seguro. Es probable que se trate de un complejo 
hechizo. Pero si él está aquí yo casi no puedo culpar a Hojo por su 
paranoia." 

El silencio cayó de nuevo, haciéndole cosquillas en sus 
gargantas, exigiéndoles hablar pero sofocándolas al mismo tiempo. 
"¿Creen que saldremos de aquí con vida?" preguntó Keimi, como si le 
hubieran obligado a decir esas palabras. Nadie respondió. 


¿Podría hacerlo? ¿Podría yo, el gran Sakashima, salir de aquí 
disfrazado de kami? Probablemente. Pero con esa enorme horda 
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esperando en las puertas para hacer pedazos cualquier cosa que sea 
remotamente mortal no puedo arriesgarme. 

¡ldiota! ¡No puedo creer que halla pensado que infiltrarme en 
esta fortaleza sería fácil! Yo sabía muy bien lo que acaba de pasar a 
unos pocos kilómetros de distancia en Eiganjo. Pero pensé, con los 
hombres de Konda diezmados por O-Kagachi y el kami fuera 
persiguiendo a su presa sería pan comido, ¿verdad? ¡Idiota! 

Entrar fue sencillo, como había esperado. Aquellos extraños 
soldados y refugiados aún vivos estaban demasiado distraídos por 
todos los cadáveres que habían dejado los kami. Además mi disfraz 
es bastante bueno, si es que lo tengo que juzgar yo mismo. ¡Aunque 
no puedo creer que no haya esperado que esa legión de kami se 
quedara en la zona! Si no fuera por esos sigilos protectores (¿Por 
qué no se alzaron la primera vez que vino O-Kagachi?) ahora todos 
estaríamos muertos. Pero, ¿quién sabe cuánto tiempo aguantarán 
ellos contra ese ejército ahí afuera? Para agregar más leña al árbol 
caído yo estaría muriendo si no hubiera encontrado el conocimiento 
por el que había venido aquí desde el principio. 

¡Idiota! 


Los dedos de Hojo acariciaron los fríos portones de la fortaleza, 
los remaches y las tallas, sobre el enorme sigilo pintado con sangre a 
través de su superficie. Por un momento trató de recordar de quien 
era esa sangre. Ah, sí, de ese mago kitsune... Todavía no estaba 
seguro de si el mago había mentido cuando había afirmado que sus 
heridas, con las que había pintado el sigilo, se las había inflingido el 
mismo. 

Consideró las opciones: dos lados de la fortaleza estaban 
rodeados por montañas; buenas para la defensa, no tan buenas para 
escapar. Pero, si uno lo piensa mejor, ninguna de las fuerzas del 
daimio había esperado que una fuerza tan abrumadora los sitiara. 
Una de las puertas había sido enterrada por un deslizamiento de 
rocas inducido por los kami, lo que había dejado solo la puerta 
delante de él, con una legión de kami observándola y esperando. 

Fue sólo un minúsculo susurro, casi ahogado por el gimoteo 
inhumano en el otro lado de la puerta. Pero fue un susurro. Hojo se 
volvió, sacando inmediatamente su katana... Saite se quedó parado 
allí, su rostro de reptil todavía inexpresivo y pasivo. Hojo se relajó, 
enfundando su arma. "Oh, eres tú. Yo estaba... eh... revisando los 
sigilos protectores. Quizás estemos aquí por un tiempo así que es 
vital que las guardas mantengan a los kami fuera durante el mayor 
tiempo posible." 

"Por supuesto," respondió Saite en un tono que el samurai casi 
pensó tuvo un tinte de duda. "¿De verdad crees que deberías 
preocuparte tanto por Sakashima?" 

"Como dije, el propio Daimio me mandó encontrarlo. Y yo 
cumpliré mis órdenes." 

"¿Aún si tu señor está muerto?" 

"Especialmente si mi señor está muerto,” respondió él 
llanamente. 
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Los ojos de Saite brillaron. "¿Entonces has perdido la 
esperanza?" 

"¡No! Pero...” 

La puerta tembló antes de que Hojo pudiera continuar. Una 
penetrante sinfonía de chillidos surgió del otro lado. El sigilo de 
sangre brilló de un blanco deslumbrante mientras toda la muralla de 
la fortaleza onduló. Pero la guarda parpadeó, convirtiéndose por un 
momento del mismo color rojo apagado que había estado segundos 
antes. Ese momento fue suficiente. 

Un kami largo y serpentino rezumó en ese instante de entre las 
puertas del portón, sus docenas de ojos llenos de odio y su 

E mandíbula goteando con 
veneno. Sus escamas de 
ébano resplandecían en la 
luz de la luna mientras 
esferas deformadas de 
maleza brillante del 


pantano orbitaron 
alrededor de su cuerpo. 
Hojo desenvainó su 
katana, Saite su arco. El 
kami siseó con 
anticipación. 

Saite, en un 
movimiento 


increíblemente veloz, puso una flecha y disparó. El kami gritó, 
retrocediendo de dolor y rabia. Hojo atacó con tres golpes tan 
rápidos como un rayo, cruzando el cuerpo del kami con rayas 
descoloridas. Otra flecha siguió, luego otra y otra, disparadas más 
rápido de lo que el ojo de Hojo pudo rastrear. El kami retrocedió 
más, balanceando su cabeza erráticamente. Hojo se adelantó 
silenciosamente y cortó. La cabeza del kami rebotó dos veces antes 
de desaparecer en un resplandor de energía espiritual. El cuerpo 
hizo rápidamente lo mismo. 

Hojo exhaló. "¿Crees que pasarán más?" 

"Seguro," respondió Saite con calma. 

El samurai asintió. "Así que nosotros debemos escapar de este 
lugar." 

"Pero, ¿cómo?" Nada más que los chillidos de los kami 
respondieron. 


Los cinco de nosotros volvemos a estar reunidos alrededor del 
fuego. Qué escoria tan variopinta somos. Es curioso el tipo de gente 
que logra sobrevivir a una catástrofe como esta. Nosotros nunca nos 
hubiéramos asociado si hubiéramos tenido una opción, o si la 
situación no fuera tan sombría. Ser los únicos supervivientes, 
aferrados a la vida por nuestras uñas tiene un extraño efecto 
unificador. Supongo que no sirve de nada que yo continúe con mi 
charada pero no puedo evitarlo. Hábito. Además, podría necesitar las 
habilidades que este disfraz me da. Ciertamente no lastima a nadie. 
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Bajo el manto de la ilusión que comprende mi disfraz nadie 
puede ver mis máscaras. Humano, ogro, kitsune... Yo puedo ponerme 
una y convertirme en alguien más. Aprendí hace mucho tiempo que 
no es algo muy diferente a lo que hace la mayoría de la gente todos 
los días. 

Cuando me pongo una mi mente se pone en blanco, 
convirtiéndose en un nuevo pergamino sólo esperando a ser escrito. 
No es la máscara la que cambia mi forma; hace mucho que yo superé 
tales galas de aficionado. Es un centro para el disfraz real: 
convertirme mentalmente en mi sujeto para poder proyectar esa 
imagen en otros. Ellos me ven como yo me veo a mí mismo así que yo 
me sumerjo en mi identidad como si me zambullera en una fuente 
termal. Es un hechizo, es actuación, y un poco de instinto todo 
envuelto en un paquete aparentemente simple. En realidad es todo 
menos eso. Sólo que yo lo hago parecer fácil. 

Otra cosa cuelga en mi cinturón: una pequeña moneda, con el 
emblema de la familia Sakashima grabado en ella. Mantiene unido el 
bulto en el que yo estaba envuelto cuando me entregaron al orfanato 
siendo un bebé. Yo siempre lo llevo conmigo, como un recordatorio 
de quién soy realmente, y aquel que todavía podría ser. 


"¿No podemos romper el asedio de los kami?" 

"No es muy probable." 

"¿Alguien conoce un hechizo que nos permita escapar?" 

Keimi sacudió la cabeza. "Tengo un amuleto de Minamo que 
lanza un hechizo de teletransportación, pero sólo le quedan dos usos. 
Y el efecto sólo tiene un corto alcance." 

"¿No podríamos simplemente luchar contra todos ellos?" Hojo 
estalló de frustración. "La mayoría de los kami que hay allí fuera son 
menores. Entre los cinco nosotros podríamos..." 

"Destruir quizás a un cuarto de su número," dijo Saite en voz 
baja. "Y luego ser masacrados por el resto." Un silenció siguió, cada 
rostro se congeló, detenidos en errantes pensamiento desesperados. 

Nariz-Negra gruñó, una mirada odiosa perforando la del 
orochi. "¿Cómo puedes estar tan tranquilo en un momento como 
este? ¿No sabes que vas a morir?" 

"¿Y tú no?" respondió Saite con calma. 

"¡Por supuesto que no! ¡Buscaré una forma de sobrevivir, 
incluso si tengo que pasar por sobre los cadáveres de cada uno de 
ustedes! ¡Pero mírate a ti! ¡Estás sentado allí como si estuvieras 
esperando el té de la tarde! ¿No tienes miedo a la muerte?" 

"¡Cállate!" exclamó Niseno. 

Nariz-Negra se meció de un lado a otro, esforzándose por 
liberarse de las cuerdas que lo ataban. "¡Reacciona, serpiente! 
¡Muestra alguna emoción! ¡Cualquier cosa! ¡Miedo, coraje, no me 
importa!" Hubo una gran pausa. "¡Maldita sea, reacciona!" Keimi se 
levantó abruptamente y salió corriendo de la habitación. Hojo, 
después de un momento de confusión, se levantó y la siguió. "¿Qué 
pasa con ella?" 


268 


Niseno sacudió la cabeza. "¿Sabes rata? Tú me recuerdas a 
alguien. A alguien con quien crecí en esta aldea en Sokenzan. El 
siempre estaba fanfarroneando lo bueno que era, lo valiente que era, 
cómo podía vencer a los demás que vivían allí, incluso a los 
hermanos Yamazaki." 

"Me estás aburriendo, humano." 

"Por supuesto, cuando los kami llegaron a la aldea él 
desapareció. Maricón. Los kami destruyeron todo ese día. A los 
supervivientes, yo incluido, nos bastó un mes para encontrarlo y 
colgarlo por sus intestinos por su cobardía." 

Nariz-Negra 
bufó. "¿Acaso me 
estás 
amenazando, 
yamabushi?" 

"Sólo es una 
historia. ¿Pez?" 
Acercó un pincho 
con una Carne 
seca pegada al 
extremo hacia el 
rostro de  nariz- 
negra y el nezumi 
retrocedió. Niseno 
se  encogió de 
hombros. "Tu te lo 
pierdes," dijo y 
miró a Salte mientras comio. El orochi bien podria haber sido tomado 
por una estatua. 


Siempre ha sido tan fácil. La primera vez que penetré en un 
templo, fingiendo ser un kami menor, mi corazón palpitaba a toda 
velocidad. Tenía verdadero miedo de que alguien me interrogara, me 
enfrentara. Cuando me fui, con los sacerdotes aún inclinándose en 
mi dirección mientras huía, todavía seguía asustado. No he estado 
nervioso en años. Claro, pocas personas prestan atención a la 
jovencita transitando por el camino, o al pastor gritándole a sus 
bueyes. Pero uno podría pensar que el samurai del daimio se 
preguntaría por los cambios de comportamiento en su general, o que 
los monjes Jukai se preguntarían por qué su maestro, alguien 
profundamente espiritual, de repente les exige un quinto de su 
reciente cosecha. Pero ellos nunca lo hacen. 

Eso fue lo primero que tuve que aprender para dominar el arte. 
La gente quiere ser engañada. Ellos quieren creer en sus ojos, 
quieren creer que sus compañeros son lo que parecen ser. No 
quieren pensar en los monstruos que podrían estar escondidos 
debajo de la superficie, cosas más terribles que los kami cegados por 
la venganza. Además, aquellos que no se conocen a sí mismos no 
pueden conocer a otros. Y hay muchos ahí fuera que no lo hacen... o 
no les importa. 
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Intenté entrar en lugares más difíciles y secretos sólo por el 
desafío que significaban. ¿El Honden del Alcance Nocturno? Sencillo. 
¿Lo más profundo de los barracones akki? Bostecé durante todo el 
camino. ¿La sala del trono del Daimio Konda? Fue casi vergonzoso lo 
fácil que fue. Con el tiempo empecé a introducir imperfecciones 
deliberadas en mi acto, dándole a los que me rodeaban la 
oportunidad de atraparme en un error. Eso tampoco ayudó. 

Entonces, ¿qué queda? ¿El kakuriyo mismo? ¿Engañar a un 
kami? Tal vez lo haré, algún día. Quizás ellos no me decepcionen. 

Aunque probablemente lo harán. 


Hojo la encontró en lo que solía ser la oficina del comandante 
del fuerte, derrumbada sobre una mesa. La espalda de Keimi pesaba 
de sollozos, su rostro enterrado en sus manos. Hojo se quedó en la 
puerta, mudo, durante un largo minuto. Tosió y la espalda de la 
estudiante de Minamo se enderezó inmediatamente. "Eh... lo siento... 
me preguntaba si estabas bien." 

"No, no, soy yo la que debería sentirlo,” dijo Keimi dando un 
sollozo y frotándose la cara con una manga. "Es sólo que... estoy 
asustada." Ella se levantó de su silla y se dirigió a una ventana, la luz 
de la luna brillando por las hileras mojadas que todavía corrían por 
su mejilla. "Yo... yo apenas escapé de Minamo. Mi amiga Nozomi me 
salvó la vida. Ella ya había ayudado a tanta gente a ESCOpan Como a 
sus otros amigos, incluso a aquel que no podía 
moverse por sí mismo, estaba balbuceando tanto. 
Yo fui la última. Justo antes de que yo 
desapareciera vi a este ogro, caminando detrás de 
ella... Traté de gritar, de advertirle, pero..." Otra 
lágrima bajó por su mejilla sonrosada la que ella 
rápidamente secó. "Yo solo estoy tratando de irme 
a Casa. Ni siquiera sé si mis padres están vivos así 
que no tengo ningún otro lugar donde ir. Cuando 
me enteré de que Eiganjo estaba siendo atacado 
pensé que estaría a salvo aquí.” Ella rió 
amargamente, un sonido incongruente proviniendo 
de una garganta así. "Ahora Nozomi habrá muerto 
por nada." 

Hojo extendió la mano hacia la chica pero retiró rápidamente 
el brazo. "No debes pensar así," dijo finalmente. "Una vez que 
decides que estás condenada lo estarás." Una expresión de sorpresa 
pasó por el rostro de Hojo, como si se hubiera asustado por sus 
propias palabras. "Nosotros necesitamos cada cabeza inteligente que 
podamos conseguir para escapar de esto. Incluso la tuya. Si morimos 
debemos hacerlo sabiendo que hemos hecho todo lo posible por 
sobrevivir." 

"¿Pero que puedo hacer yo? Yo nunca fui muy buena 
estudiante. No podía hacer tantas de las cosas que mis amigos 
podían hacer. ¿De qué serviría?" 
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"Tú eres una estudiante de Minamo. No dejan entrar idiotas 
inútiles en Minamo. Ahora trata de recordar. Seguramente debes 
haber aprendido algo útil en tus estudios." 

Las lágrimas desaparecieron, el rostro de Keimi se reflejó en 
sus pensamientos. "Yo no... Espera... Creo que recuerdo un 
hechizo..." 

"¿Sí...?" El rostro del samurai se iluminó visiblemente cuando 
ella lo describió. "¡Excelente! ¡Esa es la clave para escapar!" 

Keimi negó miserablemente con la cabeza. "No. El alcance es 
limitado... yo tendría que estar prácticamente en el centro de la 
horda para que el hechizo sirviera para algo. Ellos me matarían en 
un instante." 

"Tal vez no. Creo que tengo un plan..." 


Yo nunca fui un estudiante muy talentoso. Tampoco fui 
particularmente bueno en arte, pelea de espadas o hechicería. La 
mejor palabra para describirme en cualquier cosa que hice fue 
"promedio." Ni tan malo pero tampoco particularmente bueno. En 
resumen, nunca me destaqué. 

No es que me dedicara particularmente a ello. Pero yo ya podía 
ver todo mi futuro delante de mí: probablemente aprendería con 
algún mercader o aprendiz, aprendería lo suficiente como para llevar 
adelante mi propio oficio, tendría una vida algo cómoda. 
Probablemente me instalaría en un pequeño pueblo, me casaría, 
tendría muchos hijos. Moriría, dejando un negocio modesto para mis 
herederos. Y nada más. Mi mundo entero sería ese pueblo, ese 
negocio. Yo me perdería en un mar de rostros vivientes y en un mar 
más grande de lápidas mortuorias. Mi rostro, mi memoria, cada uno 
de mis logros sería polvo en las cenizas de la historia. 

Si hay tal cosa como el infierno eso es todo. 

Pero si ese iba a ser mi inevitable destino, ¿cómo podría 
evitarlo? Pasé largas tardes bajo un cerezo cerca del orfanato 
pensando en esa misma pregunta. Los años pasaron y ninguna 
respuesta llegó. Hasta que una tarde yo recordé a Natsumi y eso me 
golpeó... Tal vez Sakashima no podía cambiar su destino. 

Pero, ¿quién dijo que tenía que seguir siendo Sakashima? 


Los otros estaban mirando a Hojo: Keimi con miedo, Nariz- 
Negra con disgusto, Niseno con una extraña mezcla de duda y 
asombro, y Saite con su habitual vacío en la mirada. "Audaz," dijo al 
fin Niseno. "Me gusta." 

"Yo creo que es un suicidio," murmuró Nariz-Negra. 

"Lo mismo es esperar a que los kami atraviesen las guardas," 
dijo Saite. "Yo no sé cuáles son las posibilidades de éxito pero no 
creo que tengamos opción." 

"¡Es ridículo!" exclamó el nezumi. "¡Imposible! Por un lado, 
¿cómo va a llegar la niña lo suficientemente cerca del centro de la 
horda para completar su hechizo? ¿Y luego qué va a hacer, solo 
pasearse entre los kami?" 
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Un rastro de una sonrisa perversa pasó por encima del rostro 
de Hojo. "Ahí es donde entras tú." 

Nariz-Negra parpadeó. "¿Yo?" 

"Yo he viajado mucho en mi búsqueda de 
Sakashima, he aprendido muchas cosas. Una 
de ellas es reconocer ciertas... Cualidades." 
Hojo hizo una pausa mientras el nezumi se 
retorció. "Tú eres un ninja, ¿no? ¿De la Banda 
Okiba? Es por eso que te has alejado tanto del 
Takenuma. Yo oí que Médula-Roida empezó 
una purga de los de tu tipo recientemente." 

Su prisa por liberarse se volvió más 
frenética. "¿Y qué si lo soy? ¿Qué tiene eso 
que ver con esto?" 

"Es la clave de nuestra supervivencia." Y 
luego de estas palabras Hojo desenvainó su 
wakazashi y se acercó al nezumi que abrió sus ojos de par en par. 
Entonces, con un hábil corte, las cuerdas de Nariz-Negra cayeron al 
suelo. 


El ninja se frotó las muñecas y sonrió abiertamente. "¿Estás 
seguro de que quieres hacer eso?" 

Hojo se encogió de hombros. "Supongo que tú podrías 
escabullirte de aquí, dejar que el resto de nosotros muera. Pero no 
creo que lo hagas. No porque realmente te preocupes por nosotros 
sino porque te das cuenta de que es posible que no puedas evadir los 
suficientes kami como para escapar intacto. Mi plan te ofrece una 
posibilidad mucho mejor de sobrevivir que cualquier cosa que 
puedas hacer por tu cuenta y tú lo sabes." 

"Tú supones mucho, samurai," escupió Nariz-Negra. "Yo 
debería irme ahora mismo." 

"Entonces adelante. Vete. Yo no te detendré." La habitación se 
congeló. 


La mayoría de la gente me odia. Su problema es que no pueden 
entender una maldita broma. Ese es el problema con la guerra, hace 
que todos sean tan serios. Ellos nunca aprenden de lo que yo hago. 
Ellos sólo resoplan y echan humo y vuelcan toda su ansiedad y rabia 
en mí, nunca pensando en si podrían utilizar algún cambio. 

Chinsen fue diferente. Yo lo supe desde el momento en que él 
se dio cuenta de que yo no era su aprendiz viniendo a entregar 
algunos pergaminos a uno de sus compañeros jushi. El realmente rió 
y me felicitó por mi valentía. Entonces me lanzó en una crítica larga 
y detallada de cómo yo podría haber mejorado mi impostura. No 
recuerdo si yo caí de rodillas en ese momento, rogándole que me 
enseñara. Creo que podría haberlo hecho. No fue mi momento más 
digno pero es uno del que nunca me he arrepentido. 

Estaba claro desde el principio que yo había ido tan lejos como 
las máscaras y el maquillaje me lo habían permitido. Fue Chinsen 
quien me enseñó el arte del pergamino en blanco, en convertirme en 
nada para que uno pueda moldear su pensamiento y forma en algo 
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más. Poco a poco, a medida que fui dominando el arte, me di cuenta 
un día que mis rasgos comenzaban a aplastarse. Me sentí 
ligeramente curioso pero no me preocupé. Me quedé así incluso 
cuando mis rasgos se derritieron totalmente, convirtiendo mi rostro 
en una nueva pizarra. Chinsen sonrió cuando vio lo que estaba 
sucediendo. Aquello era una señal, dijo, de que mis habilidades 
estaban casi en su apogeo. 

Lo curioso es que yo en realidad no echo de menos mi cara. Al 
igual que la mayoría no llevan la misma ropa todo el tiempo yo a 
veces me pregunto cómo los demás pueden ser la misima persona, 
con el mismo rostro, día tras día, cuando hay mucho más por ahí que 
explorar... 

"¿Sabes?, creo que esto podría funcionar.” Niseno ladeó su 
cabeza mientras observó a Hojo afilar su espada. Los otros estaban 
en otra parte, preparándose físicamente y mentalmente para el 
desafío por delante. "Estoy impresionado, samurai. La mayoría de los 
hombres de Konda simplemente saldrían cargando allí fuera con su 
katana desenvainada, especialmente si ello les conduce a algún tipo 
de muerte gloriosa." 

"Bueno, yo no estoy listo para morir hoy," respondió Hojo 
alzando la voz y sin levantar la vista. 

"Y eso es un cambio, ¿no?" El sonido de la piedra de afilar 
raspando contra el metal se detuvo abruptamente. "No estés tan 
sorprendido. Yo lo pude ver desde el principio. Mientras corrías, 
persiguiendo a Sakashima, tus amigos y compañeros morían a manos 
de O-Kagachi. Eso debe hacer que un hombre se sienta culpable, 
¿eh? ¿Como si hubiera muerto con sus compañeros?" 

"Sí..." susurró Hojo con una voz que no fue la suya. 

"Me alegro de que el instinto de supervivencia haya entrado en 
acción y tú hayas caído en la cuenta. Este plan tuyo es insanamente 
inspirador.” Niseno guardó silencio por un momento. "¿Qué piensas 
de Saite?" 

"Oh, él cumplirá con su parte del plan lo suficientemente bien." 

"Eso no es lo que yo me estoy preguntando. Yo nunca había 
visto a los de su clase hasta hoy. ¿Qué crees que estaba haciendo tan 
lejos del Jukai?" 

"Él me dijo que sólo estaba vagando, deseando de ver lo que 
estaba más allá de los límites del bosque." 

Niseno sonrió. "No sabía que los orochi tenían ese tipo de 
impulso." 

"Tampoco yo..." 

La puerta se abrió y el sujeto de su especulación se detuvo en 
el portal abierto, flanqueado por Nariz-negra y Keimi. "Estamos 
listos." 


Supongo que haber sido atrapado en esta situación fue 


enteramente culpa mía. Yo siempre quise aventuras. ¿O sino por qué 
habría hecho una cosa tan tonta como pasearme por el Palacio Oboro 
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como si yo perteneciera allí? ¿Para averiguar que almuerzan los 
soratami? 

En realidad la respuesta a esa pregunta es bastante 
interesante, probablemente más interesante que cualquier verdadero 
secreto que el pueblo lunar piense que es valioso. Secretos militares, 
oscuras pasiones, conspiraciones bien orquestadas... Todo palidece 
en comparación con el más simple de los actos... la vida. Recuerdo 
algo que Chinsen me dijo una vez. "Tú puedes ver a través de cien 
mil pares de ojos,” había dicho, "caminar en cien mil pares de 
sandalias. Espero que te des cuenta de cuan grandioso es ese don." 

Estaba en lo cierto. A mi me tomó años verlo, pero maldita sea, 
él estaba en lo cierro. La primera vez que yo me sumergí de verdad 
en otra persona fue sorprendente, lo mucho que cambió el mundo. 
Fue como si cada uno de nosotros viviera en un planeta diferente, 
cada uno solo pareciéndose superficialmente el uno al otro, cada uno 
construido a partir de años de memorias y experiencias 
completamente únicas. Cada ser es un rico tapiz de sueños, deseos y 
pesares, un cuento sin fin de triunfo y tragedia. 

Y yo soy un lector voraz. 

Vivir en Oboro superó mis expectativas. Por primera vez pude 
ver por qué los soratami son como son. Bajando mi mirada hacia el 
suelo, donde incluso Eiganjo se asemeja a nada más que un lío de 
juguetes abandonados por un niño descuidado... Ver y experimentar 
el poder que ellos ejercen, la forma en que yo podía hacer que la 
forma y el pensamiento bailaran a mi más mínimo capricho... Yo pasé 
tardes enteras cambiando una flor de loto, viéndola cambiar de color 
y forma mientras la retorcía como un títere. 

Me hizo falta un verdadero viaje de regreso al suelo, con la 
tierra desmenuzándose bajo los dedos de mis pies y el sol calentando 
mi rostro, para recordar quién era realmente. Pasé dos semanas 
como un humilde agricultor trabajando en Araba. Creo que fue una 
especie de penitencia, para llevarme de vuelta a la realidad. 

Pero no cambiaría ese tiempo en las nubes por nada en el 
mundo. Ni siquiera por la joya más grande del kakuriyo. 


La horda de kamis se dio cuenta por primera vez de los 
mortales cuando las puertas de la fortaleza norte se abrieron y los 
samuráis aparecieron, con sus espadas en mano. El ejército, riéndose 
interiormente de su estupidez, se precipitó hacia adelante, 
agradecido por la oportunidad de destruir a los principiantes. Las 
katanas brillaron y los kami cayeron pero más siguieron adelante, 
pisoteando a sus parientes caídos. 

Pero entonces apareció el orochi, en el flanco al noroeste de la 
puerta, apestando a un hechizo mortal de teletransportación. El 
ejército kami pensó como uno y una parte de ellos se separó 
inmediatamente del grupo original y se dirigió hacia el orochi, que ya 
los estaba derribando con un granizo de flechas. 

Entonces el yamabushi apareció como un rayo al noreste de la 
puerta, apestando al mismo hechizo de teletransportación. Algunos 
de los kami gritaron de miedo, pero otro tercio de la horda rompió 
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filas y comenzó a dirigirse hacia él. Después de todo él solo era uno y 
ellos eran muchos. Quizá unos pocos serían derrotados pero el resto 
vengaría cien veces esas bajas. 

Y así el ejército se dividió en tres, como la masa del mochi 
siendo estirada en tres porciones. Un espacio vacío se desarrolló en 
el centro de la horda, uno que se volvió más y más grande a medida 
que las secciones comenzaron a rodear a los mortales sitiados. Fue 
en medio de este caos de sangre, acero, hechicería y flechas que 
Nariz-Negra rompió a través de la horda de kami, el sudor cubriendo 
su piel. Cada nervio tenso, cada músculo ardiendo, y sus habilidades 
ninjutsu empujadas al límite mientras él zigzagueó a través del 
ejército, apenas apareciendo por un momento antes de desaparecer 
en otro destello de movimiento. 

Finalmente él llegó al espacio central y dejó caer su carga 
suavemente al suelo. Keimi sólo necesitó un momento para cerrar los 
ojos y ordenar sus pensamientos. Si alguno de los kami más 
poderosos hubiera estado prestando atención habría visto las ondas 
místicas de energía fluyendo de la niña hacia la batalla campal. No 
fue así y ellos sólo lo notaron cuando los enlaces espirituales que los 
ataban al utushiyo se desvanecieron, regresando sus formas al reino 
etéreo. Los kami gimieron con desesperación y rabia pero fue un 
gesto instintivo contra la futilidad mientras ellos desaparecieron del 
plano material. En cuestión de segundos sólo cinco sudorosos 
mortales permanecieron en la meseta, mirándose el uno al otro con 
atónita incredulidad. 

"Oh bueno, que me lleve un oni,” susurró Nariz-negra. "De 
verdad funcionó." 


E E ES 


"Así que, ¿a dónde se fue el nezumi?" preguntó Hojo El sol se 
alzaba, un espectáculo que lo llenó de una luminosidad que lo hizo 
sentir ebrio. 

"Se escabulló a algún lado tan pronto como estuvo seguro de 
que los kami habían desaparecido," fue la respuesta. "Probablemente 
deberíamos estar contentos de que no haya decidido matarnos en ese 
momento." 

"¿Por qué se molestaría? Logró salvar su miserable vida. Supo 
que debía dejarlo mientras tuviera la oportunidad." Una pausa y 
luego él preguntó. "¿Y los otros?" 

"Saite se fue a acompañar a Keimi a su aldea. Yo mismo tengo 
mi propio hogar al que volver. Encantado de conocerte." 

Hojo asintió. Esperó un momento mientras la figura que tenía 
delante le dio la espalda y empezó a alejarse. No estuvo seguro de 
por qué; tal vez fue una sensación de poesía dramática. Sacó un 
pergamino de su túnica y lo sostuvo en alto hasta el cálido amanecer. 
"¿Te marchas sin el documento por el que viniste aquí, Sakashima- 
sama?" 

El hombre que Hojo había conocido como Niseno se detuvo y 
luego se volvió lentamente. "Creo que no te oí bien." 
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"Yo creo que si lo hiciste. Yo oí lo que le dijiste al nezumi. 
Como he dicho, he viajado mucho y he aprendido muchas cosas. 
Incluso conocí a los hermanos Yamazaki en la época en que ellos 
servían al daimio. Sé que su aldea no ha caído ante los kami." 

"¿Lo supiste desde ese entonces? Me vuelves a impresionar. 
¿Por qué no...?" 

"No importó, no en ese momento. Supongo que sigue sin 
importarme." 

Sakashima hizo una pausa, mirando fijamente el pergamino 
ofrecido. Lo tomó y lo desenrolló. "¿Cómo supiste que estaba 
buscando esto?" 

"Solo una suposición. Sabía que el fuerte no tenía nada de 
valor real, sólo suministros y la información del censo. Vi el nombre y 
pensé que era una buena apuesta." 

"Bueno... Gracias." No hubo respuesta. "Entonces, ¿qué vas a 
hacer ahora?" 

"Regresar a Eiganjo, ver lo que puedo hacer para ayudar. Si el 
daimio está vivo y me quiere volveré a su servicio. En cuanto a mis 
órdenes... Eres un hombre difícil de encontrar, Sakashima." 

"Supongo que lo soy." 

Hojo asintió, Adiós. 

Sakashima 
esperó hasta que 
Hojo desapareció 
en el horizonte y 
luego volvió su 
atención hacia el 
pergamino. Allí, 
entre las líneas y 
líneas de los 
registros de 
nacimiento, se 
hallaba el único 
nombre que él 
buscaba: Kenshi 


Sakashima. 
"Así que 
ese es mi 
nombre," murmuró. 
Sakashima 


"No está mal. Mis padres tuvieron buen gusto." 

Sakashima, sonriendo más ampliamente de lo que había hecho 
en mucho tiempo, metió el pergamino debajo de su cinturón. Tal vez 
iría a la Fortaleza Shinka, sería un ogro por un tiempo. ¿O tal vez 
visitar a los nezumi? El camino estaba abierto y todo era posible. 

Sakashima, silbando una alegre tonada, dio el primer paso para 
comenzar de nuevo su viaje. 
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La reunión 


Marie suspiró y se limpió el polvo de la seda azul de sus 


túnicas. Tosió cuando el movimiento mandó volando un espeso 
penacho de polvo. de rad ad de e a es pra un 
importante reca 
pergaminos. 
Tendría que 
hablar con 
Azami-sensei 
sobre esto. 
Había pensado 
en informar de 
los 


comportamientos de su compañero aprendiz muchas veces antes, 
como en el momento en que ella había atrapado a Toru usando un 
gohei robado para desempolvar los mapas del observatorio. 

"Mira," había dicho él. "¡El kiyomi-no-kami todavía está 
atrapado dentro!" Lo que él quiso decir es que el espíritu de 
purificación que había sido atrapado por un kannushi ya muerto 
mucho tiempo atrás en el santuario donde él había robado el gohei 
todavía estaba activo, ¡y ahora él lo había traído a la biblioteca! 
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Toru se había parado frente a un gran mapa del complejo de 
Minamo extendido sobre una mesa de dibujo y había agitado el 
extremo empapelado con adornos del gohei en el aire sobre el mapa. 

"Mira." 

Apéndices fantasmales bajaron ondulando del  gohei, 
retorciéndose sobre la superficie del mapa. Ella miró horrorizada y 
notó que los colores del mapa brillaron allí donde los apéndices 
tocaron la superficie. Observó más de cerca y vio que el agua de la 
gran cascada en el centro del mapa se estaba moviendo de verdad 
¡Ella podía ver niebla saliendo del fondo de las cataratas! 

"¿Lo ves?" había dicho Toru sonriendo ampliamente, "mas 
limpio no puede estar y yo nunca lo he tocado. Sin trapos, sin 
alboroto..." 

Makie no había escuchado ni una sola palabra de lo que él 
había dicho. Su mirada estaba fija en la cascada en el centro del 
mapa. Sus ojos se abrieron de par en par. Algo se estaba moviendo a 
través del agua... ¡allí! Ella vio un destello de luz de escamas 
cerúleas, garras, luego una cola serpentina y... ¡colmillos! Makie 
gritó y, tan veloz como pudo, le arrebató el gohei de la mano de 
Toru. Ella, haciendo caso omiso de sus protestas, pasó corriendo 
junto a él hasta la ventana arqueada con vistas hacia la verdadera 
cascada muy por debajo y arrojó el gohei fuera. Observó mientras 
este dio vueltas en el aire y desapareció en las ondulantes neblinas 
de la base de la cascada. 

"¿Por qué hiciste eso?" había exclamado Toru. 

"¡Tonto!" le espetó. "¡Ya fue suficientemente malo robar esa 
cosa pero traerla aquí, dentro de las defensas de la biblioteca! ¿Quée 
si ese kami decide que nosotros necesitamos una “purificación”? 
¿Qué si tiene amigos?" 

Toru había fruncido el ceño y no había dicho nada pero, desde 
ese día, pareció como si él fuera a hacer que la vida de ella fuera tan 
miserable utilizando cualquier medio que él pudiera encontrar. Así 
que ella decidió que el crimen cometido ese día había sido la gota 
que había rebalsado el vaso. Era hora de que ella actuara... una vez 
que ella terminara de mover esos pergaminos. 

Makie alzó la vista hacia la pila de pergaminos y vitelas 
enrollados que había sacado de los montones internos. Había uno 
que ella reconoció, un pergamino grueso atado con un cordón de 
cuero rojo envuelto alrededor de un broche de marfil. Recordó que 
era un cuadro, un paisaje hecho con tinta de carbón sumi. Era 
claramente obra de un maestro, amplias pinceladas que hacían que 
las montañas parecieran saltar del papel, y sólo el débil toque de 
tinta para las nubes, tan diferentes que era difícil de creer que 
habían sido hechas por la misma mano. 

Bueno, pensó, había ventajas en trabajar solo. Nadie la 
castigaría si descansaba un poco y volvía a mirar la pintura. Su mano 
se movió hacia el gancho de marfil que desató rápidamente el 
cordón. El pergamino se sintió costoso en su mano. Ella, caminando 
hacia el costado del pasillo, enrolló el cordón de cuero alrededor de 
un candelabro colocado en lo alto de la pared y dio un paso atrás, 
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dejando que el propio peso del pergamino se desplegara hasta que 
quedó colgando perfectamente ante ella. 

Una ligera brisa sopló a través del pasillo y a lo lejos ella oyó el 
sonido de agua corriendo. Alguien debía haber abierto la puerta a 
una de las ventanas con vistas a la cascada. Makie no se preocupó de 
que la atraparan. Pocos acudían allí arriba a los pasillos donde 
guardaban estas pinturas, en lo más alto de las pilas. El arte era un 
pasatiempo agradable pero no podía ayudarte a derrotar a un kami 
enfurecido, O a proteger una habitación de los espejos de los 
soratami. Por ello aquello era considerado una frivolidad y en esos 
días había poco interés en la frivolidad. 

La pintura era tal como ella la recordaba. Montañas 
imposiblemente altas cubiertas de finas cascadas que corrían como 
cintas bajando por las estribaciones antes de desaparecer en la 
niebla en el fondo de la escena. En el pico más central había una 
solitaria casa de té en el final de un sendero que bajaba por la ladera 
de la montaña. 

Era costumbre en estos paisajes mostrar a uno o dos 
peregrinos subiendo por uno de los caminos para rendir homenaje en 
algún santuario montañoso. Esto daba vida a la composición y un 
sentido de escala. Pero éste había sido diferente. No había nadie en 
los caminos, tampoco pájaros volando sobre las nubes, sólo unos 
cuantos pinos dispersos que se aferraban a las salientes rocosas de 
las montañas. Ella imaginó al pintor, cerca del final de su carrera, 
sentado en algún albergue montañoso, fallándole la vista pero con 
las manos desgastadas tan firmes como en su juventud. Allí, en ese 
lugar solitario, tan cerca de su último descanso, él se había dado 
cuenta de la soberana supremacía de la naturaleza. La montaña 
estaba sola. Ella no permitiría que ni un solo mortal escalara sus 
caminos, ni uno solo... Makie parpadeó. ¿Esa era una mancha en el 
pergamino? 

Ella dio un paso más cerca. Allí, a dos tercios de la subida por 
el empinado camino hacia la pequeña casa de té, pudo ver 
claramente una figura. Era diminuta contra el paisaje pero ella podía 
ver claramente su bastón y el cuenco de mendigo: un monje. Sus ojos 
subieron por el sendero y entonces ella vio más siluetas en la casa de 
té, cuatro en total. ¿Cómo podría ser esto? ¿Acaso ella no los había 
visto cuando había descubierto este cuadro dos años atrás? 
Imposible, pensó, pero luego volvió a corregirse. No, ella no se había 
confundido, esa era la misma pintura. Makie se inclinó más cerca y 
una ráfaga sopló a través del pasillo trayendo consigo el olor a aire 
de montaña y a fría espuma de las cataratas. Cerró los ojos y un 
sonido a agua corriendo llenó sus oídos. 


E E ES 


El anciano se asomó por la ventana de la casa de té, mirando 
hacia las nieblas matinales en el camino que bajaba por la montaña. 
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"Está viniendo," dijo, apartándose de la ventana y sacudiendo 
joyas de rocío de su larga barba marfil y plata. "Una reunión cada mil 
años. Uno pensaría que él podría llegar a tiempo." 

"Bah, déjalo en paz," dijo otro hombre tan viejo como el 
primero, sentado en un taburete bajo en la solitaria mesa del centro 
de la habitación. La parte superior de la mesa estaba grabada con 
una red de líneas parecida a una telaraña, una serie de senderos que 
conducían desde el borde de la mesa hasta el centro como un 
elaborado laberinto. Pequeñas figurillas de varias formas se hallaban 
ubicadas en lugares donde las líneas se cruzaban: una serpiente, una 
polilla, un lord samurái sentado, y otras. El hombre sentado se quedó 
mirándolas fijamente, arrastrando ocasionalmente la larga y delgada 
pipa que sostenía entre sus dientes. Sus ojos reflejaban el resplandor 
rubí de las brasas en el tazón de su pipa. El olor acre a azufre 
llenaba la casa de té. "Ultimamente ha estado más ocupado que 
todos nosotros." 

Del exterior de la puerta se oyó el ruido de botas de cuero 
sobre grava y un tercer hombre apareció en la entrada de la casa de 
té. Se inclinaba pesadamente en un bastón retorcido de duro cerezo 
con una sola hoja verde esmeralda y una larga espina creciendo 
desde la parte superior. Un cuenco de mendigo de madera colgaba 
de un cordón de cáñamo en su cintura. "Pipa, Barbaplateada," dijo él 
gesticulando a los dos que ya estaban adentro. "El esta viniendo. Yo 
lo vi en el camino." 

"Nosotros también lo vimos, Espina,” replicó Barbaplateada 
alejándose de la ventana. "Cree que es listo para hacernos esperar 
así. ¿Por qué no viene volando?" ! 

Pipa dejó caer una hilera de brasas en el suelo. "El respeta las 
convenciones de la forma." 

"Bah," le espetó Barbaplateada. "El no respeta nada. De hecho 
yo estoy empezando a pensar que nuestras pequeñas reuniones son 
una pérdida de tiempo." 

Espina rió, un sonido como el crujir de hojas en un viento 
fuerte. "Siempre dices lo mismo cada vez que nos reunimos sin 
embargo algo te hace volver a nosotros cada mil años." 

"El está solo," dijo Pipa sonriendo. 

Barbaplateada respondió a su sonrisa con un ceño fruncido. 
"Yo tengo esperanza." 

"¿Esperanza?" Pipa levantó una ceja espesa. Sus labios se 
curvaron y una delgada cinta de humo escapó de su boca y se elevó 
hasta el techo. "¿Esperanza de que cambie? ¿Esperanza de que él se 
deshaga de eones de asquerosa corrupción y salga de la oscuridad 
para volar a tu lado bajo la vista del sol una vez más? ¡También 
deberías esperar a que cada mortal en Kamigawa se vuelva sabio!" 

"Yo también tengo esperanza en eso," dijo Barbaplateada 
girándose para mirar por la ventana. 

Pipa sopló otra nube de humo acre y sonrió a Espina quien se 
estaba acercando lentamente para unirse a él en la mesa. Pipa 
señaló a Barbaplateada de pie junto a la ventana. "Como si él supiera 
diferenciar a un mortal de una nube en el cielo, ¿eh?" 
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"¡Yo conozco a los mortales!” dijo Barbaplateada dando vueltas 
alrededor. Una cálida brisa sopló a través de la habitación, 
levantando sus bigotes. Olió a un campo de hierba susuki en el sol 
del atardecer. "¿Te gustaría escuchar acerca de cómo he pasado mi 
tiempo en estos mil años?" 

Pipa agitó la mano, sonriendo. "Tranquilo, amigo, no te quería 
ofender. Guarda tu historia para cuando todos hayamos llegado. 
Escama ya Casi está aquí y el otro...” Pipa se detuvo y lanzó una 
mirada significativa a través de la mesa a uno de los taburetes 
vacíos. 

"Los viejos recuerdos se encuentran con vestimentas 
prestadas," dijo una voz, apenas un susurro, desde el espacio sobre 
el taburete vacío. "Las mangas de mi túnica todavía están húmedas 
con lágrimas de dolor desde nuestra última separación, ¿o es la 
sangre de aquellos a los que nosotros hemos sacado de este mundo 
con manos benévolas?" 

"Rocío, qué amable de tu parte haberte unido a nosotros. 
Hablas en acertijos como siempre." 

Hubo una oleada de aire caliente y salado y de la nada apareció 
un hombre sentado en el taburete. Estaba vestido con trajes cerúleos 
que brillaban como si ellos recordaran la luz alguna vez atrapada de 
una puesta de sol en el mar. 

"Yo ya estaba aquí mucho antes de que llegaras tú, querido 
Pipa," dijo el hombre llamado Rocío, "y el mundo es un acertijo. Yo 
sólo digo su verdad." 

Pipa hizo amago para hacer una réplica cuando fue 
interrumpido por un furioso aullido de viento en la puerta. Un quinto 
hombre entró en la casa de té. Llevaba gruesas túnicas de arpillera 
engrasada, el borde manchado de barro seco de la carretera. Tenía 
los ojos pequeños, joyas tan negras como jaspe engastadas en sus 
profundas cuencas, y Su piel era un cuero seco y negro. Las arrugas 
de su piel llevaban manchas color caqui, las cicatrices de alguna 
enfermedad sufrida mucho tiempo atrás. El hombre sonrió, 
revelando una lengua negra que se relamió sobre encías sin dientes. 

"Mi turno." 

Dio largos trancos hasta la mesa, se estiró y recogió una de las 
piezas, un netsuke redondo tallado para parecerse a un huevo 
alrededor del cual zigzagueaban y se enrollaban tres serpientes. El 
hombre, con una mugrienta uña, movió la figura por una de las 
líneas del tablero hasta llegar a un espacio desocupado. La dejó allí 
mientras los ojos de Pipa miraron atentamente cada uno de sus 
movimientos. El hombre, satisfecho, se dejó caer sobre un taburete y 
empezó a toser fuerte. 

Pipa esperó cortésmente a que este terminara y luego habló. 
"Bienvenido, Escama. Plateada, aquí presente, estaba a punto de 
contarnos su conocimiento íntimo sobre el potencial de los mortales 
para la sabiduría, ¿no?" 

"Ah, yo siempre disfruto de una buena fábula," dijo Escama, su 
voz ronca como un delgado susurro. 
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Barbaplateada lo ignoró y se sentó en el último taburete vacío. 
Entonces, cruzando las manos delante de él como si fuera a orar, 
comenzó a hablar. 

"Ustedes se ríen cuando yo hablo de la sabiduría mortal pero 
esta es más que una fábula o un juego jugado por kamis ociosos," 
dijo él haciendo gestos al tablero delante de él. "Yo lo he visto 
suceder con mis propios ojos. He visto la sabiduría de un hombre 
mortal y he presenciado la ascensión después de su muerte." 

La risa ronca de Escama llenó la casa de té y luego él jadeó en 
fingido horror. "Ah, pero esperen... ¿al final, el mortal muere?" dijo 
él con su voz goteando de sarcasmo. "¡Impresionante!" 

Barbaplateada frunció el ceño ante la interrupción y extendió 
la mano para recoger una pequeña pieza de marfil del tablero. La 
forma sugería a un humano sentado llevando una armadura aunque 
su rostro estaba tan desgastado que era imposible adivinar su 
estatus y su género. "El era un samurai y yo le serví como su 
consejero. Era un señor de una pequeña fortaleza cerca de las ruinas 
que ahora llaman Reito, aunque en aquellos días era una animada 
ciudad, un centro de comercio y de aprendizaje. El lord tenía un 
pequeño séquito de hombres leales muy hábiles y jugó muy bien los 
juegos políticos del samurai pero un comerciante corrupto trajo su 
ruina." 

mi señor por los 
proyectos, le 
susurró al oído, 
proponiendo 
muchos planes 
lucrativos y 
extravagantes. 
Con lengua 
plateada 
prometió que el 
oro de mi señor 
se arraigaría y 
crecería diez 
veces más. Yo le 
aconsejé contra 
cada una de 
estas empresas 
pero mis poderes 
de persuasión no fueron suficientes para salvar al señor de su codicia 
y yo estaba decidido a no romper el papel y usar mis verdaderos 
poderes." 

Esto provocó otra ronda de risas de Escama. Pipa le lanzó una 
mirada y él al fin calló aunque su pecho siguió agitándose con 
silenciosa alegría. 

"El tiempo pasó y mi señor se volvió pobre. Pasó sus días en 
sus aposentos privados, contando febrilmente las pocas monedas que 
le quedaban. Una mañana yo lo atrapé saliendo furtivamente del 
almacén con un saco sujeto bajo un brazo. Sabía que en su interior 
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había un gran yelmo con la cresta de una grulla, una valiosa herencia 
de familia. El estaba a punto de empeñarla a un prestamista para 
pagar una de sus muchas deudas o, más probablemente, para 
obtener más dinero para uno de los ardides del comerciante. 
Considerando que él había caído lo más bajo que había podido llegar 
yo decidí poner a prueba al hombre. ¿Puede alguien sin honra ser 
salvado? ¿Podría alcanzar la sabiduría y ascender para unirse a los 
kami?" 

"Lo detuve fuera de la puerta trasera de la fortaleza y le dije 
que había otra manera. Al principio el no me quiso escuchar pero yo 
le recordé lo pobre que se había vuelto su fortuna desde que había 
dejado de prestar atención a mi consejo así que él aceptó unirse a mí 
para orar en el único santuario de la fortaleza en busca de su 
salvación, aunque sólo sea con la esperanza de que la bendición del 
kami pudiera mejorar sus posibilidades con esta última inversión 
planeada." 

"El se arrodilló en el santuario y tocó la campana para llamar la 
atención del kami, colocando el yelmo sobre el altar como una 
ofrenda. Fue entonces cuando yo usé por primera vez mis poderes 
reales y de tal manera que el señor no se diera cuenta de que era yo 
quien lo había hecho. Transformé el yelmo en un diminuto kami de 
luz que sonó como un carillón de plata mientras salió volando hacia 
las vigas del santuario y desapareció." 

"El lord samurai quedó comprensiblemente sorprendido y, por 
un tiempo, me maldijo y lamentó la pérdida de este tesoro, pero él 
vio a ese kami en sus sueños esa noche y al día siguiente volvió a mí 
y suplicó que le volviera a llevar al santuario. Nosotros repetimos el 
ritual cada mañana. El siguió trayendo preciosos objetos al santuario 
y yo los transformaba en maravillosos kami mientras él oraba hasta 
que el hombre no tuvo ya nada que ofrecer." 

"El lord samurai luego se despojó de su título y sus tierras y se 
unió a un monasterio para servir mejor a los kami. Ha vivido una vida 
plena y en su cumpleaños número ochenta y ocho falleció como un 
hombre sabio. Yo permanecí a su lado y observé. Cuando el último 
aliento salió de sus labios se escuchó el sonido de un gong y con un 
soplo de humo con olor a rosas su cuerpo se disipó y él se convirtió 
en un kami. Así que, como ven, la sabiduría mortal es posible. ¿Acaso 
eso no es una alternativa preferible a la exterminación sugerida por 
nuestros hermanos en estos días?" 

Escama rió fuertemente. "Así que, para resumir, ¿tú 
recomiendas que cada uno de nosotros gaste cincuenta años 
salvando un alma mortal? Eso no parece eficiente. Y esta ascensión 
de la que tú hablas no suena nada más que como un bonito 
ornamento. Tú podrías haber acabado con el mortal mientras él 
estaba arrodillado en el santuario y terminar con ello. Y eso por no 
mencionar que yo he oído que ese kami terminó siendo atrapado en 
el gohei de un kannushi y fue utilizado para limpiar mapas. ¡Allí 
acabó su ascensión!" 
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"¿Y quién dice que los mortales necesitan nuestra 
intervención?" preguntó Espina con una voz como el goteo de 
llovizna sobre musgo. 

"¡Ah, entonces tú propones una tregua!" dijo Escama 
rascándose distraídamente una llaga en su cuello. "Que tengas buena 
suerte en convencer al Grandioso en eso." 

Espina suspiró. "¿Cómo puede haber guerra entre dos partes 
del mismo todo? Los mortales, como nosotros, son parte del ritmo de 
la naturaleza. A su manera, son tan importantes como nosotros los 
kami." 

"¿Y por qué no nos cuentas que has estado haciendo tú en 
estos mil años pasados, Espina, y nosotros decidiremos el mérito de 
tu argumento?" sugirió Pipa. Espina asintió y empezó a hablar. 

"He sido muchas cosas desde la última vez que nos vimos y en 
todos mis papeles fui testigo de mortales trabajando en acuerdo con 
la naturaleza. Por algún tiempo fui un buey arando los campos 
atendidos por monjes 


humanos. Observé 
cómo ellos agregaban 
estiércol a los 


campos, y rotaban sus 
cosechas para que la 


tierra no fuese 
envenenada por 
demasiado de una 
sola cosa. Sus 


festivales eran las 
fiestas de la siembra y 
la cosecha, y ellos 
observaban los ritos 
apropiados para el 
kami del arroz y el 
kami del agua dulce. Luego, mucho después, yo me convertí en una 
arboleda de bambúes, cuidada cariñosamente por los orochi. Cada 
primavera ellos venían a recoger mis brotes más verdes para que los 
tallos más altos no se vieran abarrotados y enfermaran. Entonces 
ellos conservaban los brotes en vinagre para comerlos durante el 
verano y el otoño. Y en el invierno extendían sus rastrojos sobre mis 
raíces, alimentando nuevos brotes en la primavera y así manteniendo 
el ciclo." 

"Justo antes de que viniera aquí yo era un arroyo que fluía a 
través de campos de arroz tendidos por los kitsune. Ellos 
construyeron esclusas y puertas sobre mí y quemaron incienso para 
contar el paso de las horas y así poder saber cuando redirigir mi 
escorrentía del campo de una familia a otro. Para que todos pudieran 
participar de la bendición de la naturaleza de manera uniforme y 
nunca en exceso. Ellos cantaban canciones para pasar el tiempo 
mientras esperaban junto a las compuertas de las esclusas. Aún 
ahora puedo oír sus voces, llenas de vida aunque con un toque de 
tristeza, aceptando su mortalidad, como el grano que crece en el 
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verano pero que sabe que la cosecha vendrá. Y, sin embargo, ellos 
continuaron viviendo y muriendo y entregándose por completo a la 
tierra. La guerra del Grandioso es un disparate ya que él quizás 
altere el equilibrio que tanto mortales como kami trabajan duro para 
preservar. ¿Cómo es que kamis como nosotros buscamos destruir 
esto? ¿Cómo puede el adorado vivir sin aquellos que le adoran?" 

La habitación quedó en silencio. Desde afuera de la ventana 
vino el goteo de niebla recogida cayendo de las hojas. 

Al fin Escama rompió el silencio y dijo: "Dime, oh exuberante, 
¿has visto las altas llanuras después de que los samuráis pelearan 
entre sí? Es una devastación, ni una sola cosa se mueve en el suelo o 
en el cielo. ¿Y qué pasa con las polillas salvajes que ellos esclavizan 
como bestias de carga? ¿Qué equilibrio se mantiene allí, qué ciclo se 
conserva? Incluso tus queridos kitsune cortaron grandes franjas en 
las llanuras susuki para poner sus aldeas. ¿Son estos mortales parte 
del ritmo de la naturaleza? ¿Acaso ellos dan un décimo de lo que 
toman?" 

"Di lo que quieras, hermano infernal," respondió Espina en voz 
baja, con una voz como el latido de las alas de la polilla. "Yo he visto 
lo bueno en los mortales y digo que hay otro camino." 

"Audaces palabras," dijo Escama algo enojado, "pero yo te he 
visto con la cabeza inclinada, obedeciendo las órdenes del 
Grandioso. ¿Cuántas veces has permitido que tus vivificantes aguas 
se eleven en una inundación y que tus espinas destruyan tierras de 
cultivo? A tu manera, tú has reclamado más vidas mortales que 
cualquiera de nosotros antes de que comenzara la guerra, y tú..." 

"¡Suficiente!" exclamó Pipa. El aire que le rodeaba pareció 
chisporrotear con el calor y humo del débil aroma a azufre. "Ustedes 
hablan de salvar a los mortales, ayudar a los mortales, matar a los 
mortales, ¿por qué no dejan que ellos decidan? Si ellos no pueden 
existir en armonía con los kami como debe ser, tal vez ellos 
encuentren una manera de reconciliar esta desavenencia. No hay 
duda que ellos son más ingeniosos que lo que cualquiera de ustedes 
les da crédito." 

"¡Ah, jaj!" dijo Escama. "Siento que llega una historia. 
Cuéntanos, querido Pipa, ¿en qué basas tú esta reclamación del 
ingenio de los mortales?" 

"Yo no reclamo nada," dijo Pipa, "ni tomo parte en este debate, 
ya sea por parte de los kami o los mortales. Yo soy simplemente una 
herramienta, una lente. Como el martillo que toma la fuerza del 
brazo del herrero y la enfoca en un punto, o la espada que toma la 
habilidad del espadachín y la enfoca en una delgada línea cortante." 

"Tu propia elección de metáforas revela tu predilección por los 
mortales pero, por favor, continúa," dijo Escama. 

Pipa no pareció haberlo oído. Se detuvo un momento, mirando 
el tablero de juego hasta encontrar la pieza que buscaba, un hombre 
montado en una bestia extraña como una cruce entre un buey y una 
cabra de montaña. Poniendo un dedo en la pieza, pero sin moverla, 
empezó a hablar. 
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"Yo pasé la mayor parte del tiempo desde la última vez que los 
encontré en mi 
forma real 
porque es en lo 
más alto, donde 
el fuego del 
crepúsculo arde 
a lo largo de las 
nubes, donde 
yo me siento 
más en Casa. 
Sin embargo yo 
bajé una o dos 
veces y en una 
de aquellas 
ocasiones me 
pareció digno 
convertirme en 
una espada. Perd 
arte, hecha de metal forjado lOs de veces por la mano de un 
verdadero maestro. Mi mango estaba envuelto en cuero hecho de 
piel de dragón y mi pomo era un solo círculo del más puro rubí, 
endurecido por encantamientos ya perdidos por el conocimiento 
mortal. Durante mi tiempo muchos me poseyeron pero fue sólo uno 
el que, conmigo, encontró grandeza." 

"Me habían dejado caer en un banco de nieve en las altas 
montañas de la cordillera Sokenzan después de una sangrienta pelea 
entre dos facciones rivales de bandidos cuando me encontró un 
explorador de otra tribu. Al principio el pensó en llevarme de vuelta 
como un gran premio a su jefe guerrero cuando se cruzó con un 
grupo errante de onis en un barranco y tuvo una mejor idea. Regresó 
al campamento, me entregó al jefe guerrero y le dijo que había un 
gran botín de armas parecidas cerca. El guerrero y tres de sus 
hombres más cercanos, movidos por su codicia, se apresuraron a 
salir con el explorador como guía. El los llevó al barranco y, 
señalándolo, les dijo que el botín estaba allí y que él vigilaría la 
entrada para que ningún otro grupo errante interfiriera. Los cuatro 
hombres de su tribu se precipitaron hacia el barranco donde les 
esperaba los salvajes oni; violentas y feroces bestias con colas de 
púas y colmillos de hierro. El explorador esperó hasta que murieron 
los ecos de sus gritos y cuando vio que los oni habían seguido 
adelante se arrastró hacia el barranco, me reclamó y también tomó 
el colgante del jefe guerrero, el símbolo de su rango y poder." 

"El explorador, volviendo a su tribu de bandidos, afirmó que el 
jefe guerrero había perecido en combate con los oni, lo cual era 
cierto, y que este había designado al explorador para que tomara el 
manto del liderazgo después de él, lo cual era falso. Algunos se 
opusieron, pero cuando el explorador me desenvainó y yo ardí con 
una llama sobrenatural los supersticiosos de la tribu lo vieron como 
la voluntad de los kami. Todavía hubo disidentes pero ellos, uno por 
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uno, encontraron su fin en la punta de mi cuchilla, aferrada 
firmemente en la mano del explorador." 

"Los inviernos pasaron y poco después el explorador se había 
alzado más alto que cualquier jefe anterior a él, reuniendo a varias 
tribus en una alianza, ¡Cuán grandes fueron sus victorias sobre las 
fortalezas de los samuráis en las tierras bajas y cuán rico fue su 
botín! El explorador tuvo muchos hijos de muchas mujeres y fue 
bendecido con la buena fortuna hasta que un día, cuando él estaba 
montando en solitario por las colinas matutinas como era su 
costumbre, fue emboscado por una banda de akki. Aniquiló a cinco 
de ellos cortándolos por la mitad pero cuando atacó el sexto la 
sangre de su guante volvió sus dedos resbaladizos y yo caí de su 
mano. Momentos después fue descerebrado por una roca y el cayó 
muerto al suelo." 

"¡Bah," aulló Escama, "tú nos cuentas el cuento de un tonto 
codicioso que muere a manos de otro tonto! ¡Si estas bufonadas son 
lo que te impresionó entonces tus criterios se han vuelto demasiado 
bajos, 0h ardiente!" 

"Aún sí ¿acaso él no logró grandes cosas?" le retrucó Pipa. "¡Un 
humilde 
explorador que 
se convierte en 
señor guerrero! 
¿Acaso puedes 
nombrar a uno 
solo de nuestra 
clase que haya 
ascendido de 


manera tan 
grandiosa? Sus 
descendientes, 
también, 
encontraron 
gran éxito. 
Porque su 


bisnieto  Godo, 
según escuché, 
bandidas." 


Godo 


Escama hizo un ruido entre una tos y una risa. "Querido, 
querido, Pipa: ¿Acaso no fue tu interferencia la que llevó a este 
humilde explorador su fortuna? Yo nunca te he visto encontrarte con 
un mortal, o un kami según sea el caso, al que no hayas buscado 
manipularlo.... pero no, yo no quiero pelear contigo." El hizo una 
pausa y lanzó una mirada significativa a Barbaplateada. "Sin 
embargo, tu historia si tenía a muchos mortales matándose unos a 
otros, así que yo la apruebo. En ese sentido, tal vez, ellos si tengan 
potencial después de todo." 
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Pipa frunció el ceño y tomó una larga calada, soplando el humo 
en el aire donde colgó como una nube de tormenta sobre la mesa 
antes de disiparse poco a poco en la brisa de la puerta abierta. "¿Qué 
hay de ti, Rocío?" preguntó él con gran detenimiento. "¿Cuál es tu 
posición con el tema de los mortales?" 

"Tú... ya sabes lo que es un mortal, ¿verdad?" preguntó Escama 
lanzándole a Rocío una malvada sonrisa desdentada. 

"Eso, yo no lo se," respondió Rocío, provocando otra risa 
carrasposa de Escama, "porque yo veo recipientes que caminan 
sobre la tierra pero, también, veo seres fantasmales de luz y asombro 
que hacen nacer mundos enteros con el sólo hecho de cerrar sus 
ojos." 

"Tú hablas locuras, amigo, como siempre,” dijo Pipa. 

"No, yo hablo de sueños." 

Rocío se puso de pie, su forma parpadeando entre transparente 
e invisible pero nunca desapareciendo por completo. Fue más como 
si fuera algo visto desde el rabillo del ojo. Definido pero imposible de 
enfocar. 

"Durante los últimos mil años yo he sido un sueño recurrente 
en la mente de los mortales, he vagado por los cambiantes caminos 
de sus mundos de ensueño, he leído los pergaminos no escritos que 
nunca dicen lo mismo dos veces, aunque ellos no han sido tocados 
por ninguna pluma o pincel." 

"Cuando el joven soratami Meloku cerró los ojos después de 
completar el primero de sus grandes exámenes que debía pasar un 
erudito soratami él creó un palacio de ensueño en el que él era el 
amo y yo bailé entre sus nubes, un kirin con bigotes de niebla." 

"Ah bueno S origi z ale 

"Yo e: 
estuve allí 
siendo un 
gusano en una 
fruta cuando 
el akki  Ishi- 
Ishi voló sobre 
las alturas de 
las Sokenzan 
en su fornida 
cabra y 
encontró el 
árbol de caqui 
de la 
abundancia. 
Yo fui una 
suave brisa 


veraniega que llevó el Ishi-Ishi 


olor de una doncella de cabellos dorados al kitsune Pielnevada en sus 
sueños. El despertó y escribió su primer poema ese mismo día." 
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"Espera," le interrumpió Escama, "¿estás tratando de decirnos 
que crees que los mortales son algo más que animales, que incluso 
son parientes de los kami, porque ellos sueñan?" 

"Todo lo que digo,” respondió Rocío, "es que uno no puede 
juzgar a una bellota por su tamaño. Uno debe mirar su sombra, 
porque allí verá el sueño del roble en el que se convertirá." 

Escama sacudió la cabeza y suspiró. "Dime entonces, Rocío, 
¿qué hay del nezumi que sueña con ser un dragón? ¿Debemos decir 
que, porque él sueña así, es realmente un gran ser de escamas y 
furia?" 

Rocío guardó silencio. 

"No," dijo Escama respondiéndose a sí mismo, "porque al final 
él terminará boca abajo en el pantano, con una daga envenenada en 
su espalda. Y, Rocío, yo leí ese poema escrito por Pielnevada, ¿ese de 
la doncella zorra de cabellos dorados? Fue una verdadera 
asquerosidad." 

Escama empezó a reírse de su propia broma. Rió tan fuerte que 
la risa se convirtió en una tos seca. Una mano se acercó a su 
garganta y él volvió a toser. Hubo el sonido de algo metálico 
golpeando el suelo. Todos los que estaban allí se estiraron para ver 
una pequeña escama negra triangular yaciendo sobre los tablones de 
madera bajo sus pies. Con tranquilidad observaron mientras humo 
empezó a elevarse desde el suelo alrededor de la escama. En 
momentos la escama perforó el suelo con su calor y cayó al fondo de 
la casa de té. 

Escama se puso de pie. 

"En los últimos mil años yo he visto a muchos mortales desde 
adentro hacia fuera y poco después de cada una de mis visitas el 
mortal que yo elegí moría. A algunos los visité durante meses, a 
algunos por una semana, a otros por solo un día, y cada uno de ellos 
recibió signos de mi presencia. Dolores en su garganta y su boca, 
sangrados de sus articulaciones y su piel, o heridas carmesí 
apareciendo en sus rostros durante la noche. Una vez vi morir a todo 
un pueblo, cuando yo pasé de un perro a un niño a una madre a un 
padre, y luego a la siguiente familia. Mis viajes no conocieron ningún 
prejuicio ni favoritismo. Yo salté tan fácilmente de un miserable a un 
estercolero al igual que lo hice de un campesino a un señor. Ellos me 
llamaron el Viento Negro y la Peste Lacrimosa, así llamado, supongo, 
por los senderos de sangre que cayeron de los ojos de aquellos a 
quienes he bendecido." 

Escama hizo una pausa y miró a cada uno de los otros sentados 
allí en la casa de té, considerando lentamente a uno por uno 
mientras siguió hablando. "Yo he visto a los mortales alcanzar alturas 
vertiginosas sólo para caer de rodillas, maldiciendo fríamente a los 
kami como si ellos tuvieran algo a lo que culpar excepto su propia 
mortalidad. Y aquí cada uno de ustedes afirma que sabe lo que es ser 
mortal y cómo nosotros podríamos reconciliar esta gran brecha entre 
nuestros dos mundos que, de hecho, son uno solo. Pero escuchen 
esto: Es sólo al final de algo que uno realmente lo entiende y yo he 
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visto tantos finales... Y," agregó él después de un momento, "yo veré 
muchos más, porque mi trabajo no ha acabado." 

Escama se inclinó profundamente y luego salió por la puerta de 
la casa de té. 

"¡Espera!" Barbaplateada se levantó y corrió hacia la puerta, 
agarrando a Escama por su brazo tan hinchado como un hígado. 
"Espera, viejo amigo. Tú hablas de traer un fin a los mortales pero 
sabes que ellos son más que ganado para el sacrificio. Pídeles que te 
adoren o te sirvan si es necesario, solo... no te des por vencido con 
ellos. Recuerda, Escama. Recuerda cómo era todo antes. Nosotros 
podemos tener gloria otra vez pero debe ser una gloria compartida o 
todos sufriremos." 

"Lo recuerdo," dijo Escama mostrando una débil sonrisa 
jugando en sus 
huesudos 
labios. Luego 
hubo un gran 
aullido de 
viento y una 
oleada de piel 
negra correosa 
y reluciente 
seguida por una 
cola escamosa y 
anillada cuando 
una criatura 
gigante; una 
kirin OSCUro, 
salió volando de 
donde Escama 
había estado 
parado. Un frío bramido sonó y retumbó por las colinas y él 


desapareció. Kirin Infernal 

Los cuatro restantes se miraron en silencio. 

"A mí nunca me agradó ese," dijo Barbaplateada, suspirando, 
"pero tengo esperanza." 

Y dici o él salió por la y gran resplandor brotó 
de donde estaba 
parado, como si el 
sol hubiera llegado 
a la misma puerta 
de la casa de té, y 
cuando se 
desvaneció un 
kirin se hallaba en 
el lugar de 
Barbaplateada. Su 
melena era del 
color de la aurora 


y sus escamas eran suaves nubes unidas por una luz celestial. 
Resopló y pisoteó el suelo con un casco y luego él, 

Kirin Celestial 
también, desapareció. 

Pipa, de vuelta dentro de la casa de té, sonrió. "Bueno, supongo 
que esto finaliza nuestra reunión. Los veo a los dos en otra..." El se 
detuvo porque en la casa de té sólo se hallaban él y Espina. "¿Ese 
Rocío ha huido, ] 
que se cierne 
sobre tu cabeza 
pero nunca 
puedes 
pensarla. Oh, 
bueno." El miró 
la mesa. 
"Además 
nosotros nunca 
terminamos 
nuestro juego. 
La próxima vez, 
supongo, la 
próxima vez." 
Pipa suspiró y 


un instante 

después 

desapareció en una ardiente ola de llamas y humo que convirtió dos 
de los taburetes en cenizas y dejó a la Kirin 
Fuegoceleste 


mitad de la mesa humeando. 

Espina, quedándose solo, se paró y se apoyó cansadamente en 
su bastón. Lentamente, empezó a salir, sus miembros crujiendo como 
maderas en un viejo barco de madera en el mar. Salió de la casa de 
té y comenzó a descender por el sinuoso camino que bajaba por la 
ladera de la montaña. 


E E ES 


Makie abrió los ojos y respiró hondo. Estaba sentada en el 
suelo y allí, frente a ella, estaba el paisaje, colgando justo como lo 
había visto por última vez. ¡Debía haberse quedado dormida! ¡Pero 
qué sueño fantástico y horrible! Había sido tan real: los ancianos, en 
la casa de té... Se levantó de un salto y corrió hacia la pintura. 
Entonces dio un suspiro de alivio. No había peregrinos ni sombras en 
la casa de té de la pintura. 

Ningún kirin. 

Fue solo un sueño. 

Notó por primera vez que estaba sudando y su boca estaba 
terriblemente seca. Le dolía la garganta y su lengua se sentía 
enorme en su boca, casi como si... 
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Makie, lentamente, con su mano temblando, introdujo sus 
dedos en su boca y sacó una sola escama negra. 
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lizuka el despiadado 


Aacas quemadas, cadáveres no enterrados y el olor metálico 


de las forjas: los hedores de la guerra perfumaban el aire. Nezumi 
habían estado atacando tierras humanas que habían jurado fidelidad 
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a varias casas nobles. Samuráis guiados por el gran General Takeshi 
se acumulaban en la frontera de las tierras nezumi. Planeaban 
invadir su territorio y pagar cien veces las afrentas que su pueblo 
había soportado. 

Numerosos escuadrones de guerrilleros nezumi atacaron las 
partidas de exploradores samuráis, las unidades de avance del 
ejército. Uno, luego otro, y otro samurai se jactó, confesó, o juró a 
sus captores nezumi que el ejército humano estaba llegando. La 
noticia del gran plan del General Takeshi se extendió a través de las 
tierras nezumi: el exterminio de todos los nezumi. Al general no le 
importaba cual de las tribus nezumi había invadido las tierras 
humanas y quemado las aldeas. Las incursiones recientes habían 
sido simplemente la excusa. 

Los nezumi, por lo general independientes y desorganizados, 
no pudieron negar la amenaza que planteaban las poderosas tropas 
de samuráis y formaron un ejército propio. Su agudo sentido de 
autopreservación les mostró la lógica de unirse. Si ellos seguían 
como unidades pequeñas y separadas, fallarían. Un gran ejército 
nezumi unificado se reunió en oposición. 

Oscuridad. Miles de pequeñas fogatas iluminan la noche. Los 
soldados juegan a las cartas, fingen dormir u oran. El amanecer 
traería la batalla. Los dos ejércitos chocarían en solo horas. La 
batalla y sus posibles resultados estaban en la mente de casi todos 
en la frontera. 

De casi todos. No en lizuka el despiadado. 


E E ES 


lizuka, siendo capitán de la guardia de Lord Kensai, había 
servido con orgullo y honor. Su amo era poderoso y todos aquellos a 
su servicio gozaban de prestigio. 

Lord Kensai utilizaba una variedad de medios para promover 
sus agendas y eliminar a sus rivales. Sin embargo todo lo que hizo 
falta fue un paso en falso y Lord Kensai cayó de su exaltada posición. 
Ahora, lizuka era un samurai desacreditado sin estatus. Debido a las 
fracasadas maquinaciones políticas de su antiguo maestro lizuka era 
ahora un ronin sin tierra. Su falta de estatus lo molestó. Vio hombres 
menores subir en rango en la sociedad mientras él se había quedado 
fuera de ella. 

Un hombre con inteligencia, ambición y habilidad, ganaría el 
respeto a su manera. lizuka entrenó su cuerpo para que sus espadas 
se movieran como extensiones de su alma. Su alma se dedicó a la 
oscuridad, aprendiendo magia de sangre de un mago ogro. Aprendió 
hechizos oscuros que le otorgaron aún más poder. Reunió hombres 
leales, no a los ideales, sino sólo a lizuka. Ideó planes para hacer 
realidad sus ambiciones. 


E E ES 
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"¡Listo, señor!" Dijo Ryota, su cuerpo robusto sostenido 
deferentemente en un profundo arco. 

"Informe," ordenó lizuka. 

"Los nezumi que capturamos confirmaron nuestros informes 
anteriores. Legua Bífida ha garantizado trescientos guerreros al 
capitán del ejército nezumi. Sólo tendrá un puñado de secuaces en 
su fortaleza." 

lizuka asintió e hizo un gesto para que su lugarteniente se 
levantara. Aunque era un ronin todavía comandaba a hombres 
dedicados a él: Ryota, Kenshin, Hideaki y Nanashi, un núcleo de 
veteranos competentes y experimentados que habían servido bien 
bajo su mando en días más felices y habían permanecido leales a él. 
Él los conocía a ellos y a sus habilidades. Podía confiar en ellos para 
la tarea que tenía 
por delante. Los 
miró con sus dos 
ojos, el normal||- 
que veía con la 
vista normal y su 
ojo 
aparentemente 
ciego que su 
magia de sangre 
se había llevado 
para permitirle 
observar más 
profundamente. 
El los conocía a 
ellos y a sus 
almas. Ellos le 
serían leales hasta la muerte. 

lizuka era un hombre con gran ambición. Con el 
enfrentamiento pendiente entre humanos y nezumi detectó una gran 
oportunidad. No en el campo de batalla sino detrás de él. 


lizuka 

Abundaban historias y rumores del tesoro acumulado por una 
nezumi llamada Lengua Bífida. Su fortaleza se encontraba a sólo 
unas pocas horas de duro viaje a través de los pantanos nezumi lejos 
del sitio de batalla. La rata tenía reputación de tener una cautela que 
igualaba con la reputación de su riqueza. La unificación del ejército 
nezumi proporcionaría una rara oportunidad: su fortaleza quedaría 
menguada de sus guardias. 

lizuka volvió su mirada hacia el último miembro del grupo, 
Ken'Ichi, su único hijo y heredero. El muchacho era apenas un 
hombre pero se había desenvuelto bien hasta el momento. No había 
vacilado ante la necesidad de torturar a los capturados guerreros 
nezumi para obtener información. Al igual que su padre parecía que 
podía hacer lo que había que hacer. Una rara punzada de orgullo 
paternal hizo sonreír a lizuka ante la cabeza inclinada de su hijo. Su 
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vista más allá de la vista le mostró un aura carmesí alrededor del 
joven. El no sería extraño a la muerte después de este día. lizuka 
previó que Ken'Ichi mataría a muchos nezumi en el próximo 
encuentro. Volvió a asentir en aprobación. 

"Ahora, a los negocios," dijo lizuka. "Tenemos kilómetros que 
cubrir con rapidez y sigilo." Sus dedos trazaron su ruta en el mapa 
detallado. Luego él desplegó otro mapa, éste sobre papel áspero y 
dibujado de forma tosca. Sangre y otros líquidos menos definibles 
marcaban y manchaban el dibujo. "Nosotros, una vez que estemos en 
el enclave de Lengua Bífida, nos dirigimos hacia su tesoro. Tú y los 
demás pueden tomar lo que puedan llevar pero no hasta que 
nosotros hayamos encontrado lo que estamos buscando. A mi señal 
volveremos por la misma ruta." 


E E ES 


lizuka sabía que las historias eran más que simples rumores. 
Su antiguo maestro, Lord Kensai, había pagado bien a Lengua-Bífida 
para que realizara un pequeño servicio para él. 

Bigotenegro, el mensajero nezumi, mantuvo la frente pegada 
contra el suelo. Su cuerpo tembló ligeramente por el esfuerzo de 
mantener la pose de sirviente durante todo ese tiempo. 

Lord Kensai se había tomado su tiempo revisando los 
pergaminos y haciendo anotaciones sobre ellos. Luego, como si 
hubiera acabado de notar el ruido que había estado arrodillado ante 
él durante la última hora, levantó la vista. "Dime tu mensaje." 

"Milord," dijo Bigotenegro, enderezándose pero manteniendo la 
cabeza gacha y los ojos respetuosamente mirando hacia otro lado. La 
voz del nezumi fue llena de orgullo y casi alegre por el plan que 
relató. "Mi ama, Lengua-Bífida quiere asegurarse que todo se haga 
como usted lo ha pedido. Ella enviará una gran tropa de los asesinos 
más habilidosos para profanar el santuario sagrado del Clan Tsuki y 
diseminará los uniformes de la Casa Miko en los arbustos cercanos 
para implicar a su rival. Mi ama está de acuerdo con todos sus 
términos." 

"Asquerosa criatura. ¡Cómo te atreves a hablar de estas cosas! 
El arreglo que yo tengo con tu ama es de una naturaleza muy 
privada," reprendió Lord Kensai al nezumi. Luego él hizo un gesto a 
uno de los guardias. "Tal vez veinte latigazos te enseñarán a ser más 
circunspecto. Llévenselo." 

Los guardias se llevaron a rastras al suplicante nezumi de la 
habitación. Lord Kensai se volvió hacia lizuka. Miró a su capitán en 
busca de un pequeño parpadeo que indicara que lizuka había leído el 
alma del nezumi y hubiera visto que sus palabras habían sido 
sinceras. lizuka entrecerró su ojo nublado, indicando que había 
observado profundamente y no había visto ningún engaño. "Haz que 
la rata lleve esto a Lengua-Bífida," dijo sosteniendo una laqueada 
caja negra decorada con gemas rojas. 


E E ES 
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lizuka buscaba la fortaleza de Lengua-Bífida no sólo por su 
tesoro sino también por venganza. Sabía que el mayor dolor que 
podía infligirle sería privarla de su riqueza. 


E E ES 


Los mejores planes de nezumi y humanos a menudo no salen 
según lo planeado. 


Unos pocos guardias patrullaban el perímetro en la fortaleza 
de Lengua-Bífida. Cronometrar el momento de sus rondas para 
escabullirse inadvertido en el complejo resultó ser una cuestión 
simple. Eso fue lo último que salió según lo planeado. 


E E ES 


Mientras Hideaki se adelantaba para explorar el último pasillo 
delante del tesoro una gran cacofonía de ruidos surgió desde debajo 
de sus pies. El reacio informante nezumi había fallado en mencionar 
el crujiente suelo que había fuera de la sala del tesoro. El piso, 
inteligentemente diseñado, cumplió su propósito y alertó a todo el 
enclave sobre la presencia de intrusos. 

La rabia asoló a lizuka. ¡Estaban tan cerca! La lucha era 
inevitable. Sus hombres se pusieron a la defensiva a su alrededor. 
Ellos preferirían morir que dejar caer a su capitán. Sus dos cuchillas 
dejaron sus vainas lacadas. Los guardias de la fortaleza entraron 
precipitadamente en el pasillo. Las cuchillas de lizuka comenzaron 
una canción de sangre. 


E E ES 


Los nezumi tenían muchas ventajas. Luchaban en un ambiente 
conocido y luchaban por defender sus hogares y a su ama. Sin 
embargo, como combatientes individuales, resultaron poco capaces 
contra lizuka y sus endurecidos veteranos. Por lo general la fuerza 
principal de los nezumi contra los samuráis sólo se basa en sus 
números. Con la batalla acercándose y los trescientos guerreros 
prometidos por Lengua-Bifida, lizuka se sintió confiado. Esa 
confianza se vio rápidamente erosionada a medida que más y más 
nezumi se vertieron en el área confinada. Destellos de bigotes, pelo y 
acero a través de las puertas abiertas mostraron que muchos más 
refuerzos aguardaban su turno. 

"¡Guíenlos hacia la cámara más grande!" ordenó una voz clara 
a los nezumi. lizuka buscó al orador. Ella, bien armada y blindada, 
centró sus habilidades en comandar a los otros nezumi y dirigir sus 
esfuerzos. Así que esta era Aya, la capitana de los guardias de 
Lengua-Bífida. Los informantes de campo de lizuka le habían 
indicado que ella estaría comandando a los guerreros de élite de su 
ama. Entonces lizuka lo comprendió. Lengua-Bíifida había prometido 
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entregar a Casi todos sus guerreros al ejército unificado de nezumi 
pero ella nunca había tenido la intención de cumplir su promesa. Ella 
se preocupaba más por ella y sus tesoros que por el resto del mundo. 

Los soldados nezumi se mostraron reacios a luchar contra los 
samuráis. 

"¡Una moneda de plata para cada nezumi que se interponga 
entre los samuráis y el tesoro! ¡Una de oro por cada samurai 
muerto!" Aya proporcionó un incentivo adicional. Como bien sabía la 
codicia motivaba a esas cobardes criaturas. Las ratas apretujaron 
sus Cuerpos entre los samuráis y el tesoro, forzándolos a entrar en 
un cuarto más grande y abierto donde más nezumi pudieran atacar. 

lizuka arañó con su uña roja sangre la palma de su mano. Allí 
se formaron cinco gotas de sangre. Lanzó la mano extendida y los 
dardos de sangre volaron, cada uno golpeando a un nezumi que gritó 
y murió. 

En ese momento, en la habitación más grande, los nezumi no 
se agruparon más cerca. El acero de los samuráis y la magia de 
lizuka les valieron un respetuoso espacio. 

Los experimentados samuráis formaron un círculo, sus katanas 
hacia fuera. Los nezumi lo pagarían muy caro. Periódicamente uno 
se aventuraba demasiado cerca y era transformado en un peludo 
cadáver empapado de sangre. 

Aya se movió como si quisiera atacar. Mientras que los 
soldados veteranos supieron que era sólo un amague Ken'Ichi cayó 
en su trampa y se lanzó fuera de su apretada formación. 

En ese momento lizuka gritó una advertencia pero un 
movimiento fluido de Aya hizo que el niño quedara desarmado y con 
su espada en su garganta. 

Ken'Ichi miró hacia lizuka y gritó: "¡Padre!" 

Aya interrumpió de inmediato su movimiento y en lugar de 
decapitar al niño lo agarró y lo atrajo contra ella, su brazo izquierdo 
sujeto por el cuello, su mano derecha sosteniendo su espada en su 
garganta. 


E ES 


"¡Alto!" Gritó Aya y se irguió con la punta de su espada contra 
la garganta de Ken'Ichi. "Suelten sus espadas y haremos una tregua. 
Ustedes se van. No más matanza." Aya presionó la punta de su 
espada con más firmeza contra la garganta de Ken'Ichi. Una gruesa 
gota de sangre brotó en la punta de su hoja. "Dejen caer sus espadas 
o el niño muere." 

lizuka miró a su hijo. El muchacho se quedó quieto, sin mostrar 
ningún signo exterior de miedo. Miró a su padre, tranquilo, 
preparado para vivir o morir como deseaba lizuka. Carne de su 
carne, sangre de su sangre. Pero ahora el muchacho era una víctima 
indefensa en las manos de su enemigo. El hijo era una herramienta 
utilizada en contra del padre. Qué humillante. La ira llenó el vacío 
que el orgullo paternal había desocupado. 
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La capitana de la guardia de Lengua-Bifida sostenía al 
muchacho como escudo, protegiéndola completamente del ataque. 

lizuka extendió los brazos de par en par, en una posición sin 
vigilancia. Moviéndose lentamente, cambió su peso a su pierna 
derecha y, inclinándose hacia abajo a la derecha, colocó la punta de 
su katana en el suelo. Cada ojo en la habitación se centró en la punta 
de esa hoja. lizuka soltó su empuñadura para que la espada cayera 
traqueteando. La hoja rebotó contra el suelo, el acero chocando 
contra la madera con un audible sonido. 

lizuka se lanzó hacia adelante, acuchillando con su katana 
izquierda en un afilado movimiento. Un destello de acero, dos 
chorros de sangre. Aya reaccionó cuando lizuka atacó, cortando la 
garganta de Ken'Ichi. Ella sintió el frío fuego de una espada clavada 
profundamente en su estómago. Cuando la oscuridad de la muerte 
comenzó a reclamarla miró con sorpresa a la hoja izquierda de 
lizuka. lizuka la había introducido directamente a través de Ken'Ichi 
para darle un golpe mortal. 

"¡Ataquen!" gritó lizuka. Sus hombres se unieron a su clamor. 
Habían visto el sacrificio, sabían el costo, así que ellos lucharon con 
maníaco vigor. 

El renovado ataque de los humanos y la crueldad de su líder 
asustaron a los restantes guardias nezumi. El ver a su capitana 
muerta, sujetando al hijo de lizuka, los desconcertó. La mayoría 
huyó. Los pocos que quedaron murieron rápidamente. 

lizuka se arrodilló junto a los cadáveres de Ken'Ichi y Aya. Su 
hijo tenía sus ojos abiertos y sorprendidos por la muerte. El los cerró 
apaciblemente. Al sacar su espada de la mezcla de carne, sangre y 
hueso humano y nezumi vio que Aya aún se aferraba tenazmente a la 
vida. Ella, con la sangre brotando de su boca y manchando sus 
bigotes, trató de hablar. lizuka se inclinó hacia adelante, curioso por 
escuchar las últimas palabras de esta digna oponente. 

"Pppp... ¿Por qué?" jadeó Aya. "Tu propio hijo..." 

lizuka suspiró, "Yo siempre puedo tener más hijos." Entonces 
su espada brilló y la cabeza de Aya rodó. 


E E ES 


lizuka, al fin, entró en la sala del tesoro, victorioso y contento, 
hasta que vio el estado desorganizado: cofres abiertos, cajas 
volcadas y armarios lacados abiertos con cajones vacíos que 
sobresalían como lenguas burlonas. Todavía abundaban los objetos 
de valor, un jarro de plata adornado con piedras preciosas y 
filigranas de oro y un collar de oro con ópalos apareció en una bolsa 
que había sido apretada apresuradamente y luego abandonada, pero 
era obvio que se habían llevado las mejores piezas. Durante la pelea 
Lengua-Bífida había recogido los artículos más valiosos y había 
huido. 

lizuka inspeccionó cuidadosamente los restos, encontrando 
finalmente una lacada caja negra. El blasón de Lord Kensai con 
engarces rojo sangre decoraba la tapa. La caja estaba vacía, 
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descartada. lizuka contó metódicamente 100 monedas de oro y llenó 
la caja. Este tesoro lo guardó cuidadosamente en su propia mochila. 
"Tomen lo que puedan llevar. Quemen el resto." 


Para más información sobre Lengua Bífida lee la historia "A salvo." 


301 


La última visitante 


Nota del autor: Esta historia sucede seis años después de los eventos 
de: “El dragón escudo.” 


L. luz del sol a través del dosel moteó su piel pálida, haciendo 


que la figura pareciera sombra y luz. Los bordes de su vestido negro 
se fundieron con los árboles y arbustos circundantes de modo que 
fue imposible saber dónde terminaba y empezaba el bosque. 

Pequeñas esferas con pieles como el caparazón de un insecto 
se balanceaban en el aire alrededor de ella. Por lo demás, nada se 
movía. Ningún pájaro cantó, ningún animal se escabulló en las ramas 
cercanas, ningún viento sopló. La figura aceptó el silencio, 
acostumbrada al temor que exigía su presencia. 

El lejano tañido de una campana la hizo levantar su máscara 
sin rasgos que tenía como rostro. Majestuosos cuernos rasparon las 
hojas de las ramas y las arrojaron al suelo del bosque. Las esferas 
que la rodeaban giraron y bailaron con anticipación. 

Fudaiju. La figura sabía el significado de la campana. Por 
supuesto que lo hacía, al igual que todos los de su clase. Era un 
llamado de ayuda de la orden más antigua de monjes. Cómo 
responder a la llamada en esos tiempos. Esa, sin embargo... era una 
pregunta sin una respuesta clara. Ella decidió no hacer nada, al 
menos por un tiempo. 

Y así ella escuchó el tañido de la campana, estación tras 
estación, considerando sus acciones cuidadosamente. Observó las 
hojas caer y florecer, la nieve acumularse y derretirse. Todo el 
tiempo contemplando. 

La campana sonó durante seis años, incesante y triste. Ella 
reflexionó que hacer... durante seis años. Y luego, decidida, se 
movió. 

Respondió a la llamada de Fudajiju. 


Hamano atacó con su 
bastón bo. Una katana, 
flotando en el aire, paró el 
golpe. Hamano anticipó la 
defensa y su contraataque 
acertó al kami detrás de su 
pared de espadas a lo largo 
de una de sus mejillas. La 


cosa rugió de sorpresa, el sonido de un centenar de árboles 
quebrándose por la mitad. La defensa del kami del bosque se abrió y 
Hamano se adelantó. Su bo golpeó el costado de la enorme cabeza 
del kami, luego giró y golpeó entre sus ojos. Hamano trató de no 
temblar cuando el rostro, el hermoso rostro de una doncella tallada 
en madera, gritó de dolor. Dos golpes más y el kami había 
retrocedido varios pasos de distancia. Flotó bajo hasta el suelo, 
raices colgando de donde debía haber estado el cuello de la doncella. 

"¡Hamano!" gritó una voz. "¡Demasiado lejos! ¡Vuelve al 
círculo!" 

El miró rápidamente a ambos lados, sorprendido de que 
hubiera perseguido al kami tan lejos. Hamano dio una voltereta hacia 
atrás y se unió a sus compañeros de armas. 

Apenas había vuelto a ocupar su puesto que el kami reanudó su 
ataque. La delicada boca gruñó enojada mientras las innumerables 
katanas que la rodeaban se acercaban a él. Hamano hizo girar su 
bastón. Una energía verdosa brotó de sus ojos y lo envolvió como una 
segunda piel. 

Hamano hizo una espada a un lado con un golpe, 
encontrándose con otra. Se agachó por debajo de una tercera y su 
cuchilla pasó lo suficientemente cerca como para que Hamano 
pudiera oírla cortar el aire por encima de él. El kami avanzó 
lentamente detrás de su cortina de espadas, su hermoso rostro 
retorcido en una máscara de odio. Hamano se concentró en las 
espadas giratorias que atacaron desde todas direcciones pero pudo 
sentir los ojos de madera centrados en él. 

Un choque, luego un grito agudo, y la katana cayó al suelo. El 
kami había estado tan concentrado en él que no había visto el 
acercamiento de Kaito. El robusto monje con el torso desnudo 
levantó su maul del cadáver del kami. A Kaito lo envolvía la misma 
energía verde que había protegido a Hamano. El monje le guiñó el 
ojo antes de volver a su lugar en el círculo para encontrarse con un 
kami que no se parecía a nada más que un montón tembloroso de 
tierra oscura y musgo. 

La campana sonó una vez, fuerte, detrás de él. El sonido 
retumbó dentro de Fudaiju, aferrándose a la cáscara rota que los 
monjes habían llamado una vez el Muro, y luego se extendió hacia el 
Bosque Jukai. Hamano trató de concentrarse en su tiempo de 
guardia. ¿Aquel había sido el tercer tañido? ¿El cuarto? Hamano no 
lo supo. Ni siquiera podía decir si era de mañana o de tarde. 

Los pensamientos de Hamano volvieron a la realidad por un 
gruñido de dolor proveniente de Kaito. El monje había sido arrojado 
de rodillas por el kami, que ahora se alzaba sobre su presa. 

Hamano se zambulló, con los brazos extendidos. Empujó a 
Kaito y rodó mientras el kami se estrellaba contra el suelo con un 
sonido como el de un trueno. 
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"No es el 
abrazo de una 
madre, pero yo lo 
tomaré," dijo 
Kaito y dio una 
risita. Alejó a 
Hamano de él y, 
en un 
movimiento 
fluido, agarró su 
enorme maul y se 
levantó. El monje 
golpeó al kami 
del suelo 
nocturno tan 
fuerte que 
terrones de él 
llovieron a través del campo de batalla en un amplio arco. Mientras 
él golpeaba Kaito rugió su desafío. 

Hamano se precipitó hacia su lugar en el círculo. Escudriñó 
rápidamente la tierra en busca de su bo pero no vio ninguna 
evidencia del palo de madera. En su lugar recuperó un machete 
abandonado y lo hizo girar a su alcance. Hamano no había manejado 
una espada en meses pero encontró rápidamente el equilibrio de la 
hoja. Exclamó su propio grito de batalla y comenzó a luchar con un 
kumo avanzando. 

El kami se parecía a una araña con demasiadas piernas pero 
era del tamaño de un caballo. La ancha hoja de Hamano sacó chispas 
de la piel de piedra de la cosa. El ser se volvió hacia él. El monje 
agarró una de las patas parecidas a guadañas del kumo y giró, 
utilizando su peso para lanzar al kumo por el aire. La cosa arácnida 
voló alto y lejos y se rompió en pedazos contra una sección del Muro 
roto. Pedazos de su cuerpo quedaron pegados en las telas pegajosas 
que colgaban como cortinas por todas partes. Hamano agradeció la 
fortaleza que le dio Jugan, su antiguo guardián. 

Otro de los kumo se levantó de una cortina de telarañas y 
avanzó. 
Hamano se 
mantuvo firme. 
Mientras 
esperaba una 
flecha silbó a 
través del aire y 
se hundió en 
uno de los ojos 
del kumo. El 
monstruo rugió 
de dolor pero 
continuó su 
carga. Hamano 


hizo una ligera reverencia hacia la delgada Asuka, empuñando su 
hankyu a una docena de pasos a su izquierda en el círculo. Ella no 
devolvió el gesto sino que lanzó otra flecha hacia un kami cercano 
que parecía todo hecho de raices y dientes. 

Hamano saltó hacia el cielo mientras el kumo cargó contra él. 
Su mano libre agarró la flecha todavía incrustada en su ojo y usó el 
eje para mantener el equilibrio. Su otra mano hizo bajar el machete, 
entre las placas pedregosas que separaban la cabeza del kumo de su 
cuerpo. Fluido latió desde la herida y el kumo se tambaleó. El monje 
saltó libremente mientras el kami se derrumbó y quedó quieto. 

Kaito estaba gritando cuando Hamano se unió a su lugar en el 
círculo. El monje se paró sobre los restos de tierra oscura que alguna 
vez habían sido su enemigo. 

"¡Ven! ¡Ven y prueba mi poder! ¡Ven y prueba la fuerza de...!" 

La campana de Fudaiju cortó sus palabras. El sonido pasó 
entre los monjes y se marchó hacia fuera como una ola. 

"¡El séptimo tañido! ¡Retrocede!" gritó una voz detrás de él. La 
voz era la de Saruka, el joven monje budoka que acababa de 
comenzar su entrenamiento cuando había comenzado el asalto a 
Fudaiju. 

Saruka saltó hacia adelante, una figura bañada en luz verde. El 
joven con la nariz desproporcionada sostuvo en alto un arma de asta 
que le doblaba su altura. Saruka, no bien hubo tomado su lugar en el 
círculo, se encontró con el kami de raíz con el que Asuka había 
estado luchando. La cosa parecía un alfiletero, su forma irregular 
ahora llena de flechas. Saruka cortó la masa nudosa con la hoja 
aserrada de su arma. Al atacar lanzó un grito por los monjes de 
Fudaiju. Simultáneos gritos resonaron en el círculo mientras nuevos 
monjes tomaron sus lugares en la guardia. 

Hamano, jadeando fuertemente, se tambaleó hacia atrás, su 
guardia había terminado con el séptimo tañido de la campana. 

"¡Descansa!" gritó Kaito mientras le dio una palmada al 
hombro de Hamano. Kaito también se esforzó por recuperar el 
aliento. "Las horas pasarán muy rápido, ya sabes." 


. == Hamano 
examinó el 
entorno. Los 
monjes que 
habían 
sobrevivido a 


esta guardia se 
estaban 

reuniendo cerca 
de la base del 
gran Fudaiju. 
Algunos 

meditaban en 
silencio 

mientras otros 
intercambiaban 
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historias. Todos parecían que iban a morir de fatiga a pesar del 
resplandor que los rodeaba. 

Su mirada vagó. A sólo veinte pasos de los monjes descansando 
estaba lo que algunos llamaban el Nuevo Muro, un círculo viviente 
de monjes que habían protegido a Fudaiju y a su campana desde que 
el antiguo muro había caído tanto tiempo atrás. Fragmentos 
destrozados de escombros del Muro roto llenaban el complejo, junto 
con kamis, demasiados cadáveres y armas. Telas blancas lo cubrían 
todo fuera del círculo de monjes, los restos pegajosos de los kumo 
que fluían interminablemente hacia Fudaiju. 

"Yo apenas reconozco algo," dijo él expresando sus 
pensamientos en voz alta. "Apenas recuerdo nuestro hogar tal cual 
era." 

"¡Bah!" bufó Kaito. "Cuando nosotros derrotemos a los kami 
podremos restaurar Fudaiju a su antigua gloria. Creo que estas telas 
de kumo serían una seda muy fina. ¡Nosotros podemos comenzar un 
puesto de comercio digno del Lord Konda mismo! No es una mala 
manera de financiar nuestros esfuerzos de reconstrucción, ¿eh? He 
oído que el comercio de seda es bastante rentable." 

"Lo mismo has dicho antes," dijo Hamano con una sonrisa 
cansada. 

"¿Ah si?" Kaito parpadeó. Su amplio rostro se convirtió en una 
sonrisa. "Bueno, es una buena idea. Ven, Hamano. Siéntate. Yo me 
niego a verte morir por no poder levantar tus armas. El hombre le 
dio una palmada al suelo junto a él y apoyó sus anchos hombros 
contra el tronco de Fudaiju. 

Hamano tomó su lugar junto a Kaito. A su otro lado estaba 
sentado un monje, garabateando sobre algún tipo de pergamino. Un 
diario, pensó él. Hamano cerró los ojos durante varios minutos, 
tratando en vano de ignorar los sonidos de la batalla a su alrededor y 
concentrarse en cambio en los sonidos de la pluma en el pergamino. 

"Se están volviendo menos organizados," dijo Hamano. 

Kaito gruñó. "Tal vez. Pero también nosotros." 

"No, nosotros nos estamos volviendo menos, no menos 
organizados. Hay una diferencia." 

"Si tú lo dices." 

Los dos cayeron en un cansado silencio. Por lo general sus 
bromas después de la guardia duraban varios minutos pero esta vez 
la lucha había parecido particularmente brutal y agotadora. Los kami 
estaban menos organizados que antes. Su descarado asalto habló de 
la desesperación en sus filas. Sin embargo él tampoco pudo negar las 
palabras de Kaito. Sus números menguaban con cada guardia. Los 
que antes habían sido mil de los budokas más temibles de Kamigawa 
ahora eran menos de cincuenta. 

"¿A quién perdimos durante nuestra guardia? ¿A alguien?" 
preguntó él después de varios minutos. 

"¿Quién puede saberlo? Tarde o temprano alguien vendrá y nos 
lo dirá. Probablemente Naoto, si es que sobrevivió. El hombre parece 
obsesionado con nuestro recuento de cuerpos." 
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"Sí," dijo Hamano ahogando un bostezo. "Probablemente 
Naoto." 

Hamano se dio cuenta de que sintió la actividad del sueño 
detrás de sus ojos por primera vez en años. Cuando el dragón Jugan 
había muerto él había pasado su fuerza a los monjes de Fudaiju. Sin 
la magia del dragón los monjes habrían muerto de hambre, sed o 
fatiga mucho tiempo atrás. El deseo de dormir de Hamano 
significaba que el encantamiento O la extrema fe que los monjes 
habían puesto sobre este se estaba desgastando. Tal vez ambos, 
pensó Hamano. 

Hamano mantuvo los ojos cerrados en meditación durante 
mucho tiempo, un intento de sacar fuerzas directamente de la 
corteza del Fudaiju. Eventualmente incluso los sonidos de la guerra 
se desvanecieron cuando él volvió su atención hacia su interior. Por 
un momento él encontró la paz. 

Un grito agonizante abrió sus ojos brillando. Un monje 
lánguido llamado Yumi estaba luchando con dos kumo al mismo 
tiempo. Uno de los kami había cortado su brazo izquierdo en el codo 
antes de que otros monjes en el círculo pudieran venir en su ayuda. 
Hamano observó a los monjes, el joven Saruka entre ellos, derrotar a 
las enormes arañas mientras Yumi escupió sangre en la tierra. 

"No Yumi..." dijo Kaito apesadumbradamente. Mientras 
observaban Yumi agarró una lanza con su mano restante y se levantó 
inestable. La mujer, con un destello de verde en los ojos dejó el 
círculo, giró su lanza con una sola mano y se adentró en el mar de 
kamis dentro del recinto. Pronto desapareció detrás de una pared de 
telarañas. Por lo menos ellos se salvaron de ver su muerte. 

Los monjes a ambos lados de Yumi reformaron el círculo del 
Nuevo Muro para llenar su ausencia. Hamano sintió un rubor de 
orgullo al darse cuenta de que el cuerpo del kumo que él había 
derrotado había ayudado a llenar la brecha dejada por Yumi. Era 
algo extraño sobre lo que sentir orgullo, reflexionó tristemente. 

El monje siguió escudriñando la batalla y, después de un rato, 
se volvió hacia Kaito. 

"¿Acaso ya no debería haber tañido la campana?" preguntó. 

Kaito se encogió de hombros. Parecía triste y exhausto, un 
contraste con su habitual vocinglería. "¿Quién puede saberlo? Kazuki 
la hará sonar cuando tenga que ser sonada. El conoce su deber." 

"Ha pasado mucho tiempo." 

"Ve a ver a Kazuki si eso te ayuda a sentirte mejor," gruñó 
Kaito. 

"Creo que lo haré." Hamano se levantó tieso y adolorido. "Lo 
siento por Yumi, Kaito. Sé que era una amiga." 

Kaito asintió pero no lo miró a los ojos. Hamano lo dejó para 
marcharse a la cámara del campanario. 

Se abrió paso entre los monjes descansando, dando vueltas 
alrededor del gran árbol Fudaiju. El árbol era tan ancho como un 
templo y más alto que los edificios más altos de Kamigawa. Unos 
cuantos monjes se hallaban en el camino espiral, una serie de grupos 
que rodeaban el tronco, todos ellos buscando señales de ayuda. Sin 
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embargo, en años de búsqueda, los exploradores anteriores no 
habían informado acerca de nada más que nuevas legiones de kami. 
Hamano intentó evitar que la amargura se entrometiera en sus 
pensamientos. Tarareó la canción de cuna que su madre le cantaba 
de niño. 

A un tercio del camino ps del árbol encontró la escalera 
hecha a mano que 
subió 
fatigosamente, 
sus piernas 
protestando. En 
la parte 
superior de la 
escalera estaba 
la cámara del 
campanario, 
una cápsula lo]| 
suficientemente 
grande como 
para sostener 
una Campana 
de bronce del 
tamaño de un 
hombre y a su 
guardián. 

Kazuki siempre había sido uno de los más fuertes dentro de 
Fudaiju. Su fuerza era, de hecho, indudablemente la razón por la 
cual el Maestro Rokuan lo había elegido para la tarea de hacer sonar 
la campana. Y él no había fallado desde que había comenzado la 
batalla. El cuerpo de Kazuki, después de años en la recámara, se 
había llenado de músculos. Sus amplios hombros y su espalda le 
hacían parecer un dios entre los hombres. De hecho la luz esmeralda 
de Jugan brillaba desde dentro de Kazuki como un sol, haciendo que 
casi fuera doloroso mirar al hombre. 

"¡Kazuki! " gritó Hamano y luego se maldijo por su tontería. 
Hacía mucho que Kazuki había quedado sordo por la tarea que se le 
había encomendado. El subió los peldaños y saludó con la mano al 
campanero. 

Kazuki no respondió. Pareció no darse cuenta de Hamano en 
absoluto. El campanero miraba más allá de él, congelado. Hamano 
miró sobre su hombro, siguiendo los ojos del hombre hacia el Jukai. 
No vio nada inusual. 

"¿Kazuki?" 

Fue entonces cuando Hamano vio el tronco que Kazuki 
utilizaba para hacer sonar la gran campana yaciendo a sus pies. El 
pánico le recorrió todo el cuerpo. 

"¡Kazuki! ¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado?" Hamano salió 
corriendo para situarse al lado del hombre. Kazuki volvió sus ojos 
verdes sobre él. Pareció ciego, así como sordo, incapaz de ver al 
monje delante de su rostro. 
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"Ayumi..." susurró Kazuki. 

"¿Qué?" preguntó Hamano boquiabierto, su temor haciéndole 
un nudo en la garganta. ¿Hacía cuanto que la campana no sonaba? 

"Ayumi..." 

"¿Ayumi? ¿La última visitante? ¿Qué estás diciendo?" Hamano 
olvidó la incapacidad del hombre para escuchar sus palabras. Agarró 
el musculoso brazo de Kazuki y al tocar al hombre la voz de este 
retumbó como una fuente. 

"¡Ella estará allí en el Final de todas las cosas!" rugió Kazuki. 

"Sí, sí, Kazuki. Nosotros ya conocemos la profecía. ¡Cálmate! 
¿Qué estás diciendo?" 

"¡Ella estará allí para recoger las últimas hojas caídas de 
Boseiju!" siguió gritando el campanero. Lágrimas corrían por el 
rostro del monje. "¡Para tejerlas en el pergamino! ¡Para sentarse 
encima de la rama más alta! ¡Para registrar las últimas horas!" 

"¡SÍ, sí! ¡¿Qué estás diciendo?!" declaró Hamano. 

"¡Ella registrará el Fin para que se pueda evitar su causa 
cuando las cosas vuelvan a comenzar!" 

Hamano agarró el otro brazo del monje y sacudió al hombre 
violentamente. "¡¿Por qué has dejado de hacer sonar la campana?!" 

Kazuki pareció verlo por primera vez. Parpadeó. Una señal de 
autoconciencia pasó por su rostro. 

"¿Ha... Hamano?" susurró. 

Hamano asintió, negándose a apartar la mirada del campanero. 
"Ayumi," dijo Kazuki respirando. "Ayumi está viniendo..." 

"¿Qué?" Hamano quedó boquiabierto. "¿Cómo pudiste tú...? 
¿Cuando?" Kazuki estaba volviendo a delirar, sus ojos cada vez más 
distantes. Hamano lo volvió a sacudir. "¡Kazuki! ¿Cuándo?" gritó él 
en el rostro del hombre. 

"Ella ahora está... Aquí." 

Hamano se volvió. Sus piernas saltaron por los escalones de la 
cámara de la campana de tres en tres mientras se acercó a la base 
del Fudaiju. 

"¡Alguien! ¡Cualquiera!" se oyó gritar. "¡Kazuki se ha vuelto 
loco! ¡El ha dejado de sonar la campana! Él dice..." 

Fue como si Hamano golpeara una pared invisible. Silencio. 
Fudaiju no bullía con el movimiento de la batalla. Ninguna espada 
tintineó. Ningún grito atravesó el aire. Ningún kami gritó su rabia. 
Nada. Silencio. Hamano se detuvo a mitad de camino, se quedó 
boquiabierto en medio de una oración, y examinó su hogar. 

Tanto los monjes de la guardia como los que estaban 
descansando se habían reunido en masa para mirar hacia afuera a lo 
que alguna vez había sido el Muro. Kamis de todas las formas y 
tamaños le habían dado la espalda al Fudaiju, mirando hacia la 
misma dirección. Hamano giró los ojos para seguir sus miradas. 

Una silueta tres veces más grande que la de un hombre se 
encontraba en lo que antes era la puerta principal de Fudaiju: ahora 
sólo convertida en telarañas y escombros. Parecía una delgada mujer 
noble, de piel pálida y un vestido negro que le dejaba los hombros, 
los brazos, el estómago y las piernas al descubierto. Su rostro era 
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una máscara serena, suave y sin rasgos. De cada lado de su cráneo 
calvo se ramificaban enormes cuernos rodeados de danzarines orbes 
quitinosos. 

Hamano quiso preguntar qué estaba pasando. Quiso exigir una 
explicación. Sin embargo las palabras le fallaron de igual modo que 
parecían haberles fallado a todos los que se habían visto envueltos 
en la interminable lucha por el Fudaiju. Todo lo que Hamano pudo 
hacer fue observar cómo la figura avanzó cautelosamente por el 
campo de batalla hacia el grupo de monjes. Los kami se separaron 
ante ella para permitirle pasar sin obstáculos. 

Fue una voz detrás de él la que rompió el silencio. 

"Ella estará allí en el Final de todas las cosas," dijo Kazuki 
audazmente. Hamano se volvió, al igual que muchos otros monjes. El 
campanero había descendido de su recámara para unirse a los 
demás, todavía brillando como un sol verde. 

"Ella estará allí para recoger las últimas hojas caídas de 
Boseiju, para tejerlas en el pergamino, para sentarse encima de la 
rama más alta, para registrar las últimas horas. Ella registrará el Fin 
para que se pueda evitar su causa cuando las cosas vuelvan a 
comenzar." 

"Ayumi," susurró Hamano. 

"Sí," dijo Kazuki leyendo sus labios y sonriendo. Puso una mano 
sobre el hombro de Hamano y agregó: "Ayumi, la última visitante, ha 
respondido a nuestra llamada." 

Una gran aclamación estalló de los monjes de Fudaiju, tan 
fuerte que pareció hacer temblar al antiguo árbol. Hamano añadió su 
propia voz al ruidoso sonido. Ayumi, escriba fiel de las edades, una 
encarnación viviente del deber y la calma. Por supuesto que sería 
Ayumi quien finalmente contestara a la campana y viniera en ayuda 
de Fudaiju. Cada músculo de su cuerpo lloró de alegría y liberación 
mientras Hamano quedó ronco por los gritos de la celebración. 

Un segundo gran vítor comenzó cuando los kami que rodeaban 
Fudaiju comenzaron su retirada. Los seres de más allá del velo se 
abrieron paso en pequeños grupos a través de la devastación para 
desaparecer en el bosque. Sus movimientos fueron silenciosos, casi 
reverentes ante la presencia de Ayumi. ¿Cómo no iban a ser más que 
reverentes, pensó Hamano algo mareado, ante una que los hacía 
volver a su verdadero propósito? 

Ayumi se adentró en medio de los monjes, examinándolos 
tranquilamente. Todos a su alrededor saltaban y aplaudían, oraban y 
se abrazaban. Hamano levantó el puño hacia el cielo mientras 
lágrimas nublaron su visión. Alguien le revolvió su cabello 
juguetonamente. 

Kazuki comenzó a caminar y, a pesar del delirio de los monjes, 
ellos se separaron para él. Ayumi vio acercarse a la montaña de 
hombre y se volvió hacia él. Los monjes vieron el gesto y muchos se 
quedaron quietos. Sostuvieron el aliento mientras observaron el 
silencioso intercambio entre campanero y salvadora. 

Ayumi, con una tremenda calma, embistió con dedos tan largos 
como un brazo. Garras que momentos antes no habían estado allí 
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perforaron un gran agujero a través del pecho de Kazuki. La sangre 
roció a Hamano mientras la mano de Ayumi salió de la espalda del 
campanero. 

Las esferas que orbitaban Ayumi se llenaron al mismo tiempo 
de aguijones curvados. Ayumi atacó a otro monje, cortándola por la 
mitad, mientras los orbes caían sobre la muchedumbre. 

Todo sucedió en un momento. Los gritos de los monjes se 
convirtieron en gemidos de protesta, de asombro y luego de muerte. 
La mitad yació en pedazos a los pies de Ayumi antes de que los 
demás pudieran responder. Unos pocos, unos pocos valientes, 
lanzaron un asalto que terminó cuando largas uñas negras se 
extendieron de las muñecas de Ayumi. La majestuosa kami, con 
calculada precisión, se abrió paso a través de las defensas restantes 
de Fudaiju y se detuvo frente a Hamano. 

El monje no hizo nada, no pudo hacer nada. Miró hacia arriba 
mientras el brazo de Ayumi se extendió hacia él. Una de las garras 
negras le atravesó el hombro. La sangre brotó de la herida y 
manchas danzaron ante los ojos de Hamano mientras Ayumi lo alzó 
en alto para encontrarse con su rostro sin rasgos. 

"¿Por qué?" dijo Hamano boquiabierto. Fue en la única palabra 
que pudo pensar. 

Ayumi lo miró desapasionadamente. Ella, con algo como 
aburrimiento, retq 
cuenta que su 
voz fue la última 
voz que quedaba. 
Era el último 
superviviente de 
Fudaiju. 

"¿Por qué?" 
exclamó Hamano 
angustiado 
mientras pudo 
sentir como se 
desvanecía su 
conciencia. 

Hamano 
vio a la gran 
kami echando su 
otro brazo hacia 
atrás. Por un instante, el negro aguijón de su otro 
Ayumi 


brazo apuntó hacia él. Luego descendió. 


Ayumi examinó su trabajo y asintió. Había comenzado en 
Fudaiju pero no terminaría allí La Guerra Kami terminaría. El 
equilibrio entre los mortales y los inmortales sería restaurado. 
Tomaría tiempo, sí pero Ayumi era conocida por su eterna paciencia. 
Fudaiju era un digno principio. 
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Y cuando ella hubiera terminado, cuando ella le hubiera 
arrancado el corazón a Konda de su pecho y observado su último y 
tembloroso movimiento, ella mostraría misericordia. Ayumi la última 
visitante, dejaría a dos niños humanos vivos para que aprendieran de 
la lección de Konda. Sólo entonces, decidió, los mortales podrían 
volver a rehacer su mundo. 
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Innistrad 


Cuando la luz se desvanece y la luna se alza sobre Innistrad, toda la 
humanidad se convierte en presa. La luna atrae a manadas de 
licántropos y su furia animal sobrepasa cualquier vestigio de 
humanidad. Las familias de vampiros lucen sus colmillos cuando 
captan el olor de la sangre humana. Hordas de muertos caminan por 
mansiones y páramos conducidos por un apetito innata por lo vivo. 
Abominaciones creadas mediante la alquimia se retuercen y 
despiertan a la vida en los laboratorios. Los geists acechan las 
apiñadas aldeas humanas y aterrorizan a los viajeros en los cruces 
oscuros. Desde las profundidades de Innistrad, demonios poderosos 
y diablos pícaros conspiran para acabar con la humanidad. 


Los humanos de Innistrad hicieron lo posible para mantenerse en pie 
y luchar. Forman muchedumbres blandiendo antorchas para 
purificar las abominaciones mediante el fuego. Entrenan a guerreros 
sagrados especializados, llamados cátaros, para que luchen contra 
los horrores sobrenaturales. La mayoría de ellos enarbolan el poder 
de la Iglesia de Avacyn. Tal iglesia lleva el nombre de su líder, el 
poderoso arcángel Avacyn, creado por el planeswalker Sorin Markov 
para que salvaguardara la humanidad y les permitiera coexistir con 
sus depredadores. 


Los últimos años de Innistrad fueron tumultuosos. Primero, el 
demonio Griselbrand atrapó a Avacyn en el Helvault con él, 
debilitando los rituales que la invocaban y reduciendo las defensas 
que la humanidad tenía ante los horrores de la noche. Cuando la 
situación no podía ser peor, con ejércitos zombies marchando por la 
ciudad alta de Thraben, el Helvault se desgarró y Avacyn fue 
liberada. Pero en cuanto Avacyn restauró algo de paz y equilibrio en 
el plano, una amenaza nueva empezó a atraer a Innistrad hacia su 
perdición. 


Innistrad se sumió en la locura cuando la breve esperanza que 
supuso la protección angelical de Avacyn se convirtió en un horror. 
Sorin Markov tuvo que intervenir para acabar con su estimada 
creación. Sin embargo, con el final de Avacyn se derrumbaron 
también las últimas protecciones del plano, que se abrió a nuevos 
intrusos de otros mundos... 
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El santo, el gelst y el 
ángel 


En la tenebrosa provincia vampírica de Stensia existió un hombre 
llamado Traft y las criaturas 
de la noche le temían. 

Traft era un sacerdote joven 
de la iglesia de Avacyn. El 
hombre, fuerte y valiente, 
venció a toda clase de 
criaturas malvadas 
especializándose en 
combatir demonios que 
acechaban a lo largo de 
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Bocaceniza (un sulfuroso pozo que bajaba hasta las entrañas del 
mundo). La destreza de Traft con la espada y su habilidad con la 
magia destructora de maldad era renombrada. Tan renombrada, de 
hecho, que los mismos ángeles lo honraron. Las propias filas de 
serafines guerreros de Avacyn confiaron en la habilidad de Traift en 
la batalla y lucharon contra demonios hambrientos de almas junto a 
él. 

Juntos, Traft y los ángeles de Avacyn cazaron la maldad a lo largo de 
toda Bocaceniza, matando demonio tras demonio. Las hazañas de 
Traft se hicieron famosas y él fue reconocido como un santo antes de 
su cuadragésimo año. Pero como San Traft llegó a aprender los 
demonios en Innistrad no se quedan lejos por mucho tiempo. Mata a 
un demonio y este, tarde o temprano, vuelve al mundo en otra forma. 
Otra forma generalmente cargada de rencor. Cuando San Tralt 
mataba a un demonio este liberaba el maná negro que estaba dentro 
de él y la seguridad de las aldeas cercanas era restaurada por cierto 
tiempo. Pero ese maná oscuro se volvía a unir en algún rincón sin sol 
del mundo y otro demonio nacía. Alquimistas y teólogos de Innistrad 
se preguntan si la energía demoníaca es una cantidad eterna e 
inmutable, capaz de cambiar de forma pero nunca creciendo o 
menguando. 

Desde la desaparición de Avacyn y de gran parte de su anfitrión 
angelical junto con ella el mundo de Innistrad bien podría usar los 
talentos de un cazador de vampiros y asesino de demonios como 
Traft pero ¿dónde está ahora el santo? Tristemente murió 
generaciones atrás. Esta es su historia. 


ur. el célebre asesino de demonios, se había convertido en 


una espina en el costado de los seres demoníacos. Mientras que el 
acto de ser destruidos no era un obstáculo permanente para los 
demonios los repetidos asesinatos de Traft habían frustrado sus 
planes de corromper siervos humanos, reunir almas eternas y 
alimentar su lujuria por el poder. Así que, como lo suelen hacer los 
demonios, ellos le tendieron una trampa y tramaron su venganza. 

Una noche, San Traft volvió a casa en la aldea humana de 
Granjasombría en Stensia. Lo primero que notó fue que un ángel de 
Avacyn estaba encaramado en el techo de su pequeña cabaña, con la 
espada desenvainada como si estuviera lista para saltar al aire y 
pelear. Los ángeles lo acompañaban a menudo a combatir a las 
fuerzas infernales pero ninguno había visitado su hogar. Las guardas 
situadas sobre su puerta habían sido arañadas y neutralizadas y la 
puerta colgaba entreabierta. La cerradura había sido arrancada del 
pestillo. 

El ángel no habló pero su preocupación era clara. Ella estaba 
dispuesta a cazar lo que había roto su cabaña. Traft se tocó el 
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símbolo del Collar de Plata que colgaba alrededor de su cuello y 
saludó al ángel con un gesto de asentimiento. Luego entró e hizo un 
horrible descubrimiento. 

Un mapa de Stensia se hallaba extendido a través de la 
pequeña mesa de su cocina. Una daga aserrada y demoníaca había 
sido clavada en la mesa a través del mapa, apuñalando el infame 
paso de montaña conocido como Ojo de Aguja. Letras escritas con 
sangre rodeaban la daga deletreando un mensaje: 


VEN + SIN ANGELES + O NOSOTROS ENVIAMOS + AL RESTO DE 
ELLA 


El dedo de una joven reposaba cerca de las palabras. 

Traft nunca se quitó la vaina de su cinturón. Se volvió y se fue, 
cerrando la puerta detrás de él cuidadosamente, preparando su 
caballo para irse a Ojo de Aguja de inmediato. Pero ahí estaba el 
asunto del ángel. 

Un santo rara vez miente. Pero San Traft sabía que debía 
escoger el mal menor; mentirle a un ángel; para evitar uno mayor: la 
muerte de una niña. La oscura elección también significó que él supo 
que aquello debía ser obra del demonio, tentándolo a hacer lo malo. 

Alzó su mirada hacia el ángel guerrero en su techo y dijo: "No 
es nada. Yo me encargaré." 

Se subió a su caballo y se alejó, sin saber si su mensaje había 
quedado claro. 

El ángel había sentido la mentira pero también la urgencia en 
la voz de Traft y confiaba en la habilidad del santo en la batalla. Así 
que hizo lo que se le dijo 
y no le siguió. 

Ojo de Aguja era 
un Camino que los 
humanos solo utilizaban 
en emergencias. Estaba 
acosado por vengativos 
geists y vampiros 
sedientos de sangre y 
Traft estaba solo, sin su 
ayudante angelical. San 
Traft usó la magia de 
Avacyn para protegerse 
de una nube de 
murciélagos esqueléticos 
y tuvo que sacrificar su 
caballo para escapar de 
un vampiro que se había vuelto loco por la ira de la sangre. Aún así 
logró llegar al punto más alto del paso: la cresta Ojo de Aguja. 

Vio una reunión de cultistas vestidos con túnicas, con las 
capuchas ocultándoles sus rostros. Bailaban en un espasmódico y 
enloquecido círculo alrededor de una joven muchacha. A la niña le 
faltaba el dedo índice izquierdo y tenía sus ojos en blanco. El líder de 
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los cultistas, con un ademán, la envolvió con el mismo tipo de túnica 
que llevaba el resto de los cultistas y le lanzó una mueca de 
desprecio a Traft. Antes de que San Traft pudiera actuar el sacerdote 
cultista sacó de 
su manga una 
daga de hueso 


intrincadamente tallada. 

"Si llamas a tus ángeles ella muere,” dijo el cultista. 

Entonces el líder de la secta pronunció una serie de sílabas y 
lanzó un hechizo. Una niebla negra moteada de cenizas brotó de la 
tierra cubriendo el paso montañoso en una malévola oscuridad. Los 
tambaleantes y temblorosos cultistas y su víctima desaparecieron en 
la penumbra, cegando a Traft. De dentro de la nube se oyó una voz 
sobrenatural, una risa atronadora que sonó como el eco retumbante 
de un abismo infinito. 

Aquí es cuando Traft hubiera convocado a la hueste de Avacyn. 
Legiones de ángeles, confiando en su llamada, habrían aparecido 
desde las nubes y barrido la montaña con luz santa, purgando a los 
monstruos. 

Pero San Traft no estaba dispuesto a poner en peligro a la niña. 
Ni siquiera pronunció un hechizo de protección, temiendo que al 
invocar la guarda de Avacyn pudiera arriesgar atraer la atención de 
una legión angelical. Así que él simplemente sacó su espada y dio un 
paso adelante, exprimiendo su cerebro para recordar dónde había 
estado la niña encantada y los cultistas girando. 

La cuchilla de Traft, dentro de la oscura niebla, acabó uno por 
uno con los cultistas. Cada uno gritó con una extraña risotada, sus 
cuerpos cayendo de a uno al suelo. Finalmente él mató al que creyó 
era el líder de los cultistas, atravesando el corazón del hombre con 
su espada y dejándolo caer al suelo. La niebla se aclaró. 

La muchacha, para su gran alivio, seguía allí. Los cultistas le 
habían lanzado un hechizo para hacerla bailar, volviéndola 
indistinguible de los miembros del culto en la oscuridad. Pero él no 
la había tocado. Los cadáveres de los cultistas muertos sangraban en 
el suelo. 
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Aún así, para el horror de Traft, su mano no sostenía su espada 
sino la daga de hueso del sacerdote de los cultistas, y ahora esta 
estaba cubierta con la sangre de muchos sacrificios. El empezó a oír 
de vuelta aquella retumbante carcajada, saliendo desde debajo de él 
como un trueno infernal. 

Traicionado. Engañado para cumplir la voluntad de un 
demonio. 

Traft dejó caer la daga en el suelo y este empezó a agrietarse 
en aquel punto, partiéndose como tela de mala calidad. La daga de 
hueso del cultista desapareció en la grieta, tragada por la tierra. 

San Traft se apresuró a soltar a la niña. Llamó la ayuda de 
Avacyn para disipar el hechizo de posesión que ellos habían lanzado 
sobre ella y la niña se levantó como si despertara de un sueño. 

"¿Que está pasando?" dijo la joven. 

"Vete," respondió él. "Corre, niña. Corre a casa." 

Cuando la muchacha corrió por el sendero hacia el pueblo 
Traft encontró su espada oculta en la túnica del líder de los cultistas. 
Se volvió para hacer frente a la grieta en la tierra. Cuando los 
cuernos y las alas extendiéndose de un gran demonio emergieron de 
ella San Traft finalmente dijo su oración antes callada, invocando la 
ayuda de los ángeles de Avacyn. 


Entonces un ángel 
se presentó, el mismo que 
había estado posado en su 
cabaña. Pero ya era 
demasiado tarde. El 
demonio Withengar había 
destruido al santo, al 
famoso asesino de 
|| demonios. El ángel, con la 
ayuda de más asistentes 
angélicales, hizo 
retroceder a Withengar, 
desatando su furia sobre 
él y destruyéndolo por un 
tiempo. Pero San Traft ya no estaba y Withengar, ya no atado por las 
magias antiguas, empezó a atormentar al mundo una vez 


Withengar más. 

El ángel fue consumido por el dolor y el arrepentimiento, y el 
espíritu de Traft ardió sin descanso por haber caído en la 
estratagema de un demonio. Después de que Traft fue sepultado él 
nunca pasó al Sueño Bendito y en su lugar se convirtió en un geist 
que vagó por el mundo. 
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El Geist de 
particularmente 
alrededor de 
Stensia y cerca 
de Bocaceniza, 
la entrada 
infernal no lejos 
de Ojo de 
Aguja. Uno 
puede visitar un 
Santuario de 
Traft en 
Thraben y 
ocasionalmente 
recibir ayuda 
en forma de 
profecía y 
augurios. 


Geist de San 
Traft 


El geist de San Traft todavía ataca a demonios y a otras 
criaturas de la noche, luciendo valiente y receloso como lo había 
hecho en vida. Aunque como geist no posee la misma habilidad 
sagrada que tenía cuando había estado vivo se dice que donde quiera 
que se presenta su aparición un ángel en particular lo acompaña no 
muy lejos de él, siempre cuidándolo y haciendo coincidir cada uno de 
sus movimientos con los suyos. 
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Trampa Mortal 


E, último aliento de un moribundo le susurró a Nadia 


mientras dormía. Estás dormida, se dijo a sí misma gruñonamente. 
Pero también hubo otros ruidos medio recordados: tablones de 
madera crujiendo, el golpeteo de botas pesadas y luego un tintineo 
metálico. Como un martillo golpeando un yunque en la distancia. 
Una y otra vez. Clink...clink... clink. 

Nadia se 
sentó, 
apartando los 
mechones de su 
pelo largo de su 
rostro. Estaba 
Oscuro a 
excepción de 
unas Cuantas 
necias brasas 
que — brillaban 
en la chimenea 


de la habitación. Una brisa helada se filtró entre las contraventanas 
e hizo crujir las hojas de hiedra que crecían en el enrejado de su 
ventana del tercer piso. Clink... clink... Ese no es el yunque del 
herrero, se reprendió. No en medio de la noche. Además, el ruido se 
estaba moviendo por el pasillo hacia su puerta. 

Ella se deslizó fuera de la cama, haciendo una mueca cuando 
se empujó con su mano herida contra el marco del lecho. Ella y su tío 
-el infame Maestro Bey- habían destruido un nido de demonios en la 
frontera con Stensia dos días antes. Los demonios habían sido 
pequeños pero cruelmente malvados y ella había recibido una fuerte 
golpiza durante la pelea. No le importaba. El dolor era una parte 
esperada tanto del entrenamiento como de la santa lucha contra la 
oscuridad. Pero la desaprobación de su tío fue mucho peor que 
cualquier lesión. ¿Puedes justificar tus acciones, Señorita Bey? Las 
flechas de ballesta son ineficaces a corta distancia. ¡Protecciones! 
¡Habla con fe, hija, y Avacyn te protegerá! 

El ruido había cesado y Nadia relajó los hombros. No era nada, 
por supuesto. Ella estaba en el último piso de la Mansión Bey, 
rodeado de altos muros y sólidos hechizos. Muchos pagarían un buen 
precio por la seguridad de la que ella disfrutaba. En el pasado 
fuertes guardas protectoras lanzadas en nombre del Arcángel 
Avacyn habrían podido mantener a salvo a una solitaria casa de 
campo incluso en los yermos de Kessig. Pero algo había cambiado en 
el mundo. Inclusos aquellos afortunados de vivir en aldeas 
amuralladas estaban en constante temor por ataques de vampiros y 
hombres lobo. 

Murmullos de duda crecían entre los habitantes de Innistrad. 
Cuando Nadia se había dirigido a la Aldea Gatstaf con su perro, 
Kasten, los Descontentos habían hablado al alcance de su oído, 
lanzando miradas de soslayo en su dirección. Como si ella fuera a 
contárselo a su tío. Como si ella fuera a contárselo directo a los 
Ángeles. Su falta de fe le asustó pero que ella hubiera comprendido 
las dudas de los aldeanos la asustó aún más. No, aquello era más 
complicado que eso. Algo era diferente, eso era dolorosamente claro. 

Ella silbó despacio a Kasten que dormía al pie de su cama. 
Nada. Frunció el ceño y silbó más fuerte. Pero no hubo ningún roce 
del sabueso respondiendo al llamado de su ama. Kasten no estaba 
allí. Nadia se quedó helada. Kasten siempre estaba a su lado. La 
puerta estaba cerrada. El no podría haber salido por su propia 
cuenta, no es que la habría dejado de todos modos. Ella lo había 
rescatado cuando era un cachorro de una tumba abierta en las 
afueras de una ciudad portuaria en Nephalia. Desde entonces él 
había estado a su lado todos los días y la habría seguido hasta un 
hueco del infierno si era necesario. 

Un arañazo en el techo sobre su cabeza apartó sus ojos de la 
puerta. Fue un sonido como el de ramas sin hojas raspando contra el 
techo pero no había árboles lo suficientemente altos como para que 
llegaran al techo de la mansión. Nadia se estiró por su daga yaciendo 
sobre la mesita de luz. Su mano no tocó nada... la mesa estaba vacía. 
Ella la había puesto allí como siempre lo hacía antes de dormir. Así 
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que alguien había estado dentro de su cuarto. Y ahora alguien estaba 
fuera de su puerta. Una respiración rasposa se filtró a través de la 
grieta de la puerta. Clink... clink... clink. Como un hombre con un 
dedo de metal exigiendo entrar. Y la única que estaba allí para 
responder era Nadia. 

Tejas chillaron cuando un adversario invisible rasgó el techo 
sobre su cabeza. El tintineo se convirtió en un golpeteo y el picaporte 
de la puerta se torció violentamente pero esta se quedó 
misericordiosamente cerrada. Nadia se puso en pie de un salto 
cuando los pasadores de la ven 
fuerza que una bisagra se 
desprendió del marco. El 
necrófago que apareció en la 
ventana era pequeño y 
jorobado, una cáscara desecada 
de tendones y huesos expuestos 
y ennegrecidos. Nadia saltó a 
través de la habitación, 
pateándolo en la cabeza antes 
de que pudiera abalanzarse 
sobre ella. Su frágil cráneo 
crujió, el monstruo se tambaleó Hacia atras y luego Cayo al suelo muy 
por debajo. Nadia pudo oír cómo los tablones del enrejado crepitaron 
cuando otro atacante subió hacia su ventana. 

Ella, con pedazos de madera cayendo sobre su cabeza por el 
asalto desde el techo, se zambulló hacia el cofre de armas situado 
debajo de su cama. Tiró de la pesada caja de madera y miró 
preocupada a la puerta, que aún estaba intacta aunque sufriendo 
daños sustanciales por cualquier abominación que estaba tratando 
de demolerla. Eso si que es curioso, pensó Nadia sombríamente. Su 
puerta no tenía cerradura. Buscó a tientas el pestillo del cofre, el 
cual ella hubiera podido abrir en la oscuridad y con los ojos vendados 
si era necesario, pero su mano golpeó algo frío. Un candado de plata. 

El candado. Su daga. Kasten. Los frenéticos pensamientos de 
Nadia no quisieron reunir las piezas del rompecabezas. Pero la 
lógica fue demasiado obvia. El Maestro Bey. Su tío lo había 
preparado todo. Al comprender esto ella se sintió como si todo el aire 
hubiera sido aspirado de la habitación. ¿Era esto un castigo por sus 
fracasos con los demonios de Stensia? La ira y la vergúenza la 
hicieron volver de nuevo al peligroso y polvoriento presente. De 
cualquier manera ella tenía que sobrevivir. 

Un necrófago más grande se estrelló a través de la ventana, 
sus hombros deformes haciendo astillas el marco cuando se lanzó 
hacia ella. Nadia, al verlo, se estremeció de disgusto. Le faltaba uno 
de sus ojos y una sustancia negra rezumaba por la cuenca. 
Asquerosas costras endurecían los huecos emparchados de lo que 
quedaba de su piel. Un apestoso uniforme del ejército colgaba en 
harapos de su torso nudoso. Este demonio había sido un ex cátaro, 
un soldado de la Iglesia Avacyniana. Su tío decía que la piedad y la 
repulsión eran inútiles pero ella no pudo evitarlo. 
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El cátaro muerto, con una velocidad inesperada, soltó de un 
tirón el pestillo y lo arrojó sobre la cabeza de ella. Nadia se volteó 
hacia atrás en su cama, agarrando el borde de su colcha y 
barriéndolo con ella. Puede que el tío tenga razón, pensó, pero 
¿acaso él tenía que cerrar mi puerta desde afuera? El cátaro muerto 
lanzó un violento golpe, errándole por un gran margen. Nadia saltó 

: : de la cama y se 
lanzó contra el 
zombi, su esbelto 
cuerpo apenas lo 
suficiente como 
para levantarlo. La 
colcha impidió que 
sus miembros se 
movieran y 
mantuvo alejada la 
desagradable piel 
costrosa de ella. 

"No hay 
tiempo para la 
vanidad en una 
contienda entre el 
bien y el mal," le 
reprendió su tío en 


su Cabeza. 

"¡No es vanidad! ¡Sólo que no quiero que mi piel se vuelva 
putrefacta!" ella asaltó en voz alta, casi ahogando el sonido del 
tablón silbando por encima de su cabeza. Esta vez no eran tejas sino 
el techo real. Ellos habían logrado hacer un agujero del tamaño de 
un necrófago. Los demonios se los han llevado, murmuró ella, 
sacándose de encima al cátaro muerto justo a tiempo para evitar a 
una chica no-muerta con un traje ensangrentado cayendo del techo. 
La criatura aterrizó sobre el cátaro muerto con un satisfactorio 
crujido y afortunadamente rompiéndole su cráneo. Los muertos 
vivientes sin cabeza eran los más fáciles de matar. Pero primero ella 
tenía que destruir a la muchacha, que había venido equipada con 
cuchillas cosidas en los muñones de sus dedos. Agh, una skaab. Los 
skaabs, creados especialmente por alquimistas, eran mucho peores 
que los cadáveres ordinarios alzados por los llamamuertos. Su tío 
insistía que eran una tontería. Pero Nadia estaba segura de que ellos 
eran más inteligentes, viles y un poco más rápidos. 

Esquivó un golpe de la Niña Cosida y rodó hacia la chimenea. 
Un atizador habría sido muy útil pero hasta esas herramientas 
habían desaparecido. ¿Por qué, tío, por qué? 

"Tú confías demasiado en tus habilidades marciales," dijo la 
voz de él resonando en su cabeza. "A veces la única manera de 
vencer es con hechizos. La fe, no la carne, Señorita Nadia." 

Nadia quiso gritar. En momentos como ese ni un solo hechizo 
le vendría a la mente. En lo único en lo que pudo pensar fue en sacar 
las brasas y arrojarlas al rostro de la Niña Cosida. No era que ella no 
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hubiera estudiado los hechizos de protección de Avacyn. Oh, ella los 
estudiaba sin cesar. Pero recitar las palabras mientras uno estaba 
seguro en una biblioteca era una cosa. En ese momento, caída en el 
suelo frío con un puñado de brasas y cenizas, era otra. 

Las brasas golpearon los ojos de la skaab. Su grito antinatural 
hizo que Nadia se tapara sus propios oídos mientras las brasas 
cayeron por el corpiño de la Niña Cosida y prendían fuego la seda 
rasgada. La criatura miró fijamente sus ropas humeando con una 
insensible calma y luego estalló en llamas. Te servirá bien si tu 
pequeña lección termina quemando toda la mansión, Tío. Nadia se 
puso en pie de un salto, buscando algo para apagar el fuego. 

De repente la Niña Cosida cargó de cabeza contra la pared y se 
derrumbó en un montón de telas flameantes y carne quemada. Nadia 
se tambaleó hacia el armario, donde aún colgaba su capa. Sintió algo 
pesado en el bolsillo. Un frasco de agua bendita. Así que el Maestro 
Bey se había olvidado de algo. 

Pero por sí sola el agua no sería suficiente. Ella tendría que 
evocar a Avacyn. Nadia, tosiendo por el humo, agarró el frasco como 
si estuviera tratando de romperlo en su puño. Protección. Piensa en 
un hechizo de protección. Dio un pisotón en el borde de la colcha 
ardiendo mientras el frasco se calentó en su mano y luz fluyó de 
entre sus dedos. Nadia sacó el corcho y salpicó el agua en un arco a 
través de la habitación. Entonces sintió una ráfaga de viento como si 
Avacyn misma estuviera aleteando en el aire. Afortunadamente las 
llamas se encogieron y se apagaron. ¿Qué diría el aldeano sin fe 
acerca de eso? 

Ella, incluso antes de que las llamas desaparecieran, agarró la 
mesita de noche y golpeó repetidamente a la miserable skaab hasta 
que esta retrocedió hacia la ventana. La Niña Cosida, demasiado 
frágil y quemada para luchar, se dejó guiar hasta el marco donde 
cayó hacia la oscuridad sin pelear. El cátaro se  retorcía 
ineficazmente bajo la manta a los pies de Nadia. No había 
movimiento cerca del agujero en el techo. No había ruidos 
procedentes del enrejado. Ningún ruido en absoluto excepto el 
silbido del viento. 

Nadia se apoyó contra la pared, tratando de recuperar el 
aliento, sus ojos penetrando la puerta astillada. ¿A dónde se fue ese? 
En respuesta a su pregu ] ] 
un gigantesco skaab, su 
cabeza sobresaliendo 
fuera de su pecho, sus 
abultados hombros casi 
llegando hasta el techo. 
El monstruo, cosido con 
lazos mellados de metal, 
fue el más grande que 
ella había visto en su 
vida. El miedo se 
apoderó de ella. 


Se quedó boquiabierta ante su atacante como un niño asustado 
que no sabía nada del mundo. El skaab la levantó por su garganta y 
la arrojó contra la pared. El impacto la dejó sin aire y Nadia entró en 
pánico. Se sintió como si se estuviera ahogando. Se puso 
dificultosamente de pie pero el skaab se alzó sobre ella, asfixiándola 
aún más, aplastando su garganta entre sus fríos dedos. 

Morir a manos de un skaab era la peor verguenza. Su padre 
había muerto por un hombre lobo en el campo cerca de su casa. 
Había muerto peleando con un hacha en la mano. Su hermano había 
matado al vampiro que había asesinado a su madre antes de morir 
por sus heridas. ¿Acaso ella debía morir así? ¿Una patética muñeca 
de trapo sin fuerzas para luchar? 

"Es demasiado tarde para hechizos de protección, Señorita 
Bey, " dijo la voz de su tío en su cabeza. Ella, arañando 
desesperadamente los musculosos puños del skaab, se las arregló 
para introducir dos dedos entre sus manos y su garganta, 
comprándole unos segundos de vida. Un hechizo sagrado era la 
última arma que tenía. Nadia cerró los ojos, alejando de sus 
pensamientos el cuerpo deformado, el hedor necrótico, y la 
vergúenza de estar desamparada contra un enemigo más fuerte. 

Tal vez si ella entendiera cómo funcionaban los hechizos estos 
podrían ser más fáciles pero todo era cuestión de instinto. La magia 
es un vínculo entre la tierra y tu alma. O eso es lo que decía su tío. 
Así que ella se esforzó por recordar la granja de sus padres con sus 
campos de cebada dorada. El campo que había sido empapado con la 
sangre de su padre. Justo en el instante en que ella cedió al recuerdo 
la energía latió a través de su cuerpo y quemó a su posible asesino. 
El skaab 
rugió de 
dolor y se 
alejó. Se 
tambaleó 
hacia atrás 
pero el 
hechizo lo 
consumió. 
Nadia cayó 
al suelo 
mientras la 
luz de 
Avacyn lo 
destruyó 
desde 
adentro 
hacia afuera, 


carne de su pecho y convirtiendo sus huesos robados en polvo en el 
suelo. 

Su tío apareció con rostro serio en la puerta destrozada, 
examinando los restos de su habitación carbonizada. Se apartó para 
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dejar que un frenético Kasten se apresurara a correr a su lado. Tanto 
el sabueso como su ama miraron al Maestro Bey, cuyos rasgos no 
delataron ni una pizca de ira. 

"Levántese, Señorita Bey," le dijo con brusquedad y luego le 
hizo un gesto a dos de sus hombres para que entraran en la 
habitación. "Jorgson por favor carga cualquier cadáver en el carro." 

Nadia se levantó dolorosamente, apoyándose en el pesado 
cuello de Kasten. 

"Ha llegado un mensajero de Thraben," le dijo su tío. "Hay un 
problema en la ciudad y nosotros nos vamos en una hora." 

"¿Eso es todo?" 

"No. Ayuda a Jorgson a llevar los cadáveres a la tumba y darles 
un entierro apropiado." 

"Sí, señor." 

El Maestro Bey se dirigió hacia la puerta. En el umbral se 
detuvo y miró a su sobrina. "¿He sido claro, Señorita Nadia?" 

"Sí, señor." 

Entonces él giró. "Lo hiciste bien." 

Nadia sonrió ante la puerta vacía. Su elogio era tan poco 
común como la luz del sol. Lo disfrutaré mientras dure. Entonces ella 
silbó a Kasten y se fue a honrar a los muertos. 
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El renacimiento de un 
angel, la liberación de 
un demonio 


E, destino de la humanidad en Innistrad pronto será decidido. El 


campo de batalla ha sido elegido, las apuestas han sido hechas y los 
combatientes están a punto de enfrentarse. Y cuando todo esté dicho 
y hecho más que un ángel será liberado de nuevo al mundo. 

En el patio de la catedral de Thraben se halla el titánico obelisco de 
plata, el Helvault, donde han sido encarcelados el arcángel Avacyn y 
una multitud de seres demoníacos. La última vez aprendimos acerca 
de dos mujeres decididas con objetivos opuestos que están a punto 
de enfrentarse. Una es la joven cátara Thalia, Guardiana de Thraben, 
que ha jurado mantener intacto el Sagrado Helvault. La otra es 
Liliana, la caminante de planos nigromante quien está enfrascada en 
una misión por encontrar un señor demonio y destruirlo. Hoy, estas 
dos fuerzas colisionarán. 


El camino de 
Liliana 


Liliana a 
llegado a Thraben. 
Sus pies adoloridos 
y sus runas 
ardientes. La 
nigromante ha 


vagado por todo Innistrad en busca del demonio Griselbrand, 
encadenando frustradamente pista tras pista, tratando con todo tipo 
de criaturas desde molestos demonios hasta irritantes seres 
humanos de Innistrad. Incluso había tenido que luchar contra un 
compañero caminante de planos, el hechicero de bestias Garruk. Las 
ansias de venganza de este eran comprensibles dado que la 
maldición de maná negro que cargaba se había originado en un 
corrupto artefacto de ella: el Velo de Cadenas. Pero, aún así, la caza 
que él le estaba dando se estaba interponiendo en el camino de su 
caza de Griselbrand. Recientemente Liliana había logrado eludir a 
Garruk, dejándolo frente a una serie de sus zombies reanimados. Eso 
tendría que servir por un rato. Y ahora ella se encontraba en un 
lugar que decididamente no era su elemento. Entre sacerdotes, 
símbolos sagrados y (lo peor de todo) estatuas de ángeles: la santa 
ciudad de Thraben. Pero un hecho la hizo sonreír: que el hombre que 
ella necesitaba encontrar fuera Volpaig, el jefe de un culto adorador 


de demonios conocido Volpaig 
como Skirsdag. 

Liliana no se sorprendió al descubrir que el líder de los 
Skirsdag era también un obispo. La gente de todos los mundos busca 
el poder de cualquier forma que pueda encontrarlo: un principio que 
ella entiende bien. La confrontación de Liliana con Volpaig se 
desenvuelve como ella había esperado. Ella exige conocer el 
paradero de Griselbrand pero Volgaig se niega. Ella le amenaza con 
dolorosos e inmediatos daños físicos pero Volpaig se compromete a 
proteger a su amo a toda costa, incluso bajo amenaza de muerte. Ella 
prepara un hechizo para destruir a este patético peón demoníaco 
pero él, con su último aliento, le suelta una información. Cuando 
Volpaig muere dice con severidad que la única otra persona que sabe 
dónde se encuentra el demonio está muerto: Mikaeus, el Lunarca, 
quien pereció en un reciente asedio de Thraben a manos de hordas 
de no-muertos. 

Al fin las cosas empiezan a encaminarse por donde lo desea 
Liliana. Un poco más de intimidación la lleva al lugar de descanso de 
Mikaeus, las catacumbas bajo la catedral de Thraben. Ella respira 
vida antinatural dentro del cuerpo podrido de Mikaeus, reviviendo al 
ex lunarca para poder sacarle el último secreto de sus labios 
podridos. El impío Mikaeus, obligado a servir, le dice a la maga de 
muerte lo que tanto anhela saber: que Griselbrand está encerrado en 
el Helvault. 

Pues bien, piensa ella. El que destruyó el Helvault ya viene. 


Choque en el Helvault 


Liliana ha puesto mucho poder en invocar un pequeño ejército 
de necrófagos. Antes de que Thraben pueda reunir fuerzas 
suficientes para detenerla ella se dirige al patio de la catedral donde 
se encuentra el Helvault, destruyendo clérigos y cátaros a su paso. 
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Ha aprovechado una vez más el tentador poder del Velo de Cadenas, 
sabiendo que tendrá que amplificar aún más su magia oscura para 
poder superar las fuerzas que custodian la catedral. Pero el 
verdadero problema está por delante, su silueta recortada contra la 
luna. ¿Cómo puede un nigromante reunir magia suficiente como para 
destruir un enorme y sagrado monolito tan plateado como la luna? 
Tiene una idea que podría funcionar pero tendrá que dejar que la 
Iglesia de Avacyn desempeñe su papel. 

Thalia, la guardiana de Thraben, como si la hubiera escuchado, 
acude apresuradamente con su grupo de cátaros de élite a enfrentar 
a la amenaza de los no 
muertos. Mientras las 
despiadadas fuerzas de 
Liliana entran en el 
patio de la catedral, 
Thalia y sus cátaros 
rodean el  Helvault, 
protegiéndolo con sus 
vidas. Los necrófagos y 
catáros chocan, 
espadas cortando a 
través de los muertos y 
garras destrozando 
vida. 

Esto es 
exactamente lo que 
Liliana quiere. Ella, con una oleada de magia oscura, paraliza a los 
cátaros, sujetándolos en un hechizo de dolor. Los necrófagos 
continúan su asalto contra ellos, horriblemente royendo la carne de 
sus huesos mientras estos se ven impotentes para resistir. Entonces 
Liliana da su ultimátum: un hechizo que obliga a la joven guardiana a 
tomar una opresiva elección. 

"La aniquilación se acerca ¿Será esta brillante roca o tus 
queridos compatriotas?" le pregunta. "Tú eliges." 

Thalia puede sentir el poder del hechizo coercitivo que ahora 
está sobre ella. Ha jurado que no le ocurriría ningún daño al Helvault 
mientras ella fuera su protectora; esa era su promesa como 
Guardiana de Thraben, cumpliendo el legado de su predecesor. Ella 
sabe que es su única misión, el único trabajo por el que ella es 
responsable. Pero también sabe que esta bruja no se detendrá sólo 
con sus cátaros. Thalia vacila, murmurando maldiciones contra la 
nigromante para sus adentros, ponderando su juramento contra las 
vidas de los soldados bajo su mando y todas las demás personas de 
Innistrad que podrían interponerse en el camino de Liliana. 

Sus cátaros, por su parte, luchan por permanecer en silencio, 
acallando su dolor mientras los demonios de Liliana los destrozan. 
Pero, finalmente, sólo hace falta el grito estrangulado de uno de ellos 
para que Thalia haga su elección. 

Sea Cual fuere el propósito del Helvault este no ha salvado a la 
humanidad. Las murallas de Thraben han sido sitiadas por no- 
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muertos. Familias de vampiros vagan abiertamente por las aldeas y 
manadas de lobos devastan las tierras entre ellas. Puede que el 
Helvault sea una reliquia sagrada pero el juramento de Thalia no 
vale nada si este significa apoyar el dolor y la muerte. Thalia, 
dejando caer su rostro hacia el suelo, apunta al obelisco plateado. 
Liliana asiente, su hechizo está completo. 

Por un momento, todo sonido cesa. 


La prisión despedazada 


Grietas aparecen en el Helvault, rayos de luz atraviesan la 
noche viniendo desde su interior. Entonces una explosión destruye a 
todos los necrófagos, derriba a los cátaros, y lanza por el aire a 
Liliana y Thalia. 
Una hélice de 
luz dorada sale 
volando hacia el 
cielo desde los 


restos del 
Helvault 
iluminándolo 
con su 
resplandor. El 
monolito 


plateado ha 
sido 

despedazado y 
cintas de éter ll 
oscuro fluyen 
en todas Jl 
direcciones; 
Una multitud de entidades demoníacas están ahora libres de su 
prisión y escapan hacia las sombras. Pero todos los ojos se hallan 


fijos sobre Avacyn 
el ser luminoso que ha aparecido ante los humanos. 
Es Avacyn, el Angel de la Esperanza: pura, íntegra, eterna. 


La restauración 
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En cuestión de horas el regreso de Avacyn provoca un aumento 
en la magia sagrada en todo el plano. La presencia de Avacyn 
revitaliza las santas 
bendiciones de los 
sacerdotes y las 
guardas talladas en los 
santuarios de las 
carreteras. Las 
legiones de ángeles 
regresan, su 
desesperación 
olvidada, y se dirigen 
apresuradamente a 
derribar a esas 
monstruosas bestias 
que han plagado las 
| provincias. Archimagos 
cuya magia divina habia menguado recobran su poder y ahora 
pueden volver a lanzar poderosos hechizos en el nombre de Avacyn. 

Criaturas que antes no habían sido vistas en Innistrad 
comienzan a emerger, algunas que se habían mantenido escondidas 
durante los tiempos oscuros y algunas completamente nuevas, 
forjadas para realizar el deber divino por Avacyn misma. Como 
nosotros veremos el mal no ha sido aniquilado en el mundo. Por el 
contrario, ahora la cosa esta lejos de ello. Quizás la oscuridad se 
halla incorporada en la propia naturaleza de Innistrad pero aquellos 
que dependen de la protección de Avacyn tienen nuevas armas con 
las que luchar. 

El ejército de cátaros de Thalia se ha renovado, su fuerza y su 
fe han sido restauradas. Y no pasa mucho antes de que ella los pone 
a trabajar, haciendo retroceder a los vampiros y a las hordas de 
zombis con la esperanza de recuperar las cuatro provincias para la 
humanidad. 

Eso sólo deja a Liliana y su cita con cierto demonio. 


Griselbrand 


Cuando 
Griselbrand es liberado 
del Helvault su primer 
pensamiento, por 
supuesto, fue el de 
poder. 

Es un tiempo 
agridulce para los 
demonios y para 
Griselbrand en 
particular. Todo por lo 
que este señor de los 


demonios ha trabajado se ha cumplido y, al mismo tiempo, se ha 
deshecho. Los demonios que Avacyn había atrapado en esa prisión 
plateada han vuelto a ser liberados. 

El culto Skirsdag volverá a tener un montón de seres oscuros a los 
que adorar. Y Griselbrand mismo podrá volver a tentar a los mortales 
mientras consume sus almas. 

Pero Avacyn, la misma carcelera, está ahora de regreso, 
restaurada e ilesa. El truco de Griselbrand, en última instancia, no 
sirvió para nada. Los ángeles están regresando y el poder divino está 
siendo restaurado. Lo mejor para él ahora es escapar tranquilamente 
a Bocaceniza mientras los mortales están ocupados celebrando. 
Aguardará su tiempo, reconstruyendo su dominio sobre este mundo 
atrayendo a los mortales con promesas de poder. Entonces tal vez, 
un día, él estará listo para tramar su venganza. Este mundo, piensa, 
volverá a contemplar a Griselbrand en toda su majestad y ellos 
llorarán de rodillas. 

Pero ese pensamiento muere rápido. 


La muerte de Griselbrand 


Liliana no ha llegado tan lejos para ver cómo se aleja su presa. 
Tal vez el demonio no la vio en la explosión de luz, allí en el patio de 
la catedral, o tal vez no la reconoció después de tantos años. Pero 
ella si lo reconoció, uno de los demonios que reclama la propiedad de 
su alma. 

Liliana, habiendo completado su trabajo, abandona Thraben y 
sigue a Griselbrand hasta Bocaceniza. El asalto a la catedral le ha 
debilitado mucho pero ella sabe que el tiempo es esencial. Parece 
que los ángeles y los santos practicantes han aparecido 
repentinamente en este mundo como un hedor. Además ella sabe 
que, con algo de tiempo y si ella lo permite, el caminante de planos 
Garruk la alcanzará. Así que ahora es el momento. 

El intercambio, en última instancia, es breve. El señor demonio 
se sorprende al verla y rápidamente se da cuenta de lo seria que será 
esta reunión. Ataca con toda su furia pero ella lo silencia de 
inmediato destruyendo a algunos de sus secuaces. No está allí para 
jugar o charlar. El monstruo trata de negociar, ofreciéndole aún más 
poder, pero Liliana ve a través de sus mentiras y se niega. Lo único 
que ella desea es liberar su alma de su contrato con él. Griselbrand, 
al fin, decide que es hora de que esta advenediza muera... 
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...y Liliana deja que el Velo de Cadenas alimente su hechizo de 
muerte. Un 
vórtice de 
maldad brota 
de su interior 
hirviendo con 
una 

profundidad de 
odio que ella no 
sabía que 
poseía. Aunque 
es satisfactorio 
ver como 
Griselbrand al 
fin ¡perece la 


sensación la 
enerva y, por 
un momento 


fugaz, Liliana 
se pregunta si será capaz de controlar aquello en lo que se está 
convirtiendo su magia. Pero en ese instante ella destruye 
completamente a Griselbrand y el contrato queda deshecho. 

Ahora el terreno donde había estado Griselbrand está vacío. El 
sulfuroso aire de Bocaceniza esta inusualmente quieto. Una 
muchedumbre de demonios menores se aleja, dándole a Liliana un 
amplio espacio, formando un silencioso círculo alrededor de la 
caminante de planos mientras ella se prepara para marcharse. 


Los 
humanos de 
las cuatro 
provincias dan 
gracias en 
silenciosa 
alegría por el 
regreso de 
Avacyn. A 


medida que la 
luna se pone 
los aldeanos 
quitan las 
barras de sus 
puertas, sus 
lanzas de 
plata 
bendecidas y 
hechizos alimentados por los ángeles vuelven a estar listos. Legiones 
de ángeles responden a los llamados de los afligidos, atacando 
contra las criaturas de la noche. Avacyn conduce la carga, 
extendiendo sus alas como si abrazara al plano entero. 
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Odric, Maestro 
Estratega 


U, pregonero gritó las noticias de la tarde en la calle 


adoquinada que había debajo de la ventana abierta. "¡Ejecución en el 
Muro Incruento! ¡Mañana al amanecer! Los Sanadores de la Garza 
estarán mañana en el Muro Incruento..." 

Cuando Odric miró por última vez por la ventana había sido 
temprano en la tarde. En ese momento una fría niebla se había 
asentado en Thraben y la ciudad estaba envuelta en sombras 
vespertinas. ¿Dónde está la luna? El brazo de Odric tembló 
involuntariamente, casi volcando su tarro de tinta. No, se recordó a 
sí mismo. Eso ya no importa. Las fases de la luna ya no predecían la 
vida y la muerte ahora que Avacyn había regresado y limpiado el 
mundo. O al menos desde que ella había empezado... 

Miró a Grete, su teniente, a través de la mesa de roble que 
parecía sorprendida por su repentino movimiento. Sir Odric, Maestro 
Estratega, Comandante de los Jinetes de Gavony y Beneficiario del 
Alojamiento Platalunar no se sobresaltaba fácilmente. 

"¿Señor?" preguntó Grete. 
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"La oscuridad ha caído," le dijo. Ella echó un vistazo por la 
ventana y él vio emociones similares a través de sus rasgos. Nosotros 
hemos pasado demasiados años siendo presas. Demasiados años 
acobardándonos en la 

"Aún no hay 
señales de Ludevic," 
continuó diciendo 
Grete escudriñando 
el pergamino. "Un 
molinero lo vio 
cerca de  Estwald 
pero siguió adelante 
antes de que los 
cátaros pudieran 
detenerlo así que la 
cacería continúa." 

El sólo pensar 
en el alquimista loco 
le hizo doler la 
cabeza. Odric se 
echó hacia atrás y se apretó las sienes con las palmas de sus manos. 
Esta se trataba de una asignación temporal, una que él había 
solicitado con la esperanza de obtener un poco de ánimo acerca de la 


situación de Ludevic 
Innistrad. Todos los regimientos enviaban diariamente lo que 
encontraban en el campo. Con estos informes Odric estaba tratando 
de dilucidar donde seguía siendo amenazado el poder de la Iglesia. 
Pero a él no le gustaba permanecer sentado en una silla de cuero en 
una cámara de la catedral. El era un hombre que pertenecía al 
campo de batalla, mucho mejor preparado para las maniobras de 
combate que para negociar la política de la Iglesia Avacyna 

"¿Y tus amigos de Hanweir?," preguntó Odric y fue 
recompensado con una ligera sonrisa de la condenadamente seria 
Grete. Ella había dirigido un asalto contra una legión de necrófagos 
que habían estado devastando los páramos, un éxito que le había 
ganado la promoción de segunda al mando. 

"Estamos cazando a los últimos rezagados y Gisa será 
transportada desde la Esclusa del Jinete a Thraben la próxima 
semana." 

"Triplica la escolta," dijo Odric. "Ella ya ha causado suficientes 
problemas en mi vida." 

Grete asintió y escudriñó el último reporte. Sólo unos pocos 
días más y los deberes administrativos de Odric en Thraben habrían 
acabado. Su tiempo allí había sido valioso. El sabía que todavía había 
demonios sueltos pero la misma Avacyn estaba concentrada en los 
fugitivos del Helvault. La actividad nigromántica aún afectaba a los 
páramos pero nada como el apogeo de la tiranía de Gisa y Geralf. Las 
fuerzas de Sigarda estaban cazando a los perpetradores de la 
Masacre de Nefalia. Todos los vampiros se habían vuelto a escabullir 
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a Stensia. Pronto, algún día, yo mismo purgaré esa provincia, pero 
primero tengo que estar seguro de que las bendiciones de Avacyn 
resisten. 

"El hijo del alcalde de Torbach cayó en la orilla de un río y se 
rompió la pierna." 

Odric suspiró. "¿Acaso el alcalde de Torbach solicita de verdad 

la ayuda de la Iglesia para arreglar la pierna de un niño?" 
UN DN ] "Aquí dice que se cayó 
' IN ' o huyendo de un... hombre lobo. 
6 DANA > Más tarde él murió de fiebre y 
ON NI > gangrena." 

Cuando Odric se pudo de 
pie sintió como si una trampa 
de acero se hubiera cerrado 
alrededor de su estómago. 
Todas las mañanas desde que 
la Callamaldición había librado 
a la tierra de la maldición de 
los licántropos él había caído 
de rodillas alabando la 
bendición de Avacyn. Pero en 
su corazón él dudaba. ¿Qué 
pasaría si los lobos volvían a 
un estado de homicidio? ¿Que 
pasaría si regresaban las 
abominaciones que habían 
matado a tantos de sus 


conocidos? 
"Levanta a nuestro regimiento," le dijo a Grete. "Parece que 
nuestros días en Thraben han llegado a un abrupto final." 


E E ES 


El alcalde de Torbach era un pomposo administrador de cara 
roja que había tomado el poder después del regreso de Avacyn. Una 
oveja con ropas lujosas, pensó Odric. El no fue un líder durante las 
horas más oscuras. El alcalde les había estado despotricando desde 
que ellos habían llegado a su recámara. Grete se movía 
incómodamente al lado de Odric, sin duda preguntándose por qué él 
dejaba que se prolongara tanto esa diatriba. 

"¡Yo demando saberlo! ¿Qué es esta nueva maldad? ¿Los 
hombres lobos caminan incluso durante la media luna? ¿Acaso 
ustedes no habían prometido que esta maldición había sido levantada 
de nosotros? ¿Acaso estos licanos pueden matarnos incluso durante 
la luz del día?" 

"Señor, no hay razón para creer que un licano...” dijo Odric. 

"¡Esa cosa mató a la viuda de la Colina Corazón Amargo!" le 
interrumpió el alcalde. "¡Destruyó anoche su cabaña! ¡Y se tomó su 
tiempo bajo su techo! ¿Tal vez retozó un poco? ¿Yendo a cocinar un 
corvejón de carne en su chimenea?" 
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"¿La criatura estaba en su cabaña?" preguntó Odric. 

"Esta vil criatura está aterrorizando a mi pueblo, ¿dónde están 
los ángeles? Los cátaros pierden tiempo construyendo puentes y 
recortando manzanos y..." 

"Una pregunta más," le interrumpió Odric. "¿El ser ha atacado 
otras cabañas o sólo la de la viuda?" 

"No, a otras cabañas no. ¡Pero si a mi hijo! El era sólo un 
nino...” 

Odric apoyó la mano en el hombro del alcalde. Cuando lo tocó 
el hombre dejó de hablar abruptamente y las lágrimas rebosaron en 
sus Ojos marrones. 

"Encontraremos al monstruo que mató a su hijo y pondremos 
su Cabeza en una estaca," le aseguró Odric al alcalde que había 
perdido su fanfarronería y parecía no tener más palabras para ellos. 
Entonces Odric y Grete regresaron a la calle donde esperaban sus 
caballos. 

"El actuó como si todo fuera culpa nuestra," dijo Grete enojada. 

"Es un hombre afligido," respondió Odric. Un hombre que ha 
perdido un hijo por un hombre lobo, pensó. Al igual que yo. 

Mientras ellos cabalgaban hacia los límites de la aldea el sol 
rojo bajaba hasta el horizonte. Una franja de luna pálida apareció en 
los cielos color índigo. Había habido un momento en que las fases de 
la luna habían sido la mano guiadora de Odric. La forma de la luna 
tenía tanto peso en sus tácticas de batalla como las líneas de 
suministro y la moral de sus cátaros. Odric se pasó años observando 
el cielo nocturno, notando cómo la luna influenciaba en el mundo de 
maneras inesperadas. Algunas parecían triviales. Las hojas de los 
arces se curvaban hacia abajo durante una luna llena. Otras habían 
sido cruciales para la UPS RNE pci: Los necrófagos se movían más 
rápido durante una 
luna nueva. Una luna 
creciente provocaba 
sobrenaturales peleas 
entre los soldados en 
sus filas. Con la 


Callamaldición de 
Avacyn  Odric sentía 
secretamente que 


había perdido una de 
sus ventajas tácticas. 
La luna estaba jugando 
nuevos juegos y Odric 
todavía tenía que 
aprender las reglas. 

"¿En qué divagas?” preguntó Grete sobre el ruido de los cascos 
de los caballos. 

"Yo conocía a la viuda que fue asesinada. La llamaban la Bruja 
de Corazón Amargo. ¿Recuerdas cómo él dijo que ella estaba en su 
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casa? Algo acerca de mella atrajo al monstruo. Nosotros 


Bruja de Corazón Amargo 
pondremos una trampa cerca de allí." 

Mientras ellos aceleraban sus caballos y se dirigían hacia el 
campamento los ojos de Odric quedaron fijos en el patrón de niebla 
que rodeaba a la tranquila franja en el cielo. Cualquier mal que 
ahora se estuviera manifestando se detendría en la sombra de la 
cabaña de la viuda. El clavaría su cabeza en las puertas de Thraben. 


E E ES 


Cuando llegó la 
medianoche no había 
luna en absoluto. El y 
Grete yacían tumbados 
en la maleza al borde 
de un claro. La única 
luz provenía de un 
orbe ruina de brujas, 
una protección mágica 
contra maldiciones que 
oscilaban en el límite 
de los árboles. El 
hechizo era la obra de 
la viuda, lanzado 
mucho tiempo antes de 
que ella fuera proscrita por los aldeanos como una bruja. Odric había 
vertido la sangre de la viuda en el suelo bajo el orbe. Sangre que 
había tomado de su cadáver sin vida en las catacumbas de la iglesia 
local. 

Lo extraño era que cuando él había visto su cadáver no había 
vislumbrado signos de violencia en ella. No había evidencia de que 
hubiera sido asesinada por el ataque de un hombre lobo, algo que 
Odric había asumido después de su charla con el alcalde. Ella lucía lo 
suficientemente pacífica como para haber muerto de vejez. 


Una 
grito ululante 
rompió el 


silencio de la 
noche. El lo 
reconoció 
como la señal 
de un cátaro 
de que algo 
había 
atravesado el 
perímetro que 
los 
exploradores 


habían colocado alrededor del bosque. El miró a Grete y ella se 
levantó silenciosamente y desapareció entre las sombras. Odric se 
movió en una posición agachada, esperando la segunda señal, lo que 
confirmaría si la cosa era natural o sobrenatural... 

La señal vino otra vez, con urgencia. Sobrenatural, entonces. 

Odric lo vio antes de oírlo. Una sombra, mucho más alta que un 
hombre normal, se estiró a través del claro. El había combatido con 
un sinnúmero de hombres lobo y ninguno se había movido con tan 
tranquila deliberación. Odric miró hacia el cielo entintado, dudando 
de repente de su estrategia. Pero la monstruosidad había entrado en 
el claro y se estaba dirigiendo hacia el olor de la sangre de la viuda. 
Fuera lo que fuera lo que se estaba acercando no había tiempo para 
cuestionar el plan. El miedo no tiene cabida en el plan de batalla de 
la fe. 

Odric lanzó un grito a los cátaros encaramados en las copas de 
los árboles quienes arrojaron la pesada red enviando al enorme 
cuerpo de la criatura al suelo del bosque. Odric corrió hacia ella 
mientras esta luchó bajo las cuerdas. Desenvainó su espada mientras 
corría, listo para cortar las cuerdas y el cuello de un solo golpe. 

"¡Espera!" gritó Grete intentando interceptar a su comandante. 
"¡Espera! ¡La cosa tiene un hacha!" 

Odric se quedó inmóvil, viendo la enorme arma en el suelo 
detrás del monstruo. Entonces vio el brazo -un brazo humano- una 
mano y unos ojos humanos, mirando de reojo de un rostro ojeroso 
entrecruzado por venas enfermizas y negras. 

"Por el nombre de Avacyn," tronó Odric. "¿Que eres tú?" 

"Yo estoy débil, maldito, y no soy ninguna amenaza para ti," 
dijo el ser. "Soy Garruk Portavoz Salvaje..." 

La voz gutural enfureció a Odric. Cada cadáver que había sido 
mutilado por un hombre lobo brilló en su memoria. El nunca 
olvidaría la cruda carnicería de los ataques y la rabia sin sentido que 
había convertido cuerpos humanos en JHOnES SAIs La 
única forma en == 
que Odric podía 
comprender esos 
asesinatos era si 
estos los habían 
hecho bestias sin 
inteligencia. Las 


bestias sin 
inteligencia no 
tenían un 
lenguaje ni una 
VOZ para 
hablarlo. Y nunca 
un nombre. 
Garruk Portavoz 
Salvaje. Aún 
cuando Odric 


hubiera matado 


hombres lobos en forma humana él nunca había pronunciado sus 
nombres. Pensaba que la maldición los despojaba de cualquier 


identidad humana que alguna Odric 
vez hubieran poseído. 

Odric golpeó con el extremo romo de su espada contra la sien 
del monstruo, oyendo el crujido del cráneo mientras este se quebró 
bajo el peso de su ataque. La criatura se desplomó. Tiró de la red del 
monstruo y agarró un puñado de su largo cabello enmarañado. 
Volvió a tirar para exponer la garganta desnuda donde la sangre 
todavía latía a través de sus venas sobrenaturales. 

"¡Espera!" gritó Grete detrás de su hombro. 

Odric levantó la espada. Un golpe para soltar la cabeza del 
cuerpo. 

"¡Eso no es un hombre lobo! Señor, las bendiciones de Avacyn 
no nos fallaron." 

El quería su cabeza. Lo arrojaré a los pies de Avacyn y gritaré 
el nombre de cada persona asesinada mientras ella no estuvo. 

"Llevémoslo de vuelta a Thraben... vivo. Deja atrás de nosotros 
los días de matanza. Es un nuevo día en Innistrad." 

El también quería gritarle a ella. Ella había peleado las mismas 
guerras y vivido en el mismo mundo espantoso que él. Sin embargo, 
a diferencia de él, ella no tenía la conciencia ofuscada. Ella todavía 
alberga esperanzas. Algún día la compasión de Grete la mataría. 
Algún día no muy lejano. Odric soltó al monstruo y envainó su 
espada. 

"Adormézcanlo y atenlo. Es un largo camino de regreso a 
Thraben. Que Avacyn mida el valor de su vida." 
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Mikaeus, el impío 


Querida Hermana, 


La noticia del incendio fue muy desafortunada. La pérdida de la 
mansión ancestral de nuestra familia es triste pero el hecho de que 
aquello haya 
sido causado 
por nuestros 


propios 
parientes es 
vergonzoso. 

No quiero 


molestarte con 
el estado de las 
cosas aquí en 
Thraben. El 
debilitamiento 
de las guardas 
de protección 
es 


verdaderamente grave. Los incesantes reportes de migraciones de 
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necrófagos, sangrientos asesinatos, y ataques de hombres lobo me 
Mikaeus, el lunarca 
han causado muchas noches sin dormir. 

Ora por el regreso de Avacyn con todo tu corazón. Hasta ese 
momento yo no debo dejar Thraben. Temo que mi poder, débil en 
comparación con el tuyo, es el único cordón que une nuestra fe. 


Sinceramente, 


Mikaeus 


kk ok ok 
Mi querida Gisa, 


¿Acaso siempre harás trampa? 
Nosotros llegamos a un ACUERDO acerca de las reglas de 
conducta. Las Cinco Leyes de la NecroGuerra: 


+ No realizar despertares espontáneos. 

* No atraer, matar ni alzar espectadores o ganado. 

* Los combatientes se enfrentan en un lugar y hora 
predeterminados. 

* Los combatientes deben tener al menos tres miembros útiles. 
» Los cuarteles están fuera de los límites. 


¡tú no puedes invocar necrófagos en medio de la batalla! 
Debes enviar a tu ejército para que luche contra mi en el valle. ¡No 
me flanquees! ¡No te escabullas detrás de mí! 

Los torsos sin piernas no cuentan como soldados. Mis skaabs 
tienen marcas de dientes por todas sus piernas debido a tus 
reptantes sacos de carne. Oh, y quiero que me devuelvas mi 
sextante. ¡Y no vuelvas a mi laboratorio! 

Tú firmaste con tu sangre. Así que eso cuenta. 


Geralf 


E E ES 


Geralf, 


¿Acaso siempre lloriquearás? 

Yo no acepté nada. 

+ Yo alzaré necrófagos cada vez que lo desee. Tú estás loco 
porque tuviste que retroceder y coser más mientras yo puedo 
sacarlos de la tumba con un simple silbido. 
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. Si un 
agricultor es lo 
suficientemente 
estúpido como para 
ver una luz 
espeluznante 
entonces él merece 
ser asesinado con una 
pala y convertido en 
mi sirviente. 

+ ¿Un lugar y 
una hora 
predeterminados? 
¿Qué es esto, una 
reunión de té? 

+ Los llamados 
"sacos de carne" son ejemplos de eficiencia. Tú ni siquiera puedes 
hacer caminar a un skaab sin darle diecisiete partes diferentes de 
cuerpo. 

. Yo no me llevé tu estúpido sextante. Probablemente se 
derritió en el fuego. 


Como siempre a ti te falta la inteligencia de un bebé. 

Gisa 

PD: Esa ni siquiera era mi sangre. 

kk ok ok 

Querida Gisa, 

He decidido que tu falta de adhesión a las Reglas de la 
NecroGuerra ha arruinado completamente nuestro juego. Por lo 
tanto ya no enviaré mis tropas de élite al campo de batalla. Tengo 
planes mucho más astutos. 

Diviértete con tus especímenes inferiores. 

Geralf 
kk ok ok 

Geralf, 

Aunque yo no tengo ningún interés en tus "planes astutos" 
debo insistir en que me informes de tus intenciones si piensas pasar 
por mi territorio. Como sabes este comienza en el Camino del Angel 


y se extiende hasta Thraben. 


Gisa 


345 


E E ES 


Querida Gisa, 


¿Puedes oírme reír desde Trostad? Tu territorio no empieza en 
el Camino del Angel pero yo no puedo malgastar mi ACIDO en 
demostrarte que está a 
arrasar con 
Thraben. Será una 
gloriosa ciudad de 
no-muertos conmigo 
como el lunarca. 

En un intento 
por mejorarme he 
estado pensando en 
la naturaleza del 
Sueño Bendito. 
Postulo que el 
estado de la mente 
de un skaab es 
equivalente al de 
una persona que ha 


alcanzado ese 

estado sagrado. Así que, en realidad yo les estoy dando a estas 
pobres ovejas exactamente lo que más desean. 
Grimgrin 


A pesar de tus ofensas pasadas te extenderé una invitación. 
Unámonos en esta caritativa aventura. Yo reclamo la Catedral de 
Thraben pero el resto de la ciudad es tuya. 

Oh, tengo que presentarte a mi Skaab General. Le nombré 
Grimgrin en honor a tu rostro. 

Tu querido hermano, 


Geralf 


E E ES 


Geralf, 
Has despertado mi interés. Uniré a mis fuerzas con las tuyas. 
La mitad de la ciudad es aceptable pero yo también exijo la mitad de 
los cadáveres. 
Gisa 


E E ES 
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Obispo Alwin, 


Con todo respeto, usted está subestimando la situación. ¡Debe 
informarle inmediatamente al lunarca y exigirle que actúe! Esto no 
es algo aislado a 
la Aldea Trostad. 
O a la Parroquia 
Hanweir. O 
incluso a los 
páramos. Esta 
infestación de 
zombis es la 
situación más 
grave que he 
encontrado en 
mis quince años 
como inquisidor. 
Nuestro último 
censo encontró 
casi setecientas 
almas viviendo 
en esta parroquia. Yo estimaría que apenas permanecen menos de 
cien. ¿Han huido? ¿O han sido asesinados? 


Traken 
Me temo lo peor. 

Tal vez usted haya oído hablar antes de Gisa y Geralf. Sus 
macabros "juegos de guerra" diezmaron esta región. Seguramente 
usted no ha oído acerca de Grimgrin. El es un azote, un portador de 
destrucción. Usted debe actuar ahora, antes de que él caiga sobre 
los muros de Thraben. 


Teniente Traken, Inquisidor de Elgaud 


E E ES 


Teniente Traken, 


Le aseguro que yo he recibido sus correspondencias. Pero debo 
tener más información antes tener que molestar al lunarca. ¿Tal vez 
usted podría hacer un censo de los residentes y ver cuántos 
permanecen? 

Como usted seguramente sabe el lunarca está tratando con el 
tema del año sabático de Avacyn. Si usted no puede manejar la 
situación por si solo, ¿tal vez quiera que nosotros encontremos un 
inquisidor que pueda hacerlo? 
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Obispo Alwin 


E E ES 


Obispo Alwin, 


Nosotros descubrimos los cuerpos mutilados de todo el pueblo 
al amanecer yaciendo a lo largo de la Carretera de Cuenca Oeste. En 
os propios ojos, un 
gigantesco skaab 
que dobla la 
altura de un 
hombre. Su 
cabeza estaba 
hundida en su 
pecho, rodeada 
por un nido de 
hierro y Carne 
desordenada. Le 
seguían legiones 
de no-muertos 


como ovejas 
detrás de un 
pastor. Usted 


sabe que yo no 
soy un hombre 
que exagere y no puedo transmitir la escala de esto. 

Le insisto en que lleve inmediatamente mi informe al lunarca. 
Los páramos se han convertido en un campo de batalla. Este skaab 
es una fuerza diferente a cualquiera con la que nosotros nos 
hayamos enfrentado. 


Teniente Traken, Inquisidor de Elgaud 


E E ES 


Al Obispo Alwin 


No puedo entender que usted me moleste por un solo skaab. 
Cada provincia de Innistrad está sangrando. ¿Usted habla de un 
asedio a Thraben? ¡Toda nuestra existencia está bajo asedio! Pronto 
los fieles se volverán a la oscura brujería por necesidad, acuérdese 
de mis palabras. ¿Qué quiere que yo haga? 

Si tiene inquietudes hable con Lothar. El, como Guardián de 
Thraben, ha hecho mucho por reforzar las protecciones alrededor de 
la ciudad. Los muros resistirán con o sin la bendición de la iglesia. 


Mikaeus 
Lunarca de Thraben 
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E E ES 


Lothar, 


El tiempo se acorta viejo amigo. Los jinetes son excelentes pero 
son ineficaces en la guerra de asedio. Tú ya no puedes seguir 
negando los informes por más tiempo. Pronto la primera oleada 
estará sobre 
Thraben. 

¡rú eres el 
guardián de esta 
ciudad santa! 
Nosotros debemos 
construir nuestras 
defensas contra la 
amenaza de skaabs 
que cavarían debajo 
de nuestros muros. 
Añadir más baterías 
de artillería a los 
muros y más 
campanarios para 
ballestas. Llama a - 
los soldados de Stensia. Ellos pueden estar en nuestro umbral en 
tres días. Da la señal ¡para levantar la milicia en 


Thalia 
Kessig. Ellos podrían estar aquí en cinco. 

Lothar, las Grandes Murallas de Thraben nunca han sido 
derribadas pero las guardas están fallando. Yo sé que esto te rompe 
el corazón pero eso no cambia la realidad. Si esto ayuda yo siempre 
estaré a tu lado. 


Thalia, Guardiana de Thraben 


E E ES 


Mi querida Gisa, 


¡Los chapiteles de Thraben son visibles en el horizonte! Pronto 
nuestras fuerzas se estrellarán contra las paredes como olas sobre 
una costa rocosa. Debo felicitarte por la resistencia de tus 
necrófagos. Lo que les falta en velocidad lo han compensado en 
perseverancia. Ellos son la fina infantería para mi máquina de 
guerra. 

Nosotros estamos entrando en la última fase de mi plan. Debo 
embarcarme en una misión secreta así que te dejo a cargo de 
nuestro formidable ejército. Yo he estudiado extensivamente el arte 
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del asedio con nigromancia por lo que te ruego que sigas estas 
reglas: 


IN ¡uy 


Y 


A 
e 
% 
Ar 


. Bloquea AS 
todas las rutas > 
fuera de la ciudad. 4 Ñ 
Si tienes 
necrófagos con 
lenguas hazlos 
centinelas. 

. Quema los 
campanarios pero, 
si es posible, 
déjale los brazos a 


los ballesteros. 
Ellos tienen un 
buen tono 
muscular. 


+ Haz túneles bajo los muros. ora, ¿quién se 
skaabs de cuatro brazos? Geralf 

+ Bombardea la ciudad con cualquier piedra o carne que 
tengas a mano. 


Sé que debes estar muriendo de ganas por saber acerca de mi misión 
secreta. Todo a su debido tiempo querida hermana, todo a su debido 
tiempo. 


Tu querido hermano, 


Geralf 


kk kk ok 


Geralf, 


Tu amor por lo [a 
dramático es  tan]h E a 
E 


fastidioso. Déjame 
adivinar: Vas a 
entrar furtivamente 
antes del asedio y 
matarás al lunarca. 
A pesar de que me 
duele admitirlo 
estoy muy 
impresionada con tu 
previsión. ¿Sabías 
que nosotros 
estamos 
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relacionados con el Lunarca Mikaeus? Sí, primos de la rama Cecani. 
Pero yo divago. 

Tus reglas de asedio no me interesan. Esta es la mía: apúntalos 
Gisa 
a las paredes. Grimgrin puede encargarse la puerta principal. 


Gisa 


kk kk ok 


Thraben es un cadáver y los buitres han descendido sobre 
nosotros. Desde el cielo el ejército de muertos vivientes debe 
parecerse a un 
enjambre de 
hormigas, 
devorando todo 
lo bueno y 
dejando una 
mancha negra en 
su estela. El 
suelo se sacude 
bajo mis pies. 
Oigo el muro 
exterior 
desmoronándose 
bajo el asalto. Sin 
Avacyn, piedras 
que han resistido 
mil años se 


desmenuzarán en polvo. 

Tengo un plan pero no encuentro a Lothar en ninguna parte. 
Debo hacerle oír de mi antes de que ellos atraviesen el muro 
exterior. Pero es como si los demonios le hubieran tapado los oídos y 
la razón ya no logra influir en él. 


Diario de Thalia, Guardiana de Thraben 


E E ES 


Mis jinetes apenas lograron atravesar las hordas implacables. 
El Guardián de la Ciudad parece haber abandonado su puesto. Esa 
presuntuosa Thalia nos ha encargado la tarea más inútil: sacar la 
paja de cada techo en la ciudad. Supongo que el miedo le ha alterado 
la mente. A la primera oportunidad que tenga debo encontrar al 
Obispo Alwin y averiguar quién está realmente a cargo aquí en el 
muro. 


Notas de Campo del Teniente Traken 
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E ES 


Acabo de enterarme de que el cuerpo de Lothar ha sido 
encontrado en las rocas al pie de la cascada. ¡Qué fin patético para 
un hombre de fe débil! He nombrado a su segunda al mando como 
Guardiana de la Ciudad. No puedo decir si ella es apta para la tarea 
y la fe no proporciona respuestas. 

Mi mano tiembla. Siento cada año de mi vida en mis doloridos 
huesos. No soy más que un anciano vestido con pesadas túnicas 
parado sobre el esqueleto de una iglesia que ya no late con vida. 
Incluso los ángeles se han escondido en los cielos, afligidos por todo 
lo que han perdido. 

Oigo un débil golpeteo en la puerta. Oro por que, al fin, sean 
buenas noticias. 


Última entrada del Lunarca Mikaeus 


E E ES 


Mi querida Gisa, 


¡Permíteme felicitarte por tu excelente progreso! Veo humo 
alzándose del muro. Tu entrada triunfal en la ciudad será gloriosa. 

¡Estarás encantada de saber que te escribo desde las cámaras 
del lunarca! En realidad todo fue demasiado simple. Toc, toc, la 
muerte llamando. El simplemente abrió la puerta. ¡Yo lo maté con un 
abridor de cartas de oro y mantuve el corazón para ti! 

Mientras yo podría disfrutar de mi ascendencia durante horas 
no quiero dejarte sola en el umbral de la puerta. ¿Qué clase de 
anfitrión sería? Dejaré el esplendor de mi nueva catedral y estaré 
presente a tu lado. 

Tu querido hermano, 


Geralf 


E E ES 


Cuando le dije a Traken que sacara a sus hombres de la puerta 
principal él ya estaba resignado. Nosotros perderemos el primer 
anillo de la ciudad pero el sacrificio no será en vano. Al menos eso es 
lo que él debe creer. 


Diario de Thalia, Guardiana de la Ciudad 


E E ES 
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La puerta 
principal cayó en 
segundos. La 
repugnante multitud se 
derramó en el anillo 
exterior, su hedor tan 
asqueroso que enfermó 
a los soldados. 
Nosotros  sostuvimos 
las puertas interiores, 
permitiendo que los 


necrófagos se 
amontonaran en su 
incesante asalto. 
Cuando nuestras 
defensas fallaron yo 
encendí un solo 


fósforo. 

La pequeña llama pareció tardarse toda una eternidad en caer 
de mis dedos sobre la paja seca robada de los tejados de Thraben. En 
cuestión de segundos, el anillo exterior se convirtió en una rueda de 
fuego. Una pequeña palillo de pino se convirtió en el salvador de 
nuestra ciudad. 

Nosotros perdimos más cátaros de lo que yo pude contar. 
Algunos fuegos todavía arden pero la mayor parte de la ciudad 
resiste y la catedral está indemne. Debo irle a informar al lunarca 
antes de que mi fatiga agote lo que queda de mi ingenio. 


Diario de Thalia, Guardiana de la Ciudad 


E E ES 


Geralf, 


Eres un niño imbécil. ¿Con qué hiciste tus skaabs? ¿Papel? 
¿Parafina? Por lo menos mis necrófagos tienen un poco de pudrición 
en ellos así que no se encienden como cartón. Este fiasco pesará 
sobre tus diminutos hombros. 

Tú ni tienes arreglo así que yo me volveré a los páramos. 
Espero que te acorralen y te den de comer a los sabuesos. 


Gisa 


E E ES 
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La noticia 
de la muerte de 
Mikaeus debe 
mantenerse en 
secreto a toda 
costa. El será 
sellado en la 
Tumba de los 
Lunarcas sin 
ninguna 
ceremonia. Las 
tareas de la 


iglesia deben 
continuar. 
En cuanto 
al asesino, 
nosotros hemos 
puesto a 
nuestros mejores inquisidores para que resuelvan este crimen atroz. 
La mayor parte del cadáver Mikaeus, el 
iImplio 


fue recuperado pero el corazón está desaparecido. 


Obispo Alwin 


E E ES 


Gisa, 


Yo nunca debería haberte incluido en mi aventura. Tú y tus 
bolsas de gusanos volvieron a arruinar todo. ¡Pero te perdono porque 
conocí a alguien especial! Una chica encantadora con el nombre de 
Lili. Ella estaba orando afuera de la catedral como un perrito 
perdido, su pelo largo y negro iluminado por las chispas de la ciudad 
en llamas. Accedí felizmente a tomarla bajo mi custodia. 

Deja que el mundo se regodee por cómo perdí Thraben. Deja 
que ellos se jacten de cómo el lunarca vivirá felizmente en el eterno 
descanso, acurrucado en el Sueño Bendito. Mi querida Lili ha sentido 
un inusual interés por nuestro ahora muerto Mikaeus. Ella me 
prometió que, después de todo, la eternidad no es tanto tiempo. 


Geralf 
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Bestia 


Garruk Portavoz Salvaje estuvo una vez profundamente en contacto 
con la naturaleza, un poderoso invocador de bestias y maestro de 
magia verde... hasta que la nigromante Liliana Vess lo maldijo 
usando el peligroso artefacto conocido como el Velo de Cadenas. 
Garruk, cubierto con maná negro y aislado de la voz de la naturaleza, 
se convirtió en un asesino feroz con un solo objetivo: encontrar a 
Liliana y hacer que ella revirtiera lo que había hecho. 

Garruk siguió a Liliana hasta el mundo de Innistrad, donde volvieron 
a enfrentarse. Liliana ganó suficiente ventaja como para escapar. 
Garruk, en la secuela de esa batalla y casi enloquecido por la 
maldición del Velo, se enfrenta a un momento crucial de decisión... 


396 


pa y abro los ojos. El aire apesta a muerte y no- 


muertos. El olor de la bruja está en algún lado de allí pero es débil. 
Estoy caido, medio sumergido en el agua. Chillidos de pájaros 
carroñeros suenan en mis oídos. Todo duele. 

Un apestoso pájaro negro aterriza sobre mi pecho. Lo agarro 
con las dos manos, le arranco el cuello y lo tiro. Su cadáver hace un 
chapoteo. 

Inhalo una bocanada de aire mohoso y me siento. Estoy en un 
pantano, es de noche. El pantano que me rodea está repleto de 
pájaros dándose un festín de trozos de cosas que antes eran muertos 
vivientes. No hay luz pero yo puedo ver en la oscuridad. 

Los restos de los sirvientes de la bruja me rodean. Yo los maté. 

Ella casi me mató. 

¿A dónde se ha ido? 

¿Dónde está mi hacha? 

Hay una forma larga y delgada bajo el agua a mi lado. Yo 
introduzco mi mano y esta se cierra alrededor de un eje de madera. 
Saco mi hacha del pantano y la apoyo contra un tronco caído. Los 
pájaros carroñeros a mi alrededor se dispersan, aterrizando en los 
árboles en lo alto. 

El agotamiento me golpea de nuevo y yo estoy de vuelta dentro 
de mi habitación en la — 
última taberna en la 
que dormí hace 
semanas. El tronco 
caído es la cama, pero 
no hay camas que sean 
lo suficientemente 
grandes para mí. Me 
tumbo en el suelo y 
vuelvo a hundirme en 
el barro. 

Una bestia tan 
alta como yo y tan 
ancha como su altura 
se me acerca y olfatea 
mi forma inmóvil. 
Huele casi bien pero hay cierta decadencia debajo, lo mismo que lo 
que siempre viene ahora de mi. La piel bajo su piel está atravesada 
por venas negras, igual que la mía. 

Yo la invoqué durante la pelea con la bruja. 

Levanto la cabeza para mirarla y ella salta hacia atrás. Luego 
tiembla mientras aterriza en sus patas traseras. 

Hace un gruñido retumbante y cuando habla... es el posadero, 
temblando de miedo. "Asustas a los otros clientes," dice. "No puedes 
quedarte aquí otra vez esta noche." No está seguro de poderme 
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vencer en una pelea pero la desesperación en su postura dice que 
podría intentarlo. 

El se inclina hacia atrás, ligeramente, y casi susurra. "Dicen 
que hay un grupo de hombres lobo por aquí que trata de hacer el 
bien a pesar de su maldición." El sólo quiere que me vaya. "Deberías 
buscarlos. Aunque ellos sólo toman a los fuertes y matan a los 
débiles." 

"¿Acaso yo parezco débil?" le pregunto con dientes apretados. 

"No, señor," responde él. Se da la vuelta y sale cojeando de mi 
habitación, chapoteando a cada paso. 

Ahora vienen más ruidos a salpicaduras de la dirección 
opuesta. Son más lentos y más fuertes, y una ola de aire podrido me 
invade. Me vuelvo a sentar. Estoy fuera de la posada y los gruesos 
grupos de árboles son edificios amontonados en el pequeño pueblo. 
Hay un enorme mastodonte de cadáveres hinchados, un poco más 
grande que la bestia con la que estaba hablando, viniendo hacia mí. 

Las aves se dispersan con una explosión de ruido. "¡Ataca a la 
suturadora!" Gritan las aves mientras se alejan volando. "¡Salva a los 
niños!" Si la cosa quiere matar a los pájaros tendrá que matarme a 
mi primero. Yo me levanto, empujándome con el hacha. Todavía 
estoy sangrando por cortes en mis brazos. Algunos de ellos rezuman 
un líquido negro. Me duele la espalda cuando me paro derecho pero 
yo tengo suficiente fuerza como para acabar con esta cosa. 

Y si no lo hago, moriré. De cualquier forma lo más probable es 
que ya me esté muriendo aquí. 

Cargo hacia la criatura, gritando. La cosa es una bola de 
cadáveres humanos, quizás de un metro y medio de ancho, con otro 
cadáver en el 
lugar de cada una 
de sus tres 
piernas y dos 
brazos, y un lobo 
podrido 
incrustado en la 
parte superior 
donde debería 
estar la cabeza. 
Mi hacha corta 
en el hombro de 
la cosa con un 
sonido húmedo. 
Una de las 
piernas del lobo 
flota libremente 
donde la separé del cuerpo. Su brazo izquierdo embiste para 
rebanarme con brillantes garras plateadas pero el impacto de mi 
hacha empuja la cosa unos centímetros hacia atrás y sus uñas sólo 
me hacen un rasguño superficial. Yo saco mi hacha de su cuerpo. Su 
brazo derecho viene hacia mí pero yo me agacho dentro de su 
alcance y ataco con mi arma su brazo superior, que es una pareja 
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fusionada de piernas humanas. Hago un corte profundo y sus garras 
me erran pero su brazo izquierdo está volviendo alrededor y yo estoy 
atascado. 

La cosa tironea hacia la izquierda, fuera de mi hacha, y cae de 
costado en el barro con un gran chapoteo. Mi bestia está ahí, con la 
cabeza baja, sus colmillos cortos ahora cubiertos de un negro 
reluciente. Estoy empapado pero mi hacha está libre. Yo la levanto y 
la descargo a través de los hombros de la cosa, decapitando el 
cadáver del lobo podrido de la parte superior. La cosa entera tiembla 
y deja de moverse. 

No más niños aves caerán ante esta monstruosidad. 

La bestia ruge hacia mí, lentamente, y hace un gemido bajo. 
Ahora es Pavel, el hombre lobo que lidera la manada de la que me 
contó el posadero. "Soy Pavel," dice él. "Todos nosotros somos 
hombres lobos. Tú eres... algo más... pero nosotros estamos cazando 
a la suturadora que hizo esto. Ella es fuerte y a nosotros nos podría 
venir bien tu ayuda ¿Quieres venir?" 

El puede ayudarme a encontrar a la bruja. "¡¿Dónde?! ¡¿Dónde 
está ella?!" Le grito en su cara agarrándolo por los colmillos. 

El da un paso atrás, vacilante. Yo me muevo con él. El gruñe. 
"Tienes que mostrar más control que esto o nosotros también te 
mataremos a ti." Sus diminutos ojos brillan con un poco de simpatía 
y mucho cálculo. 

Yo suelto sus colmillos y me paro erguido tan alto como puedo 
a pesar del dolor. "Pueden intentarlo." 

El se reclina sobre sus ancas, ya no amenazado, y Casi 
ronronea. "Espero que no tengamos que hacerlo. Ven conmigo." 
Vuelve la espalda y se adentra en la oscuridad del pantano. 

Yo me 
tambaleo detrás 
de él. Ambos 
caminamos en 
silencio por un 
tiempo. El gira y 
maniobra a 
través del 
bosque, 
aparentemente al 
azar. Nosotros 
volvemos a 
cruzar un par de 
veces por el 
mismo Camino. 
"¿A dónde 
vamos?" 

Él responde con un gruñido bajo. "Nosotros vivimos lejos de la 
civilización, en donde nuestra condición no puede dañar a nadie más 
que a nosotros mismos. Los demás no te aceptarán inmediatamente 
así que tendrás que ganar su confianza." 

"Pero ustedes matan suturadores." 
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Pavel vuelve la cabeza hacia mí mientras caminamos y gruñe. 
"Nosotros matamos zombis. No matamos criaturas inteligentes. Las 
incapacitamos y las dejamos con las autoridades apropiadas." El 
vuelve la cabeza al camino que tenemos ante nosotros. "Si tú insistes 
en matar a tu presa no se te permitirá quedarte con nosotros." 

Oigo un grito de alce cerca. Mi estómago ruge. "Espera aquí." 
Me alejo hasta que ya no puedo oír a Pavel, subo a un árbol y 
observo. 

Viene hacia aquí. 

Me paro en la rama, preparo mi hacha y espero. 

El alce camina justo debajo de mí. Me dejo caer de la rama, y la 
parte plana de mi hacha golpea contra la parte posterior de su 
cabeza mientras aterrizo. Su cadáver cae de costado y aterriza en el 
barro con un aburrido chapoteo. 

Tiro de él para llevarlo a un terraplén seco. Huele limpio, no 
como yO: Saco mi cuchillo, corto una larga vid de uno de los árboles, 

TE 41 cuelgo al alce 
por sus cuernos 
y lo abro de la 
cadera al 
cuello. El goteo 
de sangre se 
acumula debajo 
del cadáver, 
primero 
formando un 
I[charco y luego 
drenándose en 
el pantano. 
Meto la mano, 
sostengo la 
vejiga cerrada, 
la rebano y la 
tiro al agua. 
Luego le siguen los intestinos con un gorgoteo y un chapoteo. 

Pavel regresa cojeando hacia mí, ronroneando, mientras yo le 
saco el hígado al alce. "Tu caza nos ha sido de un valor incalculable. 
Nosotros nos hubiéramos muerto de hambre sin ti. Hemos decidido 
que podrás quedarte." 

Le arrojo el hígado y él lo arrebata en medio del aire con su 
hocico. 

Yo estoy hambriento y la carne huele increíble pero es 
probable que Pavel también lo esté. Cortó tres costillas, la piel y 
todo, y le tiro el pedazo hacia él. "Pues bien, ¿cuándo cazaremos a la 
suturadora?" 

"Esta noche," dice él antes de arrancar un trozo de alce 
muerto. Yo desuello el resto, corto una costilla y me como un trozo 
de su carne. Tiene un sabor increíble. 

Terminamos el alce entre los dos con facilidad. El se pone a 
cuatro patas y gime cuando su estómago golpea el suelo. Yo me 
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acuesto de espaldas. Los dos compartimos un largo momento, cada 
uno descansando y respirando en el pantano mientras digerimos mi 
presa. 

Me siento, aburrido. "¿Así que dónde está ella?" 

El me mira, irritado, y gruñe. "Nosotros no lo sabemos 
exactamente. En algún lugar cerca de Gatstaf, probablemente en el 
camino a Gavony." 

"La encontraré." Me levanto y apoyo mi hacha contra mi 
hombro. 

"Ten cuidado," dice él. "Cualquier suturador que sea como ella 
tendrá guardianes. No deberías enfrentarlos a solas." Me doy la 
vuelta. "Y si tú la matas no se te permitirá regresar. Nosotros no 
somos bestias." Me adentro en el bosque, alejándome de él. 

Vago por el pantano, buscando cualquier rastro de ella. Huelo 
el suelo de vez en cuando pero no puedo distinguir su olor del mío. 

Hay algo en una rama allí arriba. Me acerco y encuentro un 
trozo de seda púrpura rasgado. Me lo llevo a mi nariz e inhalo. Es 
ella. 

La pongo en un bolsillo en mi cinturón, me agacho y olfateo. 
Ahí está. Es débil pero ella debe haber pasado por aquí. Allí también 
hay ramas quebradas, rotas por pies humanos. Pequeñas, justo como 
las suyas. Doy cinco pasos y vuelvo a oler el suelo. Aún allí. Quince 
más y otro olfateo al suelo y yo sé que la tengo. 

Su rastro me lleva a través del pantano, agachándome bajo 
árboles y rodeando charcos de agua estancada. Si hubiera pasado 
por ellos ella podría haberme perdido pero, ¿quién sabe qué se 
esconde bajo la superficie? Alguna criatura del pantano podría 
haberla comido. De todos modos ella estará muerta después de que 
yo le aplaste la nuca. 

Justo cuando yo pienso que me estoy acercando pasos 
profundos retumban lentamente hacia mí, quizás a sesenta metros de 
distancia. Me adentro en un estanque de agua cubierto en su 
mayoría de plantas y me agacho hasta que sólo mi cabeza queda 
expuesta e incluso ella está cubierta de follaje. Una bestia 
pudriéndose aparece a la vista, toda su piel cubierta de negro y sus 
enormes fauces y colmillos goteando sangre fresca. La cosa apesta a 
magia de muerte. Bufa, dando profundas bocanadas, sus patas 
temblorosas. Olfatea alrededor pero no me ve detrás de las hojas. 

El guardián de la suturadora. Pobre cosa. Quien sea que te hizo 
esto merece morir. 

Me quedo quieto y la criatura pasa a mi lado sin ni siquiera dar 
una mirada en mi dirección. 

Diez minutos más tarde salgo de la charca, semicubierto de 
delgadas enredaderas verdes. Me sacudo la mayoría de ellas y 
continúo siguiendo el rastro. 

Después de otros cinco minutos oigo pasos lentos y pesados a 
treinta metros detrás de mí. Me doy la vuelta y ahí está la 
suturadora. No es la bruja... es enorme, verde con venas negras, tal 
vez de dos metros y medio de alto y tres de ancho, y tiene brillantes 
colmillos negros. Yo había esperado a una mujer, al menos, y más 
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pequeña, pero supongo que así es como lucen los nigromantes de 
aquí. Ella morirá de todos modos. 

Embisto hacia ella. Ella sólo se sienta y me mira mientras 
vengo, probablemente esperando para sorprenderme. Hago girar mi 
hacha mientras me acerco y ella igual sólo sigue sentada allí. Sus 
ojos se abren de par en par cuando la cuchilla se hunde en su cráneo 
y ella cae sobre su estómago con un chillido y un húmedo crujido. 
Tiembla por un segundo o dos y luego muere. 

le Pavel ] Lcabeza otra vez. "Nosotros 
no somos bestias." 

Tal vez ellos no lo 
son. 

Una luz blanca 
parpadea en la 
distancia, iluminando el 
horizonte y luego 
subiendo hasta el cielo. 
Todos la miramos 
mientras esta rueda 
hacia nosotros, 
volviéndose más y más 
brillante mientras se 
aproxima. Entonces nos 
cubre y todo lo que yo 


veo es blanco. 

Estoy de pie en un pantano, erguido sobre una bestia muerta. 
Esta huele fresca. Por las venas negras en su piel debo haber sido yo 
el que la ha invocado. Por la herida de hacha en su cabeza debo 
haber sido yo el que la ha matado. 

Es sólo una bestia. No es el posadero, no es Pavel, ni el 
guardián de la suturadora, ni siquiera la suturadora. 

Yo ya no puedo ver más en la oscuridad pero puedo ver color y 
ahora huelo normal. Está empezando a salir el sol. 

Doblo mi brazo derecho. Las venas negras se han ido y yo soy 
fuerte, tan fuerte como antes. Respiro hondo y suelto un rugido. Este 
se repite por todo el pantano. Las aves se dispersan y no hablan 
mientras se alejan. 

Estoy en Innistrad, en un pantano. La bruja casi me mató. 

Y su maldición se ha ido. 

¿Qué fue lo que me hizo? 

¿Qué tan lejos estaba? 
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Una abrumadora oleada de náuseas me golpea a medida que 
mi visión vuelve a ser blanca y negra. Caigo de rodillas, agarro una 
rama gruesa de un árbol caído con manos de rayas negras y vomito. 
Para cuando el vómito se detiene la mitad del alce que comí está en 
el suelo frente a mí,_Me si j ició a 
de vuelta. Y yo 
estoy muy 
cansado. 

Olfateo el 
aire. El olor a la 
bruja todavía está 
aquí, mezclado con 
el alce a medio 
digerir, y una de 
sus huellas está 
justo allí delante 
de mí. 


Continúo 
siguiendo el 
camino, ahora 


sosteniéndome con 
el hacha. Veinte 
minutos de rastreo 
me llevan a un 
camino. Salgo del 
pantano, 
parpadeando en el 
amanecer. 

El camino se 
extiende hasta 
donde puedo ver 
en ambas 
direcciones. La 
enceguecedora luz 
provenía de la derecha, donde ahora se levanta el sol. Había sido 
suficiente para sanarme aunque sólo hubiera sido por un momento. 
No sé lo que era pero era poderosa. 


Garruk 

Es lo único que hasta ahora me ha ayudado. 
Si yo hubiera estado más cerca, ¿me habría salvado? 

Si encuentro la fuente yo podría ser libre. Podría erguirme, 
caminar recto, invocar criaturas sanas a mi lado. 

Podría dejar de cazarla. 

Pero ¿qué haría en su lugar? Yo la he cazado durante tanto 
tiempo. ¿Qué hice antes? 

Miro a mi izquierda y veo una rama rota. Me agacho hasta ella 
y olfateo y un gruñido retumba en mi intestino. Es ella. 

Quizás no tenga otra oportunidad para curarme. Si dejo la luz 
detrás tendré que matarla antes de que me vuelva a perder. 
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Sin embargo, si sigo la luz, perderé el rastro. 

Vuelvo a olfatear el suelo. Ella sigue ahí y el rastro es lo 
suficientemente fresco como para seguirlo. 

Me vuelvo a mi izquierda, lejos del cegador amanecer, y 
empiezo a caminar. 
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El cazador no puede 
ser pladoso 


E, inquisidor de élite Vronos asió su ballesta con engarces de 


plata y apuntó. El virote bendito salió disparado con un chasquido y 
se hundió en el corazón de la maldita, haciendo brotar una rociada 
de sangre. La mujer cayó sin emitir sonido alguno. Un niño que 
apenas tenía edad para andar lloraba junto a ella. Gateó hasta el 
pecho inmóvil de su madre, cuya sangre aún estaba mezclándose con 
el barro de la aldea. 

Los pecadores encontrarían allí mismo el Sueño Bendito y su 
maldad moriría al igual que su carne impía. Vronos dio sus órdenes: 
algunos se encargarían de apilar los cadáveres en la plaza y otros 
traerían madera y aceite para la purificación final. 

Sin embargo los niños quizá podrían salvarse. Mientras los 
demás se ocupaban de sus tristes tareas, él dirigía un grupo para 
reunir a los bebés y a los huérfanos de ojos oscuros que seguían 
junto a los cuerpos fríos de sus padres, y a los jóvenes decrépitos y 
resentidos que se apiñaban en chozas tenebrosas. 

Vronos había escogido a los compañeros de rostros más 
amables y voces más cándidas de entre sus curtidos cazadores de 
monstruos. No eran muchos pero, aun así, poco a poco lograron 
juntar a los temblorosos niños. Los agotados inquisidores llevaron a 
los jóvenes a un campamento cercano mientras el cielo adoptaba un 
tono espeluznante por causa del fuego consagrado. 

Era lamentable que los inocentes tuviesen que sufrir durante 
las purificaciones. Vronos notó una sensación vívida al recordar una 
noche ya muy lejana. El resplandor del fuego grasiento, el hedor de 


la madera 
carbonizada, 
el heno y la 
sangre 
hirviendo. Los 
aullidos 
gorgoteantes 
de su 
hermana. 

Los 
hombres y 
mujeres 
encapuchados 


habían tratado 
de explicarle 
que el fuego purtf 

El no lo había entendida No sala por qué Ele sueño parecía doler 
tanto. 

Lo habían llevado al orfanato de la catedral, donde los hijos de 
los purificados recibían los cuidados de la Orden de la Garza 
Argéntea. Los amables tutores envueltos en sus mantos se hicieron 
cargo de él, lo alimentaron, lo vistieron y le enseñaron a trabajar en 
los jardines, a cuidar a los animales y a rezar. Habían hecho todo 
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aquello escatimando en palabras aunque la hermana Alina tarareaba 
canciones de su Stensia natal cuando realizaba sus tareas. 

Cuando Vronos creció, aprendió la disciplina de los cátaros. Se 
entrenó en el manejo de todas las armas de los puros. Estudió todo el 
saber acerca de los monstruos que plagaban su mundo. Se enseñó a 
ser duro. 


E E ES 


Aunque habían purificado la aldea, la campiña seguía siendo 
peligrosa. Vronos estableció guardias para la noche pero, pensando 
en los agotados hombres bajo su cargo, redujo todo lo posible la 
duración de cada turno y el número de vigilantes. Por supuesto, 
insistió en que él se encargaría del primero. 

Cuando por fin pudo descansar estuvo a punto de caer rendido 
antes siquiera de llegar a su catre. 

Rara era la ocasión en la que Vronos soñaba pero aquella 
noche su descanso estuvo turbado por terribles visiones mezcladas 
con aullidos bestiales y gritos humanos. Un gran peso le oprimió el 
pecho. Se revolvió y gimió para luego despertar sumido en una 
oleada de dolor. A la tenebrosa luz de la hoguera, Vronos cruzó su 
mirada con la de una bestia sanguinaria que gruñía y lanzaba 
zarpazos a su jubón de cuero. El engendro le lanzó una dentellada y 
arrancó un trozo de carne de la frente y la mejilla del inquisidor. El 
hocico de la bestia se llenó de una espuma sanguinolenta. 

Vronos rugió y se impulsó hacia arriba con todas sus fuerzas 
para quitarse de encima al monstruo. La sangre le nubló la vista. 
Pudo oír cómo el ser se revolvía, preparando una nueva acometida, 
pero Vronos halló la empuñadura de su espada y la blandió trazando 
un arco. El arma tembló cuando cortó la carne y el cuerpo de la fiera 
se desplomó. 

Vronos se incorporó de un salto, se frotó la cara ensangrentada 
y trató de asimilar la situación. Alrededor de él se hallaban los 
cuerpos de sus 
fieles hombres, 
desgarrados y 
mutilados al 
igual que sus 
catres. Unos 
pocos aún 
gemían 
levemente, con 
Millas gargantas 

J|rajadas. A la vil 
luz de la luna 
vio las siluetas 
encorvadas y 
peludas de los 
licántropos que 


acuchillaban a los pocos soldados que aún resistían. 
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El inquisidor miró hacia abajo y vio a una niña que yacía 
inmóvil a sus pies. Tenía un corte profundo en el hombro que le 
llegaba hasta el torso. Su boca estaba empapada de sangre y en su 
dentadura enrojecida aún colgaba un trozo de carne de él. 

Vronos volvió a levantar la vista. Los seres salvajes no tenían 
siquiera el tamaño de un adulto y sus movimientos eran torpes. Las 
náuseas se apoderaron de él. 

No había inocentes. 

El inquisidor gritó sin articular palabra alguna y se abalanzó 
sobre la bestia más cercana. Le perforó el cuello con la espada y ni 
siquiera se detuvo para asegurarse de rematarla antes de ir a por la 
siguiente. Dio otro tajo y otro cuerpo se desplomó mientras avanzó a 
trompicones por el campo de cadáveres. Los aullidos de los 
monstruos se mezclaron con los gritos de los soldados agonizantes 
produciendo un ambiente de horror y desesperación. La manada se 
volvió hacia Vronos. El se encontró solo en medio de los niños 
licántropo que gruñían con ferocidad. 

Uno se abalanzó contra él, en busca de su garganta. 

Luego, otro. 

Y otro. 

El mundo se tornó oscuro. 


E E ES 


Vronos se encontraba de pie en un espacio amplio. A sus pies 
había un metal frío; alrededor de él, cristal. Por encima se 
arremolinaban nubes plomizas pero una luz vigorizante se filtraba 
por un claro circular y formaba un estanque en medio del cual se 
hallaba el inquisidor, inmerso en cánticos susurrados... u oraciones. 

Miró 
alrededor. 
Percibió siluetas 
que desprendían 
un brillo tenue y 
se movían a la 
deriva en un 
enorme 
recipiente. Varios 
seres flotaban 
entre ellas; 
algunos eran 
irreconocibles y 
otros tenían 
formas más 
humanoides. Sus 


caras eran de un metal brillante. 

Un ser calvo y azulado se situó ante él y lo miró sin mostrar 
emoción alguna. El rostro de la criatura no tenía rasgos que 
permitiesen calcular su edad y estaba surcado por elegantes 
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filigranas plateadas. No tenía cuello. En cambio, un metal retorcido 
mantenía la cabeza en su sitio, de alguna forma. 

El ser lo escudriñó sin decir nada durante unos segundos y 
luego se volvió hacia los otros observadores. Habló con voz 
monótona: —Este espécimen es imperfecto. Puede que resultase 
dañado en la transición. Debería ser expurgado del estudio. 

—¿Quieres decir purificado? —Vronos se irguió, haciendo 
acopio de todo el orgullo que podía. Miró a los rostros inexpresivos 
que lo rodeaban—. ¿Según qué valores juzgáis mi pureza? 

El ser azul le devolvió la mirada y pestañeó una vez, y una 
segunda: —Este aún no es consciente de su capacidad. Este podría 
ser valioso. No habíamos visto a uno así desde el Caballero. 

Vronos nunca había oído hablar de los Caminantes de Planos, 
gente como él que de un modo u otro había aprendido a viajar entre 
los diversos mundos que conformaban la existencia. Sin embargo, 
aquellos sabios, que se dieron a conocer como los etereados, 
llevaban mucho tiempo estudiando esa capacidad. Habían postulado 
que el misterioso metal al que llamaban eterium podía crear un 
vínculo más fuerte entre los seres vivos y el mar de energía en el que 
flotaban todos los planos. Aquellos seres azules, los vedalken, incluso 
sustituían gran parte de su carne por dicha sustancia. Aun así 
desconocían el secreto que permitía viajar a través del éter, como 
había hecho Vronos. 

Estudiaban minuciosamente sus Veintitrés Textos, tan 
sagrados como cualquier himno avacyno en busca de la clave que les 
permitiese resolver 
aquel misterio. Sin 
embargo, nada era tan 
valioso para ellos como 
la ocasión para 
observar a un 
auténtico caminante de 
planos en un entorno 
controlado. Vronos 
había accedido a ello 
pero, a Cambio, había 
solicitado una gran 
compensación: 
conocimiento. 
Descubrió parte del 
saber de los Textos 
sagrados, aprendió 
acerca de la naturaleza 
básica del peculiar 
eterium y su creador 
desaparecido hacía tanto tiempo, y practicó las artes arcanas de 
aquellos hechiceros metalurgos. El inquisidor reparó su cara 
desfigurada con un injerto de eterium y labró una máscara con 


filigranas del mismo material. Vronos 
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Durante aquellas lecciones caminó entre planos. Se arrojó a los 
enloquecedores espacios entre los mundos y aprendió a encontrar 
las recónditas rutas que lo llevaban a nuevos lugares. Recorrió 
costas salpicadas por fuego líquido y se irguió en cumbres tan altas 
que casi tocaban los astros. Caminó por las calles de una ciudad 
infinita. Vio criaturas extrañas que podían alterar sus cuerpos para 
adoptar una gran variedad de formas. Se quedó perplejo ante el 
fulgurante aliento de los dragones, siguió a bestias alienígenas en 
mundos boscosos, palpó gemas que parecían tener vida propia. 

Informó de aquello a los ansiosos eruditos... pero no de todo lo 
que había descubierto. Vronos cosechó perlas de sabiduría y las 
ocultó detrás de su máscara, al igual que su desfiguración. 
Sirviéndose del metal y el saber refinó su habilidad para caminar 
entre planos y descubrió cómo seguir a otros seres como él gracias a 
los vagos rastros que dejaban en el éter. 


E E ES 


Después de muchos meses estudiando y viajando, Vronos 
regresó a su hogar como penitente. Se arrodilló en el salón de los 
cátaros, en la gran catedral de Avacyn, y ofreció sus plegarias al 
ángel. El inquisidor, debido a sus transgresiones, no esperó menos 
que la excomunión o incluso la pena capital. 

No obstante Avacyn dirigió su glorioso rostro hacia la figura 
del hombre y sus ojos rebosaron un amor infinito. El ángel besó la 
frente de su súbdito y pronunció unas palabras de perdón y 
comprensión. Por primera vez desde aquella fatídica noche y 
también por última vez el corazón de Vronos se colmó de pura 
emoción. 

El inquisidor renovó sus votos al servicio de Avacyn y le rogó 
que le confiase las más peligrosas de las empresas. Juró que nunca 
dejaría que su debilidad le impidiese hacer lo necesario por muy 
duro que fuese. El ángel derramó una única lágrima perfecta sobre 
la mejilla marcada de él y asintió. 


E E ES 


Todos sus Ads llevaban máscaras. La faz con filigranas de 
de engendros. Los 
monstruos y los 
ignorantes lo 
conocían como el 
Esgrimista Gris 
aunque él tenía 
poco en común 
con aquella 
elegante 

disciplina. Sin 
embargo,  Vronos 
hacía honor a su 


reputación y perforaba con su esbelta hoja los corazones de todos los 
enemigos del bien que abatía. 

Por fin entendía por qué había tenido que morir su hermana. 
No perdonaba el hecho pero veía la necesidad. Para combatir al mal 
había que endurecer el corazón. El cazador no puede ser piadoso. 

Una mañana un ángel guerrero se manifestó ante él. Extendió 
sus brillantes alas sobre Vronos y alzó su espada por todo lo alto. 

—Porto un mensaje de mi señora para el enmascarado, una 
tarea que solo su siervo más devoto puede llevar a cabo. Se tratará 
de la empresa más arriesgada de todas. Si se cumple esta labor, 
afirma ella, se considerarán más que saldadas todas las deudas de 
dicho hombre. 


E E ES 


Avacyn flotaba en las altas bóvedas de su catedral como un 
nuevo astro en los cielos. Vronos no podía contemplarla 
directamente en toda su gloria. 

El inquisidor hizo una profunda reverencia: — ¿Qué servicio 
reclama de mí, mi señora? Estoy a sus órdenes. 

—Mi leal cazador, desearía que no fuese necesario reclamarte 
para semejante cometido mas entre todos mis seguidores solo tú 
posees la capacidad para llevarlo a cabo. 

—He realizado un juramento a vuestra Gracia, hasta la muerte. 
Todavía he de cumplir con él. ¿Cuál será mi deber? 

La tristeza acompañó las palabras del ángel: —Las fuerzas que 
me liberaron también han desatado un mal mayor en el mundo. El 
Helvault era la prisión de un gran número de demonios. Si hubiese 
tenido la opción de escoger yo habría preferido permanecer en su 
interior en lugar de haber salido junto con ellos. La hechicera oscura 
que abrió la prisión ha desatado una ruina en este mundo pero mis 
legiones, nuestros fieles y yo la purificaremos. 

—Más apremiante es la maldición que aflige a alguien que, al 
igual que tú, es capaz de viajar entre mundos. Si nadie acudiese en 
su ayuda él acabará por transformarse en un demonio más poderoso 
que ningún otro... Uno más allá de mis capacidades. 

—Pero tú, mi elegido, eres capaz de perseguirlo a donde mis 
otros súbditos no pueden. Debes dar con ese hombre, Garruk, y 
traerlo a mi catedral. Dudo que su condición le permita comprender 
la grave situación en la que se halla. Si no estuviese dispuesto a 
venir por voluntad propia deberás capturarlo. Necesitarás hacer uso 
de toda tu astucia y sabiduría para triunfar ante el poder de su 
maldición. 

—Haz esto por mí y por los muchos mundos que están en 
peligro y yo te liberaré de tus votos para conmigo. 

Vronos se puso en pie y se obligó a contemplarla. —Mi señora, 
incluso si no hubiese prestado juramento habría hecho todo lo 
posible por servir a vuestra Gracia. Emprenderé esta misión pero no 
para ser libre sino para llevar a cabo vuestra obra purificadora allá 
donde sea necesaria. 
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Una hueste de ángeles se manifestó alrededor de Avacyn 
entonando un cántico que se asemejó al tañido de campanas. Las 
oscuras bóvedas de la catedral se iluminaron con la luz del día y 
proyectaron una larga y fina sombra mientras Vronos se retiró por 
las puertas esculpidas. 


E E ES 


Garruk guardaba pocas semejanzas con un ser humano. Era 
una mole de músculos que hedía a sudor y sangre reseca. Su cara 
estaba oculta tras un yelmo oxidado lleno de marcas y una tosca 
mata de pelo. La peste de la corrupción ensució el aire cuando 
Garruk alzó su inmensa hacha. 

—¡Detente, desdichado! —gritó Vronos—. Te corrompe un mal 
que no eres capaz de comprender. Baja el arma y permite que te 
lleve ante los sanadores de Avacyn. 

El salvaje rugió como una bestia y blandió el hacha. Vronos 
retrocedió, consciente de que no podría repeler la pesada hoja con 
su delgado florete. Levantó su ballesta y susurró un encantamiento 
de sumisión sobre el virote cuando salió disparado. 

Garruk simplemente lo rechazó de un golpe en pleno vuelo. 
Luego, con un gesto similar a un lanzamiento, dio vida a un feroz 
oso. La bestia se abalanzó sobre Vronos quien materializó al instante 
un mangual de luz y asestó un golpe tremendo al animal. Vronos, 
jadeando por el esfuerzo, invocó a su propio monstruo metálico. 

A medida que otras criaturas salvajes se unían a la contienda 
Vronos respondía con sus propios siervos de eterium. Sin embargo 
Garruk se volvió más imponente y feroz a medida que desató toda la 
furia de su magia natural y corrupta. Vronos hubiera podido generar 
nuevos defensores a partir de los restos de los que caían pero supo 
que no sería capaz de competir con el cazador en aquel aspecto. 

El inquisidor levantó las manos para pronunciar un 
encantamiento a la desesperada. No obstante, antes de que pudiese 
acabar de pronunciarlo, la cabeza del hacha de Garruk se le hundió 
en un hombro; el Caminante de Planos maldito la había arrojado 
contra él. Vronos cayó de rodillas, se arrancó el arma y palpó la 
herida sangrante. Resultaría letal si no se la trataba de inmediato. 

Huyó hacia el vacío y su enemigo profirió maldiciones mientras 
se alejaba. Llegó a la entrada de una cueva donde se había 
resguardado tiempo atrás. El lecho de ramas, hojas y hierba seguía 
intacto. Vronos se arrastró hasta el refugio y tanteó en busca de las 
hierbas que había guardado allí. Las manos tocaron las hojas secas y 
masculló una breve oración de agradecimiento. Las masticó a toda 
prisa hasta conseguir una cataplasma y la administró sobre la herida. 
Luego se acostó y dejó que la oscuridad se apoderase de él. 


E E ES 


Vronos comprendió que había dependido demasiado de los 
clérigos de la inquisición. Cuando recuperase un poco sus fuerzas 
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tendría que regresar al santuario, porque él no sería capaz de tratar 
la herida por completo. Además necesitaría aprender algunas 
nociones de sanación en combate antes de volver a enfrentarse al 
monstruoso Garruk. 

Aun así, antes tendría que descansar y dejar que su cuerpo se 
recuperase para lo cual necesitaba alimentarse. No le resultaría 
difícil conseguir agua pero apenas tenía energías para ir en busca de 
algunas bayas. 

Perdía y recuperaba la consciencia y sentía el dolor del torso 
en sintonía con los latidos del corazón. 

El sol se había puesto. El ambiente se había vuelto azulado. El 
canto de un tordo resonó en el silencioso ocaso. De repente una 
cierva apareció en el claro que había a solo unos treinta metros. 

Sus motas destacaban a la luz de las estrellas. Tenía unos ojos 
oscuros y acuosos que reflejaron la luna cuando alzó la cabeza para 
olisquear la brisa. Era hermosa e inocente, pero el cazador no puede 
ser piadoso. Vronos alzó su 
ballesta lentamente. 

La cierva lo observó y 
movió las orejas. El virote 
dio en el blanco y se hundió 
en el cuello del animal, 
incluso después de que 
intentase emprender — la 
huida. Apenas dio unos pasos 
torpes antes de 
derrumbarse. La luz se 
desvaneció de sus ojos que 
se convirtieron en cristal 
negro. 

Vronos se arrastró 
gimiendo hacia la criatura 
del bosque que había 
abatido. Parecía que habían 
pasado horas hasta que llegó 
junto al cuerpo de la cierva. 
Pronunció otra oración de 
agradecimiento y extrajo el 
virote de la carne aún tibia. 

De pronto se oyó el crU 
Vronos levantó la mirada y vio la luna ado por una silueta colosal, 
Dos adustas luces púrpuras lo observaron amenazadoramente tras el 
yelmo del monstruo. Este alzó el hacha. 

—Te advertí que no podrías esconderte de mí. 

La hoja descendió con un silbido. Vronos inclinó la cabeza. 

El cazador no puede ser piadoso. 
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El diario del lunarca 


En el plano de Innistrad el ángel Avacyn ha vuelto para guiar a sus 
fieles adoradores y repeler la oscuridad que dominó el plano 
mientras ella estuvo encerrada. Los monstruos retroceden, la iglesia 
resurge y la humanidad vuelve a ver la luz en todas partes. 

Sin embargo, no todo es prosperidad en este mundo. Incluso bajo el 
esplendor algunos secretos deberían permanecer ocultos, sobre todo 
si tratan sobre la propia Avacyn... 


H an pasado años desde la última vez que sostuve una pluma 


pero me siento obligado a dejar constancia del terrible secreto que 
he descubierto y sobre cómo ha llegado a mis manos. Me 
condenarían por esta herejía y, dado que no temo a la muerte, quizá 
fuese un destino preferible pues esto que ahora siento, con toda 
seguridad, es la locura. Un verdadero vacío en el que me hallo 
atrapado. 

Soy 
Dovid, antiguo 
cátaro de la 
Pálida, herido 
gravemente 
en la batalla 
de la Muralla 
del Hijo y 
actual 
comitente de 
los ángeles de 
la Tribuna. 
Mis recuerdos 


de la 
contienda son 
apenas 


fragmentos: la 
hoja quebrada 
de mi alfanje tras retorcerlo en un cadáver viviente, el sabor de mi 
propia sangre cuando caí, el silencio en el que pensé que me llegaría 
la muerte y la luz cegadora que lo bañó todo cuando, finalmente, 
Avacyn regresó. 

Mi brazo derecho estaba destrozado y yo fui trasladado 
prioritariamente al patio de la catedral. Allí yací febril en una tienda 
de lona y me atendió un clérigo que cada mañana se mostraba más 
optimista al ver que yo aún respiraba. Al principio no podía 
moverme; ni siquiera fui capaz de reunir la voluntad para hacerlo 
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cuando los gritos de victoria resonaron en las paredes de piedra. Me 
habría quedado allí para siempre si ella no hubiese venido a por mí. 

Los gemidos de los heridos se convirtieron en algo parecido a 
los arrullos de las madres para acunar a sus hijos. Yo había 
permanecido insensible durante toda mi convalecencia pero incluso 
antes de oír la voz de ella noté que algo se agitó en mi interior y 
levanté la vista hacia el cielo. 

Allí estaba Avacyn junto a un ángel menor de la Legión de las 
Garzas. 

—Nos has prestado un gran servicio y has sufrido más que la 
mayoría pero nosotros volvemos a necesitarte. Incorpórate, Dovid de 
la Pálida. 

Su voz no mostró ternura pero rebosó de amor y yo me levanté 
como si mi cuerpo careciese de peso. 

—La Tribuna de la Catedral de Thraben ha estado abandonada 
durante largo tiempo pero nosotros pronto regresaremos. Tú y solo 
tú debes acondicionar ese recinto hasta ahora prohibido. ¿Deseas 
rechazar esta tarea? 

Yo negué despacio con la cabeza y recobré la compostura: 

—Jamás lo haría. Soy vuestro siervo y vuestra voluntad es la 
mía. 

Sus ojos eran cuales perlas demasiado hermosas como para 
contemplarlas. 

—Que así sea. Te presento a Bryta. 

El ángel que estaba a su lado se adelantó. Era una cabeza más 
baja que Avacyn pero, aun así, yo tuve que levantar la vista para 
mirarla a la cara. 

—Ella te mostrará el acceso y transmitirá nuestras 
instrucciones de ahora en adelante. 

Y sin más ceremonia ni dilación Avacyn alzó el vuelo en 
silencio, como una lechuza. Bryta me contemplo con la curiosidad 
que uno mostraría al observar una fruta con una deformidad 
peculiar. 


—Muy bien, cátaro, ¿conoces el lugar en lo alto de la muralla 
í 2 


Ella y 
apuntó hacia allí 
con un ala y yo lo 
vi enseguida: un 
arco sencillo, 
tapiado. 

—Reúnete 
allí conmigo y te 
enseñaré cómo 
entrar a la 
Tribuna. 

Entonces 
levantó una 
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ráfaga de aire al batir las alas y ella también echó a volar, muy por 
encima de mí. 
Así es como me convertí en el Comitente Dovid. 


E E ES 


Es extraño que el cargo me distanciase de los cátaros y otros 
dirigentes de la iglesia. Ellos me envidian tanto como me honran y 
desconfían de mí tanto como me respetan. Yo porto la primera 
espada forjada a partir de los restos del Helvault y recorro las 
estancias superiores de Thraben como si fuese un fantasma. En 
ocasiones paso días sin pronunciar ni una sola palabra. 

Los ángeles son seres magníficos y poderosos; sin embargo, 
ante su presencia, yo me siento más solo que nunca. En la Tribuna 
cantan sin articular palabra; sus voces son como campanadas. Cada 
legión tiene sus propios mantras. Recitados con sonidos que a 
menudo confundo con el de la lluvia e imposibles de entonar para los 
humanos. 

A nosotros nos resulta fácil adorarlos y su poder y belleza 
garantizan que lo hagamos pero ellos no se parecen a nosotros más 
que por su forma. Por mucho que los veneremos ellos son más ajenos 
a los humanos de lo que nosotros lo somos respecto a una nutria o a 
un reyezuelo. Puede que la causa sea nuestra adulación. 

Bryta es la única que me dirige la palabra y, aunque su 
discurso es impecable, creo que necesita realizar un gran esfuerzo 
para dialogar. Sería un iluso si pensase que cuento con su favor pero 
incluso hoy parte de mí cree que es cierto. 

Volviendo a aquel primer día. Yo tardé horas en encontrar las 
escaleras que me iban a llevar hacia la elevada muralla donde me 
esperaba Bryta. La altura era de vértigo y no había barandilla. 
Aunque me obligué a mirar hacia ella el temor debió de ser evidente 
en mi rostro. 

—Tú no vas a caer, Dovid. 

Sus ojos eran de un tono castaño oscuro y parecían totalmente 
humanos 

—Y en caso de que lo hicieses yo te rescataría. Pon las manos 
sobre estas piedras, aquí y aquí. 

Yo hice lo que me pidió y ella murmuró algo en lengua 
angelical 
que sonó 
como un eco 
o como una 
moneda 
girando en el 
interior de 
una botella. 
La ventana 
tapiada 


cedió en silencio y aquello me pareció tan natural como abrir una 
puerta. 

—Hay muchas entradas a la Tribuna en el interior de la 
catedral. A partir de ahora todas te reconocerán. 

Yo pensé que el aire estaría viciado pero este resultó ser fresco 
y dulce 

—Empieza por limpiar el depósito de agua. Cuando termines yo 
sabré que lo has hecho. 

Me giré para decir que lo había entendido y puede que 
balbuciese un agradecimiento pero ella ya estaba descendiendo 
hacia el suelo para luego remontar el vuelo por encima del techo y 
desaparecer. 


E E ES 


Los fragmentos del Helvault se recogieron después de que se 
desmoronase y el mineral puro de plata se distribuyó entre los más 
distinguidos artesanos lunares. Se forjó una familia de espadas a 
partir de aquel metal y Bryta me dictó una lista de nombres que 
había recibido de Avacyn. Se trataba de individuos que serían 
honrados en un festejo presidido por las legiones. Cuando 
terminamos Bryta me dijo, como si se le acabase de ocurrir, que 
añadiese mi propio nombre al principio de la lista. 

Mi arma es una espada mortuoria con la guarda esculpida 
como el símbolo de las alas de Avacyn que se extienden hasta el filo. 
Entre las alas se encuentra tallado el nombre de mi espada: Eost. Yo 
solo la he desenvainado una vez, durante la ceremonia en la que me 
la entregaron, cuando Avacyn tocó la punta. Es liviana como el aire y 
lo bastante 
afilada como 
para partir en 
dos una piedra 
de río pero dudo 
que yo llegue a 
blandirla jamás. 
Mi brazo está 
casi inerte y yo 


me encuentro 
aquí 
enclaustrado. 


Eost reposa 
en una vitrina 
por encima de mi 
escritorio pero percibo que mi vista se desvia de nuevo hacia el 
origen de mi tormento. Debajo de mi espada, junto al diario en el que 
estoy escribiendo, hay otro muy similar escrito con una caligrafía 
precisa y Casi se diría que femenina. El frontispicio es una ilustración 
exquisita del collar de Avacyn y en la primera página se puede leer el 
siguiente nombre: Mikaeus Cecani, lunarca. 
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E E ES 


La Tribuna estaba en buenas condiciones y los espíritus que la 
moraron durante la ausencia de los ángeles huyeron en cuanto entré. 
El depósito de agua era enorme. Cuando Bryta me ordenó que a 
limpiase yo imagin£.a 
encontré lleno de 
agua limpia e 
iluminado desde 
el interior, 
brillando como la 
cara de la luna. 

Lo que 
encontré en el 
depósito fue el 
cuerpo medio 
hundido de un 
hombre vestido 
de negro y 
entonces supe 
que había sido 
por eso que me habían enviado. Lo habían ahogado y, aunque aún no 
había señales de putrefacción, él había muerto hacía bastante tiempo 
pero el agua de la Tribuna había conservado el cadáver. 

Cuando tiré de él para sacarlo al frío suelo el libro se le cayó de 
las vestimentas. Yo ignoraba cuál podía ser su contenido, quién lo 
había escrito o por qué lo tenía un muerto, lo cual me atemorizó. Allí 
se había interrumpido algo. Allí se había frustrado algún plan 
maligno y yo me había convertido en testigo. 

Hice que sellasen el cuerpo en una cripta anónima de las 
catacumbas y volví a mis aposentos con el libro. 


E E ES 


El diario estaba sellado con un hechizo que reconocí como 
propio de los Cátaros del Anochecer y tardé una luna en resolverlo. 
Al principio me regocijé por haber encontrado aquel artefacto y me 
dije que haría público mi hallazgo una vez que me hubiese 
familiarizado con lo que contenía. 

La primera revelación no me sorprendió: Avacyn había sido 
sellada en el Helvault junto con el demonio Griselbrand y nuestro 
poder había disminuido durante aquella época. Aquello solo lo sabían 
Mikaeus y los más importantes Elucubradores. Se trataba de un 
secreto que evitaba que surgiese la inquietud entre los feligreses. 

Sin embargo, el pasaje que me condujo hacia la apostasía era 
mucho peor. 
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Hace incontables eones E. Markov perpetró la blasfemia que 
creó a su profana raza de vampiros. Junto con el demonio Shilgengar 
halló una fórmula para transformar a los vivos en esos monstruos 
que se alimentan 
de sus hermanos 
y hermanas. El 
ingrediente clave 
era la sangre de 
un ángel vivo... 

Markov y 
sus hijos 
capturaron al 
ángel Marycz, la 
llevaron al 
laboratorio y la 
desangraron 
para elaborar la 
impía decocción 


La maldición vampírica contra la que nosotros nos hemos 
estado entrenando fue creada por los propios humanos. Y yo nos 
consideraba nobles, la raza que portaba la luz contra el mal de 
nuestro mundo. ¿Merecíamos defendernos? 

Aquello me atormentó incluso mientras yo me sumergí en otros 
secretos de la iglesia revelados por Mikaeus. ¿Me habría detenido en 
caso de saber cuál era la magnitud del engaño que iba a descubrir? 


Los humanos habíamos librado una guerra que no podíamos 
ganar. Los vampiros eran demasiado poderosos y, tras varias 
generaciones multiplicándose, casi nos superaban en número. 

Por cada batalla que ganaban los vampiros y cada vida humana 
que segaban ellos perdían sustento mientras que nuestras propias 
victorias favorecian a ambos bandos. Aquello no se trataba de una 
guerra entre humanos y vampiros. En realidad éramos aliados con un 
enemigo en común: el hambre de los vampiros. 
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Es una cruel ironia que nuestra salvación procediese de la 
familia Markov, de 
S. Markov, un ser 
antiguo tan 
poderoso que aún 
sobrevive. S. 
Markov, al ver quell 
nuestra destrucción 
acarrearía la suya, 
creó a Avacyn, una 
fuerza que reuniría a 
nuestros últimos 
ángeles, una fuerza 
que lucharía junto a 
los humanos. 

Una fuerza 
constituida para 
mantener a raya a 
los mismísimos 
vampiros que la 
habían creado. 

A raíz de 
aquello se fundó la 
iglesia con el fin de 
darnos el poder para 
protegernos y 
multiplicarnos pero 
no la suficiente para 
que llegásemos a 
derrotar a aquellos 
que se alimentaban 
de nosotros... 


Nosotros 
somos ganado. 
Participamos sin saberTo en nuestro propio proceso de cultivo. 

La iglesia a la que he dedicado mi vida, el ser al que he amado 
desde que nací, los principios de mi mundo... Todo ello es una 


siniestra mentira. Sorin Markov 
Qué extraño es este mundo... y qué cruel. 


La espada maldita 
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Una colección de cartas, entradas de diario y otras 
correspondencias. 


SELLEN EL PATIO | 
CUBRAN LAS VENTANAS 


del desván del ángel 


A A A 


Nadie debe posar sus ojos en el 


pELSADLE 


—— Orden de Mikacus 
26309490 


E E ES 


(Carta de Lorelei Garensun) 
322 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Yo supe que era lo correcto, supe que era lo que Pitre hubiera 
deseado. La decapitación es la única manera de evitar que alguien se 
transforme, y no había manera de estar seguro si él había sido o no 
mordido. Pero ahora me he manchado mis manos para siempre, así 
que he decidido entregarlas a Avacyn. 

Por estas razones, y muchas más, os ruego que me admitáis en 
vuestra humilde orden. Ya no tengo ninguna razón para quedarme 
aquí en Gavony. 

Tu hermana en Avacyn, 


Lorelei 


E ES 


(Diario de Raben Amsel, Cátaro Adepto) 
602 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Hubo una vez en que este libro fue un lugar de consuelo para 
mí. Un refugio. Ahora que sus oraciones se han desvanecido de 
alguna manera de sus páginas no puedo dejar de pensar que es una 
señal de que Avacyn me ha abandonado. 

Mi padre me ha enviado en una misión para obtener otra más 
de las armas. No tengo el corazón para decirle que cada una de estas 
misiones ha demostrado ser casi fatal. No puedo decepcionarlo... ¿Es 
una herejía decir que temo su decepción más que la de Avacyn? 

El me ha dado el nombre de un pueblo: Hanweir. Esta noche, 
después de un largo viaje y una breve batalla con una banda de 
bandidos, llegué a este sitio de ventanas entablilladas y puertas 
cerradas. Aún ha de verse si este lugar está maldito como creen sus 
habitantes. Sin embargo la maldición de la desconfianza se halla ya 
impresa en el lugar. 

Así que este libro, que una vez fue un sitio al cual acudía para 
iluminarme, ahora se convierte en un sitio con el que espero iluminar 
a otros. Pues tengo poca duda de que ésta sea mi última salida. Si no 
vuelvo le ruego a Avacyn que este libro encuentre su camino de 
regreso a casa. 

Padre, si estás leyendo esto, te pido perdón por fallarte. 


E E ES 
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_ Anuncio 


En la 13? Luna del Cazador 


Se celebrará en la plaza del pueblo 


VIT BATIQUETE 


De las más deliciosas proporciones 


Para hacer honor a nuestro mas famoso 


¡HEROE DEL PUEBLO! 
¡LIBERTADOR DEL MAL! 
¡ASESINO DE VAMPIROS! 


PITKE 


El Techador 


Corp cig0 


Se agradece y se esperan flores y laureles. 


(Carta de Pitre el Techador) 


Querida Lorelei, 
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* 


No entenderás por qué me voy, por eso me he ido por la noche, 
siendo esta carta mi única explicación. 

La horrible verdad es que no me merezco los elogios de la 
ciudad. El vampiro que maté era sólo un pequeñuelo que atrapé 
desprevenido mientras se alimentaba de los pollos. 

El ni siquiera me vio y así fue como pude decapitarlo con mi 
pala. ¡No creo que siquiera supiera lo que pasó! 

Cuando llevé la cabeza al alcalde estaba decidido a decirle la 
verdad. Se armó un gran alboroto cuando él vio los colmillos saliendo 
de la boca de esa horrible cosa y antes de darme cuenta me arrastró 
hasta la plaza y le anunció a todos mi supuesta victoria. 

Me he visto atrapado en todo este lío y vivir con la verdad me 
ha llevado a la locura. Me iré a Erdwald en Nephalia para encontrar 
a un verdadero vampiro y matarlo. No puedo vivir conmigo mismo ni 
casarme contigo hasta que haya cumplido el destino que me ha sido 
atribuido. 


Tuyo, 
Pitre 


112 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


kk xk ox 


3859 


(Carta de Pitre el Techador) 


Querida Lorelei, 


Sin lugar a dudas ha sido un viaje horroroso. ¡Erdwald no es 
mucho más grande que Hanweir! Me temo que mi vida no me ha 
preparado para un lugar como este. 

He sido despojado de mis pobres pertenencias por una pandilla 
de salteadores que me saludaron en las puertas de la ciudad diciendo 
que eran "inspectores". Desaparecieron de mi vista antes de que me 
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diera cuenta de que habían huido con todo lo que traje salvo la ropa 
en mi espalda. 

¡No temas mi amor! Porque la adversidad es el suelo en el que 
brota la oportunidad. ¡He llegado a la iglesia y allí me han recibido 
con los brazos abiertos! Un sacerdote me ha dado comida y refugio y 
sólo me pide que realice tareas domésticas limpiando los patios de la 
iglesia. ¡Es un trabajo para el que soy muy adecuado! 

Sin embargo Avacyn tiene un plan, ¡incluso para mí! Mi 
sacerdote también me ha estado instruyendo en el arte de la caza de 
vampiros. Sé que suena peligroso, y lo es, pero puedes estar segura 
de que cuando regrese, mantendrás la frente en alto cuando 
marchemos por la ciudad en nuestra procesión de bodas. 

Tuyo, 


Pitre 


142 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


E E ES 


ANCIANOS DE GASTAZ, 


hasta cutoneca: 


LUNA DE COSECHA 

Kecirca ta Guarda de Abundancia gara que 
frosgeren el miga dana y los tabercatas. Las 
Guardas Jaegoguera divuaden a las vampiros 
fana que us ataquen a las coscchadanca, 


LUNA DEL CAGFADOR 

Sála aucuráneue fuera sé ca uccciania. Pera 
Emauzcs cu las atrarnes cituados cun las emenacija” 
da). 


LUNA NUEVA 
Homea a las garzas migrazonias con un bangue- 
ze. Las Guardas de Amabilidad les protegerán 
de los ger uengarivos. 
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(Diario personal de Thatu Reiniger, Lord vampiro) 
202 de la Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


¿Qué es lo que gano verdaderamente de esta sombra de 
existencia? ¿Oro? ¿Tributo? ¿Una casa bonita? Debería tener estas 
cosas porque soy un vampiro. Debería tener estas cosas porque son 
propiamente mías y no porque he renunciado a mis colmillos por 
ellas. 

Estos patéticos seres humanos son como niños gimoteando. Me 
he cansado de mi arreglo. De hecho, ¿qué gana el pastor de cenar 
con sus ovejas? Me temo que mi impaciencia pronto sobrepasará mi 
honor y el acuerdo al que he consentido será polvo. Lo que aún más 
temo es que este pensamiento me agrada. 


PUEBLO DE HATIDEIK 


o 


Por este medio se decreta 
en esta 33? Luna del Cazador 


Que el área del cementerio y especialmente 


LA TUMBA ENSANGRENTADA 


— — — _ ——— A 2 


Se hallan prohibidas y además 


Es OBLIGATORIO asistir 


DIARIAMENTE —— 
A la Iglesia 


Hasta el momento en que se considere rota 


la MALDICION. 


por orden de 


Jurgen Barensun 
El Alcaldede.Hanweir 


E E ES 


(Diario de Raben Amsel) 
612 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Un día verdaderamente esclarecedor. 

La ciudad, que parecía mayormente desierta, estaba de hecho 
llena de campesinos acobardados. Yo presenté mis credenciales al 
alcalde, un becerro engordado llamado Jurgen. El ojeó 
nerviosamente el pergamino y los sellos de cera y luego cedió a su 
obvia autoridad. 

Entonces procedió a tartamudear la historia de un techador 
local que había regresado a la aldea después de un viaje, sangrando 
y moribundo. Una vez que este llegó a la capilla, cayó muerto en el 
portal. 

Lo que siguió confirmó mis sospechas de que éste era el 
hombre al que me habían enviado a encontrar. El alcalde me llevó al 
cementerio, donde residía una tumba rodeada de tierra roja. Esta 
tumba ensangrentada sólo podía ser el último lugar de descanso del 
hombre que había sido besado por la cuchilla que yo buscaba. 

Yo, ante el puro horror de los humildes habitantes de la ciudad, 
ordené exhumar su cuerpo. Hubo mucha protesta pero el poder de la 
iglesia prevaleció y la excavación comenzó. La obra prosiguió hasta 
el atardecer, cuando la pala del trabajador por fin retumbó contra la 
madera. 

El simple ataúd estaba lleno de sangre, sus maderas casi 
cayéndose a pedazos. Una vez abierto, una sangrienta marea se 
derramó, haciendo que los locales reunidos prorrumpieran en gritos 
y jadeos. El cuerpo decapitado de Pitre el Techador flotaba dentro. 

Su herida, tal como había dicho Padre, seguía echando sangre. 
No es de extrañar que la gente de esta ciudad se sintiera maldita. 
Después de escribir el mensaje que había sido tallado en su carne 
hice que purificaran sus restos por el fuego. Que Avacyn le muestre 
la misericordia que no tuvo en esta vida. 


E E ES 


(Carta de Pitre el Techador) 


Querida Lorelei, 
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¡Ha llegado el día de los días! He completado mi entrenamiento 
y ahora estoy rastreando a la más profana de las abominaciones: un 
Vampiro. El que cazo es inteligente, no hay duda. ¡Pero tengo a la fe 
de mi lado! La fe en Avacyn, la fe en mi entrenamiento y, sobre todo, 
la fe en la verdad de que el sueño bendito no es nada comparado con 
vivir una vida contigo. 


Tuyo, 


Pitre 


232 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


E E ES 


(Carta de Pitre el Techador) 


Lorelei, 


Me temo que he sobreestimado esto demasiado. Estoy 
escribiendo esto en una pequeña taberna en las afueras de la ciudad 
y pronto me procuraré el paso a casa, deshonrado. 

El vampiro que estaba cazando sólo estaba jugando conmigo y 
ahora soy yo el que está siendo cazado. Mi única esperanza es salir 
de la influencia de la cosa y volver a mis humildes comienzos. 

Ya no tengo ninguna esperanza de volver como el hombre que 
mereces así que me sentiré satisfecho con ser el techador cuyos 
servicios a veces tú requieras y nada más. Si es que vuelvo en 
absoluto. 

Y si no lo hago, recuérdame con cariño. 

Alguna vez tuyo pero ya no, 


Pitre 


252 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


E E ES 
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(Diario de Raben Amsel) 
622 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Hasta ahora los miembros de este pueblo han sido muy reacios 
a ayudarme. Sospecho que esto se debe a mis órdenes de exhumar al 
pobre techador pero es algo que yo he sentido desde mi llegada. 

La única persona que parecía tener alguna idea de dónde 
recibió Pitre su herida mortal fue su prometida pero ella ha huido de 
la aldea para unirse a un monasterio local. Después de cierta presión 
su padre finalmente me permitió registrar sus escasas posesiones. 

Fue en las cartas que él le escribió a ella que yo he encontrado 
mi siguiente destino: Erdwal, en Nefalia. A medida que escribo esto 
el chico del establo me está preparando mi caballo y su madre está 
empacando mis cosas. No tengo ni un minuto que perder ya que cada 
uno que pasa enfría el rastro. 


kk ok od ok 


(Carta de Thatu Reiniger) 
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15% Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 
Albrecht, 


¡Qué deliciosa tentación es el lugar en el que resido! 

Esta ciudad ha demostrado estar poblada de paradojas. Si el 
arma es como Reika la describe nos será muy útil. ¡Pero pobre de 
aquel mortal que la pruebe! Mi complicidad con la nobleza local 
significa que no puedo matar indiscriminadamente y que sólo puedo 
alimentarme de aquellos que lo deseen. ¿Puedes creerlo? 

Ayer por la noche mis esclavos en las puertas de la ciudad me 
contaron de un pueblerino que ha llegado a la ciudad empeñado en 
mi destrucción. ¡Incluso lo han visto entrenando con ese sacerdote 
loco! 

¡Qué regalo ha caído en mi regazo... un desconocido a quien 
nadie de aquí echaría de menos, y más dulce aún, me ha dado una 
razón para destruirlo! ¡Oh, que ansias de volver a cazar! 

Creo que voy a dejar que me encuentre, que piense que podría 
tener éxito en su utópica búsqueda. La decepción hace que la sangre 
sea tan deliciosa. 

Por tu parte, trae los barriles, cubas y ganchos listos. Si esta 
espada hace lo que me dicen que hace pronto tendremos uso para 
ellos. 

En la dorada eternidad, 


Thatu 


E E ES 


(Diario de Raben Amsel) 
752 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Hace dos días que estoy en Erdwal. Por desagradable que 
fuera elegí usar un subterfugio para entrar en la ciudad. Las cartas 
de Pitre sugirieron que a su llegada había sido abordado por 
ladrones por lo que opté por entrar a pie, usando solo mi tabardo. 
Para el ojo complaciente yo me asemejé a un simple peregrino o a un 
humilde agricultor, que era precisamente el efecto que yo quería 
generar. 

No me decepcioné. 

La luz de la ley tiene demasiadas sombras en esta ciudad. Fue 
tan pronto como entré que me detuvieron algunos hombres 
mugrientos llevando harapientos uniformes que sugerían que sus 
dueños originales no tenían necesidad de ellos. 

Sabía que su codicia sería mi aliado, así que había arreglado un 
paquete grande para llevar sobre mi hombro. Efectivamente, esto me 
convirtió en un blanco. ¡Incluso ellos dejaron de robarle a una mujer 
joven para posar sus miradas en mí! Pequeñas victorias como ésta 
ayudan a alimentar mi hambrienta alma. 
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"¡Detente!" me gritó su líder. "¡Entrega tus paquetes para que 
los inspeccionemos!" 

Yo me detuve y no dije nada. Mi silencio era un lazo que los 
atraparía. Los otros me rodearon y cuando su líder se estiró hacia 
mis posesiones me puse rígido. Esto los llenó de miedo pero ellos lo 
ocultaron rápidamente en sus risas nerviosas. Estaba claro que estos 
bribones no estaban acostumbrados a la resistencia. 

"Muy bien. ¡A la cárcel con este!" Esto es lo que yo quería; 
para alejarlos de su terreno familiar. Fui agarrado por los codos y 
empujado por un callejón cercano. Esta fue mi oportunidad. 

Saqué la espada oculta de mis ropas he hice llover golpe tras 
golpe de recta furia sobre ellos. Escribiré más mañana. Esta noche 
pasaré orando. 


Raben 


E E ES 


(Carta del Padre Jofridus) 
Mi hijo Raben, 


Espero que esta carta te encuentre bien. He oído hablar de tu 
victoria en Kessig. Sí, muchos cátaros lucharon a tu lado. Pero tú 
eras el estratega. La iglesia es realmente afortunada de tener a un 
guerrero de tu carácter y calibre. 

Debo volver a recurrir a ti, Raben. Ya ha pasado un tiempo 
desde que te he cargado con una búsqueda. Tal vez tú pensaste que 
finalmente yo había terminado. Sé que estas misiones son difíciles y 
solitarias. Pero son cruciales para nuestra causa. Es absolutamente 
necesario que traigas esta arma malvada de nuevo a la iglesia. Como 
antes, tú eres el único en el que confío en una cuestión de tal 
delicadeza. 

La espada se llama La Letrasangrienta. La carne separada por 
esta hoja nunca deja de sangrar, incluso después de la muerte. Un 
demonio se ha interesado en esta espada. Si este monstruo la 
obtuviera significaría el fin de nuestra iglesia y nuestro modo de 
vida. 

Rumores de tal herida han llegado a mis oídos. El nombre del 
hombre era Pitre, y era oriundo de Hanweir en Gavony. Descubra 
dónde, y por quién, fue herido, y sigue el camino hacia La 
Letrasangrienta. 

Que Avacyn te acompañe en tu viaje. 


Tu padre que te quiere mucho, 
Jofridus 


452 Luna del Cazador, en el año 719 de Avacyn. 
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KECONTPERSA 


e A am, 


1,000 SOVERANOS DE ORO 


Recompensa por la 


CAPTURA Y DETENCION 
De una tal Reika, alias 


“REIKA LA TRAFICANTE" 


23 años de edad. Un metro setenta centímetros de alto. Peso: 50 

kg. Ojos marrones, cabello castaño, de contextura delgada. 1000 
soberanos de oro para cualquier persona que la capture y la 
entregue, viva o muerta, a cualquier miembro de 


LA ORDER DEL PUTTAL 
SE REQUIERE PRUEBA DE IDENTIDAD 


 _  _ 


¡VIVA O MUERTA! == 
“KEIRA LA TRAFICANTE" 


E E ES 


(Carta de Reika Eberhardt) 
Al más excelente Maestro Thatu, 


Tengo en mi poder algo que seguramente le interesará a uno 
de su gran poder y buen gusto. Una reliquia de antiguo poder. Algo 
tan potente que ha sido escondido por aquellos que algún día 
esperan canalizar su poder. 

Si esto le interesa encuéntreme a la medianoche del día 14. Le 
prometo que no se decepcionará. 

Su humilde servidora, 


Reika 


132 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


E E ES 


(Diario personal de Reika Eberhardt) 
72 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Mamá siempre decía que yo era una buena para nada. Tenía 
razón. Yo tomé el dinero de la Orden del Puñal. 

Llegué tan cerca de duplicar mi moneda en la Casa de 
Apuestas de Joiva. Pero todo se ha convertido en cenizas. 

Ahora no tengo nada excepto el doble de deudas con las que 
comencé. Si no pago la Orden del Puñal viene por mí. 

¡Ellos ya han puesto letreros de buscada con mi nombre! 


E E ES 


(Diario Personal de Reika Eberhardt) 

102 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 

Pero yo podría pagar mi deuda... 

No. No me atrevo. Si el culto descubre que le he robado de la 


bóveda secreta yo perderé algo más que mi sangre. Tendré que 
encontrar otra forma. 


E E ES 
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A 


KECOMPERSA 


Varias armas 
de naturaleza bendita y marcial 


A A A o ar 1. td, Ct ITIIIPCIT. Y SA. — GA A, 


HAN SIDO 
ROBADAS 


De la Catedral de Thraben | 


$e recompensará enormemente 


por información que lleve a su 
descubrimiento 


xp asO 


E E ES 


(Diario personal de Reika Eberhardt) 
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122 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Ellos encontraron mi casa. Esta mañana tallaron su signo en mi 
puerta: un puñal. 

Estoy marcada. Tengo 3 días, asumiendo que alguien no actúe 
primero al ver sus anuncios de búsqueda. Después de eso estoy 
muerta. 

A menos que consiga dinero. Debo actuar, maldito culto. 


E E ES 


(Carta de la Anciana Adila Rimheit) 
Reika, 


¡Estoy tan orgullosa de ti! Has llegado tan lejos de la niña 
asustada que una vez conocí. Estoy segura de dos cosas acerca de ti: 
¡tu destino es la grandeza y los instructores de Elgaud tendrán sus 
manos llenas! 

Mi querida, que Avacyn te cuide y te guíe siempre, 


Anciana Rimheit 


1162 Luna Nueva, Año de Avacyn 714 


E E ES 


(Diario Personal de Raben Amsel) 
762 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Nunca he tenido un sueño tan profundo, pero un sueño lleno de 
aterradoras pesadillas que no entendí. Un anciano extrañamente 
vestido estaba enojado conmigo. 

Como lo he narrado ayer el líder de esos bribones sobrevivió a 
nuestra batalla callejera. Yo puse un pie sobre su pecho mientras él 
yacía sobre los adoquines y apoyé la punta de mi espada contra su 
cuello. Entonces le pregunté acerca de lo que buscaba. 

Sin querer revelar mucho comencé preguntando por el 
techador pero éste fue un callejón sin salida. El había asaltado a 
tantos que tratar de obtener los detalles de una de sus víctimas fue 
inútil. Hablarle de la espada maldita era demasiado peligroso, sobre 
todo a éste. Yo podía justificar haber matado a los demás ya que, 
claramente, ellos habían buscado acabar con mi vida, pero matar a 
éste cuando estaba en tal posición de debilidad no podía ser 
rectificado. Por supuesto, no había ninguna razón para que él 
supiera esto. 

Apreté mi pie en su pecho y retiré mi hoja, con la intención de 
dejarlo inconciente de un golpe. El giró la cabeza anticipando mi 
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movida y fue entonces cuando la vi: la misma marca que había sido 
tallada en el cuerpo de Pitre. La marca de Thatu. 

"Thatu" escapó de mis labios por puro asombro y los ojos del 
hombre se ampliaron con reconocimiento. Yo, aprovechando el 
momento, dije: "Thatu me envió.” Otra transgresión, pero yo rezo 
porque fuera una necesaria. 

Sus labios se curvaron de horror y finalmente él me dio la 
información que necesitaba saber. 

Thatu ha viajado a Stensia, a un lugar llamado Maalfeld. Al ser 
Stensia un refugio para Vampiros es probable que él sea uno de 
ellos. La espada debe ser un tesoro para los de su especie. 

Dejé al desgraciado dormido en su dolor de cabeza en el 
callejón. Que Avacyn le muestre el camino. 


E E ES 
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(Diario personal de Raben Amsel) 
832 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Hace dos noches me topé con un grupo de Merodeadores de 
Falkenrath. He estado viajando a la luz de la luna desde que crucé la 
frontera hasta Stensia, para estar alerta a los enemigos nocturnos. 

Había una hermosa mujer arrodillada, sangrando, en medio del 
camino. A mi me pareció sospechoso pero el sonido de su sollozo hizo 
que mi caballo se detuviera y yo desmonté. Fue entonces cuando 
lanzaron la trampa. 

No menos de nueve vampiros cayeron de los árboles mientras 
el llanto de la mujer se convirtió en risa. Estaba superado en número 
y tenía pocos recursos salvo el decirles por qué estaba allí. 

"Yo solo deseo pelear con uno de ustedes, el Vampiro llamado 
Thatu, y la espada que lleva." 

Sus rostros joviales se volvieron muy serios y al ver esto yo 
temí haber dicho demasiado. Pasó un tenso momento y luego el líder 
asintió con la cabeza a su banda y todos se fueron tan rápido como 
habían aparecido. La mujer me miró con ojos abiertos como platos 
hasta que se unió a sus cohortes en la oscura negrura del bosque. 

No sé si estos bandidos se comunican entre sí, pero sí sé que el 
resto de mi viaje a Maalfeld no tuvo impedimentos. Mañana entraré 
en el castillo de Thatu. 


E E ES 
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(Diario personal de Thatu Reiniger) 
362 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Me temo que Albrecht ya no existe. 

Yo me lo encontré en Stensia, como era nuestro plan, y le 
mostré la espada mágica. El se estiró para tomarla por el lado de la 
cuchilla y mientras la sopesaba el arma se le resbaló y le cortó la 
mano. La vista fue casi cómica. 

Albrecht sonrió, luego su expresión se fundió en angustia. Su 
mano herida comenzó a encogerse y a arrugarse. Su cuerpo empezó 
lentamente a desinflarse como si le estuvieran aspirando cada gota 
de sangre. Un grito escapó de sus labios y él cayó al suelo, la hoja de 
plata tintineando contra las piedras. 

A los vivos esta espada les causa un sangrado eterno. A los 
eternos le causa la muerte final. La calamidad de Albrecht me ha 
revelado el verdadero poder del arma. Quizás finalmente me den un 
asiento en el consejo. 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
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852 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Una noche sin dormir seguida de un día sin dormir. Anoche 
conocí al vampiro llamado Thatu. 

Encontré que su propiedad estaba sospechosamente 
desprotegida. Esqueletos cubiertos de polvo de vampiros muertos 
rodeaban la entrada, sus cráneos con colmillos siendo la única 
evidencia de su anterior inmortalidad. 

Padre, yo desenvainé la espada que habías hecho para mí. Sus 
sigilos y líneas trayendo un conocido consuelo a este lugar impío. 
Mis pasos retumbaron como la marcha de una falange en el silencio 
que me rodeaba y yo me sentí seguro de que algo caería sobre mí en 
cualquier momento. 

Fue entonces que yo lo encontré sentado al final de la larga y 
oscura galería de un comedor, con papeles y libros extendidos ante 
él. Si no hubiera sabido de antemano quién era Thatu podría haber 
sentido compasión por este ser. El parecía tan pequeño, sentado allí 
solo en esa enorme habitación. 

Pude ver la espada descansando contra su silla dorada. 
Entonces, como si hubiera podido sentirme mirando su tesoro, la 
criatura saltó en el aire y me atacó con su espada hacia mi pecho. 

La batalla fue dura. Yo había aprendido en el entrenamiento 
que el primer corte de un combate con espada era el más doloroso. 
Aquel consejo estaba destinado a acostumbrarnos al miedo de la 
espada. Yo mismo he sido cortado muchas veces en batalla. Pero en 
ese momento yo no podía permitir que ni siquiera una sola rebanada 
superara mis defensas. 

Sus ataques fueron salvajes y carentes de dirección y fue 
entonces cuando yo me di cuenta de que él estaba luchando por su 
dignidad, no por su vida. Esta criatura, por razones que aún no 
entiendo completamente, quería que la matara. Extrañamente esta 
revelación le convirtió en algo menos que un enemigo para mí, 
aunque un enemigo al fin. 

Ruego por el perdón de Avacyn porque yo he cumplido su 
deseo. Mientras él yacía tumbado en el suelo de baldosas me miró y 
me dijo palabras que aún me persiguen: "Esta es la espada que 
matará a tu padre. ¡Llevársela sellará su destino!" 


* kk ok ok 
(Carta de Sansón, capitán de guardia vampiro) 
842 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 
Einrich, 
Durante años has sido leal a tu señor Thatu y por respeto a 


este servicio no te pido que hagas lo que yo haría a la ligera. Pero tú 
ha visto el camino por el que Thatu nos habría conducido. Esa 
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espada esta maldita y sólo puede conducirnos a todos a nuestra 
condenación. Ninguno de nosotros debería tener ese dominio sobre 
la sangre. Debemos trabajar juntos para erradicarla. 

Has hecho bien en proteger a tu señor todos estos años pero 
ahora debes actuar para proteger a nuestra clase. O más bien, no 
actuar. En este mismo momento sabemos de un cruzado humano que 
viaja para confrontar a Thatu. No sé si está protegido por la fe o 
simplemente es insondablemente estúpido pero yo he oído los 
mismos susurros que tú: puede que él triunfe donde nosotros no 
pudimos hacerlo. Es irónico que su debilidad humana demostrara ser 
una fuerza contra esa espantosa cuchilla. 

Bajo circunstancias normales este ser humano no podría lograr 
acercarse ni a medio día de viaje sin que tus justicieros guardias se 
den un festín con su corazón "fuerte" pero éstos no son tiempos 
normales. No debes ofrecer resistencia a este ser humano. Déjalo 
que encuentre a tu señor en sus cámaras y pronuncie su desafío. 

Cuando Thatu caiga... si es que Thatu cae, tú serás bienvenido 
de vuelta a nuestra casa como un héroe, hermano. 


Sansón 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
872 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Esta espada es un objeto muy poco natural. La he cubierto con 
un trozo de cuero para que no haya posibilidad de contacto 
accidental. Las veces que he tocado su superficie esta se sintió 
caliente y viva, latiendo con energías malvadas. 

Me sentía muy fatigado después de la batalla con la criatura 
pero no tanto como para llevarme algunos de los papeles que él tenía 
extendidos sobre la mesa. Me arrodillé en oración, agradeciendo a 
Avacyn por mi victoria, y luego salí tan fácilmente como entré. No 
pretendo entender a estas criaturas, ni a sus enigmáticos motivos, 
pero está claro que se me ha permitido entrar en este reino, y se me 
ha permitido salir 

Hice el campamento hace unas horas, mientras salía el sol. 
Estaba examinando las páginas que había tomado de Thatu, 
intentando adivinar algo de su pomposa prosa, cuando una sola 
palabra saltó del pergamino y atravesó mi mente: Reika. 

Ella había sido una compañera iniciada en Elgaud pero había 
sido despedida bajo cargos de robo. En ese momento yo no los creí 
porque era de mi conocimiento que ella era un alma amable que 
seguía siendo feroz en la batalla. ¿Acaso había caído tanto en 
deshonra? 

Debo regresar a Erdwal y encontrarla. Le daré el beneficio de 
la duda hasta que pueda oír su propia narración de las cosas. 
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y E 94? Luna del Cazador, Ava. 719 


Presencien la 
¡PELEA DE TODAS LAS 
PELEAS! 


- - 

Wilbelm Granodt 
¡El campeón invicto de los pozos! 
Obsérvenlo esgrimir sus martillos de guerra 


q — da 
fecika Eberbardt 


¡Angel caído de la iglesia! 


Trabados en combate mortal, 
¿Quién emergerá victorioso? 
¡ACEPTAMOS TODA CLASE DE 
APUESTAS: 


(Carta del alcalde de Trostad) 
Obispo Dartan: 
Esta es la cuarta carta que he enviado a la Catedral de Thraben 


en busca de ayuda. No habrá una quinta. En realidad espero vivir lo 
suficiente como para completar esta carta. 
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En el lado oeste de Trostad, cerca del cementerio, una vil 
llamamuertos llamada Gisa practica sus malas artes, alzando los 
cuerpos de nuestros seres queridos en retorcidos horrores no- 
muertos. En el lado este de la ciudad, su hermano Geralf está 
escondido en algún laboratorio que ha creado dentro de la herrería. 
Él no sólo está levantando a nuestros antepasados enteros, él está 
cosiendo skaabs, algunos altos como tres hombres, dedicados a la 
destrucción total. 

¡Ellos están luchando entre sí y no se detendrán! ¡Usted debe 
hacerlos parar! ¿Por qué están peleando aquí? Nuestra ciudad está 
casi perdida. Por favor, envíe cátaros. A todos ellos. 


Jolen, alcalde de Trostad 


442 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 716 


E E ES 


(Invitación de Thatu) 
Amigos, 


Sé que no se habla muy bien de mí en sus Casas. Tal vez 
ustedes no hablan de mí en absoluto. Pero les aseguro que eso está a 
punto de cambiar. Ténganme paciencia; puede que esta misiva sea 
demasiado exuberante pero me atrevo a decir que una vez que 
ustedes tengan noticias de mí verán que tal excitación está 
justificada. 

La iglesia de los humanos los ha protegido durante siglos, 
restringiendo sus actividades de caza y alimentación. Su sed de 
sangre ha sido  silenciada; su derecho de primogenitura 
desperdiciado. ¡No más! Su protección disminuye y se debilita. El 
tiempo para el resurgir de los vampiros es ahora. ¡Yo lideraré la 
carga! 

¿Cuántas veces han capturado y se han alimentado de un 
humano joven y atractivo sólo para matarlo porque demostró estar 
desnutrido o descuidado o alguna otra excusa? ¿Acaso esto no es 
fastidioso y molesto? Pero ¿qué si les dijera que ahora podrían 
alimentarse eternamente con una sola víctima? ¿Qué si les dijera que 
yo he encontrado la manera de dominar el comercio de sangre para 
siempre? 

En tres días seré el anfitrión de una reunión de todos los 
señores vampiros en la región para asegurar nuestro futuro. Bajo mi 
liderazgo los días de mera supervivencia llegarán rápidamente a su 
fin. Bajo mi dirección los vampiros dominarán no sólo partes de 
Innistrad sino todo ello. Bajo mi espada aquellos que se opongan a 
nosotros pintarán el suelo de rojo. 

Unanse a mí. 


Thatú 
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382 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
922 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Llegué a Erdwal justo después del mediodía. Atravesé las 
puertas a caballo, usando mi tabardo de cátaro con mi espada a mi 
lado. Vi al grupo que me había abordado en mi entrada anterior 
aunque su líder, el esclavo de Thatu, no se veía en ninguna parte. 

Pensar en Reika me atormenta. No puedo dejar de pensar que 
podría haber hecho más para ayudarla a evitar el camino en el que 
se encuentra. Tal vez si hubiera sido un amigo más atento. Quizás si 
yo le hubiera devuelto sus sentimientos. 

Al final cada persona debe cargar con el peso de su alma, así 
que yo no puedo soportar la suya al mismo tiempo que la mía. Ella no 
necesita ayuda en el campo de batalla así que yo no puedo presumir 
que necesitaba mi ayuda antes. Pero aún así, ¿yo no estoy aquí para 
recobrar a los dignos para Avacyn? 

Comenzaré la búsqueda por la mañana. Esta noche busco una 
celda en esa extraña estructura que pasa por una iglesia en esta 
ciudad. 


E E ES 


(Diario personal de Reika Eberhardt) 
302 Luna del Cazador, Año de Avacyn 716 


Me siento avergonzada. Hoy le robé algo a un comerciante. 
Sólo una bonita baratija, nada de lo que necesito. Nunca he robado 
nada antes. Ni siquiera entiendo por qué lo hice. ¿Qué me está 
pasando? 


E E ES 
(Carta de Geralf, nigromante de los páramos y hermano de Gisa) 
Mi querida Gisa, 
¿Acaso siempre harás trampa? 
Nosotros llegamos a un ACUERDO acerca de las reglas de 
conducta. Las Cinco Leyes de la NecroGuerra: 
+ No realizar despertares espontáneos. 


* No atraer, matar ni alzar espectadores o ganado. 
* Los combatientes se enfrentan en un lugar y hora 
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predeterminados. 
* Los combatientes deben tener al menos tres miembros útiles. 
* Los cuarteles están fuera de los límites. 


¡tú no puedes invocar necrófagos en medio de la batalla! 
Debes enviar a tu ejército para que luche contra mi en el valle. ¡No 
me flanquees! ¡No te escabullas detrás de mí! 

Los torsos sin piernas no cuentan como soldados. Mis skaabs 
tienen marcas de dientes por todas sus piernas debido a tus 
reptantes sacos de carne. Oh, y quiero que me devuelvas mi 
sextante. ¡Y no vuelvas a mi laboratorio! 

Tú firmaste con tu sangre. Así que eso cuenta. 


Geralf 
562 Luna Nueva, Año de Avacyn 717 


E E ES 


(Carta de Raben Amsel) 
Reika, 


Estoy muy contento de que recibieras la mención. Sé que 
nosotros éramos los dos candidatos finales para ese honor pero 
realmente creo que fue a quien se lo merecía. Eres una sierva digna 
de Avacyn. Espero poder entrenar contigo en el nuevo año. 

Tu amigo, 

Raben 


802 Luna Nueva, Año de Avacyn 715 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
932 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Me temo que el sacerdote de esta iglesia se ha vuelto loco. 
Estaba muy contento de verme y casi se cayó de bruces en un intento 
de darme la bienvenida a su iglesia. Aparentemente no ha recibido 
muchas visitas aquí. 

El hombre llena cada momento que puede con temas tan 
inútiles como las pandillas y la amenaza de los vampiros. Algunas 
personas son un drenaje de energías así que yo debo tener cuidado 
de no dejar que el absorba más de lo que ya tiene. — 

Eso no quiere decir que haya sido inútil. El fue capaz de 
iniciarme en mi caza de hoy, la que hasta ahora ha demostrado ser 
muy fructífera. El sacerdote me dirigió a una taberna llamada "La 
Cabeza del Lobo" en cuyo interior tenían la cabeza disecada de un 
perro sobre la barra para dar efecto. El posadero había visto a Reika, 
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aunque fue muy elusivo en cuanto a dónde. Parecía tener miedo de 
decirme la verdad y ni siquiera mi posición como cátaro pareció 
amedrentarlo. 

Afortunadamente, o más bien, desafortunadamente en el gran 
esquema de las cosas, aquellos que no respetan a la iglesia siguen 
respetando la moneda. Me condujo a un rincón de la taberna, me 
hizo jurar que no lo revelara como la fuente de mi información, y 
luego me habló de los pozos. 

Al parecer Reika ha sido capturada y está tratando de pagar 
sus deudas luchando en los pozos por deporte. Sentí una extraña 
alegría por este conocimiento. Ahora yo sé dónde está y, lo más 
importante, sé que está a salvo. 

¡Ay de los tontos luchadores que la subestimen! 


E E ES 


(Carta de Gisa, llamamuertos de los páramos) 
Padre, 


Aunque lloro la pérdida de la mansión no puedes decir que no 
te advertí. Geralf es un idiota loco. Si no hubiera sido un incendio, 
habría sido una explosión. Deberías haberle prohibido sus 
experimentos alquímicos hace años y encerrarlo en el ático. 

Y no, él no me quitó las partes del cuerpo. Como sabes yo 
nunca compartiría ningún fragmento con ese pequeño y ridículo 
mocoso. Tal vez él las robó... Creí reconocer el brazo cortado de 
Meyer. De todos modos él no debería haber estado en el sótano. Yo 
misma le he advertido muchas veces que me escuchara o le cortaría 
las orejas. 

Eran alrededor de las 3:30 cuando uno de sus skaabs de 
segunda categoría entró en el salón de Madre. Padre, era 
ridículamente patético. Tropezó con la chimenea y encendió la 
habitación. El pobre Geralf correteó por toda la sala como una ardilla 
sin ni siquiera pensar en apagar las chispas. 

¡Yo quería una hermanita! Con una cinta roja en el pelo. ¿Por 
qué arruinaste nuestras vidas con EL? 

Tu primogénita por una hora, 

Gisa 

452 Luna Nueva, Año de Avacyn 715 


KK kk ok ok 
(Carta de Reika Eberhardt) 
Querida Anciana Rimheit, 


Gracias por su amable carta. Por supuesto que entendí por qué 
no vino a mi graduación. Nunca esperaría que volviera a Thraben. 
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No después de lo que le pasó a Elsi. Pienso en ella cada luna llena. 
Ojalá hubiera llegado a conocer a su hermosa hija pelirroja. 

Busco su consejo. Usted sabe cómo amaba mis estudios en 
Elgaud Grounds. Y me honraron para servir en la catedral. Pero me 
siento perdida aquí. No tengo a nadie que me guíe. Todo es formal y 
frío. Estoy tan cerca de los ángeles que los veo a diario volando por 
encima de la catedral. Pero la luz de Avacyn nunca se ha sentido tan 
lejos. 


Su fiel estudiante, 
Reika 


172 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 716 


E E ES 
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E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 


409 


942 Luna del Cazadoer, Año de Avacyn 719 


Vuelvo a estar en camino. O debería decir, nosotros estamos en 
camino. 

Anoche encontré a Reika luchando en el pozo, tal como había 
descrito el posadero. Llevaba mi traje de viaje para no despertar 
sospechas. Pagué mi cuota de entrada y me senté mientras Reika 
acaba rápidamente con un hombre gigantesco que manejaba dos 
martillos. Aunque fue bueno ver que mi vieja amiga no había 
olvidado sus lecciones de Elgaud la alegría de la multitud por este 
vulgar procedimiento me dejó muy inquieto. Cuanta miseria se halla 
libre en este mundo. Aprovecharse de ello me parece un tipo especial 
de blasfemia. 

Encontrarla después de la pelea resultó casi inútil. Tuve que 
mostrarle al patrón del pozo mis credenciales y, una vez más, 
negociar con un enemigo. Yo no revelaría su sanguinaria empresa y 
él me permitiría llevar a Reika conmigo. 

Nuestro encuentro fue una parte de alegría mezclada con dos 
partes de urgencia, porque ella tenía mucho que decirme. Lo que me 
dijo me impulsó a dejar Erdwal inmediatamente y tomar la ruta más 
directa posible a la Catedral de Thraben. Esta ruta nos lleva recto a 
través de los páramos. No es lo ideal pero mi padre debe oír lo que 
he oído. 

[LO SIGUIENTE ESTÁ ESCRITO APRESURADAMENTE] 

Reika me está llamando. 


E E ES 
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(Diario personal de Reika Eberhardt) 
312 Luna de la Coseca, Año de Avacyn 716 


Lo hice otra vez. Monedas del Cathar Trinar. El actúa como si 
yo estuviera debajo de él. Como si yo solo fuera una escoria de 
Kessig. El viene de una familia terrateniente de Nearheath. Unas 
pocas monedas no significan nada para él. Hasta ahora nunca había 
sabido lo arrogante que es la gente de Gavony. 


kk ok ok 

(Carta de Geralf, nigromante de los páramos) 

Mi querida Gisa, 

No puedo soportar más tu espíritu deportivo. 

Estoy añadiendo una nueva regla a las Reglas de la 
Necroguerra: 

6. Nada de espadas mágicas. 

Si tú tienes una entonces yo también debería tener una. Pero, 
como tú sabes, NO LO HAGO. Te lo imploro, hermana. Tu miserable 
espada lo Es arruina 


todo. 


Geralf 


E E ES 


E E ES 


(Carta de Geralf, nigromante de los páramos) 
Querido Padre a quien adoro, 


Tú me enseñaste a hablar francamente y yo siempre he 
escuchado tu consejo. Fue culpa de Gisa. Fue ella quien quemó 
nuestra mansión ancestral. 

Me duele revelar la verdadera naturaleza de tu única hija. Tú 
siempre le diste lo mejor de la vida, la trataste mucho mejor que a 
mi. Pero yo estaba feliz de ser la sombra de su ardiente sol. 

No debes culparte de que uno de tus hijos (¡ella!) le haya 
tomado un macabro interés por la tumba. Tampoco es que haya sido 
una línea de sangre manchada, porque yo comparto esa sangre, y no 
tengo ninguna de esas obsesiones de llamar a los muertos. 

Aquí está la pura verdad: yo oí un grito que me heló la sangre 
viniendo del sótano. Gisa subió corriendo por las escaleras con un 
gul pisándole sus talones. Yo luché valientemente mientras ella se 
acobardó pero el monstruo me venció. Fue sólo por pura fuerza de 
voluntad que pude cargar a Gisa sobre mis hombros y sacarla fuera 
mientras la cosa hacía pedazos la habitación. Los restos se 
prendieron fuego y este, tristemente, encendió toda la mansión. 

Por favor padre. Castiga a Gisa por su torpeza si es necesario 
pero permíteme volver al redil. 

Tu siempre obediente hijo, 


Geralf el Tercero 

452 Luna Nueva, Año de Avacyn 715 
kk ok ok 

(Carta del Padre Jofridus) 

342 Luna Nueva, Año de Avacyn 704 


Saludos Maestro Cátaro, 
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Os felicito por la calidad de la clase de graduación del año 
pasado. La academia marcial de Elgaud sigue siendo la espada más 
aguda en el arsenal de Avacyn debido a su inquebrantable servicio. 

Que es por eso que os estoy escribiendo. 

Os imploro que admitáis al joven portador de esta carta y que 
lo entrenéis como discípulo de Avacyn. Yo he escudriñado su 
corazón. He visto todo lo que es y todo lo que podría ser. Es un 
candidato ideal para Elgaud. En él preveo un futuro cátaro que 
eventualmente puede llegar a estar entre los mejores campeones de 
la Iglesia. 

Le salvé de la brutal vida de robar en las calles, una vida a 
punto de terminar colgando de la horca de una milicia. Lo salvé en 
nombre de la Iglesia. Por eso, las oraciones a Avacyn ahora brotan 
de sus labios. Quiero que lo mismo sea cierto para un arma a sus 
manos, empuñada en su nombre. Por favor, hacedme este favor, y 
más: tratadlo como si fuera mi propio hijo. 


Padre Jofridus, Ciudadela de Avacyn 


E E ES 


Geralf, 


¿Acaso siempre lloriquearás? 
Yo no acepté nada. 


1. Yo alzaré necrófagos cada vez que lo desee. Tú estás loco 
porque tuviste que retroceder y coser más mientras yo puedo 
sacarlos de la tumba con un simple silbido. 

2. Si un agricultor es lo suficientemente estúpido como para 
ver una luz espeluznante entonces él merece ser asesinado con una 
pala y convertido en mi sirviente. 

3. ¿Un lugar y una hora predeterminados? ¿Qué es esto, una 
reunión de té? 

4. Los llamados "sacos de carne" son ejemplos de eficiencia. Tú 
ni siquiera puedes hacer caminar a un skaab sin darle diecisiete 
partes diferentes de cuerpo. 

5. Yo no me llevé tu estúpido sextante. Probablemente se 
derritió en el fuego. 


Como siempre a ti te falta la inteligencia de un bebé. 
Gisa 
582 de la Luna Nueva, Año de Avacyn 717 


PD: Esa ni siquiera era mi sangre. 
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PSPD: Quiero el libro de Padre. Mata a todos mis emisarios que 
quieras. Haré más hasta que me lo entregues. Y la próxima vez ellos 
traerán regalos. 


E E ES 


(Carta de Gisa, llamamuertos de los páramos) 
Geralf, 


Me gusta mi espada. Cuando la sostengo puedo sentirla 
respirando. Es gloriosa. Y nunca pondrás tus sucios deditos en ella. 

De hecho la estoy sosteniendo ahora mismo. Y me pone de 
buen humor para un nuevo juego festivo llamado Mata al Canalla de 
Skaabs. 

Date por vencido. Tú pierdes. 


Gisa 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
952 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Finalmente hemos encontrado respiro en esta extraña tierra. 
Yo había sabido que los páramos eran un lugar peligroso; pero no 
sabía esto de primera mano. Mi última entrada fue interrumpida por 
los gritos de Reika y cuando salí del cairn en el que habíamos 
acampado me di cuenta el por qué. 

Estábamos acosados por todos lados por cada tipo de muertos 
vivientes. Las retorcidas y viles criaturas deambularon y gimieron 
mientras se movieron hacia nosotros. Algunas estaban hechas de 
pedazos cosidos para formar impías abominaciones mientras que 
otros eran gente a la que lamentable no se le había permitido el 
sueño bendito. 

Yo había aprendido a combatir a estas criaturas cuando me 
había entrenado en Elgaud pero nunca las había enfrentado en 
batalla. Sus tristes ruidos a gorgoteos me hicieron poner los nervios 
de punta pero yo invoqué mis energías y levanté mi espada. No 
podría decir cuántas eran pero mi entrenamiento me había enseñado 
a luchar contra el enemigo delante de mí antes de hacerlo contra los 
que no estaban a la vista. Lanzé un grito y entré en la refriega. 

Me gustaría informar que había aniquilado a la horda de no- 
muertos pero esto no fue posible. Yo acabé con muchos de ellos pero 
su número parecía ser incesante y por cada cuerpo que hice caer en 
tierra aparecieron tres para tomar su lugar. 
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Perdí el rastro de Reika pero fue evidente que ella había 
corrido hacia el cairn. Cuando al fin la volví a encontrar ella estaba 
empuñando la Letrasangrienta. La ira se acumuló dentro de mí pero 
pronto esta fue superada por el asombro: la espada fue 
especialmente eficaz contra los no-muertos. Cada vez que su hoja 
maldita tocó a un zombi la cosa cayó al suelo instantáneamente, 
achicharrándose como si el sol la hubiera horneado. Reika cortó una 
sangrienta franja a través de nuestros enemigos y tengo que admitir 
que su belleza me dejó estupefacto mientras ella vadeó a través del 
mar de garras y dientes. Tal vez había sido por eso que los vampiros 
no me habían atacado en Stensia. 

Mi episodio rapsódico no duró mucho pues apenas había 
presenciado la espantosa efectividad del arma que una enorme 
víbora pútrida se lanzó hacia ella, tomó la espada en su panoplia de 
dientes y marchó como un rayo. Sentí cómo el suelo bajo mi cuerpo 
se desplazaba mientras el objeto de mi búsqueda desaparecía en la 
noche. 

Ambos habríamos muerto si no fuera por la bondad de Geralf, 
un joven de estas regiones. El corrió hacia nosotros agitando una 
antorcha y los no-muertos parecieron deslumbrados por su repentina 
aparición. Ahora nos ha llevado de vuelta a su mansión y nos ha dado 
refugio por la noche. 

Padre, me temo que todo esto ha sido en vano. Ruego por que 
el conocimiento de Reika de la blasfemia bajo la Catedral de Thraben 
no llegue a tus oídos demasiado tarde. 


E E ES 


415 


(Diario personal de Reika Eberhardt) 
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96a Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Casi perdí la espada de Raben. Fue pura suerte que la 
recuperáramos. Como siempre todo lo que hago es un fracaso. 
¿Acaso mis errores me han maldecido para siempre? ¿Acaso los 
hombres buenos como Raben me miran y saben lo que soy? Mi 
interminable vergúenza es un peso que se me hace cada vez más 
difícil de soportar, como un yugo del que jamás estaré libre. 

A pesar de la incertidumbre la esperanza que siento en estos 
momentos es la más grande que he sentido en años. Si logro ayudar 
a Raben tal vez la iglesia me perdone. Tal vez podría ser reintegrada 
como una cátara. Veo la forma en que Raben me mira a veces pero 
entonces él aparta rápidamente la mirada. Tal vez una vez que 
hayamos completado esta tarea yo seré digna de sostener su mirada. 


E E ES 
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(Diario personal de Raben Amsel) 


Testimonio de Reika Eberhardt 
Anotado esta 98? Luna del Cazador 
En el año de Avacyn 719 

Por el Adepto Cátaro Raben Amsel 


Todo sucedió cerca de la 40? Luna de la Cosecha del año de 
Avacyn 716. Me habían enviado a la Catedral de Thraben después de 
terminar mi entrenamiento en Elgaud al principio del año. Yo me 
había cansado de la estéril rutina del lugar por lo que empecé a 
recorrer los terrenos por la noche. 

Fue en una noche así que tomé nota de un hombre que pasó 
por detrás de una de las estatuas en ruinas en el jardín de cenizas 
pero que momentos más tarde no emergió como se hubiera 
esperado. Fui hasta la estatua pero no pude encontrar nada 
sospechoso. Entonces me di cuenta de que las piedras en la base de 
la estatua habían sido recientemente movidas y fue debajo de ellas 
que encontré el pasadizo. 

El pequeño túnel bajó durante un rato, luego se niveló y se 
dirigió en una dirección que yo creí que era recta hacia la catedral. 
Yo caminé cautelosamente ya que todo el lugar se sentía frío y 
antinatural. Cuando llegué al final del túnel vi una enorme cámara 
que parecía una cueva natural. Pude oír agua pero no vi ninguna. 

En el centro de la cámara vi a nueve hombres vestidos con 
túnicas. Estaban rodeando un altar y cantando en un lenguaje que no 
entendí. Uno de ellos levantó una daga y la bajó rápidamente. 
Entonces oí un grito. Me asusté mucho y salí corriendo de la cueva. 

Dos noches más tarde regresé. Los hombres se habían ido pero 
mis ojos vieron los frutos de su trabajo: varias armas, talladas en un 
tipo de plata que nunca he visto. 

Juro que estas son mis palabras y que ellas son verdaderas. 


[FIRMA DE REIKA EBERHARDT] 


E E ES 


(Diario personal de Reika Eberhardt) 
382 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 716 


He comenzado a vagar por los jardines de la catedral por la 
noche. Los otros estudiantes se reúnen en el Cava pero a ellos no le 
agrado. Ojalá Raben estuviera aquí pero la última vez que lo vi él 
tampoco pareció estar muy a gusto conmigo. 

Esta noche investigaré el jardín de cenizas. 
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E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
972 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Han sido dos largos días pero nosotros volvemos a estar en el 
camino a Thraben, con la espada en nuestro poder. 

Le conté a Geralf la importancia de recuperar la espada y él me 
explicó que el arma ahora debía estar en manos de nada más ni nada 
menos que su hermana. Ella era una desquiciada nigromante, 
explicó, y había estado aterrorizando a los páramos con su ejército 
de muertos vivientes durante años. El sólo estaba allí para detener la 
marea de sus diseños y eventualmente detenerla. 

Nuestro aliado nos dio comida y refugio y admito que nunca he 
cenado tan bien en toda mi vida. Traté de dormir, de descansar 
después de la batalla en los páramos, pero mi cerebro estaba 
plagado por mi fracaso. 

La última anoche nuestro amable anfitrión nos invitó a un 
festín y en este ágape nosotros descubrimos la verdadera naturaleza 
de nuestro benefactor. Fuimos conducidos a una gran sala con una 
larga mesa de comedor en medio de ella. Yo esperaba que la sala 
estuviera llena de aldeanos y en el sentido más estricto del término 
estuve en lo correcto. Geralf anunció nuestra presencia con un 
ademán y nuestros compañeros de cena levantaron su vista de sus 
platos. 

Cada uno era una congregación cosida de pedazos robados, un 
brazo aquí, un labio allí. Algunos habían sido hechos para parecerse 
a los humanos que habían sido una vez, mientras que otros no eran 
más que grotescas esculturas de carne, con cuatro brazos o torsos 
gemelos. 

Geralf nos miró con orgullo y claramente buscó nuestra 
aprobación con tal exhibición. Reika no emitió sonido pero cuando la 
miré pude decir que compartimos la misma idea: era hora de irse. 

Así que yo me vi decidiendo cómo extraernos de este ridículo 
evento sin hacer enojar a este hombre loco. Sin embargo el destino 
lo decidió por mí. Las ventanas se hicieron añicos de repente y otra 
horda de muertos vivientes se derramó a través de ellas. 

Esta vez ellos estaban acompañados por una mujer de la que 
sólo pude asumir que era la hermana de Geralf ya que estaba 
empuñando la Letrasangrienta y gritando órdenes a su ejército. Una 
vez que vio a Geralf su enojo tomó un nuevo enfoque. 

Exigió un libro, señalando hacia un manto donde, de hecho, 
había un libro con coberturas de piel, abierto en una página cubierta 
de símbolos carmesíes. Los no-muertos de ambos lados comenzaron 
a batallar mientras los dos hermanos comenzaron a participar en 
infantiles discusiones sobre quién era el poseedor del libro. 

Reika aprovechó la oportunidad para simplemente caminar, 
agarrar el libro y sostenerlo sobre el fuego. Hermano y hermana 
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detuvieron su argumento y ambos soltaron un grito que detuvo a 
cada uno de sus ejércitos de no-muertos en medio de sus ataques. 
"¡Dale a Raben la espada o tu precioso libro no será más que 
cenizas!" 
Tal vez aún haya esperanza para Reika. 


E E ES 


POR LA PRESENTE SE 


DECKETA 


Todas las personas que vivan en o 
cerca de los páramos 


y que, por cualquier razón, hayan 


-— MUERTO — 


Serán cremadas lo antes posible luego 
de su deceso. 


QUE NO QUEDE NINGUN CUERPO 


QUE PUEDA SER PROFANADO 


Por orden de la guardia de los Páramos 


E E ES 


(Carta de Reika Eberhardt) 
Querida Anciana Rimheit, 


Necesito desesperadamente su ayuda. Encontré algo aquí en 
Thraben. Es algo de lo que debo hablarle tan pronto como pueda. Por 
favor, ¿puede enviarme dinero para volver a casa? 

Su fiel estudiante, 


Reika 


392 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 716 


E E ES 


(Diario Personal de Raben Amsel) 
992 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


No puedo estar seguro si estoy siendo objetivo cuando se trata 
de Reika. Es verdad que ella sentía algo por mí en nuestros días de 
entrenamiento en Elgaud pero yo nunca he admitido antes que 
sintiera la mismo. Sólo escribo esto ahora para que mis palabras 
puedan ser juzgadas junto con el corazón que las escribió. 

Si yo hubiera sido un simple techador podría haber vivido una 
vida con ella. 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
101% Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


El tiempo no se mide por días sino por quién fuimos cuando 
pasó por nosotros. 

Escribo estas palabras pero no sé por qué. ¿Cuál es el 
propósito? Todo lo que sé ha sido una ilusión. He construido mi casa 
sobre un montículo de sal marina. 

¿Es esto real? Dicen que los muertos también sueñan. Tal vez 
yo estoy soñando. 

Si estoy muerto entonces estoy embrujando estas páginas con 
la verdad. Si estoy vivo la verdad me perseguirá para siempre. 

¿Dónde empezar? Nosotros llegamos ayer a Thraben y yo le 
pedí a Reika que esperara en el nártex mientras le daba la espada a 
Jofridus. Qué extraño es escribir ahora su nombre. 

El me tocó la frente en bendición, luego tomó la espada maldita 
y la puso sobre su escritorio. Entonces yo le dije que tenía noticias 
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mucho peores y que él debería oírlas de un testigo así que hice 
entrar a Reika en la cámara de Jofridus. 

Esos fueron los últimos minutos de mi vida anterior. 

Ella atravesó la puerta y, por la mirada en su rostro, supe que 
algo estaba terriblemente mal. "¡TÚ!" Gritó ella y antes de que 
pudiera reaccionar se lanzó a través de la habitación hacia Jofridus. 

Yo esperé que él se sorprendiera por aquel repentino ataque 
pero se mostró completamente inamovible, como si lo hubiera habido 
esperado. 

"¡Yo te vi matar a esa mujer debajo de la catedral!" exclamó 
Reika temblando de rabia mientras aferró a Jofridus por los hombros 
y empezó a sacudirlo. Para mi asombro, Jofridus la agarró por la 
garganta y la arrojó al suelo como si estuviera hecha de papel. 
¿Cómo podía un hombre tan viejo mostrar tanta fuerza? Pronto lo 
averiguaría. 

Hice un paso para intervenir pero fue demasiado tarde. Reika 
se levantó de un salto y cargó contra él. Jofrid sacó con calma la 
espada de sus envolturas de cuero y la clavó en su vientre. 

Todavía no sé si el grito que escuché fue el de Reika o el mío. 

No escribiré más esta noche. Me pondría a orar pero ya he 
gastado suficiente aliento. 

Creo que los oigo venir. Quizá les deje que me encuentren. 


E ES 
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(Carta de Raben Amsel) 


Reika, 


He oído increíbles rumores sobre ti. Como bien sabes a mi no 
me agrada escuchar cuchicheos pero estoy preocupado por ti. 
Escuché que te acusaron de robo. Me niego a creer que eres Capaz 
de hacerlo. 
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Hay un hombre en la Catedral de Thraben que yo considero 
como mi padre. Su nombre es Jofridus y te insto a buscarlo y a pedir 
su consejo. Él será capaz de ayudarte con este asunto. 

Siento la forma en que nos separamos. Debería haber 
respondido a tu carta. Por supuesto que te considero mi amiga, 
Reika. Pero he prometido mi vida a Avacyn y a servir a la iglesia. No 
puedo dejar que nada me distraiga o temo caer, una vez más, en la 
ruina. 

Tu amigo, 

Raben 


572 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 716 


Categoría: No entregar al destinatario. 
Firma: Maestro Hantsen, jefe de correos de Thraben. 


E E ES 


(Carta de emisor desconocido) 
118% Luna del Cazador, Año de Avacyn 718 
H, 


La esposa de K.R. vino a verme hoy. Dice que él fue enrolado 
anoche por la milicia. Lo tienen en las poblaciones fuera del Cuartel 
del Río. Ella irá esta mañana a rogarle al Maestro Cátaro. Por ahora 
no quiere que intervenga. 

Por favor notifica a I. B. y a Látigo. Yo me encargaré de que se 
entregue un paquete de comida en el cuartel. 

Cuídate, amigo. 


A. R. 


E E ES 
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(Carta de Holger Burk, Maestro Platero) 
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412 Luna del Cazador, Año de Avacyn 718 
Mi Querida Adalee, 


¡Otro éxito! ¡Sé que mi ausencia ha sido difícil -para ambos- 
pero creo que otro viaje de 20 días nos asegurará de que no 
necesitaré salir de nuestro hogar por otro año. 

Mi trato con los Thalberg ha llegado a una conclusión y ahora 
debo llevar las noticias y los contratos a sus asociados que viven en 
la carretera Kappel en las afueras de Kessig. Los ataques de 
hombres lobo han estado aumentando constantemente y ellos 
necesitan mis mercancías y conocimientos para ayudarles a 
sobrevivir. 

Sé lo que debe estar pensando y sí, este no es un viaje sin 
riesgos. ¡Pero piensa en la recompensa! ¡Poder pasar un festival de 
la cosecha y de la Luna Nueva contigo y los niños, y todos los días en 
el medio! Jana y Mikel no han tenido un par de cumpleaños sin que 
yo estuviera ausente entre ellos. Los echo de menos, y a ti, cariño. 

Siempre que veo la luz de la luna brillando en el anillo que 
llevo sé que el tuyo también debe estar resplandeciendo. 

Te amo siempre, 


Holger 


E E ES 


E E ES 


(Carta del Obispo Waechter, de la Catedral de Thraben) 
662 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 711 
Anciana Rimheit, 


Es posible que su puesto no se halle tan remoto como usted 
piensa. Nosotros nos hemos enterado sobre sus esfuerzos por 
encontrar una Cura para la licantropía. Encontramos esto 
verdaderamente perturbador. Es común oír rumores entre la 
población de que los hombres lobo se santifican dentro de su 
parroquia. No se puede permitir esto. Como representante de la 
Iglesia de Avacyn es su deber protegernos contra tal maldad, no 
ofrecerle asilo. 

Dado su historial familiar es comprensible por qué tomaría este 
curso de acción y estoy seguro de que sus metas son honorables. Sin 
embargo este curso de acción es peligroso e irresponsable. Debe 
cesar esta actividad de inmediato y tomar medidas para proteger sus 
paredes. 

El inquisidor Mauer ha solicitado permiso para investigar pero 
yo le he aconsejado que no será necesario. Espero que esté de 
acuerdo. 

Obispo Waechter 
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(Diario personal de Raben Amsel) 
1012 Luna del Cazador, 719 


Yo había pensado que mi entrenamiento con la iglesia me había 
elevado por encima de mi educación criminal. Ahora que soy un 
fugitivo he vuelto a esos traicioneros caminos demasiado rápido. Hoy 
he mentido y he robado. Todos somos un fruto que nunca está muy 
lejos del árbol. 

Me temo que debo escribir más de lo que pasó esa noche en las 
cámaras de Jofridus. Tal vez un hombre más fuerte que yo algún día 
lea estas palabras y él debe escuchar la verdad. Lloro el velo de la 
negación que solía cubrirme con su reconfortante calidez. 

Jofridus, después de asesinar a Reika, se volvió hacia mí con un 
fervor que nunca había visto antes ardiendo en sus ojos. Yo me 
quedé silenciosamente atónito, una vergúenza que todavía llevo. 
Reika merecía un elogio mejor que eso. 

Mi mundo se vio lentamente sacudido bajo mis pies. Yo sentí 
que me iba a desmayar. Tenía el rostro húmedo de lágrimas y, sin 
embargo, una furibunda cólera brotaba dentro de mí. Jofridus pudo 
verlo en mi rostro por lo que se movió para colocarse entre mí y el 
cuerpo caído de Reika. 

Déjala irse, dijo, déjala ir y únete a mí. Puedes luchar por 
Avacyn durante milenios, por la eternidad, dijo. Se rasgó las 
vestiduras para revelar un yugo de metal retorcido que le había 
quemado la carne alrededor de su cuello y pecho. Tengo uno para ti, 
dijo él, todo lo que tienes que hacer es tomarlo. Tómalo y vive para 
siempre. 

Vivir por una eternidad de repente pareció una tarea 
condenable. 

Mis labios no lograron pronunciar ninguna palabras. 
Simplemente le di la espalda. El gritó por sus guardias y me declaró 
hereje. Dijo que tenía pruebas de que había estado adorando 
demonios debajo de la catedral. Fue este último acto de traición que 
no dejó duda alguna en mi mente de que el hombre al que había 
pensado como mi padre durante todos esos años -el hombre que me 
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había sacado de la escoria y me había dado esta vida- ese hombre 
había muerto. En su lugar estaba esta cosa delante de mí. 

Me di cuenta de que no podría probar mi caso en Thraben. Si 
me quedaba, la catedral a la que me habían nombrado sería una 
prisión. No tuve más remedio que correr. Y correr es lo que he hecho 
estos últimos días. 

Si hay una Avacyn que ella me guíe a la justicia. 


E E ES 


(Carta de Adila Rimheit) 
642 Luna Nueva, Año de Avacyn 699 
Obispo Martyn, 


Le he dado a nuestra discusión una cuidadosa consideración. 
Aunque aprecio sus preocupaciones estoy decidida a aceptar la 
posición de párroco en Kessig Norte. Dada la reciente tragedia en mi 
familia me inclino a volver a la provincia de mi nacimiento y al lugar 
donde mi familia tomó su Sueño Bendito. 

La dificultad no ha disminuido por la fe. Le aseguro que la 
muerte de mi hija no afectará mi servicio a Avacyn. De hecho, ahora 
entiendo la iglesia de una manera que nunca lo había hecho antes. 


Adila Rimheit, 


Sacerdote de Kessig 


E E ES 
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(Carta de Holger Burk) 
542 Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 718 


Mi más querida Adalee, 


Me temo que mi viaje tardará más de lo que esperaba. Los 
ataques de hombres lobos de la última luna llena diezmaron tres de 
los pueblos situados a lo largo de la carretera Kappel y yo apenas 
escapé con vida. 

¡No temas mi amor! Yo luché tan valientemente como tú lo 
hubieras esperado y ahora estoy convaleciente mientras curan mis 
heridas menores. Quizás regrese para la Luna de la Cosecha. Puede 
que también me sea difícil escribirte más ya que todos los 
mensajeros han dejado de viajar a través de esta área. Fue sólo por 
pura casualidad que encontré a un comerciante huyendo quien 
espero te entregue esto. 
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Sé que esto puede sonar sombrío pero estaré atravesando la 
puerta de nuestra casa antes de que tus lágrimas se hayan secado en 
esta página, ¡te lo prometo! Hasta entonces, besa a Jana y Mikel en 
la frente por mí, y diles que su padre los ama mucho. 

Tu marido por siempre, 


Holger 


E E ES 


(Diario personal de Adila Rimheit) 
1042 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Reika está muerta. Ella, al igual que Elsi, murió sin mí. Murió 
en Thraben, esa miserable ciudad de tormentos. Ojalá yo pudiera 
maldecirla y echar abajo sus muros. Si pudiera la convertiría en una 
guarida de hombres lobo. 

Su cuerpo, al igual que el de Elsi, está perdido. El mundo 
devora mis hijas y vuelve a escupir horrores en mi rostro. Sin 
embargo yo me siento mirando a la pared, derramando estas 
palabras como sangre de mis dedos. Me odio a mi mismo por 
permanecer aquí. Aún así, ¿qué debo hacer? ¿Arrojarme al suelo y 
llorar? ¿Culpar a Avacyn? ¿Guardar luto por todos los asesinados que 
rondan por la noche interminable? No, ese camino es la muerte del 
alma. 

Encontrar esperanza, ponerse en pie y ayudar a los que pueda. 


E E ES 


(Carta de Elsi Rimheit, hija de Adila Rimheit) 
118% Luna de la Cosecha, Año de Avacyn 699 
Querida Mamá, 


¡le extraño! El abuelo dice que pronto iremos a Thraben pero 
yo prefiero que vengas a casa. Ayer nosotros fuimos a recoger 
moras. ¿Recuerdas el año pasado cuando llené dos baldes? ¡Este año 
llené tres! El abuelo dice que habrías estado orgullosa de mí. 

Ayer anoche había lobos afuera. Podía oírlos olfatear en el otro 
lado de mi pared. Estaba tan asustada sin ti. La abuela me arropó 
pero ella no hace las mantas como tú. 

¡Por favor vuelve pronto a casa! 

Con amor, 


Elsi 


E E ES 
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(Diario personal de Raben Amsel) 
1022 Luna del Cazador, 719 


He encontrado refugio en un pequeño pueblo en Kessig. No sé 
su nombre. Vendí la espada que Jofridus había hecho para mí y he 
encontrado habitación y comida sobre un establo. 

Fue aquí que finalmente abrí la mochila de Reika e inspeccioné 
su contenido. Me dije que estaba buscando dinero, o cualquier 
elemento que pudiera ayudar en mi supervivencia, pero la verdad es 
que simplemente la extrañaba. Su manto aún olía a ella, como flores 
después de una lluvia. Reika, hace tanto tiempo que te fallé y sólo 
ahora siento el dolor de tu ausencia. 

Su diario me reveló un nombre: Anciana Rimheit. Por lo visto 
Reika la veía como una figura materna aunque, como yo, ella nunca 
conoció sus verdaderas raíces. Espero que esta Rimheit demuestre 
ser una verdadera mentora y no como el padre títere que yo una vez 
conocí. 

Todavía no han llegado noticias de mi estado a Kessig así que 
debo actuar rápidamente. Puede que esta anciana no escuche lo que 
tengo que decirle si descubre que me han marcado como hereje. 
Deberá hacerlo. Se debe saber el verdadero motivo de la muerte de 
Reika. Esta mujer, sea quien sea, era lo más parecido que Reika 
tenía como familia. Como tal ella merece llorar a Reika tanto como 
yo. No, yo aún no me he ganado el derecho a llorarla. 

Por la mañana me iré de este lugar y buscaré a la Anciana 
Rimheit. 


E E ES 
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(Carta de emisor desconocido) 

1212 Luna del Cazador, Año de Avacyn 718 

H. 

Ignore mi anterior correspondencia. Ellos están usando a K. R. 
como un detector en la puerta del pueblo. Están buscando plata 


falsa. Por favor avíseme sobre las repercusiones que nos atañen a 
nosotros. O mejor aún, venga tan pronto como lea esto. 


A. R. 


E E ES 


(Carta de Jorgin Rimheit, padre de la Anciana Rimheit) 
23% Luna del Cazador, Año de Avacyn 699 
Adila, 


Estaremos en Thraben en menos de dos días. Elsi ha sido 
afligida. Mordida o herida por una abominación. El sacerdote ya la 
ha acusado. Debemos sacarla de Kessig. 

Te estoy llevando a tu hija y, por el poder de la iglesia, debes 
protegerla. 

Tu padre, 


Jorgin Rimheit 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
1032 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Ereschstag, la ciudad de la parroquia de la Anciana Rimheit, 
fue un paseo corto en un caballo robado. Nunca pensé que estaría 
relatando mis propios crímenes pero una vez que todo esto termine 
entregaré con gusto la evidencia de mis pecados y pagaré el precio. 
Es la única manera que puedo redimir mi nombre. 

Encontré la iglesia con bastante facilidad mientras un grupo de 
peregrinos marchaban en lenta progresión hacia ella. Me puse en 
línea con ellos y transité ese paseo solitario que sólo es posible 
cuando se está rodeado de extraños. El atardecer estaba tomando el 
relevo mientras el sol perdía otra batalla con la luna. 

Para mi sorpresa la procesión se volvió justo antes de que 
estuviera a punto de subir los escalones de la iglesia y en su lugar 
marchó hacia una abertura que conducía a las catacumbas debajo. 
Una extraña costumbre de Kessig, fue todo lo que pensé al entrar. 

OÍ un ruido metálico delante de mí y fue entonces cuando me di 
cuenta de que las catacumbas habían sido reconstruidas para formar 
una especie de prisión. Pero aún más extraño fue que aquella hosca 
congregación empezó a encerrarse, un miembro por cada celda. 

En los últimos días me habían asaltado realidades tan 
retorcidas que nunca podré estar seguro de si estoy soñando o no. 
Fue entonces cuando uno de los “auto encarcelados” prisioneros 
habló. 

"Tú no perteneces aquí. Te sugiero que te vayas... ¡por tu 
propio bien!" 
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Justo entonces oí el inconfundible sonido de piedra moliendo 
contra piedra y bajé la mirada por el ondulante pasillo para ver como 
se cerraba una puerta pesada. Empecé a correr pero fue inútil. 
Pronto aprendería la naturaleza de ese osario. 

Empezó como un grito agonizante. La gente de las celdas 
empezó a temblar y convulsionar mientras ruidos gorgoteantes 
penetraban por toda la caverna. El hombre que me había advertido 
en ese momento me miró fijamente, mientras el cuerpo alrededor de 
sus ojos empezó a torcerse y contorsionarse. 

El enfermizo sonido de ligamentos rompiéndose y Carne 
estirándose fue insoportable pero yo, por asqueroso que fuera, no 
pude apartar la vista. Observé cómo la humilde forma del hombre se 
retorció y se dobló en la de un hombre lobo. Los gritos y gorjeos 
pronto fueron reemplazados por aullidos. 

En cada celda manos con garras arañaron el aire con la 
intención de desollar la carne de mis huesos. Yo ya había luchado 
antes contra estas criaturas pero sólo cuando los números nos 
habían favorecido. En ese instante yo no fui más que un trozo de 
carne en una sala de cazadores. 

Las barras de la cárcel habían sido claramente reforzadas para 
contener a estas cosas pero yo no sabía si contendrían su fuerza al 
estar tan cerca de comida. 

Me encontré arrodillado, orando. Tal vez no he perdido toda mi 
fe. 

Por la mañana, los guardias que abrieron la puerta de piedra 
me saludaron con un golpe en la cabeza. 
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(Carta de Adalee Burk) 


762 Luna del Cazador, Año de Avacyn 718 
Holger, 
Recibí todas las cartas que te escribí sin abrir. ¿Por qué me has 


rechazado así? Sé sobre tu condición y no me importa. Quiero a mi 
marido de vuelta, ¡tus hijos quieren a su padre! ¡Sé que crees que 
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nos estás protegiendo pero al menos rompe esta maldición de 
silencio y escríbeme! 

La sabiduría común es que no hay cura para los hombres lobo. 
Pero, ¿quiénes somos nosotros para hacer declaraciones tan 
definitivas cuando tanto en nuestro mundo sigue sin ser descubierto? 

He recorrido la biblioteca, he hecho tantas preguntas como me 
atreví y al fin he llegado a una posibilidad. ¡Hay rumores sobre una 
iglesia en Kessig que alberga a los hombres lobo, dándoles refugio y 
también buscando una cura! Te ruego que encuentres tu camino a 
Ereschstag porque se cree que está allí. Ellos todavía no han 
encontrado una cura pero si tan sólo tú te quedas allí tal vez puedas 
beneficiarte de su investigación. 

¿Lo ves mi amor? Esto no necesita ser el final de nuestra 
historia. Aún hay esperanza. 

La esperanza es todo lo que tenemos. Mi esperanza de verte de 
nuevo me ayuda a mantener una rostro valiente para nuestros hijos. 


Tu Adalee 


E E ES 


Por Crímenes contra 
LA SANTA IGLESIA DE AVACYN 
Que consisten en 
Ayudar y encubrir a un Hombre Lobo conocido 
Dando falso testimonio a un representante de la iglesia 
Y huyendo de la justicia en relación con dichos crímenes, 
JORGIN RIMHEIT 
Queda condenado a 
MUERTE 
Esta sentencia será llevada a cabo en la 
872 Luna del Cazador, Año de Avacyn 699 
Donde será colgado por el cuello hasta que muera 
Aunque le ha dado la espalda, 
Que AVACYN le muestre misericordia en su muerte 


E E ES 
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(Diario Personal de Adila Rimheit) 
1042 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


No dejaré que el dolor me paralice. Debo abordar esto con un 
ojo racional. Esto es lo que sé: 

Anoche nosotros capturamos a un hombre. Yo pensé que era un 
cátaro espiando en nuestro albergue. De hecho, él si fue un cátaro, 
pero ahora es un fugitivo de la iglesia. Se llama a sí mismo Raben, en 
alusión a la ciudad de los dolores. 

Siempre creí que Jofridus era un pomposo e insincero estúpido. 
Ahora sé que es algo mucho peor: un hereje corrupto. Y si el relato 
de Raben es cierto fue él quien asesinó a mi hija. 

Raben vio morir a Reika. Creo que él la amaba. 

Cuando miro a Raben quiero llorar. Es como si él estuviera 
haciendo equilibrio en el afilado borde de una hoja. Un movimiento 
equivocado y caerá en desgracia. 
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Aunque Raben es frágil la inacción será su fin. Así que yo le di 
estas órdenes: Ve a Thraben. Captura a Jofridus y llévalo al Lunarca. 
Desvela la corrupción en el vientre de la iglesia. 

Y tráeme de vuelta a mi hija. 

Puede que estas acciones logren salvarlo pero si las cosas 
salen mal sólo Avacyn será capaz de levantar su carga. 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 

1042 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 

La Anciana Rimheit ha expuesto sus argumentos. Hazlo bien, 
dice ella. Sé que su vida no ha sido fácil, que es por lo que me 
sorprende su punto de vista tan reductivo. La cuestión no es tan 
simple como hacer las cosas bien. Nunca lo es. 

¿Qué es lo que ella quiere que haga? ¿Exponer a Jofridus por el 
traidor adorador de demonios que es? ¿Agarrarlo por la oreja y 
arrastrarlo hasta el Lunarca en persona? Las noticias de esta traición 
probablemente harían más daño que bien. Si el nombre de la iglesia 
se viera manchado, ¿cuántos inocentes sufrirían las consecuencias! 
No importa si Avacyn es real o no, la idea de ella es todo lo que 
mantiene viva a la humanidad. 

Ella quiere justicia. Justicia por la iglesia, por Reika, por su 
pobre hija Elsi. Y yo no tengo el corazón para decirle la verdad: la 
justicia no existe. Nada que yo pueda hacer le hará justicia a la 
muerte de una niña. No se puede pagar ninguna deuda que devuelva 
el equilibrio. Colgar a un hombre, profanar su cadáver, esclavizar su 
espíritu.... ¿acaso eso borrará sus errores? 

La justicia existe sólo como una idea que hace que las masas 
ciegas se sientan seguras. 

La única y verdadera ley es la de los costos. Una fría y brutal 
economía. Un hombre puede robar tanto pan como quiera, siempre y 
cuando esté dispuesto a pagar el precio con dolor y tiempo. El 
asesinato no es malo, es meramente caro. 

Si tenemos esto en cuenta Jofridus está muy endeudado. Y yo 
pronto recogeré esa deuda. 

Raben 


E E ES 


(Carta de Adila Rimheit) 

342 Luna del Cazador, Año de Avacyn 699 

Obispo Martyn, 

Le suplico que detenga esta locura. No hay pruebas contra mi 
hija. ¡Ella tiene 8 años! Usted no puede condenarla en circunstancias 


así de frágiles. Ella es una fiel hija de Avacyn y crecerá para ser un 
sirviente de la iglesia. 
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Se lo ruego. Deme tiempo. Yo probaré la inocencia de Elsi. O 
encontraré una manera de curarla. 
Por favor. Ella es mi vida. 


Adila Rimheit, Eclesiasta 


Catedral de Thraben 


E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
1092 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Estamos volviendo rápidamente a Thraben. Esta noche será la 
última noche de luna llena para este mes y no podemos pasarla en el 
camino. Mi nuevo aliado, Holger, viaja conmigo. Es un hombre de 
algunos recursos, habiendo sido un maestro orfebre. Sus habilidades 
se hicieron inútiles cuando fue maldecido como un hombre lobo y 
ahora ha tomado residencia en el albergue de la Anciana Rimheit. 
Ella está esperando encontrar una cura. La esperanza es la más 
peligrosa de todas las emociones humanas. 

Nuestros caballos se han derrumbado y Holger está ocupado 
adquiriendo nuevos del establo local. También me ha dado 
armaduras y armas de su propia colección. Ahora que ya ha aceptado 
su mortalidad los objetos materiales ya no significan nada para él. 
Un don que sólo la muerte inminente puede darnos. 

Su plan es simple aunque no hay duda de que costará la vida 
de muchos cátaros. Hombres valientes y temibles que lucharon a mi 
lado en la batalla. Intento reunir culpa por sus muertes inevitables 
pero mi corazón permanece impasible. Tal vez ya no late. 

Espero encontrar a Jofridus esta noche. Por más peligrosa que 
sea la esperanza yo soy aún más peligroso. 


Raben 


E E ES 


(Carta de Holger Burk) 
1092 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 
Mi más querida Adalee, 


He temido por tanto tiempo que cualquier contacto que tuviera 
contigo sólo te daría la falsa esperanza de mi regreso. Ahora sé que 
hasta la falsa esperanza puede mantener encendida la luz de una 
vela y temo que mi silencio sólo haya añadido sal a tus heridas. Así 
que aquí te escribo. 

He estado viviendo todo el año pasado en la iglesia de la que 
me hablaste en tu última carta. La sacerdotisa de allí ha sido tocada 
por la maldición al igual que tú, no en la carne sino en la familia. Ella 
es un alma amable y juntos hemos construido un albergue que puede 
contener a los de mi especie durante el cambio para que no puedan 
dañar a otros. No es una cura pero nos consigue algo de tiempo. Esto 
explica el estipendio que el erario puede haberte dicho. 

La cura todavía nos elude. Muchos experimentos han 
terminado en tragedia, tantos que la sacerdotisa los ha suspendido 
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por el momento. Muchos han muerto o, peor aún, han terminado 
como yo. 

No hay salida para mí, mi amor. No hay ninguna salida que me 
devuelva a la vida que compartimos una vez. Sólo puedo esperar 
terminar mis días honrosamente y restaurar un cierto sentido de 
orgullo a nuestro nombre manchado. Creo que he encontrado una 
manera. 

Las escrituras de mi propiedad están encerradas en la caja 
escondida dentro de la chimenea. Lo que antes era nuestro ahora 
será tuyo. Si tomas tu anillo y rompes la gema, las garras que la 
sostuvieron forman la llave. Yo lo dispuse de esta manera de modo 
que si moría no volvieras a usar el anillo. Espero que el recuerdo de 
mi muerte no te impida encontrar la felicidad. 

Por mi parte yo llevaré mi anillo conmigo hacia la eternidad. 

Tuyo, 


Holger 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel) 
111% Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Tengo las manos frías por lo que se me hace difícil escribir 
pero debo relatar mi encuentro con Jofridus. 

Llegamos a la catedral al anochecer y nos dijimos adiós. Holger 
estaba muy tranquilo para alguien que estaba a punto de cumplir con 
su destino. Cuando y cómo vamos a morir es una cuestión que se 
cierne sobre nosotros desde el nacimiento, y tal vez finalmente tener 
la respuesta fue liberador para él. Ciertamente para mí lo fue. 

Me escondí en un bosque cercano y lo vi bajar lentamente los 
escalones de la catedral. Me miró por encima del hombro sólo una 
vez y sonrió. Por muy difícil que fuera para mí tener piedad de sus 
inminentes víctimas también tuve que compadecerme del hombre. El 
había sido amable, bueno y justo. Y este mundo se había llevado todo 
eso de él y más. 

Tan pronto como el sol se desvaneció, oí un gruñido profano 
seguido de gritos y exclamaciones de órdenes. Vi cómo los guardias 
de tierra se precipitaban hacia la catedral y supe que esa era mi 
oportunidad. 

Con mi armadura recién adquirida pasé por sólo otro cátaro en 
su camino en la defensa de este el santuario más sagrado. Me abrí 
paso hacia el jardín de cenizas, hacia las piedras que habían descrito 
el diario de Reika. Debajo, el túnel se estiró en la oscuridad. 

Al final del sendero había una enorme caverna natural. Yo pude 
oír la cascada y el aire estaba lleno de niebla. Jofridus estaba de pie 
en el centro de la cámara, junto a un altar tallado con runas. 

Estaba solo y aparentemente me esperaba. La espada no 
estaba a la vista aunque pronto yo volvería a reunirme con ella. 


446 


"Sabía que volverías, hijo mío. Me he estado preparando para 
ello." 

Mi cólera había llegado a su punto de ebullición. Llamarme su 
hijo había encendido una furia dentro de mí así que yo desenvainé mi 
espada y cargué. Nada podía detenerme ahora, ninguna fuerza 
podría alejarme de mi propósito, ninguna salvo una voz conocida que 
pronunció una sola palabra. 

"¿Raben?" 


E E ES 


(Carta de Holger Burk) 
1082 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 
Adila, 


Hemos luchado esta guerra lado a lado durante tanto tiempo. 
Yo siempre he estado tan orgulloso de la forma en que tú convertiste 
tu propia tragedia en una cruzada. Tan poca gente tiene un legado 
verdadero, y el tuyo durará mucho después de que desaparezcas de 
esta tierra. Tengo mucho pesar en mi vida pero trabajar contigo y tu 
causa es algo que será un punto brillante en la marca negra de mi 
tiempo por aquí. 

La llegada de Raben fue como la llamada de un clarín para mí. 
Hasta ahora he estado contento de apoyarlos tanto moralmente como 
fiscalmente pero mi corazón anhelaba algo más profundo. Veo en 
este Raben algo de mí mismo en los años más jóvenes. Tal vez 
nosotros hemos sido cortados de la misma tela. De todos modos he 
decidido ofrecerle la ayuda que necesita. 

He esperado hasta mi partida para decirte esto porque sabía 
que nunca tolerarías tal curso de acción. A pesar de que esa ciudad 
de dolores ha tomado tanto de ti sé que tu amable alma nunca 
permitiría que tal plan se cumpliera. Así que te he relevado de la 
responsabilidad de la protesta. 

Mañana por la noche diré mi oración final como el de alguien 
condenado a un destino que no ha merecido. Mi forma de hombre 
lobo finalmente resultará útil para una causa noble y Raben usará la 
distracción que yo crearé para encontrar al hombre que le ha dado 
un golpe tan duro. 

Mañana me moveré en el vientre de la bestia. Espero poder 
ganar suficiente tiempo para que Raben complete su misión. Espero 
no matar a muchos de esos hombres nobles que me librarán de mi 
maldición. Espero que al hacerlo todavía haya conservado tu amistad 
y respeto. Por favor, no pienses menos de mí. 

Sobre todo espero que mi apellido recupere algo de su antigua 
gloria y que cuando mi historia sea contada algún día, no sea en 
susurros sino en orgullosos brindis. Pues todo lo que tengo es un 
legado hecho harapos, uno que siento debería ser remendado antes 
de ser difundido. Espero que lo entiendas. 
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Holger 


(Diario personal de Raben Amsel, continuación) 


Era Reika. Estaba sentada en el rincón de la cámara, con su 
belleza tan radiante como siempre. Llevaba un vestido blanco y 
flotante que la envolvía, una prenda sencilla que aún la hacía parecer 
real. 

Me detuve de repente. Me había quedado sin aire en mis 
pulmones y dejé caer mi espada a mis pies. No tuve tiempo de 
detenerme y considerar cómo había sobrevivido al beso de la 
Letramortal o por qué estaba aquí ahora. Todo lo que supe fue que 
un abismo dentro de mí pareció llenarse de repente y que necesitaba 
tomarla en mis brazos. 

Corrí hacia ella y me arrodillé. Ella se extendió y tomó mi 
mano. Mi conciencia había estado gritando que algo estaba mal pero 
se había ahogado por la cacofonía de la emoción que estaba 
sintiendo. Tan pronto como nuestras pieles se tocaron la realidad 
finalmente se introdujo en mi mente como un ariete contra el 
rastrillo de una fortaleza. 

Su piel estaba inhumanamente cálida. Me estremecí ante su 
contacto y, al mirarla a los ojos, vi que cambiaban brevemente del 
azul brumoso que había llegado a conocer a una entintada oscuridad 
y de vuelta a la normalidad. Fuera lo que fuera, esta no era Reika. 
Retrocedí y la criatura pareció confundida. Cuando me levanté y 
recuperé mi espada la cosa comenzó a aullar y gritar. 

La criatura se irguió y sangre comenzó a manchar el vientre 
del vestido cuando la herida causada por la Letrasangrienta se abrió 
de nuevo. Reika se desgarró el paño empapado hasta que la herida 
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quedó al descubierto pero esta vez estaba rodeada de dientes y una 
lengua como de serpiente salió disparada de su interior. 

Los ojos de la cosa comenzaron a brillar como estrellas y sus 
dientes crecieron y se afilaron mientras asumió su verdadera forma. 
Sus dedos alargados terminaban en uñas del tamaño de puntas de 
lanza y su chirrido creció a un doloroso nivel. 

Entonces yo recuperé mi sentimiento de venganza contra 
Jofridus. Este profano abuso de los restos de Reika me había dado 
una fuerza que nunca había conocido. Para bien o para mal yo ya no 
era el Raben que él había visto esa última vez. 

Exclamé un juramento mientras cargaba contra la cosa y esta 
paró el golpe con una espada propia: la Letrasangrienta. La última 
vez que me había encontrado con este maldito trozo de metal en 
batalla había tenido que cambiar mis tácticas para evitar su herida 
eterna. Esta vez no tuve tales dudas. No hay nada tan poderoso como 
no tener nada que perder. 

Mi ataque fue una tormenta de cuchillas oscilantes mientras 
descargaba toda mi ira por el asesinato de Reika así como la traición 
de Jofridus, concentrando cada gramo de ella en mi espada de plata. 
La cosa luchó como una serpiente, embistiendo y ondulando, pero 
ninguna cantidad de agilidad me mantendría alejado de mi propósito. 
El sonido del latido de mi corazón palpitó en mis oídos mientras solté 
un grito de batalla y me abalancé sobre la vil criatura, atravesándole 
mi espada por su pecho y hasta la piedra debajo de ella. 

El monstruo dejó escapar un grito agudo y comenzó a 
retorcerse mientras se volvía convertir lentamente en el cuerpo de 
Reika. Levantó su cabeza, me miró y el brillo de reconocimiento 
brilló en sus profundidades azules. Cuando su último aliento escapó 
de sus pulmones le oí decir: 

“Gracias.” 

Me puse de pie, casi agotado. Mis latidos sonaban más fuerte 
que nunca y me di cuenta de que era debido a los cortes que había 
recibido de la hoja maldita. Miré hacia abajo y vi cada uno palpitando 
con cada latido de mi corazón, bombeando por sangre. Comencé a 
sentirme mareado pero luego recordé por qué estaba allí: Jofridus. 


E E ES 


Testimonio del Cátaro Callan Ahnstat 
Escrito por el Inquisidor Mauer 
115% Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 


Acababa de comenzar mi servicio, y estaba estacionado dentro 
de la catedral cerca del séptimo ábside, preparándome para dar 
oraciones a los peregrinos. Había notado una clara falta de 
asistencia esa noche y me preguntaba si mi presencia era incluso 
necesaria. 

Uno de los pocos peregrinos de aquella noche había estado 
arrodillado frente al altar mayor durante algún tiempo. Era una 
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práctica que era común en los viejos tiempos pero había sido mal 
vista en los últimos años. Tomé nota de su apariencia envejecida y 
dejé pasar la transgresión. 

Elegí acercarme a él; en un esfuerzo por observarlo más de 
cerca y poder ofrecerle una guía si la necesitaba. No era extraño que 
alguien orara mucho antes de que comenzaran los servicios. La 
gente viene aquí a rezar por el regreso de Avacyn a todas horas. Sin 
embargo, al acercarme, oí las conocidas sílabas de la oración de los 
condenados. A pesar de su mirada sombría parecía tan libre como tú 
o yo. Por un breve instante pensé en preguntarle por qué escogía 
una oración tan oscura mientras tantas otras hubieran sido más 
aptas. Al final decidí que cada hombre debía decidir por su cuenta 
cómo suplicar a nuestra querida Avacyn y que no era adecuado que 
yo lo cuestionara. 

Yo estaba bendiciendo uno de los escudos de los guardias 
cuando escuché por primera vez el grito. Corrí al santuario y saqué 
mi espada. Creí que había estallado una pelea entre algunos 
comerciantes o alguna tontería similar. Pero lo que me encontré no 
fue una pequeña pelea sino ¡un fornido hombre lobo embistiendo 
entre los bancos! Había muchos gritos y mucho caos. Todo el mundo 
corría salvo los que estaban congelados de terror. 

Cargué hacia adelante, listo para defender mi iglesia. ¡Un 
hombre lobo dentro de las paredes de la Catedral de Thraben! Era 
impensable pero allí estaba, a sólo unos metros de mí. Miré a su 
alrededor... pareció como si toda una banda de cátaros cayera en 
unos instantes sobre la bestia. Entonces, cuando me acerqué, ¡vi las 
ropas hechas jirones del hombre que había estado rezando sólo 
momentos antes! 

En mi estado de shock me había quedado aturdido en 
complacencia y la criatura, como si sintiera esto, cargó. Sentí las 
paredes resbalosas y enfermizas de su garganta en mi brazo 
mientras su boca se clavaba en mi hombro y la mordía en la 
articulación. Mis hermanos cátaros renovaron su ataque y la cosa fue 
finalmente derribada en medio del fulgor de plata y acero. 

Mientras yacía sangrando sobre el frío suelo de piedra del 
santuario observé que la cosa volvía a su forma humana. No puedo 
estar seguro pero recuerdo que había una sonrisa en su rostro. No 
de felicidad sino de sincero alivio. Como si se hubiera quitado un 
gran peso de encima. 

La gracia de Avacyn hizo que cualquier propósito que lo trajera 
aquí fuera infructuoso. Me siento orgulloso de haber resistido con 
mis hermanos cátaros en la derrota de este mal y hasta el regreso de 
Avacyn nosotros seguimos siempre vigilantes. 

Juro que estas son mis palabras y que ellas son verdaderas. 


[Firma de Callan Ahnstat] 


Adición: El Hermano Ahnstat está actualmente en cuarentena 
esperando la luna llena. 
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Segunda adición: El Hermano Ahnstat ha salido de la luna llena 
sin cambios por lo que se pone de manifiesto que regresa al servicio 
de la Catedral. 


E E ES 


(Diario personal de Raben Amsel, continuación) 


Traté de sacar mi espada del cuerpo de Reika pero esta había 
quedado alojada en la roca debajo de ella. Vi la Letrasangrienta 
yaciendo junto a ella y en un rápido movimiento la tomé por su 
empuñadura y me enfrenté al hombre que me había quitado todo. 

Por su parte él ocultó bien su temor. Claramente no había 
esperado que sobreviviera a mi encuentro con el cuerpo demoníaco 
poseído por Reika. El se abrió el cuello de la capa para revelar su 
yugo y dijo: "Tú no puedes matarme, muchacho. ¡Ni siquiera la 
Letrasangrienta puede hacerme daño ahora!" 

"¡Entonces no te importará si lo pruebo!" Y con eso, embestí. El 
saltó hacia atrás, evitando mi golpe pero exponiendo su mentira; la 
Letrasangrienta cumpliría su propósito. 

Mi fuerza se estaba filtrando lentamente sobre el suelo así que 
yo tenía poco tiempo. La cuenta del carnicero por sus crímenes tenía 
un saldo deudor y yo le haría pagar. Encontré nueva fuerza en su 
engaño y me arrojé hacia su frágil forma. Al principio pensé que la 
hoja sólo había perforado algunos pliegues en sus ropas, ya que no 
hubo la conocida resistencia que normalmente acompaña a la carne. 
Pero su grito interrumpido confirmó que la Letrasangrienta se había 
cobrado otra víctima. 

El cayó hacia atrás, deslizándose de la hoja y sobre el suelo de 
piedra de la cámara. Tosió sangre, me miró e intentó hablar. 

"Yo ya no necesito tus mentiras," dije y decapité su patética 
forma. 

Entonces, mareado por la pérdida de sangre, caí al suelo junto 
a él, mi sangre mezclándose con la suya en charcos alrededor de 
nosotros. Estaba dispuesto a morir allí, listo para que mi historia 
terminara y tal vez para ver a Reika una vez más. 

Fue entonces cuando vi el yugo. Me llamó con cada latido de 
mi corazón. Cada uno, como los últimos tic-tac de un reloj, perforó 
mis pensamientos. Miré los restos tristes de Reika. Pensé en el 
valeroso sacrificio de Holger en la catedral arriba de mí. 

Entonces supe lo que debía hacer. Reika volvería a casa. La 
familia de Holger sabría cómo murió. Ambos recibiríamos el sueño 
bendito y todo lo que me costaría sería la eternidad de mi alma. 

Llegué al cadáver sin cabeza de Jofridus, clavé los dedos en su 
pecho alrededor del yugo y se lo arranqué. Utilicé el último gramo de 
mi fuerza para pasarlo alrededor de mi cuello y jadeé mientras el 
impío metal se tejió y se fundió en mi propia carne. Los latidos de mi 
corazón se detuvieron y también el sangrado. Me retorcí de agonía 
mientras se cerraba cada una de mis heridas. 

Ahora yo era algo diferente. 
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Así que este libro, que una vez fue un lugar para obtener 
sabiduría, ahora se convierte en mi epitafio. En cualquier caso, si soy 
malo o si soy un cobarde, Raben ya no existe. Tal vez nunca existió 
desde el principio. Tal vez él simplemente era algo para consolarme 


en mi ceguera. 
No escribiré más. Hay otros que deben pagar sus deudas. 


Y yo se las haré pagar. 
Amsel 
ler día, año uno. 
E E ES 
1202 Luna del Cazador, Año de Avacyn 719 
Notificación de Liberación de Cadáveres 
Por la Santa Iglesia de Avacyn 
Nombre de la difunta: Elsi Rimheit 
Causa de muerte: Traumatismo accidental 
Tiempo de la muerte: Desconocido 
Origen de la difunta: Ereschtag, Kessig Norte 


Persona que ha recibido a la difunta: Anciana Adila Rimheit 


Por Orden de: [La orden ha quedado sin firmar] 
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